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Buenos  Aires 


])(■  esta  Dhrii  sr  han  ¡iii¡Jirs<i  200  rjriiiphirrs 
cspi'cuih's  solni'  /xtp'l  \  khck. 


oAl  Teniente  General  Julio  A.  Roe  a 


A  iitulir  nii'jor  (¡iir  á  iisfi'd  ¡jiwíIo  ilcdlcar  i'stas  pt'i- 
(fiíias^  f'srrilds  cu  /us  iiionwitlns  (jin'  mr  ih'jdlxni  lihi'i's  mis 
larcas  ofirifi/rs^  daranh'  rl  jirr'ioilo  en  t^^ii'  hirc  r/  honor 
de  represrntar  á  inii's/ra  ¡lalrla  i'íí  rl  Brasil.  Mis  csfarr- 
zns  rnns/a/i/rs  ¡lor  liacrr  más  Íntimos  los  r'/nra/os  (¡ur  nos 
/ii/an  ron  a<jurl  pais,  ronlaron  sirmprr  nm  su  apoi/o  1/ 
con  sa  sinipatia.  AJrntado  por  rsr  rstimalo  amisfoso,  al 
rsl adiar  al  Brasil,  rn  rl  dcsrmprño  de  mi  misión,  no  sido 
ha  jo  rl  aspa:  I  o  pidi/ico,  rcimómico  1/  comrrcial ,  sino  lain- 
hii-n  hapi  (d  aspnlo  inirirri aal ,  no  hirr  sino  rrtdizar  rl 
proijrama  á  ipir  para  asli-d,  como  para  mi,  drhr  apis- 
larsr  ana  (ación  diphanálii  a  inspirada  en  las  conrcnicn- 
cias  nacionales  //  en  los  sentimientos  de  respeto  1/  malaa 
consideración ,  tjac  cimentan  sólidamente  la  amistad  de 


los  piírh/ns.  Ld  pri ñtcra  jxi rtc  de  (Kjkí'I/os  cshidios  cnrccc- 
i'ki  Ikii/  (le  itporliin'iddd  ^  pues  sr  rrfu'rc  á  condiciones,  niod'í- 
l'icddds  sdhsldncidlntrntc  por  id  tiempo.  Si  hoi/  nic  decido 
á  reunir  en  esfe  ndinnen  Id  segundd,  es  hdjo  el  auspicio 
de  Id  feliz  corrienle  de  cica  sinipdtid,  de  sincera  fralerni- 
ddd  sólidcunente  es/cddecida  oitre  las  dos  naciones,  (ii tu- 
pio, ddenids,  di  hiicerlo.,  cini  una  deja  deuda  de  i/rafilud 
conlraida  diicanfe  mi  pecinanencia  en  Hio  de  .Janeiro.  La 
liospilalidad  brasilera ,  ciiipt  csplcndiu-  ij  ciiipis  delicade- 
zas iisled  recuerda  siempre  con  lan  jiisla  sa/isfacción ,  me 
impinie  cuando  menos  el  deber  de  moslrar  á  los  amii/os 
ipie  siijtienm  hacerme  i/rafa  mi  estudia  cu  el  seno  de 
aquella  sociedad,  que  nuda  de  lo  que  les  concierne  me  ka 
sido  indiferente  ij  que,  al  t cazur  estas  notas  e  impresiones 
literarius,  lie  querido  sobre  todo  transmitir  ú  mis  cmnpa- 
triotus  ulijiiiius  de  lus  inunif estaciones  de  su  mentalidad., 
tdii  brillante  1/  tun  ciiltirudu .  Sin  duda ,  es  mucho  lo  que 
fiiltu  puru  hacer  medianamente  completo  este  esbozo  cri- 
tico. El  temu  rozado  H(p'ramente  en  él  requeriria  curios 
Cid  amenes  para  su  dilucidación  ciuiceniente .  )d  que  esto 
no  es  posible ,  piu'  el  curúcter  de  lu  obra  1/  por  lus  circuns- 
tancias cu  ijiic  ella  liu  sido  escrita,  me  he  csforzmlo  en 
consií/nar  los  rusqos  fiindumentules  de  lu  intelectuulidcul 
brusileru,  diseíiundo  las  fiqurus  resaltantes  de  un  ip'iipo 
selecto  de  sus  piiblieistus,  tun  numerosos  como  distini/ili- 
dos.  Opilú  eslu  loiit ribiii  ion  modestu  ul  estudio  de  una 
de  las  lusrs  de  lu  e  al  tura  de  la  mus  e.rtensu  1/  pobludu  de 


/(is  rciiúh/icns  (le  niti'>^l ra  con/iiifiih' ^  sirra  iKira  dciiios- 
(rar  á  sus  hoiiilircs  ln  inlciis'nhnl  di'  mis  síhiikiIhis  y  c//tt 
liujn-  dislracr  ti  vslcil  ¡utr  (i/iiiiiids  nioniciilns  de  las  jti-sd- 
diis  liirt'ds  did  (dio  cu  rijo  CDnJiíidit  á  sus  I  ti /en  tus  dr  rslii- 
disfii ,  (i/is/iisi)  <lid  i'iii/rinidi'ciiiiii'iih)  y  ¡iiospi'riihid  dr 
liiirslra  ¡xiliia . 

M.    (lAHCÍA   MKHor. 
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EL  BRASIL  INTELECTUAL 


IMPRESIONES  Y  NOTAS  LITERARIAS 


DE  todas  las  literaturas  sudamericanas,  ninguna 
es  tan  poco  conocida  entre  nosotros  como  la  del 
Brasil.  De  tarde  en  tarde,  con  mayor  ó  menoi'  diti- 
cultad,  jadeante  y  fatigado  por  la  larga  travesía,  reci- 
bimos uno  que  otro  libro  de  nuestros  liei'inanns  del 
Perú,  de  Mi'jicó,  de  Venezuela  ó  Colombia.  Sin  ser 
un  caso  común,  á  veces  un  nombre  dotado  de  mayor 
resonancia,  rompe  la  indiferencia  reinante  y  vence  la 
incomunicación  intelectual  que  separa  las  secciones  de 
nuestro  continente.  Sólo  por  una  rara  excepción,  una 
obra  nacida  bajo  una  estrella  propicia ,  adquiere  en- 
tre nosotros  carta  de  ciudadanía,   como  acontece  con 


ese  tierno  idilio  que  Estrada  tuvo  el  mal  gusto  de  com- 
parar con  Graziela;  y  la  María  de  Jorge  Isaacs,  se  con- 
vierte en  el  breviario  amoroso  de  las  candidas  ima- 
ginaciones de  quince  años.  El  grueso  de  la  producción 
científica  ó  literaria,  la  historia,  la  crítica,  los  estudios 
jurídicos,  están  destinados  á  reposar,  como  eu  una  muda 
necrópolis,  en  las  bibliotecas  públicas  ó  en  medio  de  las 
colecciones  valiosas  de  los  eruditos  de  raza,  que  sólo 
muy  raras  veces  hojean  sus  ])áginas  ]iolvorosas.  Este 
triste  destino,  es  el  lote  general  de  toda  bi  labor  inielec- 
tual  del  nuevo  mundo.  En  cuanto  respecta  á  nosotros, 
los  únicos  nombres  literarios  que  han  salvado  las  fron- 
teras de  la  patria  son  los  de  Guido  Spano  y  Andrade, 
para  no  referirme  al  de  Mármol,  algo  envejecido,  pero 
cuyas  imprecaciones  contra  Rosas  despiertan  todavía  el 
entusiasmo  de  una  parte  de  la  juventud  sudamericana. 
Las  biiclias  de  Sarmiento  y  Alberdi  (juedan  grabadas  en 
Chile.  auiKjue  m(MU)S  vivieníes  (|ue  las  de  don  Andrés 
H('ll(i;  pero  sería  excusado  buscar  fuera  de  aquel  país  y 
del  escaso  número  de  iniciados  á  que  acabo  de  referirme, 
quienes  conozcan  los  Hccucrdos  de  Provincia  6  la  Pere- 
grinación (le  Luz  del  Día.  Del  mismo  modo  ¿á  cuántos 
de  nuestros  jóvenes  escritores  son  familiares  las  pro- 
ducciones de  Ruy  Barbosa,  de  Joaquín  Nabuco  (>  de  José 
Carlos  Rodrigues;  las  novelas  de  José  de  Alencar  ó  de 
Machado  de  Assis ;  los  ensayos  críticos  de  Silvio  I  {omero, 
de  Jost'  Vci'íssinio.  (Ir  Carlos  de  Laét,  de  Araripc  Jimior? 


¿(hlíílllus  (le  |(is  ;i|);is¡(iiiii(|os  de  Mf/r'/a,  SOS|)t'cli;iii  <|IH' 
oxislc  (MI  el  IJiiisil  lina  dulce  lirnuaiia  dr  la  licioíiia  de 
Isaacs,  a(|ii(dla  licniíosa  I ininrrnria ,  cxww  liisldria  lia  rc- 
Icrido  en  lina  dina  riu  aiiladora  <d  vizc<>iul<'  de  Tannay?... 
Y  para  venir  á  los  lionibres  do  la  nuova  generución, 
¿(|ii¡(Mi  s()S|)(Mdia  la  e.xisloncia  do  artistas  distinjíHidos, 
de  |»(>elas  reliiiados  >  |)ensad()res  oiuinoiiles ,  odiiio 
Ivliiardo  Prado,  (loidlio  Xoüo,  Uaul  Poni})oia,  Aííoiiso 
Colso.  Lncio  de  Mendonca,  Raymiindo  (lorrea,  Olavo 
Bilac.  Aliiizio  Acovodo,  Medoiros  y  Allin(|iier(|ne.  l!o- 
drigo  Octavio,  .loíio  jiiheiio,  {•'onloiiia  Xavior  y  laníos 
otros  que  sería  lari^o  ennun'i'ai"? 

Por  mi  parte,  no  vacilo  en  confesar  qno.  sorprendido 
do  la  variedad  y  valor  real  de  la  producci(3n  literaria 
brasilera,  me  he  pregnntado  más  do  una  vez,  cómo  os 
que  ella  puedo  pasarnos  hasta  hoy  casi  inapercibida.  El 
Brasil  está  ligado  á  nneslro  país  por  vínculos  estrechos. 
Nuestra  historia  [)olílica  está  en  contacto  con  la  suya, 
desde  la  época  colonial.  Hemos  cruzado  nuestras  armas 
en  guerras  gloriosas,  hemos  favorecido  juntos  el  naci- 
miento de  otras  nacionalidades,  hemos  luchado  después 
en  las  mismas  lilas,  ou  una  campaña  brillante  pero  deplo- 
rable; nuestros  intereses  comerciales  son  solidarios  y  los 
productos  de  nuestro  suelo  se  complementan ;  la  extensa 
línea  de  nuestras  fronteras  facilita  la  amistad  de  pueblo 
á  pueblo ;  nuestras  grandes  capitales,  los  centros  pen- 
santes y  dirigentes  de  ambos  países,  están  apenas  á  tres 


días  de  navegación;  íinalmenle,  hemos  vaciado  en  el 
mismo  molde  nuestras  instituciones  políticas  y  hemos 
chocado  con  los  mismos  obstáculos  al  llevar  á  la  prác- 
tica sus  principios  liberales.  ¿Ccjuio  comprender,  con 
estos  antecedentes,  el  alejamiento  respectivo  en  ([ue 
vivimos?  ¿cíMUo  disculpar  la  mutua  ignorancia  cu  (jue 
nos  hallamos  de  nuestras  modalidades  nacionales,  de 
nuestras  virludes  uaiivas.  de  nuestro  estado  de  civili- 
zación y  de  ciilliira.  de  la  foiiiia  (•  ¡in|)(>rlaucia  de  nuestra 
])ro(iucción  inlelechial? 

El  examen  de  estas  cuestiones  exigiría  largos  desen- 
volvimientos y  acabaría  por  llevarme  lejos  de  la  materia 
de  estas  páginas.  Ante  todo  sería  necesai'io  dilucidar 
este  punto:  ¿tenemos  realmente  una  cultura  artística 
propia,  algo  ([ue  pueda  llamarse  u)ia  lilei-atura  nacional, 
•'»  esíainos  en  condiciones  de  lenerla?...  ¿Podemos abi'igar 
la  prelensi(')n  de  haber  conseguido  b)  (|ne  es  lodavía  un 
(Icsidcrdlmii  |)ara  naciones  (jik'  lian  llegado  al  grado  de 
desai'roMo  de  los  instados  t  nidos?...  Parece  snlicii'nle 
plantear  el  problema  para  resolverlo.  .\llí  como  acá,  la 
acción  de  las  mismas  causas  lia  jn'odiicido  resultados 
análogos,  sin  conlarcon  resislencias  peculiares  á  nuesiro 
ukmIío  y  (|ne  acli'ian  en  él  con  inlensidad  j)erniciosa.  Los 
priniilivos  colonizadores  sndainericanos  v  sus  descen- 
(licnlcs,  i'i  par  de  los  d(>l  iioile.  no  lian  lenido  liein|)0 
(jiie  consagrar  loda\ía  al  ciilüvo  del  espírilii.  xNece- 
silaban  con<|nislar  la   nalnraleza.    anles   de   adniírarla; 


(lohíiiii  ¡iliiiK'iiliiisc  y  vfslirsc  ¡mies  (|m'  iiiiiili/iii'sc  ¡i  sí 
misinos.  lít'liiir'iKlnsc  ;i  los  scyimdos.  dicr  un  crílico 
in^li's:  ('  .M¡<Mili';is  |)i-\(l('n.  Pope  y  Adilison.  |inlíiin  csliin- 
cias  \  añiulíiin  inirvus  jiiiiciiis  ¡i  la  jirosa  in^h'sa,  ('líos 
doscnajaKan  ¡irholcs,  navt'uahan  ríos  ^■  Icrl  ili/ahaii  va- 
lles... La  India  de  la  ¡ndcpcndt'ncia,  absorhicndo  lodas 
las  energías  de  la  naciim.  desarrolló  gonios  niilitarfs, 
osiadislasv  oradores.  |)ero  iWr  hostil  á  lo  (jne  pncilc  lla- 
marse bella  lileralni'a.  i^n  snnia.  o\  pneldo  de  los  l'^siados 
Unitlos  Invo  lit'in|)o  para  ejtH-ntar  sn  l/iaild,  jxm'o  no  lo 
tuvo  para  cantarla.  ■>  '  Tanil»i('n  nos  lia  faltado  ;i  nos- 
oti'os  ese  tiempo,  y  esperamos  todavía  al  artista  ¡ns|)¡- 
rado  ([ne  j)ei'pelúe  en  el  verso,  los  cortos  accidentes  de 
nuestra  ingenua  epopeya. 

Esta  similitud  de  desenvolvimiento,  en  diferentes  pro- 
porciones, hace  ([lie  sea  fácil  aplicar  al  estado  inleleclual 
de  las  naciones  del  snd,  si  bien  en  una  escala  mucho 
más  limitada,  algunas  de  las  observaciones  generales 
que  la  crítica  moderna  formula  i'especto  á  los  america- 
nos del  Norte.  Así,  en  lo  ([iie  respecta  al  Brasil,  su  lite- 
ratura colonial  no  es  sino  un  vivo  retoño  del  ti'onco 
portugués,  como  las  manifestaciones  espirituales  de  los 
Estados  Unidos,  se  pierden  en  el  vasto  tesoro  de  la  In- 
glaterra. A  pesar  de  una  que  otra  nota  personal,  es 
exacto  el  juicio  de  Fernandes  Pinheiro    -  ;  y  en  esos 


(1)  John  Nichol,  American  Literature. 

(2)  Ff.rnasdks  Pinheiro,  Curso  elementar  de  litteratiira  nacional. 
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gloriosos  preciirsoros  qiio  so  llaman  Diirao,  Basilio  da 
Gama,  Caldas,  los  Alvarengas,  Claudio  Manuel  da  Costa, 
se  observa  el  reflejo  del  pensamiento  de  los  poetas  de 
ultramar  y  alj^o  como  un  eco  lejano  del  oráculo  de 
Coimbra  '  .  Los  brasileros  podrían  encabezar  la  lista 
de  sus  vates  con  el  nombre  de  (^amoens,  con  igual  de- 
reclio  al  de  aquella  dama  americana  que,  á  una  pregunta 
respecto  á  los  poetas  de  su  naci(3u,  (jue  lo  dirigió  un 
crítico  ingb's :  «Entre  olios  —  respondió — contamos  con 
Cliaucor.  Shakespeare  y  Milton».  Pero  no  se  detiene  en 
esto  sólo  la  semejanza  señalada.  Aquí  como  allí,  la  in- 
fluencia del  medio  modificó  ])rofundamente  el  alma  de 
la  raza  colonizadora.  Las  condiciones  físicas  y  las  cir- 
cunstancias morales  de  los  estados  del  Norte  amoldaron 
al  angl(»saj('tu  "aproximando  sus  hechos  á  los  del  hom- 
\)vo  I-ojo  y  ('slam|)iiii(lo  cu  t-l  un  nurvo  carácter».  Mien- 
tras en  l{iiro|)a  los  ])oetas  no  miraban  á  la  naturaleza 
sino  |)ara  señalar  el  conlraslo  de  su  permanencia  con  la 
instabilidad  de  la  vida  liuinana.  en  Ami'i'ica  es  la  ex- 
tensión inmensa  de  hi  nafiiraieza  lo  que  asalta  á  la 
mente,  es  la  in Unidad  del  es|)ac¡o,  más  que  la  infinidad 
del  ficmpo.  lo  (|m'  se  |)one  f'renle  á  frente  con  la  Iransi- 
loria  existf'nciii  dr|  liomlu'c  -  .  {{clii-irudosc  á  esa  ¡n- 
llncnciit,  nn  cn'lico  brasilero  ex[)lica    la  originalidad  de 


(1)  La  misma  observación  hace  Fcrnaiulo  Wolf,  en  su  Hi-itoire  ih'  Id  litlrmlurr 
brésilienne.  ai  ocuparse  dr  los  diversos  periodos  oii  (|ue  se  divide  esla  literatura. 

(2)  NlCIK.t,  .   ul.rii  rihnld. 


algunos  producios  do  la  lilcnitiiia  Ac  >\{  paliia.  por  lo 
monos  on  los  |)rinioi'os  sij^los  Ai'  su  oxisloiicia.  anali- 
zando <'I  í"on(')niono  (|no  doiioniina  do  i'ol)nnlac¡ón".  (Con- 
siste esto  l'enümeno  en  la  transí'ormacióji  porque  pasa- 
ban los  colonos  atravesando  el  océano  Atlántico,  y  en 
su  posterior  adaptación  al  medio  físico  y  al  aniMonlo 
primitivo...  «Dominados  por  la  rudeza  del  medio,  om- 
brias^ados  por  la  naturaleza  [ro[)i(al.  ai)iazados  con  la 
tierra,  todos  ellos  se  transformaban  casi  en  salvajes;  y 
si  un  núcleo  fueiio  de  colonos  renovado  por  continuos 
viajes,  no  los  sostenía  en  la  lucha,  raro  era  que  no  aca- 
basen pintándose  el  cuerpo  do  jonipapo  y  urucú,  y  adop- 
tando las  ideas,  las  costumbres  y  hasta  las  brutalidades 
de  los  indígenas»    V. 

La  influencia  de  nuevas  gentes,  la  facilidad  del  con- 
tacto con  los  pueblos  del  viejo  mundo,  las  corrientes 
inmigratorias,  que  se  difunden  en  todos  los  ámbitos  del 
país,  y  que  luchan  sin  tregua  por  el  somolimionto  de  la 
naturaleza,  son  otras  tantas  causas  que  en  el  Brasil  con- 
curren para  que  la  acción  del  medio  se  debilite,  en  detri- 
mento de  la  originalidad  individual.  Consecuencia  de 
estos  hechos,  es  el  espíritu  de  imitación  que  estraga  la 
cultura  intelectual  de  aquella  nación,  como  la  do  la 
república  del  Norte.  «En  gran  parte,  escribe  un  crítico 
á  este  respecto,  la  literatura  de  la  última  no  es  sino  una 


(I)     Arauipe  Jlmor.  Lilleraluia  ünizileiva.  Gregorio  de  Muttos. 


prolongación  6  continnación  de  la  do  Europa.  Artistas 
nativos  han  perseguido  su  ilustración  en  el  exterior, 
buscando  las  fuentes,  las  reglas  y  las  sanciones  de  su 
arte  en  el  viejo  mundo.  Sus  temas  frecuentemente  son 
europeos,  el  modo  de  tratarlos  todavía  más;  y  su  más 
alta  ambición,  como  la  de  todos  los  colonos,  ha  sido  la 
de  recibir  un  fallo  favorable.no  de  la  tierra  de  su  naci- 
miento, sino  de  lii  de  sus  antepasados.  i^]utre  sus  pi'i- 
mei'os  escritores  de  nota.  Frankliu  \\\v  un  discípulo 
práctico  de  Locke;  Jeíferson.  de  la  revolución  francesa. 
Más  tarde  los  americanos  han  seguido  á  los  franceses 
en  el  traje,  en  el  paseo,  en  la  cocina  y  la  ar([uitectura, 
y  á  los  ingleses  y  alemanes  en  el  pensamiento:  T/ieif 
hniim'ls  ari'  (idlllcfnt  ^  Iml  llicir  hñnks  (irc  Tri/fo/tid). 
También  en  el  Bi-asil.  la  inmensa  mayoría  de  los  li- 
bros, delatan  una  especie  de  ¡nliJti'aciiMi  tbd  espíritu  de 
los  maestros  extranjeros.  Los  (jue  aspiran  á  poseer  una 
literatura  aborigen  y  un  arte  indígena,  sesul)levan  con- 
tra este  sometimiento  del  espíritu  y  claman  j)or  « una 
independencia  moral »,  como  complemento  de  la  inde- 
pendencia política.  ¿Pueden  aspirar  á  (día  nuestros  ve- 
cinos y  jactarse  de  poseer  un  «espíritu  brasilero»,  cuando 
no  tienen  todavía  una  nacionalidad  formada  y  homo- 
génea, y  una  verdadera  einogralía  moral?... 

lii  escrilftr  distinguido,  en  un  liliro  reciíMde  sobre 
los  orígenes  del  cosmopolitismo  literario  francés,  da  una 
j-espuesta  (|ue   me   parece  decisiva:  « (^omo  las  especies 
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aniíiiiilcs  —  (licf  .l()S('|)|i  Tt'xlc  —  las  razas  no  son  iiiimi- 
tahlf's  ('  iiii|)('iii'l  lalilcs.  sino  |)or  el  coiilrario.  coino  osas 
(•s|K'c¡<'s  luisiiias  ellas  se  cnizaii  \  se  liaiisrorinaii  |>or 
modio  tic  cnizamit'iilos.  Ilaco  oclio  ó  diez  sij^los  (¡ik^  se 
efeciiia.  de  im  cxlronio  de  Europa  á  oli'o.  un  c  )mer- 
cio  V  un  cainhio  de  ideas,  y  qne  la  Alemania  vive  del 
jx'iisamieulo  riaiici's,  la  Inglaterra  del  jteiisaniieiilo  ale- 
mán, la  l<]s|)aria  del  pensamiento  italiano,  y  cada  una 
de  esas  naciones  sucesivamente  d(d  [»ensamiento  de  todas 
las  otras.  I*]l  eslndio  (k  un  ser  viviente  se  compone,  en 
gran  pai-te.  del  eslndio  de  las  relaciones  (jne  lo  nnen  ¡í 
los  seres  vecinos.  Del  mismo  modo,  no  hay  literatura 
cuya  historia  se  encierre  en  los  límites  de  su  país  de 
origen». 


TODOS  estos  problemas  merecen,  sin  ihiihi  alguna, 
el  estudio  de  nuestros  escritores  y  exigen  que  se 
les  preste  una  atención  detenida.  Ellos  serán  diluci- 
dados un  día,  cuando  nuestra  mirada  domine  los  ho- 
rizontes intelectuales  de  nuestro  vasto  continente.  El 
análisis  de  la  producción  literaria  del  Brasil  ofrecerá 
entonces  un  amplio  campo  á  las  observaciones  del  crí- 
tico y  del  filósofo.  Por  el  momento,  no  conozco  nada 
escrito  entre  nosotros  respecto  á  ese  gran  país,  á  no 
ser  un  interesante  análisis  de  la  Confrdt'rarao  dos  Ta- 
mot/os,  el  poema  de  Magalhaes,  escrito  por  Juan  María 
Gutiérrez ;  algunos  juicios  literarios  de  Ernesto  Quesada; 
la  soberbia  descripción  de  un  trozo  de  naturaleza  flumi- 
nense, que  encuadra  una  de  las  bellas  escenas  del  Fruto 
Vedado  de  Groussac,  y  las  páginas  ligeras  que  le  dedicó 
Sarmiento,  en  sus  hermosos  Vñajes,  ampliadas  y  rec- 
tificadas en  parte  algunos  años  más  tarde,  después  de 
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SUS  largas  pláticas  con  ol  jovon  Kmpprador  y  sepultadas 
on  un  viejo  libro  difícil  de  encontrar  hoy.  En  ellas,  está 
inij)resa  la  garra  pujante  de  nuestro  gran  escritor  y,  á 
pesar  de  sus  descuidos  de  forma,  merecen  sacarse  de  la 
obscuridad  del  olvido  en  que  reposan  y  donde  escasos 
neólitos  tienen  el  Víilor  de  Iniscarlas. 

Sarmiento  visitfj  «este  cráter abiei-lo  en  cuyo  iiderior 
está  fundado  Hio  do  Janeiro",  en  fejiroro  de  ISifi.  Desde 
luego,  sinli(3  el  (b^slumbramiento  li-opical.  notando  cómo 
á  su  inllujo  «la  vida  bulle  por  todas  partes,  menos  en 
el  hombro,  qne  se  apoca  y  anonada,  acaso  para  guardar 
un  oqnilibiio  desconocido  entre  las  fuerzas  de  la  pro- 
ducc¡(3n  -).  A  esta  primera  sensación  física,  sucede  luego 
una  penosa  impresión  moral  y  el  cuadro  de  la  esclavitud 
se  le  presenta  on  l(jda  sn  doforniidad :  "  Larga  recua  de 
negros  encoi'va(b)s  l)ajo  el  peso  úo  la  carga,  sí^gnían  al 
troto,  al  niandrín  (|no  en  la  dolantora  agitatta  sonajas  de 
cascabeles  y  campanillas.  Xegros  arriciaos  cerrabaií  la 
proces¡('»n.  cliasíjncando  sns  liitigos  sonoros  para  avivar 
el  paso  do  las  mnlas  humanas,  y  aquella  bestia  en  dos 
|)ios,  lejos  de  gemir  hajr)  el  peso,  canta  para  animarse 
con  (d  compás  de  su  voz;  al  oiría,  en  coro  con  la  de  los 
(|uo  la  preceden  y  la  siguen,  se  siente  hombre  todavía, 
y  pri'vé  (jue  hay  un  l('iin¡no  pi(';.\iino  ¡i  su  fatiga:  el 
inuollo  donde  las  naves  cargan.  \  un  liu  lejano,  la 
muelle.  (|ue  cuia  lodos  his  dolores...  I^sla  vibrante  pin- 
tui'a  os  digna  de  coinitararse  con  las  expresiones  do  Huy 
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Barbosa  en  iiiia  de  sus  uiits  clociifiilos  coníornicias  alio- 
licioiiisliis.  (lomo  <'slr  (lislhijiíiido  csciilor.  Siiiinií'iilo 
imicsliM  los  estrados  del  ciiuccr  de  la  esciaviliid  y  la  ic- 
lajarii'iii  (|ii(' ;'»  su  amparo  se  |)i'odiir<'  en  todos  los  vínculos 
socialos.  Ei  ci'iiiKMi  conu'üdo  contra  una  ra/a  y  consen- 
tido por  la  moi'al  púldica.  dice.  ■<  va  deponiendo  leula- 
mente  sus  ^('nnenes  en  (d  seno  mismo  dv  la  raza  opre- 
sora, para  ohrar  á  la  larj^a  nna  de  aquellas  grandes  ú 
infalild<>s  compensaciones,  con  (|u<^  el  mal  se  e(|nilil)ra 
en  el  mundo  nnu'al.  lonu'iudose  siempre  en  desagravio 
de  los  oprimidos  ...  Xo  ohstaníe.  sohre  todas  estas  iui|)re- 
sioiies,  domina  la  admiracif'in  entusiasta,  el  delirio  de 
la  imaginación,  excitada  por  los  esplendores  de  una  na- 
turaleza exuberante . . .  «  Los  mismos  insectos  son  car- 
bunclos ó  rubíes;  las  mariposas,  plumillas  de  oro  llo- 
tantes;  pintadas,  las  aves  que  engalanan  penachos  y 
decoraciones  fantásticas;  verde  esmeralda  la  vegetación, 
embalsamadas  v  pui'[)rireas  las  llores;  tangible  la  luz 
del  cielo,  azul  cobalto  el  aire,  doi'adas  á  fuego  las  nubes, 
roja  la  lierra.  y  las  ai-enas  enli-emezcladas  de  diamantes 
\  topacios.  Paseóme  at('inito  por  los  alrededores  de  Río 
de  Janeiro  y.  á  cada  detalle  del  espectáculo,  comprendo 
que  mis  facultades  de  sentir  no  alcanzan  á  abarcar  tan- 
tas maravillas.  Desde  el  mar.  llégase  á  un  estrecho  pa- 
saje ([ue  custodian  de  pie  el  gigantesco  Pan  de  Azúcar, 
y  una  extraña  figura  de  cadáver  humano  que  parece  un 
rev  13orb('m  tendido  sol)re  su   tumba ...  Botafogo   tiene 
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lina  bahía  aparte,  que  semeja  un  lago  tranquilo,  casi 
encerrado  por  promontorios  coronados  de  palmeras,  y 
á  su  espalda  se  levanta  el  Corcovado,  inmenso  frag- 
mento de  granito  que  se  avanza  de  una  manera  amena- 
zante sobre  la  línea  perpendicular,  como  si  el  núcleo  de 
la  montaña  liuinera  quej'ido  sacar  la  cabeza,  en  medio 
de  las  convulsiones  de  la  agonía,  á  respirar  el  aire  libre, 
sofocado  por  las  masas  de  vegetación:  yerbas,  arbustos, 
árboles,  enredaderas,  amontonadas,  superpuestas,  in- 
trincadas ('  iiiipíMictrables  que  la  cubren,  desde  la  base 
hasta  los  cuatro  quintos  de  su  elevación  total ».  Al  lado 
de  estas  pinturas,  llenas  de  color  y  de  fuerza,  resalta  la 
observación  política,  el  ataque  á  las  preocupaciones  na- 
tivistas  de  la  política  imperial,  la  crítica  de  la  adminis- 
trac¡(')n  pública,  y  íinalmente  una  aiusiíni  pasablemente 
impertinente  al  l^in|)oi'adoi\  ¡i  (juieii.  por  felicidad,  des- 
pués de  haberlo  juzgado  con  notable  (les])arpajo.  Sar- 
miento «según  el  testimonio  de  un  personaje  clistin- 
gnido»,  pi-esenta  como  nii  "  excelente  joven  ([ue  no 
carece  de  inteligencia,  aunque  su  juicio  está  retardado 
por  la  falta  de  espect<áculo  y  las  malas  ideas  de  una  edu- 
cación desordenada  ». 

Conviene  leer  estas  páginas,  en  nuMlio  del  Hrasil  ac- 
tual, Iransloiinado  por  el  progreso,  renovado  basta  los 
ciinií'utos  por  el  cambio  radical  de  sus  inst¡tncion(^s, 
purilicadt»  |)<»r  la  extinci('»n  de  la  esclavitud,  y  eidonces  se 
encuentra  en  ellas  un  gran  eucaiilo  i-etrospectivo.   Por 
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oli-;i  |t;iil<'.  son  altíimcntc  su^ostivas,  y  oii  la  riim(|ii('za 
nula  V  varonil  do  sus  rasgos,  (Iciniicslraii  (|iit',  coiiio  luils 
tarde  lo  roconocií'»  su  aulor.  muchos  de  sus  juicios,  he- 
chos á  la  lipM'a  <'  i'ou  la  precipitación  del  viajero  que 
por  ver  una  sirvienta  tuerta  cree  que  todos  los  habitan- 
tes del  país  que  atraviesa  son  tuertos  »,  obedecen  á  «  esas 
preocupaciones  que  nos  lian  transmitido  los  españoles 
sobre  los  portugueses,  y  que  hacen  que,  antes  de  llegar 
al  Ürasil.  estemos  ya  dispuestos  á  juzgarlo  j)or  el  lado 
deslavoialde  ...  ]<]]  mismo  Sarmiento,  en  efecto,  en  su 
segunda  visita  á  Hío  de  Janeiro,  en  1852,  cambia  el  tono 
de  su  estilo  y  contempla  el  Imperio  y  su  joven  soberano 
con  ojos  más  simpáticos  y  mayor  sagacidad  y  criterio. 
«  He  sido  recibido  por  el  Emperador — escribía  á  Mi- 
tre—  con  una  indulgencia  y  atención  que  á  veces  lo  hacía 
derogar  de  las  formalidades  de  la  etiqueta.  La  cuestión 
del  Río  de  la  Plata  ha  llamado  la  atención  de  este  go- 
bierno sobre  la  historia,  las  costumbres,  los  hombres 
y  las  cosas  de  nuestro  país...  El  Emperador,  joven  de 
veintiséis  años,  estudioso  y  dotado  de  cualidades  de 
espíritu  y  de  corazón  que  lo  harían  un  hombre  distin- 
guido en  cualquiera  posición  de  la  vida,  se  ha  entregado 
con  pasión  al  estudio  de  nuestros  poetas,  publicistas 
y  escritores  sobre  costumbres  y  caracteres  nacionales. 
Echeverría,  Mármol,  Alberdi,  Gutie'rrez,  Alsina,  etc., 
son  nombres  familiares  á  su  oído,  y  por  lo  que  á  mí  res- 
pecta, habíame  introducido  favorablemente  Ciri/ización 
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//  Htirlxirir,  hace  tiempo,  con  la  primera  edici(3n,  habién- 
dose procurado  después  Sud-Ainrrtca,  Art/irñpolis  y  Edu- 
cado» Popular...  » 

Los  caractoi'es  duros,  enérgicos  de  los  caudillos  re- 
tratados por  Sarmiento,  las  figuras  sanguinarias  de 
Facundo,  del  Fraile  Aldao,  la  sagacidad  de  Galibar,  y  el 
espíritu  caballeresco  de  aquel  soldado,  negro  como  Ótelo 
y  noble  como  mi  j)al;i(lín  medioeval,  que  se  llamó  Bar- 
cabí,  interesa  han  pai'licularmenle  al  l^hnperador.  que 
insiniK'i  á  su  autor  \o  inleresante  que  sería  un  lilu'o  ex- 
clusivamente consagrado  á  la  pinliira  de  esos  tipos. 

((  Para  explicarle  la  causa  de  esas  originalidades  que 
lo  sor|)reudían, — continúa  Sarmiento — tuve  ocasión  de 
detenerme  sobir  muchos  otros  que  aun  no  están  traza- 
dos, y  que  todos  ])articipau  del  carácter  anormal  qne 
hace  nacer  uuesli'a  vida  inciej-ta  y  pi'ccaria.  como  a((ue- 
lb)s  pinos  de  la  Noruega,  cuyos  troncos  asumen  la  forma 
pailiciilar  (pie  lia  servido  de  modelo  ])ara  la  consti'uc- 
ciiHi  de  los  jaros,  y  cuyas  raíces  se  |)rol<uigan  desmesu- 
radamente hacia  el  norle.  á  lin  de  j-esislir  á  las  tem- 
pestades de  los  climas  glaciales  (jue  á  cada  momento 
amenazan  echarlos  ])or  (ieri'a.  »  Un  día,  en  el  cielo 
diáfano  de  la  amistad  en  I  re  el  Fmj)erador  y  el  esciilor 
argenlino.  surgió  una  nnbe  amenazante.  Fu('  iniilil  cpie 
Sarmicnlít  (ilvidara  mencionar  i<  cierlos  Viajes  ¡jur  Ea- 
rojia,  AjiUti  1/  .I/z/c'/vVy/,  en  cnvo  j)rinier  lomo  se  registra 
una  malhadada  caria  sobre  el  Ih'asil  ».  \\\  monarca  era 
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lili  Icclnr  iiisacialilt',  \-  conocía  a(|ut'|la  olira,  donde  se 
le  i'clrala  liajoiina  faz  poco  l'avoraldc.  Alcurnias  palabras 
pronniiciadas  por  t'l  en  el  curso  de  la  conversacií'tii.  pu- 
sieron sol»re  a\iso  al  aiilor  de  los  Via/rs^  y  |)rovocaroii 
vinu  tranca  explicación  de  su  parte,  que  satistizo  por 
comj)leto  á  acjuel  cora/(')n  mag^nAnimo.  que  se  llain(')  Don 
Pedro  II. 

«  El  Emperador, — ^dice  Sarmiento  —  se<iuía  con  inte- 
rés el  hilo  de  mis  ideas,  apoyando  cada  frase  con  nn 
movimiento  de  cabeza  en  señal  de  afable  asentiinieiito, 
y,  dirigiendo  de  vez  en  cuando  sus  miradas  hacia  los 
individuos  de  su  séquito,  que  escuchaban  nuestra  con- 
versación. })arecía  decirles:  ¿Xo  oyen  ustedes,  cmno  es 
lo  que  yo  les  decía?  Felizmente  este  lenguaje  de  mi 
parte,  ni  aires  de  lisonja  tenía,  ni  era  nuevo  para  el  Em- 
perador. En  el  momento  del  asalto  de  Monte  Caseros,  el 
mariscal  Marques  por  un  lado  y  yo  por  otro,  nos  encon- 
tramos sobre  el  terreno  circunscripto  del  C(unbate.  y 
como  ya  hubiésemos  hablado  largamente  sobie  la  poca 
estimación  en  que  teníamos  al  soldado  brasilero,  me 
dijo,  al  estrecharnos  con  entusiasmo  las  manos  en  feli- 
■citación  de  nuestro  triunfo:  ((V.  S.  es  testigo  de  la 
conducta  de  nuestras  tropas  en  el  campo  de  batalla.  »  — 
«  Sí,  señor  Brigadier:  las  he  visto  pelear,  y  les  ha  cabido 
la  fortuna  de  ganar  hoy  dos  batallas,  una  contra  Rosas, 
y  otra  contra  las  preocupaciones  vulgares  que  las  des- 
favorecían.» Estos  conceptos,  que  después  se  me  pidieron 
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por  escrito,  lo  habían  sido  transmitidos  al  Emperador, 
y  (■!  mismo  me  lo  había  recordado.  Sobre  el  Brasil,  ha- 
bíale otra  vez,  y  acaso  ahorre  desaciertos  á  nuestra  po- 
lítica el  apreciarlo  en  su  verdadero  valor...  » 

Por  desgracia,  esta  promesa  nunca  fue'  cumplida,  y 
solamente  ahora  puede  decirse  que  ha  desaparecido  la 
falsa  leyenda  que,  durante  tanto  tiempo,  ha  dosíigurado 
ante  cada  una  de  ellas,  el  carácter  de  nuestras  dos  nacio- 
nes, retardando  su  completo  acuerdo  y  la  hora  no  lejana 
en  que  se  estrocharán  indisolublomonto  sus  vínculos 
políticos,  haciéndolas  cooperar  unidas  al  progreso  y  la 
civilización  de  la  América  latina. 

He  creído  que  tal  voz  no  estaría  de  más,  para  ayudar 
á  este  lin,  estudiar  de  una  manera  general  y  sintética  el 
movimiento  actual  de  las  letras  en  el  Brasil.  La  activi- 
dad iiilclcclii.il  (lo  aquella  nación  os  superior,  sin  duda 
alguiui,  á  hi  que  presentan  sus  hermanas  del  continente. 
l'Hhi  puoih'  moslrar  con  orgullo,  en  el  pasado  y  en  el 
présenle,  uu  uúch'o  compacto  do  saldos,  {]('  osci'itores 
y  de  estadistas  dignos  Ac  ligurar  en  cual({uioi'a  do  los 
centros  más  avanzados  del  viejo  mundo.  Una  instrucción 
metódica  y  seria,  en  que  han  |)redominado  los  estudios 
clásicos,  un  género  de  vida  más  reducido  que  el  nuestro, 
menos  subordinado  á  los  atractivos  del  placer  y  á  los 
ospleudori's  >  el  i-eliuain¡eulo  de  \\n  sibaritismo  elegante, 
uu!i  lai'ga  é|)(icii  de  I  i;in(|u¡l¡dad  v  do  desai'i(»llo  pacífico, 
bajo  una  ii(luiiuislraci(')ii   Iraiupiila  y  de  uu'tvilos  eleva- 
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(los.  —  lodiis  cshis  cansas  aunadas  ú  la  inlt'li^^vncia  na- 
lui'al  (le  sns  lioinltifs,  ;i  las  h'ndrncias  ailística>  de  la 
ra/a  \'  ;\  las  vcnlajas  de  nn  medio  in;is  i^nal.  nii'is  iiilc- 
resado  en  las  cosas  del  cspíriln,  —  lian  |»ro|)cnd¡do  ildar 
al  hrasil  nna  cnihii'a  lilcraria  nu'is  s(')lida  v  original 
qne  la  de  las  oirás  naciones  sndaniei-icanas.  I{n  cnanlo 
respecta  á  nosolros,  es  bien  sabido  ([ne  iodos  los  ini|)nlsos 
pro<íresistas  de  nneslra  historia,  han  sido  marcados  por 
largos  y  profnndos  retrocesos.  La  hicha  por  la  indepen- 
dencia inlerrnnii)i(').  cnando  apenas  se  iniciaban,  las 
leníalivas  de  loda  nna  generación  para  conqnislar  los 
ásperos  írulos  de  la  ciencia  a"  las  dnlces  adíiiiisiciones 
del  ai'te.  Losj)rimeros  graduados  dtd  Co/ct/io  (//'  (^irnrias 
Mnrd/i's,  í'nndado  por  lÜvadavia.  estaban  condenados  á 
tener  nna  madurez  íiclicia  y  [)reniatnra,  en  esas  srrres 
cluiudcs  de  la  proscripción  á  que  los  sonieti('»  la  urania. 
Cuando  se  piensa  en  los  medios  de  educación  con  (jiie, 
en  su  época,  contaron  un  Sarmiento  ó  un  Mitre,  la 
simpatía  y  el  respeto  que  inspiran  estos  hombres  excep- 
cionales, se  une  á  un  sentimiento  de  asombro  j)or  la 
fuerza  nativa  con  que  se  sobre])ns¡eron  á  todos  los  obs- 
táculos opuestos  á  su  desarrollo  nalni'al.  \  n  solo  detalle 
histórico  basta  para  señalar  la  diferencia  que  existe,  á 
este  respecto,  entre  el  Brasil  y  la  República  Argentina. 
En  1838,  se  fundaba  en  Río  de  Janeiro  el  Instituto  His- 
tórico II  Gcofjrnfico  Bmsi/ñ-o,  asociación  que  subsiste 
hoy  y   á   la    cual   han   pertenecido  todos  los  hombres 
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eminentes  de  aquella  nación.  El  cultor  de  las  letras,  el 
investigador  tranquilo  y  asiduo  de  la  historia  patria, 
encontraban  un  centro  propicio  y  silencioso,  en  que 
unir  sus  esfuerzos  y  colaborar  en  la  obra  benéfica  de  su 
civilización  y  su  progreso  moral.  ¡Ay!  ¡en  aquel  mismo 
año,  las  sombras  de  la  dictadura  trataban  de  apagar 
todos  los  destellos  de  la  inteligencia  argentina!  Alberdi 
se' alejaba  de  la  tierra  dr  su  cuna,  para  no  deprimir  su 
alma  jurando  lidclidad  al  déspota,  é  iba  á  encontrar  en 
playas  extrañas  á  Sarmiento,  á  ^litre,  á  Mármol,  á  Gu- 
tiérrez, dispersos  por  la  ola  de  la  barbarie.  ¿Quién  puede 
calcular  cuál  sería  el  grado  de  nuestro  desarrollo  actual, 
si  elimináramos  de  nuestra  historia  medio  siglo  de  anar- 
quía y  de  guerras  intestinas? 


^ 


III 


LA  liisloi'i;!  (le  lii  lilri'iihirii  hrasilrr;)  lia  sido  es- 
tudiada t'spt'cialiut'nlc  |)(»i'  l'frdiiiüiid  Wnll  y  por 
Silvio  Homero  ^  .  La  obra  did  prinitMn.  ¡inlicuada  y 
difícil  de  encontrar  hoy,  abarca  un  pn-iOdo  rtdnli va- 
mente  extenso  de  la  vida  inteb'ctnal.  pero  se  dcticiu' 
precisamente  en  el  nmbral  de  la  época  contempoi'á- 
nea,  en  qne  el  movimiento  de  las  letras  en  aqnel  país 
ha  sido  más  activo  y  j)resenta  aspectos  más  variados. 
La  tentativa  de  Silvio  Romero  es  más  andaz  y  más 
transcendental.  Ella  se  inicia  con  nn  estndio  d(d  Brasil, 
tie  sus  elementos  etnográficos,  de  la  constitiicicín  de 
su  pueblo,  del  medio  y  las  modificaciones  operadas  á 


(1)  EspecialnuMili^  oii  la  Inlroilucciio  a  historia  da  litlfiattira  Brazileiía  (\8S2), 
y  en  la  Historia  </«  litleralura  Druzileira  ^dos  gruesos  tomos  publicados  en  1886). 
Además  de  eslas  obras,  el  señor  Romero  ha  escrito  varias  sobre  A  Philosophia  no 
Brasil;  Elnoyraphia  Brazilifira ;  Estudos  sobrf  «  Poesia  Popular:  Lilternlura 
Contemporánea ;  A  Lilteratura  Jira:ileira  e  a  critica  moderna,  etc. 


su  inllujo.  y  extrae  de  todos  estos  datos  lo  que  llama 
la  psicología  nacional,  siguiendo  las  huellas  abiertas  por 
Buckle  y  Gervinus,  por  Taine  y  por  Renán,  y  mostrando 
las  relaciones  de  la  vida  intelectual  con  la  historia  polí- 
tica, social  y  económica  de  la  nación.  Las  primeras 
páginas  de  esta  obra  meritoria  explican  el  método  se- 
guido |)(»r  su  autor,  y  la  división  de  sus  esludios  en 
cuatro  grandes  fases  que  euumei'a  del  siguiente  modo: 
l'cnndii  (Ir  fnnndción  ( 1500-1750] ;  yv'/v'óí^/o  de  (Ifscn- 
vo/r'nnicntd  nnfoiiórnicn  175()-l(S30  ;  ¡jt'r'ioilo  dr  /jf/ns- 
foniiación  romántica  ( Í830-1.S70  i;  //  jji'r'iodo  dr  rrarciún 
critica  (1870  hasta  nuestros  díasj.  Esbozadas  las  tres 
primeras  partes  de  este  vasto  trabajo,  la  última  no  ha 
sido  estudiada  por  el  autor  de  una  manera  sistemática, 
si  bien,  en  sus  publicaciones  dispersas,  tiene  sobrados 
elementos  pai*a  tcruiinai'  el  am|)lio  cuadro  quo  ha  sido 
el  primero  (MI  discfiar  y  cuyas  líneas  generabas  presculan 
un  inlcn's  i-eal. 

Es  dilícil  dar  una  i(b'a  concisa  de  la  Uis/orifi  tic  lo 
IJlrraliira,  |ior  el  carácter  especial  de  esa  j)rodiicci(')n 
y  por  el  variado  material  aglomerado  en  sus  páginas. 
Desde  luego,  se  nota  una  diferencia  sensible  en  el  tono 
y  en  (d  estilo,  enlre  la  introducción  lilosóliea  á  que  antes 
me  he  referido,  y  la  parte  crítica  é  informativa  que  cons- 
liluye  el  núcleo  principal  del  exlenso  libi'o.  l*ubl¡cada 
esa  inl  i'íxlnccii'in  en  1881,  en  las  pi'iginas  de  la  lií'ristd 
lirtizilrira,  coiilenida  ya  en  germen  en  nn  opúsculo  bri- 
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lliiiil)-  (|in'  snlii'i  ¡I  lii/  (los  años  antes  (  Ln  Lilli-rn/nni 
lii(izi/('ii(i  r  II  irif'n  II  iiiiiiIrniK ),  se  advit'rlf  ([iic  ella  lia 
sido  pensada,  irjiíndida  \  revisada  niu(dias  veces.  Iiasla 
lomar  la  loriiia  delinil  ¡va  con  (|ue  aparece  en  \;\  ¡lis/nrin 
i/r  /a  Lilrriiliiiii,  (pieilando  lo  ni.'is  cienlílico  v  liinda- 
nienlal  ([ne  se  lia  escrilo  en  el  l!rasil  sobre  la  nialeria  (|iie 
aiiaii/a.  Sns  conciiisiones  >on  riladas  í'recnenlemenle 
por  los  escritoros  del  día.  ([ue  considorancon  justicia  al 
señor  Homero  como  un  \aleroso  procursor.  Sin  duda, 
otros  nonilii'es  liunran  al  lado  suvo  on  el  leri'eno  de  la 
crítica,  otros  autores  dolados  de  modalidades  propias  y 
de  personalidad  ])eiiectamenle  detinida.  Los  sagaces  y 
eruditos  aiíícnlos  de  Tristan  de  Alencar  Araripe.  sohre 
Gregorio  ilr  Mnffos  y  la  escuela  bahiana  del  si^lo  xvi. 
tanto  como  sobre  Jos(>  de  Alencar  v  la  novela  contem- 
poránea; los  distinguidos  Estiidios  Briízi/riras^  de  Josí- 
Verissimo,  en  que  la  nitidez  de  la  forma  se  une  á  un 
buen  gusto  que  nunca  lla([uea.  liguran  al  par  suyo.  Ka 
obra  de  Homero,  sin  embarg'o.  es  ori§:inal  y  diuna  de 
estudiarse,  bajo  más  de  un  concepto.  Ella  abarca  un  con- 
junto mayor,  domina  un  liorizonte  más  dilatado,  y.  á 
pesar  de  una  que  oli'a  dijiresi(')n  en  que  el  tono  agrio  de 
la  polémica  parece  alterar  la  serena  equidad  tle  sn  cri- 
terio, es  generalmente  imparcial  y  hace  oir  en  lodos 
sus  juicios  el  acento  honrado  de  la  convicci('tn  y  la  sin- 
ceridad. 

Para  el  señor  Romero,  la  liistoria  del  Brasil  es   '■  la 


historia  de  la  foriiiación  de  un  tipo  nuevo  por  la  acción 
de  cinco  factores,  formación  sextiaria  en  que  predomina 
el  mestizaje.  Todo  brasilero  es  nn  mestizo,  cuando  no 
en  la  sangre,  en  las  ¡deas.  Los  oj)erarios  de  ese  hecho 
inicial  han  sido:  el  portugués,  el  negro,  el  indio,  el  medio 
físico  Y  la  imitación  extranjera  ».  La  literatura  del  Brasil, 
en  consecuencia,  se  reduce  á  un  proceso  de  adaptación 
de  las  ideas  europeas  á  la  sociedad  americana.  Incons- 
ciente en  los  tiempos  coloniales,  hoy  ella  trata  de  ser 
comprensiva;  de  la  imitación  servil  di'  los  primeros 
tiempos,  ha  pasado  á  la  selección  cientílica  y  literaria. 
El  señor  Romero  encuentra  que  el  botánico  bávaro  de 
.Miirtius,  conocido  ])or  sus  íi'ahajos  apreciahles  sobre  el 
Brasil,  ha  resuelto  el  problema  de  cómo  se  debía  escribir 
la  hisloiiii  (le  iiqnella  ii;iri(ín,  acogiéndose  al  gran  prin- 
(•ip¡(»  niodei'no  de  las  nacionalidades,  y  situándose  en  un 
punto  de  vista  etnográlico,  desde  el  cual  se  puede  domi- 
nar los  demás  elementos  del  pueblo  Itríisilero.  Los  juicios 
de  Buckle,  á  propósito  de  la  tierra  de  su  nacimiento,  le 
parecen  injustos  é  incompletos  i  .  Ls  indudable,  para 
i'l.  ([n<'  el  clima  ejerce  una  inllnencia  marcada  sobre  el 

I  I;  '<  Las  civilizaciones  aiili^uas  (IixiimiU  ¡i  rini^c  cii  l(i>  paiNC-  iloiidc  las  conclicioiiis 
(le  la  vitla  eran  fáciles,  en  las  penlii-.iila>.  .i  la  iiiai-^i  ii  di'  lii>  j:ianiles  ríos,  donde  eran 
aliiniilanles  el  ciilor  y  la  liuninln/l.  Sólo  el  liía-il.  para  el  lili'isofo  injílés.  alire  nna  evcep- 
ciÓM  ala  rcjila ;  por  eaii-a  ile  lo~  \ienlo«  ///í.v/ux.  de  la^  lliirias  lurieiiciiilt't.iivUis 
mitisiiKis. ,  .  i|ue  hacen  a>|ni  á  la  iialiirale/a  ^iipciim  al  IicmiiIhc.  .  .  I'>a  doclrina.  además 
de  ser  faUn,  en  la  desci'ipeic'in  ui'iHial  del  elinia  |jia~ilero.  e-  en  deMia>ia  exieriof,  es 
cosnio|i'i',:i'-a   por  demás..."   ^  Sn.viu   HoMiim.    Hisloiia   dii   l.illrriilurii.   pá}.'.    18). 


homl)i'(>;  ^  ;'(  oslo  rospocto  rila  las  admiraMos  p.-'i^iiias  do 
Michel  LÓVN  .  on  su  'l'ni'ilr  (riu/i/iriir^  soljl'O  i'l  oléelo  de 
los  climas  eciialoiiales  en  el  lioniltro.  Eso  cuadro  el(»- 
cuoule  {\v  l'eui'uuonos  uuultidos  le  parece  exaclo.  \  uo 
vacila  en  alii'inar  ([uo  t'-l  e\|)liea  «  la  |irecoe¡dad  de  los 
lalonlos  de  su  raza,  su  oxíenuacií'iu  |)i-oiila.  la  l'aeilidad 
(jue  (día  lieue  en  apreiuler  \  la  superlieialidad  do  sus 
faciillades  invenlivas  n.  Se  Irala.  lo  lie  diídio  \a.  de  un 
espíritu  indepeudioulo  y  varonil,  de  un  lionilti'o  de  con- 
vicciones y  do  principios  linnos.  l)eljomososcu(  liailo.  en 
el  desarrollo  de  sus  ideas,  en  el  juicio  sintético  qui'  hace 
de  la  vida  intelectual  del  Brasil,  aunque  no  creamos  del 
todo  titd  la  pintura  que  nos  traza  en  estos  pán-at'os  vi- 
brantes : 

«  El  trabajo  inteleclual  es  en  el  Brasil  un  martirio:  por 
eso  producimos  poco;  nos  cansamos  pronto;  onv(\jocemos 
y  morimos  de  prisa.  La  nación  necesita  más  de  un  i'é^i- 
men  diete'tico  acertado,  que  de  un  régimen  ¡eolítico.  El 
brasilero  es  un  ser  desequilibrado,  herido  en  las  fuentes 
de  la  A'ida;  más  apto  para  quejarse  que  para  inventar, 
más  contemplativo  que  pensador;  más  lírico,  más  amig:o 
de  sueños  y  de  palal»ras  retumbantes  que  do  ideas  cien- 
tilicas  y  demosti'adas.  \o  tenemos  íilosofía,  ni  ciencia. 
ni  la  gran  poesía  impersonal  de  un  Shakespeare  6  de  un 
Goethe ;  tenemos  el  palabrerío  gárrulo,  el  misticismo  del 
beaterío  enfermo  y  fanático  de  un  lado,  y  de  otro,  los 
devaneos  fútiles  de  la  impiedad  impertinente  y  fácil;  en 
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la  poesía,  ol  lirismo  siiljjelivisla,  mórbido,  inconsislente, 
vaporoso,  nulo.  La  nación  no  ama  de  frente  á  la  natu- 
raleza, ni  se  une  á  ella  por  la  ciencia  <'>  por  el  arle.  Los 
jóvenes  casi  nunca  tienen  una  inspiracií'm  suya,  nacio- 
nal, brasilera:  no  neutralizan  hi  debilidiid  inuónita  de 
unestro  cspíiilu  |»<)r  el  i'<'<iimen  saludalile  de  la  ciencia, 
por  el  esludio  sej-eno  y  j)()r  la  higiene  del  cucrix).  Xo 
conocen  los  secretos  del  pensamiento  personal  y  auto- 
nómico, ni  procuran  armonizar  sus  ideas  con  los  arrobos 
de  nueslra  naturaleza...  Es  la  razón  de  toda  esa  galería 
patria,  melancólica  y  sombría,  de  tísicos  é  histéricos, 
muei'los  antes  de  llegar  á  los  (i'cinla  años,  donde  están 
Álvarez  de  Acevedo.  (lasimiro  de  Abren.  Bei'uardino 
Hibt'iro.  (>asti'()  Alves.  Junqueii'a  Freiré.  Maeedo  Júnior. 
Duha  y  Mclb».  Franco  de  Sá  y  muchos  otros,  extenuados 
al  sol  de  la  palria.  es  ciei'lo:  j)ero  tambi('n  desorientados 
])or  las  (juimeras  de  una  educación  misantrópica  y  per- 
judicial... Todos  esos  jóvenes  son  un  mal  ejemplo  para 
los  j('»venes  del  día;  necesitauKjs  tipos  más  varoniles, 
luchadores  más  valientes.  El  gran  ])restigio  de  la  ciencia 
y  de  la  industria  modernas  "está  en  el  poder  de  ueulra- 
liziir  las  inllnencias  deprimentes  del  miimlo  exterior... 
La  acci<')n  dtd  medio  físico  en  sociología  y  en  lileriilui'a 
|ined('  d<'terniinarse  por  el  clima.  |»or  el  asj)eclo  geoló- 
gico y  lojtogri'ilico  del  país,  por  la  alimentación  ilel  |tne- 
blo.  En  (lüinlo  á  ('sta.  consistente  entre  nosotros,  por  la 
maxor  |i;iile.  en  tecnias  y  legumbres,  es  ])oco  nutritiva 


V  iiica|>a/  (If  viiiiiri/iir  iiii  |iiit'l)l(»  sano,  hxccphiansí'  los 
lialiilaiilcs  (le  las  /oiias  pastoriles  di'l  Xoi'li'  y  df  Ilío 
di-amli'  (It'l  SikI.  (|im'.  cii  i'c<:la  jiciici'al.  son  vij^orosos. 
Los  liahilaiili's  de  las  solvas  v  de  las  |)layas  son  ilc  ordi- 
nario anrmicos  \  rnlLupircidos.  VA  clima  t'sl.'i  casi  ^-n  las 
condiciones  descritas  |»(tr  Micliel  Lévy.  Oncda  el  aspecto 
ji::eneral  de  la  natnrale/a.  Si  la  acción  de  las  dos  oirás 
ñierzas  es  más  píjderosa,  conKj  agente  estático,  la  de  la 
última  es  nna  ley  de  evolnción,  de  renovación,  de  adap- 
taci(')n  ceno^-eni'dica.  Por  este  lado,  la  l¡si»nomía  general 
del  lirasil  puede  iniliiir  mucho  sobre  la  f"orma('i<'»n  de 
nuestro  genio  parlicular  de  nación'). 

Haciendo  las  d(d)idas  restricciones,  hay  sin  embargo, 
en  las  líneas  anteriores,  algunas  observaciones  felices  y 
exactas.  Si  la  palabrería  gárrula  es  nn  mal  común  á  la 
generalidad  de  los  países  de  nnestra  raza  y  de  los  tem- 
peramentos meridionales,  no  es  menos  cierto  qne  en  toda 
Sud  América  y  en  el  Brasil,  ella  forma  nna  esi)ecie  de 
funesta  escuela  literaria.  Si  la  falta  de  un  Goethe  ó  un 
Shakespeare,  se  hace  sentir  casi  nniversalmente.  y  en 
naciones  de  otra  cultura  (|ue  la  (¡ne  puede  aspirar  á  poseer 
el  Brasil,  es  desgraciadamente  verídico  qn(^  la  facilidad 
funesta  de  la  rima  arrastra  á  demasiados  espíritus  (h-bi- 
les,  á  violar  la  forma  poética  encerrando  en  ella  pálidas 
y  viles  rapsodias.  En  cuanto  al  carácter  mórbido  de  la 
intelectualidad  brasilera,  al  nervosismo  de  la  raza,  todo 
lo  que  dice  el  señor  Silvio  Romero  es  justo  y  perfecta- 
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nieiilt'  observado.  Tal  voz  le  ha  faltado  añadir,  desde 
liiejj:o,  lo  que  insinuará  más  tarde,  y  es  que  esa  impre- 
sionabilidad enfermiza  del  mestizo  es  quizá  una  de  las 
más  grandes  seducciones  de  su  espíritu,  y  da  nacimiento 
á  organizaciones  vibrantes  y  aptas  para  comprender  los 
más  linos  matices  del  pensamiento. 

Refiriéndose  especialmente  al  carácter  del  pueblo  de 
su  patria,  el  señor  Romero  es  de  opinión  que  él  no  puede 
considerarse  como  un  grupo  étnico  definitivo,  y  jmenos 
que  posea  una  modalidad  característica  y  original.  Hoy 
por  hoy,  se  compone  de  una  mezcla  de  blancos  arianos, 
de  indios  guaranís,  de  negros  del  grupo  bantú  y  mestizos 
de  estas  tres  razas.  Una  ley  sociológica  iiiúlil  de  deinos- 
(rar  hace  que  el  número  de  mestizos  tienda  á  aumentar, 
ni¡riiti;is  los  otros  disminuyen  y  desaparecen  consumi- 
dos en  la  India  (')  transformados  por  el  cruzamiento.  En 
el  estudio  de  estos  elementos,  desde  luego,  el  primer 
lugar  coiTes|)onde  al  portugu('s.  que  ha  sido  el  principal 
agente  de  la  culliiia  jjiasilei'a.  El  Portugal  de  la  con- 
quista era,  sin  duda  algún»,  una  nación  floreciente,  con 
tradiciones  nobles  y  con  una  civiliza(i('»ii  opulenta  que 
estaba  en  a(|iiellos  limipos  en  el  |)eríodo  del  apogeo.  Si 
la  coloiiizaciini  de  ese  pin'blo  no  fu«'  más  fniclífera.  d(*- 
bese,  según  v\  señor  Romero.  ;'i  la  índole  dd  indígena, 
nainralincnic  icJVaclaria  ;'i  la  cidtnra;  á  la  impericia 
del  (¡(d)icrno  df  la  metrópoli  y  al  número  reducido  de 
núcb'os    (|in'    se    formaron   aisladamenle    en   medio  de 
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lili  tcrrilorid  ¡iiiin'nMi.  hirliainlo  ron  iiiiii  Miiliiralc/a 
ílcvoiiulora,  V  sin  iiiaiilfiirr  coiilacto  coiiliinio  ciilrc  sí 
\u)\-  la  (liliciillad  ¡iisii|)i'ral)l('  di'  lii>  HK'dios  (Jo  coiiniiii- 
cación.  El  tdcim'iild  iiidíjíona.  (|U('  «Mitra  en  secundo 
lii^ar  on  la  forniaciúii  del  pueblo  brasilero,  es  estudiado 
luejío  \)()v  (d  sofior  llonioro.  apoyándoso  oii  la  autoridad 
de  sabios  y  csci-ilorcs  de  ¡•(•nombre.  Ante  todo,  nos 
advierte  que  cree  en  id  orij;t'ii  poli^enista  del  lioml)re; 
en  consecuencia,  las  razas  americanas  son  para  él  un 
producto  d(d  medio  americano.  Los  salvajes  did  Hra-^ii 
eran  nómades,  cazadores;  estaban  en  el  jurado  de  atraso 
del  hombre  geológico,  (-ullivaljan  apenas,  y  en  corta 
escala,  la  planta  de  la  mandioca.  Poseían  un  arte  cerá- 
mica completamente  infantil.  Sus  creencias  religiosas 
no  eran  menos  rudimentarias,  á  pesar  de  las  fantasías 
teológicas  del  padre  Ivo  d'Ivreux,  pudiendo  alirmarse 
que  no  habían  salido  de  la  edad  de  la  Astrolatría,  de  que 
habla  Augusto  Comte.  Finalmente,  el  señor  Homero 
estudia  la  acción  del  negro,  á  quien  conceptúa  sii|)t'i¡or 
al  indio,  aunque  aun  estaba  en  el  período  del  bdiíjuismo. 
«El  negro  —  dice  —  es  adaptable  al  medio  americano;  es 
susceptible  de  aprender;  no  tiene  las  desconíianzas  del 
indio;  puede  vivir  al  lado  del  blanco  y  aliarse  á  él.  Te- 
nemos hoy  muchos  negros  que  saben  leer  y  escribir; 
algunos  formados  en  derecho,  medicina  ó  ingeniería; 
algunos  comerciantes  y  ricos;  otros  oradores  y  perio- 
distas. Al  negro  debemos  mucho  más  que  al  indio;  él 
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entra  en  gran  parte  en  todas  las  manifestaciones  de  nnes- 
tra  actividad;  sn  cruzamiento  con  el  blanco  fué  mucho 
mayor».  La  conclusión  que  de  este  largo  análisis  saca 
el  señor  Romero,  como  antes  lo  he  indicado,  es  que  «el 
mestizo  es  el  producto  lisiol(')gico,  étnico  é  histórico  del 
Brasil,  y  la  forma  nueva  de  la  diferenciación  nacional». 
Al  decir  mestizo,  el  distinguido  escritor  nos  adv¡ert(^  que 
no  pretende  indicar  que  su  patria  constituye  una  nación 
(Ir  nni/nfos,  pues  la  forma  blanca  domina,  y  prevalecerá 
al  iin;  sino  que  la  unión  del  europeo  con  las  otras  razas 
dio  origen  á  este  nuevo  pi'oducto,  dotado  de  caracteres 
propios. 


IV 


EL  análisis  dt'talliulo  do  la  historia  litt'rai-ia  tic  In 
colonia,  osciila  por  el  señor  Romero,  nn  cabe 
en  el  tono  y  en  la  índole  de  estas  páginas.  No  me  pro- 
pongo hacer  aqní  nn  estndio  metódico  y  minncioso  dd 
desenvolvimiento  intelectnal  del  Brasil,  y  menos  [)e- 
netrar  en  ese  dédalo  de  cronistas  y  de  poetas,  más  ó 
menos  mediocres,  qne  van  del  Padre  Ancliiela  á  h)S 
Alvarengas.  pasando  poi-  hts  portugueses  Gandavo.  (>ar- 
dim.  (iahriel  Soarez;  i)or  Teixeira  Pinto.  Manoel  de  Mo- 
raes  y  otros  escritores  de  todos  los  matices,  sin  contar 
con  nn  número  no  pe([neño  de  teólogos  abstrnsos  y  tle 
abundantes  predicadores.  Toda  esta  vasta  producción  no 
se  distingue  mayormente  de  la  de  los  cronistas  de  Indias, 
que  nos  han  dejado  tan  sesudos  y  largos  mamotretos, 
repletos  de  indicaciones  desiguales,  de  detalles  útiles  y 
fantásticos,  de  descripciones  verdaderas  é  imaginativas: 
y  está  á  la  altura  de  sus  congéneres  europeos,  tanto  lii- 
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sítanos  como  españoles,  por  la  ampulosidad  del  estilo, 
la  g;randeza  de  las  amplificaciones  retóricas,  y  la  de- 
formación del  pensamiento  torturado  en  el  borcegjuí 
chinesco  del  cultismo  g^ongórico.  Salvo  una  que  otra 
liourosa  excepción,  en  la  cvuil  del)en  lijiurar  (iregorio  de 
.Mallos,  Basilio  da  Gama  y  Santa  Rita  Durao,  por  el  ca- 
rácter americano  impreso  en  sus  producciones,  lo  mismo 
debe  decirse  de  la  poesía  de  ese  largo  período.  Los  que 
están  familiarizados  con  los  productos  similares  de  la 
musa  española,  encontrarán  en  los  sonetos,  madrigales 
y  epístolas  brasileros,  el  mismo  sabor  insulso  y  artifi- 
cial, la  misma  vaciedad  general,  auncjue  tal  vez  un  poco 
más  discreta,  (jue  lia  dado  fama  á  Meb'udez.  la  eterna 
oda  á  Lis/s  y  no  menos  eterna  anacreóntica  á  Fi/is  ó  á 
C/aris.  El  señor  Homero  demuestra  cuánto  es  su  amor 
por  las  letras  nacionales,  al  seguir  paso  á  paso,  llenando 
concienzudamente  la  tarea  que  se  ha  impuesto,  todas 
estas  ing(^nuas  manifestaciones  de  la  musa  brasilei-a  en 
el  período  que  él  llama  de  formación.  Verdad  es  que,  en 
general,  sus  indicaciones  biográficas  y  críticas  son  rápi- 
das y  concisas,  consagrando  apenas  cuatro  rasgos  inci- 
sivos |)ai'a  señalar  la  personalidad  ile  un  auloi'.  |{]s  un 
detalle  (|ue  i'evela  su  buen  gusto  y  (jue  facilita  grande- 
niculc  la  lectura  de  su  interesante  trabajo. 

O  IriK/imi/  de  Hasilio  da  ( ¡ama  (árcade  de  Roma,  cela 
va  sa/is  din',  bajo  (d  melifluo  nombre  de  Tmiinidd  S'i/i- 
pio),  merece  detener  un  momento  nuestra  aleu('i('»n.  Su 
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aiilor  nacií»  on  Minas  y  csliidií»  liiuaanidados  on  Hío  •!<' 
Janeiro  on  la  orden  <l(^  los  .Icsnílas.  donde  eslnvo  como 
novicio.  Sn  oltra  j)rinci|)al  es  a([nella  de  (pie  voy  á  ocn- 
parme,  escrita  con  A  lin  de  alacai'i'i  los  Jesuítas,  á  quie- 
nes hiere  sin  temor,  especialmente  en  las  notas  que 
acompañan  los  cinco  cantos  del  poema.  En  él  aparece 
por  primera  vez  el  indígena  en  la  poesía  colonial,  des- 
tacándose sobre  un  fondo  americano  y  apegado  al  suelo 
de  su  nacimiento.  Sin  duda,  ese  salvaje  es  demasiado 
orador,  y  llama  á  su  ayuda  todos  los  tropos  de  la  i-etó- 
rica  clásica  (3  lanza  al  viento  imprecaciones  é  invoca- 
ciones, como  los  demonios  de  Millón.  Pero,  eliminando 
esas  pequeñas  contribuciones  pagadas  al  gusto  de  la 
época,  debemos  aplaudir  sin  reserva  la  entrada  á  los  pa- 
lacios de  la  Musa  clásica,  de  esos  va-nif-pifds  que  se 
llaman  Tatu-Guazú  y  Cacambo.  Es  lástima  que  la  serie- 
dad trágica  de  éste  sufra  por  el  recuerdo  del  inmortal 
ra/f'í  que  acompaña  en  sus  peregrinaciones  al  (Cándido 
de  Yoltaire, — y  desde  luego  me  asombra  que  algún 
comentador  sagaz  no  haya  encontrado  en  el  poema  de 
Basilio  Gama  el  origen  de  aquel  impagable  mestizo  del 
Tucumán,  testigo  de  las  desdichas  de  Cunegunda.  ^  ol- 
viendo  al  Uruguay,  confesamos  desde  luego  que.  á  pesar 
de  la  sonoridad  de  muchos  de  sus  endecasílabos,  su  estilo 
se  resiente  á  menudo  de  descuidos  lamentables  y-de  de- 
bilidad en  la  expresión.  Sin  embargo,  tiene  fragmentos 
dignos  de  ser  apreciados,  y  merece  vivir  aunque  no  sea 

3 
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sino  por  im  verso  ma^nstral  que  corona  la  descripción 
de  la  muerte  de  Lindoya.  Por  lo  demás,  desde  el  co- 
mienzo de  esta  obra,  se  ve  otra  animación,  otro  vigor,^ 
algo  más  humano,  que  lo  que  se  admira  en  la  mayoría 
de  las  producciones  de  su  época.  Escuchad  este  principio, 
que  traduzco  casi  al  pie  de  la  letra  por  la  semejanza  del 
idioma,  y  veréis  que  él  no  es  indigno  de  figurar  en  cual- 
quier antología  del  siglo  pasado: 


Despiden  humo  en  las  desiertas  playas, 
L.ifíos  de  sanfíre  cálida  é  impura, 
Kii  c|iie  iiiulean  cadáveres  desnudos, 
Pasto  de  cuervos!...  Óyese  en  los  valles 
El  ronco  son  de  airada  artillería... 
i  Musa!  honremos  al  Héroe  valeroso 
Que  el  rudo  pueblo  de  Urufíuay  domara, 

Y  en  su  sangre  lavó  con  fuerte  mano 
De  los  decretos  reales  el  insulto. 

¡Ali!  ¡I.iuln  i-uestas.  :uiiliici('iu  de  imperio!... 

Y  vos,  [)nr  ipiicn  el  Maraíiñn  suspende 
Ilotas  cadenas  y  pesados  forillos. 

Héroe  y  liermano  de  héroes,  si  á  lo  lejos 
(Wiardáis  de  vuestra  América  recuerdo 
.Mis  versos  pndcgcd.  Pueda  yo  en  tanto 
Acostumbrar  al  vudn  snlirraun 
Las  nuevas  alas  en  i\\\r  ns  lleve  un  dia. 
De  esta  suerte,  medrosa  deja  el  nido 
por  vez  primera  el  áfruila  valiente 
Oue  des|ines  huye  de  la    inuuiiiie  lien-a, 

Y  va  á  ver  de  más  cerca  en  el  eiiipireo 
El  aire  azul,  doiiiie  m»  alcanza  el  rayo... 
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El  señor  lloiiH'n»  cloiiia  con  raziui  la  lirllcza  de  imiclios 
(l(>  los  versos  (le  Hasilio  da  (lama.  Esto  poela  nios(r<'i  do- 
nes nativos  muy  apreciahles.  y  sus  descr¡|)rioiios  son  con 
tVeenenria  elocuentes  y  naturales.  El  cuadro  del  deslilt- 
del  ejército  que  va  á  marchar  á  las  orillas  del  Uruguay, 
es  pintoresco  é  interesante.  Xo  lo  es  menos  el  comliate 
en  que  luchan  cuerpo  á  cuerpo  Cierardo  y  Tatú-(iuazú 
«armado  el  j)echo  de  escamosa  piel,  de  un  yacaré  dis- 
forme (jue  matara  ".  y  en  que  el  tape  Gepé  rindi(')  la  vida, 
renovando  j)roezas  dignas  de  tigurar  en  el  j)oema  de  lív- 
cilla.  El  l'nn/iKii/  posee  su  correspondiente  escena  de 
maleficios,  despleg^ados  con  motivo  de  la  visita  de  la  des- 
g^raciada  Lindoya  á  la  hruja  Tanajura,  que  apelando  á 
artes  diabólicas  le  revela  la  muerte  de  su  amado.  Pero 
el  trozo  popular  y  clásico  por  excelencia  del  poema  de 
Basilio  da  Gama,  es  el  de  la  muerte  de  Lindoya,  que 
busca  en  el  suicidio  un  medio  de  escapar  ala  oblig^ación 
de  ser  infiel  á  la  memoria  de  Cacambo.  He  ensayado  la 
traducción  literal  de  este  frag^mento  que  es,  como  lo  he 
dicho  antes,  uno  de  los  más  conocidos  de  la  poesía  bra- 
silera: 

Entran  al  (in  (U'l  l)(is(|ue  primitivo 
En  la  [larte  uiás  triste  y  más  distante. 
Dunde  al  pie  de  una  piedra  ennegrecida. 
Cubre  una  ronca  fuente  que  murmura 
Un  dosel  de  jazmines  y  de  rosas. 
Este  lugar  delicioso  y  triste 
Cansada  de  vivir,  buscado  liabia 
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Para  morir  la  iiii>era  Linduy.i. 
lU'ilinada.  pareie  (¡lU'  diinaieiM 
Sobre  las  blandas  y  iniínusas  llores: 
Apoyaba  su  rostro  en  una  mano 

Y  ceñía  con  la  otra  el  rmlo  tronco 
De  un  lúnebre  ciprés  que  derramaba 
Melanciilica  sombra.  Al  acercarse 
Descubren  (|ue  en  su  cuerpo  se  lia  enroscado 
Verde  serpiente  y  lo  pasea  y  ciñe 
Pescuezo  y  brazos  y  le  besa  el  seno. 
Huyen  al  verla  así.  sobresaltados, 

Y  paran  llenos  de  terror,  distantes: 

Y  no  se  atreven  á  llamarla,  y  temen 

Que  despierte  asustada,  irrite  al  monstruo 

Y  apresure,  al  huir,  su  horrible  muerte. 
Empero,  el  diestro  Caitntú.  ipie  tieinbl;\ 
Del  peligro  en  que  mira  á  la  doncella. — 
Dobla  el  arco  vibrante  sin  demora, 

Dos  veces  trata  de  soltar  el  tirt) 

Y  dos  veces  ln  deja  vacilante 
Entre  la  rabia  y  el  temor.  Estiende 
El  arco  al  fm,  y  la  veloz  saeta. 
Hozando  el  pcclio  dr  Lindoya.  hiere 
A  la  IVroz  serpiente,  que  chivados 
Los  dientes  deja  en  el  vecino  tronéis. 
Azida  el  campo  con  lifíei-a  canda 

El  monstruo  hon-ible.  y  en  tortuosos  giros 
Se  enrosca  en  el  ciprés,  y  vierte  envuelto 
En  negra  sangre  el  lívido  veneno. 
En  brazos  lleva  ,i  la  iiileliz  Liiiduya 
El  desgraciado  hermano,  que  al  tocarla 
Descubre  con  honor  sobre  su  rostro 
La  señal  del  venenn.  y  mii'a  lii'rido 
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l'iir  i'l  (linitc  siilil  el  Ijlaiidú  perlio. 
Lori  ojos  en  iiiif  ;miiir  rt'iniil)a  un  dia 
IJrnns  (le  imu-rte;  y  muda  aquella  lenjíua 
Uiif  .il  sordo  viento  y  á  los  ecos  todos 
Conlii  la  lar^a  iiisturia  de  sus  males. 

(lonscrva  aún  el  [i.ilido  semhlantc 

Un  no  se  (|iié  de  didorido  y  triste 

Que  hace  fíeuiir  al  ((ira/im  más  diu'o. 

¡  Tan  hermosa  en  sti  rostro  era  la  muei-te  1  f^, 

El  Caraiitnrú,  de  Santa  Rita  Duríio,  apaivciíj  doce  años 
después  del  poema  de  Basilio  da  Gama  (-  .  Según  •'!  viz- 
conde de  Porto  Sejiíiro,  hiógi'afo  de  Durao,  el  poeta 
«  componía  sn  obra  descansando  de  ordinario  en  mi  sitiiií 
de  piedra,  junto  á  la  ribera  de  Cozelhas  que  pasaba  por 
la  cerca  de  su  convento,  á  que  pertenecía  ese  ameno  valle. 
Allí  era  visto  muchas  veces  dictando  con  la  mayor  faci- 
lidad al  amanuense,  cierto  pardo  liberto  (|ue  trajo  del 
Brasil  y  á  quien,  en  el  acento  patrio  que  nunca  perdió, 
llamaba  Bernardo».  En  el  proemio  que  la  encabeza,  el 
fraile  agustino  declara  que  « los  sucesos  del  Brasil  no 
merecían  menos  un  poema  que  los  de  la  India.  Incitóme 
á  escribir  éste  el  amor  de  la  patria.  Sé  que  mi  profesión 


1  1)     El  verso  poilii^;iR'^.  i|iu'  os  eólcLir  y  roalnieule  delicioso,  no  puede  ser  Irailii- 
cido  en  otra  forma.  El  original  dice  asi: 

¡Tanto  era  bflla  no  sen  rosto  a  ¡norte! 

(2)     Caramurú,  poema  épico  do  dcscobriniiento   da   Baliia.  por  Fr.  José  de   Santa 
Rila  Duráo,  da  orden  dos  Eremitas  de  Santo  .Xgostinho.  natural  de  Minas  Geraes,  1781. 
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exigiría  de  mi  otros  estudios :  pero  éstos  no  son  indignos 
de  un  religioso,  porque  no  lo  fueron  de  obispos  y  de 
obispos  santos:  y  lo  que  es  más,  de  santos  Padres,  como 
San  Gregorio  Xazianzeno.  San  l'aidino  y  otros.»  El 
poema  de  Dui'áo  narra  el  deseultrimienlo  de  Bahía,  he- 
cho á  mediados  del  siglo  xvi.  |)oi'  lUcgo  Al  varez  (forrea. 
Las  aventuras  marayillosas  de  este  guerrero  son  conta- 
das con  ingenua  admiración  por  el  poeta,  que  las  sinte- 
tiza en  la  siguiente  iVtrma.  en  el  prólogo  á  que  antes  me 
he  reft'ri(h>:  "Diego  Alvarez  pasaba  al  nuevo  descubri- 
miento de  la  caj)itanía  de  San  Vicente,  cuando  naufragó 
en  los  bajíos  de  Boipel)á,  ¡)r(')ximos  á  Bahía.  Salváronse 
con  él  seis  de  sus  comi)añeros,  y  fuei'on  devorados  por 
los  gentíos  antropófagos,  y  él  hecho  esperai-,  por  venir 
enfermo,  ])ara  mejor  nuti'ido  servirh's  (h^  más  gustoso 
pasto.  Encallada  la  nao.  deji'ironh)  sacaí*  de  ella  p<5lvora, 
balas,  armas  y  oti'as  especies,  cuyo  uso  ignoraban.  (>on 
un  mosquete,  nial(')  cazando  cierta  ave.  de  lo  (jue.  espan- 
tados, los  i)árbiMds  jo  ni^iunnron  H i/o  (/('/ ////r/io  \  Cfira- 
mun'i,  esto  es.  ilra</ún  dr/  mar.  Combatiendo  con  las 
tribus  de  la  selva,  veiicii'ilas  (■  h izóse  dar  obediencia  de 
a(|iie||as  naciones  bi'irbaras.  (  Urecií-ronle  los  principales 
(le!  Brasil  sus  hijas  jtor  mujeres;  |)ero  (h^  todas  escogió 
á  Paraguassú.  (|ue  despu('s  coudujo  consigo  á  b'raiu'ia, 
ocasiíMi  eu  (|ue  otras  cinco  biasilianas  sigui(U'on  la  nave 
francesa  á  nado,  por  acoin|iañarlo.  hasta  que  una  se 
ahogé).  ('.  intiiuidadas.  las  otras  se  retiraron». 
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El  poema  de  Durai»  liciif.  comparado  con  oli-as  oj)0- 
peyas  americanas,  un  mrrilo  excoj)cioiial.  Anlc  lodo,  es 
superior  á  todas  las  ¡¡rodiiccioiies  del  mismo  ¿¿('iicro.  por 
su  exlensi(3n  rclativamculc  corta,  si  hicii  en  cslo  lo  aven- 
taja todavía  el  L'rm/iKii/,  (jne  llena  apenas  un  opúsculo  de 
cien  pág;inas.  Cuando  uno  recuerda  la  avalancha  espan- 
tosa de  octavas  reales  de  las  Elpgias  kilométricas  de  Juan 
Castellanos,  cuando  se  piensa  en  la  Araucana  misma,  á 
pesar  de  sus  indudables  bellezas,  y  la  hemorragia  poé- 
tica de  su  continuador  don  Diego  de  Santistéban,  —  ¡¡ara 
no  referirme  al  Arauco  Domado  de  don  Pedro  de  Oña.  al 
Paren  Indómito  de  Lasso  de  la  Vega,  y  más  cerca  de  nos- 
otros á  la  Luna  Fundíala  de  don  Pedro  de  Peralta, — se 
respira  con  desahogo  al  ver  el  tamaño  moderado  del  Ca- 
raniurú.  No  porque  esta  obra  sea  todo  lo  concisa  (|ne 
debiera,  desde  que  todavía  sobra  en  ella  material  i)ara 
hacer  dos  poemas  de  regulares  proporciones ;  sino  por- 
que en  su  misma  abundancia  ella  es  moderada,  si  se  tiene 
en  cuenta  la  facilidad  del  autor  y  de  los  poetas  que  han 
abordado  asuntos  análogos,  sin  excluir  á  nuestro  narcó- 
tico Barco  Centenera.  Por  otra  parte,  C urania rámxu^^iYd 
un  temperamento  poético  más  tino,  más  sensible,  más 
moderno,  dirélo  así,  que  el  que  campea  en  las  produc- 
ciones de  sus  formidables  competidores.  Las  retahilas  de 
nombres  de  plantas  y  árboles  de  la  flora  americana,  no 
son  en  él  menos  frecuentes  que  en  los  otros ;  las  descrip- 
ciones de  los  indíiienas.  de  sus  costumbres  y  sus  guerras, 
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tienen  el  mismo  jurado  de  fantasía  que  en  ellos;  pero,  de 
cuando  en  cuando,  canta  un  verso  sonoro,  de  timbre  mu- 
sical, empapado  de  sentimiento ,  brilla  un  rasgo  incisivo, 
un  cuadro  sorprendido  con  ojos  de  artista,  y  esto  basta 
para  salvar  ese  poema  y  hacerlo  digno  de  tigurar  con 
honor  en  la  literatura  brasilera.  ¿Oué  poeta  épico  de  la 
época,  qué  cantor  de  caj)a  y  espada,  de  esos  que  forjan 
estrofas  á  martillazos,  sería  capaz,  por  ejemplo,  de  pin- 
tar la  entrada  del  otoño  en  estos  cuatro  versos  musicales 
y  artísticos  en  su  misma  sencillez? 

Era  el  tiempo  en  que  el  sol  en  la  .ilta  esfera 
El  claro  día  con  la  noche  iguala. 
Y  el  viejo  Otofin.  (|nf  el  ealni'  modera, 
Con  sus  pámpanos  (eje  verde  gala. . . 

Y  estos  pci'üics  delicados  son  en  él  frecuentes,  natu- 
rales, brotan  de  sus  labios  sin  afectaci(')n,  con  un  buen 
gusto  instintivo  que  lo  salva  muchas  veces  de  incurrir 
en  las  monstruosidades  de  expresicm  ó  de  concepto,  que 
hacen  tan  difícil  la  lectura  de  otras  obras  análogas  á  la 
suya. 

1-]]  estilo  (le  Dmao  es  generalmente  cuidado,  su  verso 
suena  con  tiiiibre  ;ii  iiKtnioso.  y  se  siente  (jiie  amala  natu- 
raleza j»orque  gusln  de  piular  paisajes  suaves,  bosquejos 
velados  j)or  la  sombra  ó  campos  dilatados  donde  se  ex- 
tiende uiiii  coirienle  murmurante  en  medio  de  islas  de 
luj(»sa  vegetaci«')n.  (lomo  mía  muestra,  véanse  las  si- 
guientes eslrofiís,  (jue  contando  siempre  con  la  similitud 
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del  ididiiiii,  lie  vellido  casi  al  pie  df  la  Ir'tra.  \  011  (|iM' (d 
poeta  iiilrndiieo  á  la  Ixdia  Paragiiassú  y  al  valfrrtso  Jcia- 
raea,  (jiie  la  persiiiuc  con  su  amor  y  sus  celos: 

l)<>riii¡<l.i  csl.i  l'ar;i;,''iiassú  la   lnTiiiusa, 
Di-  un  rilia/.ii  i;i-nl¡l  mpIu'c  la  playa; 
Lánguida  e^tá  cuiiiu  t-lla  la  albarosa 
Que  á  sus  plantas,  besándola,  desmaya; 
Mas  hiiscaiidd  la   siniilii-a  dflicii)sa 
Ue  un  fíran  niaracujá  que  allí  se  csplaya. 
Se  interna  en  un  boscaje  que  la  ampara, 
Su  cuerpo  oculta,  y  deja  ver  su  cara. 

Respira  tan  tranquila,  tan  serena. 

Y  en  languidez  tan  dulcí'  adormecida. 
Como  ([uien  iiJjre  ilc  trmor  n  pena 
Reposa,  dando  pausa  á  «luic-  vida: 
Allí  pasar  la  ardiente  siesta  ordena 
Jeraraca.  valiente,  á  ipiien  convida 
Üe  aquel  sitio  la  somlii'a  transparente 

Y  el  dulce  resplandor  de  la  corriente. 
En  el  retlejo  de  la  onda  pura 

Ve  brillar  en  el  agua  bulliciosa. 
Temblorosa,  la  nítida  llgura. 
Duda,  sin  creer  que  imagen  tan  hermosa 
Sea  copia  de  humana  criatura. 

Y  vcdvitndo  á  mirar  su  taz  preciosa. 
Inquiere  á  un  lado  y  idro.  y  busca  atento 
Quien  sea  original  de  aipiel  portento. 

El  poema  de  Santa  Rita  Diiráo  tiene  también  su  epi- 
sodio clásico:  ese  trozo  que  los  poetas  parecen  haber  es- 
crito presintiendo  los  autores  de  antologías  futuras.  El 
de  Caramurú  forma  un  pendant  perfecto  con  el  del  I' ni- 


(juaif.  La  muerte  de  Moema  es  digna  de  parangonarse 
con  la  muerte  de  Lindoya.  ¿Crímo  resistir  á  la  tentación 
de  hacer  conocer  entre  nosotros,  para  los  pocos  aficio- 
nados á  estos  estudios,  este  cuadro  que  lia  dado  temas  á 
pintores  y  escultores,  y  que  es  considerado  como  la  joya 
poética  más  pura  dtd  inspií'ado  tViiilc  Mineiro?  La  escena, 
por  otra  ])arle.  es  intci-esante:  Diego  Álvarez,  embar- 
cado, se  aleja  de  la  tieri'a  donde  lia  sido  reconocido  ])or 
señoi".  y  las  (hinias,  —  como  dice  ingenuamente  Duríio, 
—  que  lo  [)eisiguen.  se  lanzan  al  mar  siguiíMido  la  estela 
de  la  nave.  Es  el  cuadro  del  ])(ui  .Ihiiii  de  Baudelaire, 
anticipado  y  sorprendido  á  l<i  luz  del  medio  día  tropical, 
en  medio  de  la  esplendidez  de  una  naturaleza  virgen: 


Ks  r.iiii.i  (|iii'  ];i  |iIi'v;hIi'  ;iii;:iistiusii 
\)r  \a>  D.iiii.i^.  (|iii'  ,i  Diego  preteiiiliim. 
Nieiidi)  z;ir|i,ir  l:i  ii.ivc  ¡ji-psiirosn. 

Y  que  al  (ilijrlu  de  s\i  aráu  pcríliaii. 
Eiilrc  las  unil.is  con  jiasicni  lurinsa. 
Tr'as  fl  iiailamln  pur  rl   iiiai'  M'i^niaii. 

Y  ni   lauta   aiiiia   i|mc   lliictria    \ai^a 
El  anlnr  de  sus  áiiiiiiii>  apaiía. 

Cupiíisa  inultiliii!.  m  l.i   IVanccsa 
Nave,  i'oiiti'iiipla  rl  ni.KJrii  fiiiipcicni.iiia  ; 
É  ignoraiiilu  la  causa  di-  esa  cinju-csa 
Pásuiasi'  al  ver  la   fuiha  ipic  allí  nada. 
Una.  (pu-  á  todas  vciicc  en  i^mlilc/a. 
Se  niueslra  fan  lirriiKisa  conio  airada: 
Era  Moeuia.  ipn'  rl  .inior  lurlura. 

Y  al   liuiiiii  dr  la   nave  se  ascyuí'a. 
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"¡Bárbaro!    dice  l.i  inft-li/.  f^uspensal 

Eres  fiera  y  ik.  h Iht:  i|iii'  .niii(|ui'  brame. 

Xn  bay  tii:rc  (|ni'  r\  aiiinr  im  ildiiie  ó  venza; 
Siild  .i  ti  un  (iniii.'i  |)(,i-  iiiii-  ([lie  te  ame. 
Furias...  rayos...  Itnrrascas.  tromba  inmensa, 
¿Cómo  no  consumís  á  aquel  infame? 
i  Ah  !  pagar  tanto  amor  con  tedio  y  asco. . . 
¡La  borrasca  eres  tú...  rayo...  peñasco!... 

"Bien  pudieras,  cruel,  nídsti'arte  esquivo 
Cuando  vencida  me  entregue  ,1  tu  amaun  : 
Ni  me  ofendieras,  al  oirnic  allivu. 
Que  es  favor,  dado  á  tirm|Mi.  un  deseniraíio. 
Más  ¡ayl  dejando  el  corazón  cautivo. 
Sin  mostrarte  á  mis  súplicas  buraño. 
Me  abandonas,  traidor,  y  de  esta  suerte, 
Por  pago  de  mi  amor  me  das  la  muerte. 

»Tu  dura  ingratitud  menos  sintiera 
Ni  la  pena  vivaz  ((ue  me  devora. 
Si  á  mi  despecbíi.  trénuila.  nn  viera 
A  esa  infame  triunfar,  á  esa  traidora... 
Por  sierva,  por  esclava  te  siguiera. 
Si  no  tuviera  que  llamar  señora 
A  esa  Paraguassú,  que  es  necia  y  fea. 
Sobre  serme  inferior,  sin  que  lo  crea. 

»¿Tu  corazi'in.  siquiera,  no  se  agita 
Al  verme  uiDi'ilmnila  entre  estas  ondas? 
¡  Ah !  ni  el  pasado  amor  tu  pecbo  incita 
A  que  á  mis  ayes  de  dolor  respondas. 
¡  Bárbaro !  si  esta  fe  tu  pecho  iriita. 
(Dice  viéndolo  huir)  ¡ah!  no  te  escondas: 
Dispara  sobre  mí  tu  último  rayo...» 
Y.  sin  poder  concluir,  cae  en  desmayo. . . 

Pierden  la  luz  sus  ojos,  se  estremece 


Con  iispL'ito  dolieiiti'  y  iiiurilinndo. 
Suelta  el  tiinún  que  .apoyo  no  le  ofrece 

Y  se  abandona  al  piéla^^o  iracundu. 
En  las  saladas  ondas  re/iparece. 

Y  al  sm-.i^ir  otra  vez  de  ln  proliuido. 
"¡Diejio  eriie!  1  ■'  —  con  eiiincicín  suspira. 
Y.  sin  siT  vista  ni.is.  si'  hunde  y  expira. 

La  lloraron  las  ninfas  de  Haliia 
Oue  nadando  á  Moenia  aconipafialiau. 

Y  vii'ndn  dului-idas  que  scfíuía 

El  navio,  á  la  playa  regresaban. . . 
yo  pudo  el  héroe  con  el  alma  fría 
.Mirar  las  jtruehas  ipie  d(.'  amor  le  dfiban: 

Y  amante  llora  con  angustia  extrema 
Cuando  recuerda  el  nombre  de  Moema. . .  (^) 

El  Ur/tf//ia//  Y  ('ara//////'/'/,  no  tiivioron  imitadores.  El 
poeiiiii  ]'///'/  ¡{¡((I,  (Ir  (Claudio  Maiiuol  da  Costa,  á  posar 
de  ocuparse  de  un  asunto  brasilero,  según  la  opinión  an- 
toi'izadií  dtd  señor  Iionicro,  es  "  chalo,  prosaico,  dnro.  » 
jNo  |)nedo  detenernn'  en  ('d,  y  menos  sejinir  })aso  á  paso 
la  reseña  qne  nos  hace  id  disting:uido  historiador,  antes 
de  llegar  á  la  época  contemporánea.  Flsa  tarea,  grata  por 
más  de  nn  concepto,  me  impondría  nn  trabajo  que  no 
prt'lciido  deliiiciM'  iihora.  ^Ir  liinilo.  |)ues,  á  dejar  seña- 
lada de  paso  In  síiiiesis  del  juicio  roiinulado  ¡)or  el  dis- 
liuguido  crílico  s(d>rt'  (lliiudio  .Miiuucl  da  (Josta,  Peixoto, 
Gonzaga  \  Al  va  renga,  las  más  grandes  lignras  d(d  lirismo 

(I)     Caramiirú,  Canl.i  VI.  cslrofas  XXXVI  .i  Xl.lll. 
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brasilero  tlrl  sigilo  wm.  diciendo  que  ellos  nos  lian  de- 
jado apenas  un  e¡eni|)l(>  interesante  en  A  oidcii  polílico 
y  social,  y  en  el  lilfrario  unas  pocas  notas  poéticas;  el 
primero,  más  <'>  menos  empañado  en  su  brillo  jior  las 
tergiversaciones  del  temor;  los  segundos,  mas  ó  meinjs 
obscurecidos  por  las  licciones  y  alegorías  de  un  clasi- 
cismo inerte.  La  exi)licaciün  de  esta  esterilidad  relativa, 
la  da  el  señor  Romero  con  su  acierto  habitual :  «  vivieion 
en  una  época  de  transición,  lejos  de  los  grandes  centros 
del  pensamiento,  entre  poblaciones  más  6  menos  gi-o- 
seras,  amordazados  por  el  despotismo  colonial,  privados 
de  leer  libros  pr/ir/ rosos,  sin  un  pi'iblico  adecuado,  sin 
prensa,  sin  las  fecundas  luchas  de  las  ideas;  y  sin  em- 
bargo, ellos  concibieron  la  independencia  política  y  lite- 
raria de  su  país.  Por  eso  son  eternamente  acreedores  á 
la  gratitud  del  pueblo  brasilero». 

El  movimiento  romántico,  que  se  inicia  en  las  pri- 
meras décadas  del  siglo  xix,  es  estudiado  por  el  señor 
Romero  con  la  misma  competencia  que  campea  en  la 
reseña  que  nos  hace  de  la  época  colonial.  Sin  referirse 
exclusivamente  á  los  poetas,  sus  investigaciones  pene- 
tran en  otros  órdenes  intelectuales,  y  nos  habla  de  los 
representantes  de  la  historia,  la  crítica  y  la  ciencia  que 
liguran  en  ese  período  fecundo.  Sus  eruditas  pesquisas 
no  se  detienen  aquí,  é  inquiere  con  empeño  la  aparición 
de  las  primeras  manifestaciones  artísticas  en  el  Rrasil, 
sea  en  la  pintura,  en  que  se  distinguen  José  Joaquín  da 


—  4(i  — 

Rocha  y  sus  discípulos.  Fray  Ricardo  del  Pilar,  Fonseca 
y  Silva,  y  otros  que  sería  largo  enumerar;  sea  en  la  mú- 
sica, donde  descuella  sobre  todo  el  Padre  José  Mauricio, 
cuyas  luchas  con  el  célebre  Marcos  Portugal,  en  la  época 
de  Don  Juan  VI,  son  tradicionales,  y  de  quien  se  ha 
ocupado  con  acierto  el  vizconde  de  Taunay  en  sus  Estu- 
dios críficos  y,  más  recientemente,  en  una  hermosa  serie 
de  artículos  que  publicó  el  año  pasado  en  la  Revista  Bra- 
zileira.  Así,  no  hay  manifestación  intelectual  que  escape 
al  análisis  del  señor  Romero,  aunque  se  detenga  más  en 
la  disección  de  las  producciones  puramente  literarias,  y 
la  poesía  ocupe  un  higai'  j)rominente  en  su  Historia  de 
lo  Lileruturu.  La  ])asajera  moda  del  indianismo,  conver- 
tida casi  (MI  escuela  por  José  de  Alencar,  con  el  Guaraní 
e  Irarrniii;  |>or  Magalháes  con  la  Confederacao  dos  Ta- 
moijfts;  j)or  Fagundes  Yarella  con  su  poema  de /l/i^'^íí'/a 
ó  el  Eraiuje/io  ikis  Sr/ras,  y  especialmente  por  Gon- 
(^alvez  Diasen  Os  Ti/jdrirasy  vn  V-Juca  Pirama,  provoca 
sus  crílicMs  justicieras  por  encontrarla  artilicial  y  falsa, 
desdo  (|ut'  ella  poetiza  al  ti|)o  fantástico  del  salvaje,  pres- 
ti'iiidolc  sentimientos  y  aspiracií)ues  ({uc  era  incapaz  de 
concebir,  siiuiido  eu  la  barbarie  en  (|iit'  vivía.  La  ol)ra 
del  señor  Honicro,  on  coiíjimb).  prcsnila  un  cuadro  colo- 
ri(b>  de  bi  vi(bi  |)sí(|n¡('a  de  su  |)alr¡a,  <b'S(b'  bi  ('poca  de 
la  conquishi  basbi  nucsti'os  días.  I']s  bi  ni;'is  detallada  y 
extensa  que  sobre  esa  materia  haya  sido  escrita  en  su 
país.  Revela  en  su  autor  ima   inteligencia  |)0(lerosa,  un 


anidi"  apiísioiiiuld  de  las  letras,  una  ¡ndependcncia  de 
juicio  y  uu  valor  moral  (|uo  inspiran  respeto.  Y.  sin  em- 
bargo, acal)o  de  releerla  eon  aleneión.  y  i-ecouociendo 
todas  estas  condiciones,  (día  me  deja  un  vacío  en  td  es- 
píritu, me  parece  confusa  y  poco  ponderada,  me  iiace 
difícil  reconstituir  en  la  mente  el  vasto  todo  (pie  ha  que- 
rido animar  con  el  hiiilo  de  su  palabra  cálida  y  vibrante. 
Después  de  la  introducción  tilosóíica  á  que  antes  me 
he  referido,  lo  he  (i¡(  lio  aiiles.  el  autor  cami)¡ii  de  sis- 
tema, y  las  páginas  si|;uienles,  nutridas  y  compactas,  se 
limitan  al  juicio  cronológico  de  los  escritores  brasileros, 
precedido  en  algunos  capítulos  por  reflexiones  generales 
siempre  dignas  de  atención.  Es  en  esa  parte  que  el  no- 
table libro  del  señor  Romero  se  resiente  de  visibles 
defectos  de  composición,  empleando  este  término  en  el 
sentido  en  que  se  aplica  en  la  pintura.  Los  grupos  lite- 
rarios no  están  separados,  las  tiguras  no  se  destacan  y 
concentran  bajo  una  luz  [)ropicia  que  haga  resallar  sus 
contornos  y  rasgos  dominantes,  los  planos  no  esláuniar- 
cados,  las  épocas  diversas  no  están  suficientemente  deli- 
neadas; en  suma,  aijuel  inmenso  desfile  de  nombres  y 
de  obras,  acaba  por  fatigar  la  imaginación,  borrando  y 
esfumando  los  detalles  característicos  de  cada  persona- 
lidad. Las  repeticiones  de  conceptos  y  de  ideas,  son,  por 
otra  parte,  frecuentes  en  la  Historia  del  señor  Romero. 
Sus  teorías  etnográficas,  expuestas  casi  en  los  mismos 
términos,  acuden  muclias  veces,  como  si  se  empeñara 
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en  reproducirlas,  animado  de  cierta  displicencia  que  di- 
suena con  su  buen  gusto.  El  análisis  literario,  la  crítica 
elegante  y  elevada,  se  interrumpen  frecuentemente  para 
dar  paso  á  un  desahogo  ó  á  un  arlículo  de  polemista 
valeroso  yviolento.  En  medio  de  un  reli-ato  literario  cual- 
quiera, arroja  los  pinceles  y  se  encara  con  un  escritor 
que  ha  combatido  sus  ideas,  ó  se  lanza  en  disertaciones 
políticas  y  económicas  sobre  los  problemas  del  día.  Pue- 
den señalarse  en  su  obra  algunas  contradicciones,  cuyo 
origen  debe  buscarse  en  la  impetuosidad  de  tempera- 
mento que  he  señalado.  El  señor  Romero,  por  ejemplo, 
critica  irónicamente  al  vizconde  de  Taunay,  suponiendo 
que  él  no  tiene  confianza  en  los  brasileros  y  que  deplora 
que  una  tierra  tan  hermosa  se  encuentre  en  manos  de 
esta  raza,  en  vez  de  ser  dirigida  por  franceses  íi  holan- 
deses. Por  injusla  que  sea  esta  acusación,  el  escritor 
olvida  que  en  el  primer  tomo  de  su  obra,  en  uno  de  esos 
momentos  frecuentes  en  que  la  ruda  franqueza  de  Alcesie 
asoma  á  sus  labios,  al  referirse  á  la  expulsión  de  los  ho- 
landeses y  á  la  restauración  de  Pernambuco,  él  se  ha 
preguntado  con  Iristeza.si  la  victoi'iade  los  nativos,  no 
ha  sido  más  l)ien  una  desgracia,  y  si  el  triunfo  del  ex- 
tranjero «  j)ouien(lo  esta  porci(')M  del  couti nenie  en  con- 
laclo  lUiís  directo  con  los  pueblos  germánicos,  los  más 
progresivos  de  los  tiempos  modernos  »,  no  hubiera  con- 
vertido al  Brasil  en  los  «  Estados  Unidos  de  Sud-Amé- 
rica  »,  en  vez  de  «  una  casi  China  americana  ». 
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Más  lojos.  alara  la  ¡inilaci('»n  t'xtranjcra  n.  ('s|)(^cial- 
inciilc.  la  iiilliKMicia  liteíaiia  tiaiiccsa.  l^a  cinaiicipacif')!! 
del  |)onsamieiU<»  (l<'  su  |»ali"ia.  os  mía  do  sus  tosis  favo- 
rilas.  ¿Se  concilia  eso,  acaso,  con  sii  admiración  por  ol 
germanismo  de  Tobías  l^arrolo  y  con  sus  esfuerzos  por 
aclimatar  en  el  suelo  brasilero,  el  criticismo  ciení/firo  \m- 
huídoonlns  |)rineipi()s  do  la  ülosofía  alemana?  Inllu<'u- 
cia  por  inlluoucia  ¿uo  lo  parece  que  escapar  de  una  para 
enfeudarse  á  otra  es  simplemente  cambiar  de  amo? — 
Empero,  todas  estas  jtoi[uoñoces  que  alteran  la  belleza 
artística  de  la  obra  dtd  soñcu^  Romero,  ¿bastan  para  amen- 
guar su  mi'rilo  á  mis  ojos?  De  ninguna  manera.  Com- 
prendo demasiado  su  situación,  y  sé  que  osos  /tniarrs, 
como  diría  un  preceptista  clásico,  son  desgraciadamente 
naturales,  dadas  las  dificultades  de  la  producción  lite- 
raria sudamericana.  Muchos  do  olios  son  puramente  de 
forma,  y  ni  siquiera  dependen  tanto  del  señor  Romero 
cuanto  de  sus  mismos  editores,  que  no  le  han  facilitado 
por  las  condiciones  materiales  del  libi'o.  una  divisicui 
más  clara,  regular  y  armónica  de  su  trabajo.  Por  otra 
parte,  esas  mismas  delicioncias  muestran  más  do  lleno^ 
su  personalidad  vigorosa,  y  permiten  ver  hasta  el  fondo 
de  su  alma  de  apasionado  y  de  combatiente.  Al  terminar 
la  lectura  de  eso  libro  extenso,  desigual,  pero  nunca 
banal,  nunca  mediocre,  se  siente  una  viva  simpatía  por 
el  distinguidoescritor  que  se  refiere  con  amargura  ásus 
luchas  tenaces  vá  sus  íntimos  sufrimientos,  haciéndose 
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justicia  á  sí  mismo  al  expresar  que  los  ideales  de  su  vida 
han  estado  concentrados  en  el  sueño  de  la  independencia 
literaria,  de  la  independencia  científica  y  el  refuerzo  de 
la  emancipación  política  de  su  patria,  y  que  ese  triple 
faro  luminoso  ha  guiado  sus  generosas  empresas. 


ANTES  do  (lar  A  luz  su  Historia  de  ¡a  Lilfraliini 
Brasilera,  en  ISTS.  |)iiblicó  Silvio  Romero  un 
opúsculo  sobre  la  Filosufia  cu  el  Brasil.  Drbo  decir 
algunas  palabras  á  propósito  de  este  ensayo  crítico, 
cuyo  examen  me  permitirá  indicar  alguna  de  las  múl- 
tiples facetas  del  pensamiento  brasilero  contemporá- 
neo. Temo  que  mi  juicio  sobre  esa  obra  no  sea  todo  lo 
benévolo  que  yo  desearía.  Empero,  el  tema  que  trata 
me  parece  altamente  interesante,  y  la  iigura  de  Tobías 
Bárrelo,  estudiada  en  él.  llama  fuertemente  mi  atención 
por  los  elogios  apasionados  que  le  consagra  el  señor 
Romero,  tanto  en  este  trabajo  como  en  la  obra'á  que 
me  he  referido  anteriormente.  Desde  luego,  la  Filosofía 
en  el  Brasil  revela  un  estado  de  efervescencia  cerebral 
poco  en  consonancia  con  la  calma  y  la  frialdad  analítica 
que  reclamad  criterio  tilosólico.  El  señor  Romero  prin- 
cipia por  establecer  la  poca  importancia  de  la  contribu- 


ción  prestada  á  la  iilosofía  por  los  escritores  de  su  patria. 
No  obstante,  se  propone  estudiar  las  escasas  obras  que 
en  ese  orden  de  especulaciones  intelectuales  han  visto 
la  luz  pública  en  ella,  y  todas  las  cuales  acalcan  de  ser 
envueltas  en  una  misma  cond<'naci()H  por  el  impetuoso 
escritor.  La  lista  de  sus  víctimas  se  abi-e  con  la  ejecu- 
ción del  Coinjx'iidio  (le  l'Hosofia  del  Padre  Fray  Fran- 
cisco de  Moni  Alverne .  No  conozco  ese  libro  sino  á 
través  de  la  crítica  del  señor  Romero,  pero  his  trans- 
cripciones que  de  él  nos  hace,  así  como  las  observacio- 
nes que  le  sugiere,  demuestran  que  él  realmente  estaba 
imbuido  en  un  espíritu  de  escolástica  estrecha.  Según 
el  crílico  mencionado,  Mont  Alverne  coloca  en  el  mismo 
rango,  como  ciencias  gemelas  i<  la  elocuencia,  la  iilosofía 
y  la  teología»  y  este  rasgo  de  inocencia  paradisiaca  pro- 
voca la  indignación  del  señor  Homero.  «  Fa  Iilosofía  y 
la  elocuencia — dice — igualmente  se  repugnan;  en  toda 
la  historia  de  ambas,  sólo  dos  hombres  se  nos  miu'stra 
en  que  ese  consorcio  Inc'  [)osible:  Fichte  y  Cousini».  De 
Fichte  dice  que  (.el  ])atriota  ofuscó  al  pensador»;  y  de 
(lousin  (jiic  tni'Hurau  opa(|(»i"  por([iie  no  ln(' na(b»  (|ue 
se  par(HMese  á  un  lilósofo »,  es  decir"  ^nn  cspíi-itn  s'nt 
iioilr,  ini  /¡Imito  (|nc  eri'ai'a  sn  camino  ".  Sinleti/.ando 
su  opinicni  sohrc  el  desgracia(b>  Vainitcndio^  (d  señor 
Romero  nu-nenlra  en  (■!  « nnos  restos  estropea(b)s  de 
Locke  y  de  Condillac,  reducidos  á  liguras  mínimas  por 
los  discípnb)s  y  comentadores ->  y  algunas  frases  enga- 
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ña  (lo  ras  do  Lai'()inii;ii¡(''r(\  ^  hrillaiilos  ¡kh-  el  cslilo  \  IV;!- 
g'ilcs  por  el  aii.'ilisis  o.  |ji  aiifinia  incural)Io  do  oslo  liliro, 
no  lo  llama  la  aloiic¡(jii,  y  cuando  pionsa  oii  su  a\ilor. 
dice  ól  con  pi'oluiida  hislinia:  "Tan  [)ol»ro.  lan  iiisaliihro 
filó  (^I  aüiMoiilo  (|iio  lo  (lili  la  ciilinra  do  su  paíria.oii  su 
tionipo;  tan  inóralas  las  ¡nllnoncias  á  qno  liivo  ([iio  co- 
doi',  que  la  crílica  si('nloso  con  impulsos  do  ahsolvorlo». 

El  segundo  osci'ilor  i'slndiado  porel  señor  lionioi'o  es 
el  doctor  Eduardo  Eerreira  Franga,  autor  de  unas  7/? rrv- 
tifjac'ioiu's  (le  Vs'icohxjhi  |)iil)licadas  en  IJaliía  en  ISoi. 
En  el  prefacio  de  esta  ol)i'a,  su  autor  declai'a  ([iio  «  im- 
Iniído  en  la  idea  de  los  llamados  sensualistas,  entiisiasla. 
de  Dostutt  do  Tracv,  so  alil¡(')  ¡1  la  escuela  malorialisla  », 
hasta  que  después  Ai^  largas  lecturas  sus  ideas  so  modi- 
ficaron c  y  el  y^ro/z^z/^/o  Maino  do  Dirán  contrihuyí)  es- 
pecialmente para  esclarecer  su  inteligencia».  Natural- 
mente, esta  confesión  desagrada  profundamente  al  señor 
Romero  que  la  compara  con  la  análoga  de  JoutTroy, 
haciendo  resaltar  la  onoiino  diferencia  que  existe  entre 
el  estilo  del  doctor  Eerreira  Franca  y  el  del  penetrante 
escritor  francés.  En  suma,  en  el  libro  de  éste  encuentra 
falsas  concepciones  psicológicas,  deticiencTa de  informa- 
ción científica,  eclecticismo  vago,  imitado  di^  Cousin,  á 
quien  el  señor  Romero  trata  con  un  desdén  altivo  y  una 
acritud  constante. 

Abandonado  el  doctor  Eerreira  á  su  poca  suerte,  com- 
parece en  la  bai-ra  de  los  acusados  otro  discípulo  de 


Coiisin,  ó  peor  que  eso:  «un  discípulo  de  Mont  Alverne 
desenvuelto  por  Cousin».  Se  trata  del  doctor  Domingo 
de  Magalhaes.  cuyo  Hrc/ios  del  Espíritu  Humano,  apare- 
cieron en  París  en  I808.  Para  el  señor  Romero  «él  es 
un  escritor  vulgar,  sin  elovaci('»n  de  ideas,  sin  firmeza 
de  doctrina,  sin  íiiorza  de  análisis,  sin  habilidad  de 
forma».  Me  extraña  que  despvu's  de  esta  pintura  tan 
poco  halagüeña,  no  haya  concentrailo  su  opini(3n  en  el 
conocido  juicio  que  ins¡)ira.  á  aquel  lih'tsofV».  igualmente 
difícil,  con  quien  antes  hi  he  comparado,  el  desgraciado 
soneto  de  Oronte : 

Franclici/ienl.  il  es/  hvn  ¿i  ,iie/lre  ¡nt  Cdh'niel . . . 

El  señor  Romero,  sin  embargo,  se  ocupa  detenida- 
mente de  una  obi'a  á  la  ([iie  ara  ha  de  negar  toda  clase 
de  condiciones,  si  bien  es  ciei-to  (jue  lo  hace  en  una 
forma  sarcástica  y  agresiva,  y  ([ue  mezcla  en  su  análisis 
no  pocas  alusiones  j)icantes  á  las  veleidades  poéticas  del 
señor  Magalháes.  autor  de  uufjs  ({uejuml)rosos  Suspiros 
Poéticos,  que  don  Juan  María  ínitiérrez  compar<3  con  los 
Consuelos  did  nuestro  ingenuo  Echeverría,  y  de  un  poema 
épico  anteriormente  citado  sobre  la  Con/i'tlrrtn  ¡ñu  ilr  /os 
Tdi/ioi/os.  \\\  iih'isoj'o  je  |)arece  tan  lacrimoso  y  velusto 
como  el  roin;'uil¡(d  (¡inlor  de  Aiinhire  y  Pindohnn'i. 

El  señor  lioniero.  coini»  el  Laziii'iljo  de  Tormes  pasaba 
del  servicio  de  un  IViiile  ;il  de  un  ciihiillero.  abandona  á 
un  ciihiilleio  p;ir,i  (tcupiirse    nneviiinenle    de  un  clérigo, 


el  Padre  Patricio  Miiñiz,  ■<  pensador  niiiv  iiicdioci'c  y 
orador  on  las  mismas  condicionos  ».  Si  las  ohscrvacio- 
nos  del  señor  lloiiicro  son  exactas  —  y  su  alia  iiileli^en- 
cia  no  permite  diidiirjo — este  apreciable  saecrdolc  no 
pertenecía  á  la  edad  teohjgica  de  Comte,  tomada  eii  un 
sentido  figurado,  sinoá  la  edad  inquisitorial  de  I'ejiíx'  II. 
Era  im  teólogo  de  lomo  y  lomo,  })artidario  d(d  t¡/.('tn  \ 
la  hoguera,  refractario  á  ^  la  metafísica  alemana.',  lo 
que  subleva  con  razón  al  señor  Romero,  amante  de  la  es- 
colástica y  del  catecismo,  lo  ([ueno  me  extraña  teniendo 
en  cuenta  sus  estudios  y  carácter  sacerdotal.  Repro- 
char á  un  cura  párroco  que  crea  en  Sanio  Tomás  de 
Aquino,  en  vez  de  creer  en  Augusto  Comte.  en  Kant. 
en  Schelling,  en  Hegel  y  Krause,  me  parece  un  colmo 
de  propagandista  y  una  exageración  de  sectario.  El  se- 
ñor Romero  gastará  en  vano  sus  apostrofes  más  brillan- 
tes y  su  lógica  más  abrumadora.  La  Teoría  de  la  Afir- 
mación Pura  del  Padre  Patricio  Muñiz.  será  todo  lo 
detestable  y  atrasada  que  quiera.  Al  hacerla  así,  él  ha 
cumplido  con  sus  deberes  religiosos.  Dirigirle  reproches 
por  esta  causa,  es  casi  cometer  un  atentado  contra  la 
libertad  de  conciencia.  Juzgo  más  justo  y  más  liumano 
dejarlo  gozar  en  paz  de  su  tranquila  mediocridad.  Eo 
mismo  debo  decir  de  otro  pernambucano,  «médico,  pe- 
riodista, ultramontano»,  según  el  señor  Romero,  que 
escribió  unas  compilaciones  de  Santo  Tomás  y  un  Coni- 
pendio  de  Filosofta  según  los  principios  y  el  método  del 
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angélico  doclor.  La  ojtiiiióii  ([iic  s()l)i'('  ('-I  nianiliosla  es 
contunden t o  v  decisiva,  en  su  misma  concisión.  Reíi- 
ricndose  á  a(|nel  mamoli-clo  indigeslo  de  700  páginas 
banales,  dice  con  i'azijn:  «O  se  acepta  en  él  todo,  ó  todo 
se  rechaza.  Nada  existe  que  pueda  analizarse.  Un  libro 
cadáver  no  se  discute;  la  lilosofía  no  es  un  anlileatro 
anatómico  ». 

El  libro  d(d  doctor  Américo  Figuereido,  La  Science  et 
lesSijsthnrs,  pid)licado  en  Bruselas,  en  1869,  ocupa  luego 
la  atención  del  señor  Romero.  El  señor  Fignereidoesun 
distinguido  pintor,  y  la  obra  mencionada,  escrita  en 
francés,  consliluy»'  hi  tesis  que  presentó  para  adquirir 
el  gi'add  de  doctor  en  la  Universidad  de  Bruselas.  Desde 
luego,  el  autor  ex])resa  que  si  su  liliro  ^  hubiera  sido 
escrito  en  el  Brasil,  carecei'ía  seguramente  de  color  /(n<i/, 
pues  ninguna  de  las  cuestiones  que  aborda,  con  algunos 
desenvdlviuiienlos.  se  eucueidra  tratada  allí  bajo  un 
¡ninfo  til-  r'isid  nacioiiii/ o.  Prescindiendo  (bd  color  local, 
(jue  poco  tiene  (jue  ver  con  las  dis(|uisiciones  lilos(>licas, 
el  señor  Figuereido  manifiesta  en  el  luudo  una  oj)ini(')n 
(jue  está  de  perlecld  acuerdo  con  las  ideas  del  señor  Uo- 
mei'o  sobre  el  atraso  de  los  esludios  lilos(')l¡cos  en  el 
Brasil.  Y  sin  emltargo,  <'l  esliuiable  crítico  rebate  ese 
juicio  con  ardor,  y  sale  valieideiueule  á  la  defensa  de  la 
ciencia  (|ue  lia  negado.  >  de  los  autores  á  quienes  acaba 
de  rossrr  <C'nn¡)orlni)ri- .  «  |-]n  ISOÍl. — dice, — cuando  el 
digno  doctor  por  la  Universidad  de  Bruselas  se  exi)re- 


salía  (MI  a(|tirlla  Iniíiia.  alj^imos  do  los  sistemas  t|ii('  cni- 
zaliaii  sus  armas  (¡claiilr  del  viejo  púhlico  ('iii'(i|»('t».  va 
eran  coiiucidos  |)<)r  pocos  adcjtlos  brasileros,  he  ciiloiicos 
para  acá,  gracias  á  la  cooperación  de  algunos  espíi'iliis 
juveniles,  las  cosas  han  cambiado  mucho  de  aspccl'»,  y 
en  la  propia  j)r('Hsa  diaria  y  on  la  triliuua  do  las  confe- 
rencias [)iiblicas,  algunas  de  las  úilinias  luchas  han  sido 
debatidas  ante  espectadores  nacionales.  Para  no  citar 
otros  hechos,  lucra  de  aipudlos  de  (|ne  me  he  de  ocupar 
en  el  curso  de  este  ensayo,  nadie  dirá  que  las  T/cs  h^/'/n- 
sofias  del  doctcu'  Luis  Pereira  Bárrelo,  el  F//i  ilr  ía 
Creación  del  Vizconde  de  Río  Grande,  las  Finiriniics  del 
Qcvi'hro  del  doctoi"  ílüedes  Cabral  y  los  Ensayos  ij  Estu- 
dios del  doctor  Tobías  Bárrelo,  no  estén  nutridos  de  las 
idodiS  jje/ig /'Osas  que  dividen  el  pensamiento  eurcqieo  y 
no  revuelvan  totalmeuh'  el  viejo  y  empobrecido  terreno 
en  que  dormitaba  la  ignorancia  patria».  Verdad  es  cpie 
pocas  líneas  después,  y  replicando  nuevamente  ;'i  una 
frase  en  que  el  señor  Figuereido  se  felicita  popípie  su 
|)atria  «no  ha  experimentado  la  acción  disolveule  del 
matf'vialisnto  positirisla .  el  señor  Romero  se  coulesla 
á  sí  mismo  diciendo  que  «no  caer^  en  el  irrisorio  dispa- 
rate de  comparar  la  grandeza  y  seriedad  de  las  actuales 
cuestiones  debatidas  en  el  viejo  mundo,  con  las  imita- 
ciones cómicas  que  ellas  están  teniendo  entre  nosotros». 
Al  penetrar,  por  liu,  en  el  análisis  de  La  Science  ct  les 
Si/sff'tnes,  el  distinguido  crítico  brasilero  hace  notar  con 
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razón  que  aquel  lílulo  no  corresponde  á  la  obra  y  que 
en  vez  de  una  indag-ación  filosófica  sobre  la  ciencia  en 
general  y  los  diversos  sistemas,  sólo  se  encuentran  en 
ella  algunas  notas  biográficas  sobre  grandes  artistas 
como  Miguel  Ángel  y  Rafael,  ó  sabios  como  (ialileo  y 
Xcwton.  Por  lo  demás,  el  señor  Figuereido  j)erienece 
«á  la  palle  lil>eral  del  eclecticismo  francés,  es  espiritua- 
lista, sectario  del  método  racional,  un  poco  refractario 
á  la  teología».  Esto  basta  para  com¡)rendei'  si  el  señor 
Homero  lo  tratará  con  altura,  máxime  cuando  antes  se 
ha  permitido  la  ligereza  de  acusar  á  la  ciencia  moderna 
de  t'/iipirisino.  La  iiidignaci(3u  del  autor  áf"  La  Filosofia 
i'ii  fl  lirasil  estalla  inmediatamente,  y  empieza  por  ensa- 
yar sus  primeros  dardos  contra  Víctor  Cousiu,  la  hrlr 
?ío//r  de  ese  opúsculo  interesante,  c  Sentaba  bien  á  un 
Cousiu.  —  dice, — acusará  Lauu^tlrie  ó  á  Helvecio  livia- 
namente de  aquel  defecto.  Pero  venir  el  doctor  Figue- 
reido  ¡í  decirnos  seriamente  (jue  (>)mte,  Littiv'.  Biichuer 
y  toda  la  cohorte  de  subios  y  lib'isot'os  que  ilustríiron  los 
últimos  tiempos,  no  han  practicado  i\\\  exacto  y  verda- 
dt'io  UK'lodo...  es  singular». 

I']l  iliisti'ado  escritor  brasilero  toma  aüeiilo  al  llegar 
á  este  punto  de  sn  liabajo.  sacude  el  polvo  de  l(»s  viejos 
libiacos  (jU(>  lo  han  detenido  y  se  dispone,  alegnM' satis- 
fecho, sin  "necesidad  de  (|ue  sn  pluma  se  agite  Iri'inula 
sobre  el  papel.  p(U'(|ne  idi'tis  (uiii(/ns  le  darán  suave 
curso  I..  á  apreciar  "los  cuatro  rsjúrilas  hrasi/i-ros  dr  más 
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salicnlt'  cuño  ni  rs/c  s/y/o».  So  refiero  al  doctor  Luis 
Peroira  Bárrelo,  á  Jos('  Aralijo  Hilteiro.  Vizooudc  úi'  Hío 
Grande,  al  doclor  (¡iicdcs  (^al)i'al  y  ospecialmoiilc  al 
doctor  Tobías  EJarreto  de  Molieses.  El  pi'iiiiei'o  de  (dios, 
dice  el  señor  Romero,  es  un  Comtista  aferrado,  que  como 
maestro,  quiere  reformar  hasta  el  calendario.  Su  primer 
libro  está  datado  en  Jacarehy,  en  18  de  César  de  S()  1 II  i\o 
marzo  de  1874).  El  doclor  (niedes  Cabral  y  el  Vizconde 
de  Río  Grande,  siguiendo  la  misma  clasificac¡(5n.  son 
darwinistds  pronunciados  «(pie  suponen  tal  vi-z  para 
siempre  encadenada  la  verdad  en  los  dobleces  de  su  sis- 
tema». En  cuanto  á  Tobías  Bárrelo,  el  señor  Romero 
no  lo  deline  do  una  manera  clara.  Para  él  es  un  rrtutor, 
un  propagandista,  un  divulgadíu-  de  los  escritores  de  la 
Alemania  moderna. 

Veamos  cómo  trata  ahora  á  esos  cuatro  privilegiados. 
Por  lo  pronto,  nos  manitiesta  que  «  sin  desdeñarlas  ina- 
preciables ventajas  que  trajo  á  la  filosofía  la  doctrina  de 
Augusto  Gomle,  hay  en  la  grande  obra  del  insigne  pen- 
sador, ideas  compIelrunrntf'iiKiceptablesy  peligrosas  para 
la  ciencia».  Cree  que  ese  sistema  fecundo,  á  pesar  do  la 
pretensión  de  sus  discípulos.  |ia  quedado  retardado.  El 
señor  Romero  es  amigo  de  la  novedad,  de  la  última  pa- 
labra en  la  ciencia  y  en  el  arte.  Así,  confiesa  que  «  en 
otro  tiempo  sectario  de  Comte,  en  la  ramificación  diri- 
gida por  E.  Littré.  sólo  lo  dejó  cuando  libros  más  des- 
prevenidos y  fecundos  le  llegaron  á  las  manos  ->,  y  que 


GO 


uCointe  sólo  fué  abandonado  por  amor  á  Sponcer,  á 
Darwin.  á  Hacckol,  á  Büchner,  á  Vogt.  á  ^loleschott,  á 
lluxlcv".  1^1  positivismo  lo  j)aroco  nno  de  los  grandes 
sisliMnas  de  lilosolía  (jne,  en  este  siglo,  han  snfrido  cen- 
suras menos  fundadas.  Recordándola  frase  de  StuartMill 
sohre  las  dos  maneras  de  juzgar  la  ol)ra  de  Augusto 
('-onile.  «  liiillar  l»u(Mia  la  organizaciíui  y  malos  los  deta- 
lles, ó  viceversa,  reconocer  un  gran  número  de  ideas  de 
detalle  como  profundas  y  como  malo  juzgar  el  conjunto», 
el  señor  Romej-o  dice  que,  á  su  juicio,  hay  defectos  y 
aciertos  en  el  plan  general  y  hay  defectos  y  aciertos  en 
los  (h^talles.  Entre  los  aciertos  encuentra  la  excelente 
chisilicacii'tn  de  las  ciencias,  nsupcrio]'  á  his  j)ropuestas 
por  Am|)r'r(^  y  por  Sjx'ucer  V » ;  tamhií'u  a]dau(h^  en  esa 
doctrina  el  liahci'  i^ahra/ado.  ayudado  á  desenvolveí' y  á 
propagar  los  ciiali'o  ])riiuij)ios  fundamentales  del  mo- 
nismo contemporáneo:  la  itdatividad,  la  inmanencia,  la 
evoluci('»n  y  In  unidad  de  los  seres».  Verdad  es  que  in- 
medialamcnlc  de  hecho  este  (dogio,  el  señor  Romero  se 
conlesla  niicvameiile  ¡i  sí  mismo  diciendo  íjue  «estos 
eh'iuciilfis  iudis|)cusaldcs  A  la  ciencia  (1(^  uueslros  días  no 
fueron  descu  liierlos  por  (loml<^ ;  él  los  acept('>  y  es  por  esto 
lili  lieiiellléiilo  (|<d  peiisamienlo  lilire  ".  Volviendo  ¡i  los 
aplausos,  encuentra  (|ue  lo  "(jue  es  allameiile  duradero 

I  l'ji  una  |Milil¡car-i('in  rcciciilc  de  í|iir  rjii'  (icii|iair  más  lanli'  (  Ihicl ri mi  ruii/rii 
Jlvrlriiiii )  el  M'íiui'  lidiMcid  coriilialc  csla  clasiOcacic'ni  i{ui'  al  iiiiiici|iiii  lanío  le  salis- 
facin. 
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é  inai)roc'ial»l('  en  la  obra  del  rclunnador  os  su  lev  de  la 
historia,  la  ley  de  los  Iros  oslados,  toológ'ico.  nudalísico 
y  j»osilivo>i.  De  osa  ley  dciiva  |iai'a  ól  la  g^iiona  aldciiu 
contra  los  procesos  de  las  dos  lilosofías  anlorioics  v  la 
preconización  d(d  mi'dodo  y  tondoncias  positivas,  cuali- 
dades que  constituyen  el  lado  inatacablo  dol  sistema  v 
por  los  cuales  éste  se  liga  y  se  confunde  con  o  I  realismo 
cientílico  contemporáneo. 

La  doctrina  positivista,  para  el  autor  do  La  llisiorin 
(Iv  la  Litcrafiiid  lirasi/rra,  tiene  sin  embarjí'o  dos  errores, 
dos  falsas  apreciaciones  que  importan  al  mismo  tiom|)o 
dos  graves  injusticias;  una  es  considerar  el  espíri  I  u  crí- 
tico como  un  dato  de  la  metafísica;  y  otra  el  i-ocliazarol 
materialismo,  bajo  el  pretexto  anterior.  El  señor  Homero 
se  encrespa  al  ver  que  Pereira  Bárrelo,  denomina  nirin- 
físicos  á  hombres  como  Darwin,  Haeckel,  Moleschott  y 
otros.  Verdad  es  que  se  consuela  pensando  que,  ;í  s\i 
turno  Laftite,  que  dirige  el  gru¡>o  llamado  ortodojo.  tam- 
bién arroja  el  o¡)íloto  terrible  á  la  faz  de  Littro  y  otros 
discípulos  de  Comte.  En  suma,  para  Silvio  Homero.  "  el 
positivismo,  sistema  truncado  que  degeneró  en  teología 
con  su  lie/i'/ió/i  (h  la  lianiaa'ultKl,  S('»lo  cuenta  con  un 
espíritu  do  primer  orden:  el  de  Augusto  Comte».  ¿Ha 
puesto  en  su  verdadera  luz  al  maestro,  el  libro  del  doc- 
tor Pereira  Bárrelo?  Según  el  señor  Bomero  «no  se  co- 
noce al  grande  hombre  por  las  compilaciones  del  médico 
de  Jacarohy».  Más  lejos  lo  llama  <«dilettanto  filósofo  »  y 


—  (i2  — 

lo  recomienda  las  obras  de  Büchner.  Finalmente,  acaba 
por  clasificarlo  de  ((sectario  obcecado»,  de  los  que  per- 
manecen ((terribles,  intratables,  irreconciliables  en  me- 
dio del  ajeno  triunfo,  dejando  oir  de  tarde  en  tarde  el 
ridículo  exconjuro:  /uffaftsicos».  Sobre  los  estudios  del 
doctor  F*ereira  Bárrelo,  el  crítico  no  es  más  dulce:  ((alo 
que  parece. — dice.  —  conoce  y  juzga  el  sistema  de  Dar- 
win  por  la  incompleta  exposición  que  de  él  hizo  Quatre- 
fages,  como  conoce  á  Schopenhauer  por  el  librito  de 
Dumont».  Hasta  ahora  no  encuentro.  —  hablando  con 
ingenuidad,  —  que  el  señor  Romero  dé  al  autor  de  las 
Tres  Filosofías  un  tratamiento  de  acuerdo  con  su  posi- 
cif'tn  privilegiada  de  uno  de  los  espíritus  de  más  valiente 
cuño  de  su  siglo  en  el  Brasil.  Por  fortuna,  el  elogio 
franco  aparece  al  final  del  artículo,  con  motivo  de  las 
aplicaciones  que  el  libi-o  del  señor  Pereira  Bárrelo  hace 
en  sus  teorías  á  los  acontecimientos  del  Brasil,  ((acon- 
sejando á  la  nación  que  se  regenere  por  la  ciencia,  emer- 
giendo de  la  ignorancia  en  que  ha  estado  ahogada». 

El  vizconde  de  Río  Grande  es  Darivinista,  y  en  su  ca- 
lidad de  tal  merece  especiales  ctuisideraciones  de  parte 
del  crílicd  de  (jue  vengo  ocupándome.  Sin  embargo, 
como  hasta  ahora  en  sus  más  tiernas  caricias,  y  aun 
cuando  mavor  empeño  iiiiifsti'e  en  \m\\\('y polfc  de  rc/ourx, 
el  señor  Romero  deja  ver  la  garra  del  polemista,  desde 
luego  nos  advierte  qne  a(|uel  filósofo  «no  obstante  r//.s- 
ijoiicr  tdii  sñ/i)  (le  1111(1  i'rniliciñn   dr  st'i¡ ínula  ó   Icrcrra 
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tndño,  rpvrla  cu  (oda  la  cxlonsión  do  su  escrito  una  j;ran 
tpnsi('»ii  (!»'  ('s|)íi'¡lu  y  un  scnlido  crítico  olivado  >».  Kl  /•'/// 
(h>  Id  Creación  es  para  él  una  obra  do  mérito  qno  dilu- 
cida muchos  puntos  obscuros  de  la  geología  brasilera, 
aunque  su  tesis  principal,  probar  el  crecimiento  do  la 
tierra,  no  sea  original,  sino  sacado  de  autores  como  Mou- 
nier,  el  sabio  belga  Delbu'uf  y  elsabio  alemán  Ilartmann, 
«  que  admite  y  proclama  que  toda  la  materia  que  existe 
está  dotada  de  vida,  sensibilidad  é  inteligencia,  en  estado 
inconsciente  en  A  universo  y  consciente  en  (d  lioniltro». 
Este  espíritu  do  imitación  tilosóíica,  este  sometimiento 
al  pensamiento  de  maestros  europeos,  el  señor  Romero 
lo  encuentra  igualmente  en  el  libro  Las  Funcionas  del 
Cerebro  del  doctor  Giiedes  Cabral.  «Este  libro  os  una 
repetición,  —  dice, — de  algo  de  lo  mucho  provechoso 
que  se  ha  escrito  sobre  el  asunto.  En  la  parte  filosófica 
el  autor  se  adhirió  especialmente  á  Büchner,  Moleschott 
y  Luys,  adjuntos  á  Taino  y  Bain.  El  doctor  Cabral  estudia 
el  cerebro  y  la  sensación,  el  cerebro  y  el  pensamiento, 
el  cerebro  y  el  sentimiento;  y  más  especialmente,  las 
localizaciones  de  las  facultades  intelectuales,  el  origen 
do  las  ideas  llamadas  morales  y  las  cuestiones  conexas 
con  la  pasión  y  el  crimen.  A  propósito  de  este  último 
tema,  el  señor  Romero  hace  una  larga  transcripción  de 
Las  Fanciones  del  Cerebro.  Debo  confesar  con  franqueza 
que,  como  trozo  do  un  filósofo,  ella  no  me  satisface  del 
todo.  Encuentro  allí  un  eco  apagado  de  esa  ciencia  de 
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íanlasía,  que  es  á  la  verdadera  filosofía  lo  que  las  no- 
velas de  Ponson  dii  Terrail  á  la  literatura,  y  que  hoy  está 
puesla  (^11  lio^a  por  el  profesor  Lombroso  y  otros  cultores 
de  la  antropología  criminal. 


.^ 


VI 


EL  libro  de  Silvio  Romero  termina  con  el  estudio  so- 
l)re  Tobías  Barrete,  de  quien  también  se  ocupa 
extensamente  en  la  Hlsíaria  de  la  Litcvulurd,  transcri- 
biendo allí  una  gran  parte  del  juicio  que  le  consagra  en 
la  Filosofía  en  el  Brasil.  No  examinaré  en  este  momento 
las  dotes  de  poeta  de  este  distinguido  escritor.  He  leído 
todos  los  versos  suyos  que  transcribe  el  señor  Romero, 
y  otros  dispersos  en  publicaciones  variadas,  y  me  reservo 
decir  algunas  palabras  á  propósito  de  ellos,  al  ocuparme 
de  las  manifestaciones  de  la  musa  brasilera  contempo- 
ránea. Lo  que  me  interesa  por  ahora  es  el  talento  literario 
de  Tobías  Bárrelo,  es  su  facultad  crítica,  va  que  nada 
encuentro  en  él  que  autorice  á  llamarlo  filósofo.  Desde 
luego,  su  vida  inspira  una  viva  simpatía  por  su  persona. 
Ese  joven,  destituido  de  medios  de  fortuna,  que  sale  de 
Campos,  un  villorio  de  Sergipe,  para  conquistarse  solo 
y  sin  apoyo  de  nadie  una  educación  difícil  de  lograr  en 
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SU  tiempo  y  en  su  residencia;  esa  lle§:a(ia  á  Bahía  y  el 
ingreso  al  Seminario  de  donde  sale  después  de  un  solo 
día  de  permanencia ;  sus  largas  peregrinaciones  por  la 
ciudad  desconocida  y  hostil  que  parece  querer  expulsarlo 
de  su  seno,  pues  la  primera  noche  en  que  se  hospeda  en 
ella,  el  hotel  donde  cntn')  fué  presa  de  las  llamas;  su  es- 
tudio tenaz  de  la  lengua  francesa  y  sus  coloquios  conso- 
ladores con  Victor  Hugo  y  los  románticos  de  la  época ; 
sus  luchas  en  Pernamhuco  para  terminar  sus  estudios 
de  derecho,  sosteniéndose  con  el  producto  que  le  propor- 
cionaba una  cátedra  de  latín,  pues  el  pobre  muchacho,  no 
se  sabe  cómo,  había  tenido  tiempo  de  profundizar  esta 
lengua  clásica:  toda  esta  larga  serie  de  contrastes,  de 
sacrilicios  y  de  combates,  forma  una  de  las  biografías 
más  nobles  é  interesantes  de  que  pueda  enorgullecerse 
un  escritor  sudamericano.  Los  incidentes  de  esta  vida, 
por  olra  parle,  explican  y  disculpan  cierta  acritud  alta- 
nera V  cierto  orgullo  misantrópico  que  se  trasluce  en  los 
escritos  de  Tobías  Bárrelo.  Deitiijo  de  su  calma  de  hom- 
bre formado,  de  autor  eminente,  se  adivinan  los  dolo- 
res pasados  y  las  amarguras  de  los  días  de  prueba.  Es  el 
lole  conn'm  di'  los  espíritus  (pu-  s<'  iorjiíii  en  la  baialla, 
<'ii  hi  Irisif'za.  i'u  ("I  altiiiidono.  Su  libra  se  templa,  su 
inteligencia  se  acera,  pe  id  es  á  despecho  de  sus  cuali- 
dades afectivas  V  de  sil  blindad  ingi'iiita.  Al  |)erd('r  desde 
temprano  las  ihisionos  y  las  dulzuras  de  la  infancia,  piér- 
dese cierta  ingi'iniidad  dr  scnlimioiilo.  (|ue  nunca  se  re- 


cupera  en  la  vida.  Tal  sucedió  ontre  nosotros  con  ese 
es|)írilii  genial  ([iic  se  lliinió  Sarmienlo.  y  tal  pasa  en  el 
Brasil  con  Tolu'as  IJiíiiclo. 

Terminado  su  Ijachillerato  en  ciencias  jurídicas  y  so- 
ciales y  conquistado  su  título  de  abogado,  el  escritor 
sergipano  se  retiró  á  Escada,  pequeña  ciudad  situada  á 
trece  leguas  de  Pernamljuco.  Allí  se  hizo  dueño  de  una 
pequeña  tipografía  donde,  dice  el  señor  Romero:  — »  su 
sobrino,  muchacho  de  dieciseis  años,  ha  servido  de  im- 
presor y  el  de  regente  de  buena  porción  de  peri('>dicMS. 
como  i'ii  Si f/ III)  ilr  /(is  Tii'i/ijjos,  La  Comana  dr  la  Es- 
cai//f,  Y  otros  que  han  llagelado  nuestra  general  ignoran- 
cia y  los  abusos  cometidos  jior  la  oligarquía  deaíjuellos 
lugares  ».  Al  mismo  tiempo,  su  sed  inextinguible  de 
ihistración,  lo  hacía  abandonar  las  atracciones  exclusi- 
vas de  la  musa  francesa,  para  entregarse  á  estudios  de 
crítica  religiosa  y  literaria,  de  lilosofía  y  lenguas.  Según 
sn  afectuoso  biógrafo  «  en  el  alemán  es  autodidacta,  en 
toda  la  fuerza  de  la  palaljra,  y  tanto  más  admirable 
cuanto  que  escribe  bien  este  idioma  según  atirman  per- 
sonas competentes  ». 

Los  lincamientos  de  esta  educación  y  de  esta  vida, 
desenvueltos  en  un  medio  oltscuro  de  provincia,  lejos 
del  liullicio  V  el  roce  forzado  de  las  grandes  capitales, 
son  por  sí  solos  el  mejor  comentario  de  la  mentalidad 
de  Tobías  Barreto.  La  independencia  de  sus  estudios  so- 
litarios, le  inspira  una  libertad  de  criterio  de  que  usará 
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en  todas  las  rirciinstancias  do  la  vida.  Sus  larcas  medi- 
taciones sobre  los  ¡)roldemas  morales  y  íilosólicos  que 
surgen  íí  su  paso  y  que  analiza  á  través  de  sus  autores 
lavorilos.  lo  liact'U  sistemático,  de  vistas  profundas  pero 
estrechas.  Acostumlinulo  á  uo  conversar  sino  consi§^o 
mismo,  á  escucliarse  á  sí  propio,  á  buscar  en  su  satis- 
facción íntima  la  recom|)ensa  y  el  consuelo  de  sus  largas 
fatigas  intelectuales,  sin  pulir  los  ángulos  salientes  de 
su  naturaleza  poderosa  en  esa  convivencia  de  la  vi(bi 
social  que  dulcilica  los  caracteres  y  suaviza  sus  asp(M'e- 
zas,  posee  una  alta  conciencia  de  sí  mismo  y  un  orgullo 
defensivo  basado  en  la  \'v  que  lienc  en  sus  |)r(q)ias  fuer- 
zas. Su  borizonlt'  inleleclual  debe  ser  limitado;  sus  gus- 
tos exclusivistas;  sus  amores  escasos,  pero  ardientes.  Y 
tal  sf  |)resenta,  en  efecto,  en  las  ]);'iginasde  los  Es/nt/ios 
Á/i'iiKiiifs,  (juf  acabo  de  leer  de  nuevo,  con  atención  y 
con  interés,  así  como  á  través  de  la  biografía  y  del  juicio 
(juc  le  consagra  su  amigo  más  fiel,  su  discípulo  más 
constante. 

'<  Como  |)oeta  y  como  prosailoi-.  — dice  Silvio  Momero, 
—  a|)oyaiido  en  el  fondo  esta  síntesis  psico|(')gica  de  su 
espíriln. — es  coni|deto  IVagnn'nlista;  cortos,  ligeros  en- 
sayos, dirigidos  |)or  una  idea  bi<-u  determinada  v  deli- 
nida.  y  revestida  de  un  estilo  coi'recto  v  lleno  de  mo- 
vimiento, es  cuanto  sale  de  su  j)luma.  Nunca  teid(')  el 
drama.  e|  ?-omance  ú  cual([iiier  obra  de  aliento,  á  que 
ciertamente  no  se  |»resla  la  naturaleza  de  su  talento  (jue. 
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ni  todo  caso,  no  rs  lin-cdcro  ni  coiitiiiiiiulor  di'  t|iiit'ii 
(luicra  (jHO  sea  <'ntr<'  nosotros.  Las  dnrt'/as  de  su  lii'rra 
natal,  los  solilarios  arenales  de  la  |)e(|iieña  aldea  de 
Campos,  V  la  mala  t'orhina  social  dtd  poeta,  ¡nlliiyeron, 
es  cierto,  solti'e  ('■!.  dejiindole  en  (d  espírilii  aijínna  señal 
dtd  abandono  v  de  la  aspere/a;  |)ero  los  provechos  de  la 
civilización,  (d  comercio  eonsianle  eon  los  lihros  alema- 
nes, nentrali/adas  las  m('»rl)idas  inllnencias  dtd  medio 
que  lo  circunda,  lo  hacen  en  la  Escada,  entre  campesinos 
semibárbaros,  un  entusiasta  consciente  de  la  cultura 
tudesca  ».  Ese  entusiasmo,  el  crítico  hace  bien  en  ail- 
vei-tirlo,  no  tuvo  en  td  siempie  la  misma  intensiilad.  \]n 
sus  primeros  escritos.  tambii'U  encorvóse  «  al  extenuado 
espiritualismo  t'ranct's.  teniendo  por  iniciad(»res  en  lilo- 
sofía  á  Birán,  á  Cousin,  á  Joutíroy.  Simón  y  al  escolás- 
tico español  Balmes  ».  Este  período  de  inlluencia  fran- 
cesa se  dilata  de  ISG.'iá  1870,  en  que  empieza  á  dominar 
en  su  espíritu  de  una  manera  tiránica  la  intluencia  ger- 
mánica, bástala  época  de  su  muerte  (1880).  Los  ensayos 
que  componen  los  Es/iit/ios  Alnnnnrs,  publicación  pos- 
tuma de  18ÍI2,  pertenecen  á  las  dos  épocas,  y  dejan  por 
consiguiente  ver  la  evidución  })i'ot!iicida  en  las  iileas  de 
su  autor. 

La  idea  matriz  de  los  Esíutlios  Alenunws,  es  la  supe- 
rioridad de  la  cultura  alemana  sobre  la  de  todos  los 
pueblos  modernos,  y  como  contraste,  el  atraso  terrible 
del  Portugal  y  el  Brasil.  El  señor  Romero  es  inexacto  é 


injusto,  cuando  relirit-ndose  á  la  Francia,  dice  que  escri- 
tores como  lienan  y  Taine,  que  reconocían  esta  priori- 
dad, trataron  de  negarla  después  de  la  guerra.  Tomo  al 
acaso  cualquiera  de  las  obras  de  Renán,  para  no  refe- 
rirme sino  á  este  grande  maestro,  cuyo  gei-manismo  ha 
sido  más  caracterizado,  las  Üfirs/in/is  ('(tiitfinpdra'nies^ 
por  ejenijdo.  y  encuentro  que  desde  18')7  al  tratar  de  los 
trabajos  inlclccluales  de  la  Alemania,  su  crítica  no  se 
confunde  con  el  endiosamiento.  ((  La  lilosofía  alemana, 
— dice  en  una  carta  á  los  Directores  de  [ñRernr  Gcrtna- 
nique, — es  algo  muy  particular,  que  no  puede  ser  com- 
parado á  nada  de  lo  que  existe  y  cuyo  valor  solo  podrá 
ser  apreciado  con  el  tiempo.  En  cuanto  al  conjunto  de 
las  producciones  que  se  llamaban  en  otio  tiempo  «'  obras 
del  espíi-ilu"  y  (jue  se  designa  ahora  con  el  nombre  de 
«  lilcrahii'a ...  la  Alemania  no  se  ha  escapado  á  la  deca- 
dencia general  (¡iif  hiere  á  las  obras  de  imaginación  en 
nuestros  días;  ella  ha  tenido,  en  ese  género,  hombres 
de  genio;  en  la  hora  actual  posee  apenas  en  él  algunos 
hombres  de  talento.  La  verdadera  excelencia  de  la  Ale- 
mania reside,  á  juicio  mío.  en  la  interpretación  del 
pasado.  La  Alemania  ha  compi'íMidido  la  historia  más 
como  lina  ciencia  (pie  como  un  arle.  \o  tiene  grandes 
historiadores,  en  el  senlido  (pie  damos  á  esta  palabra; 
es  necesario  para  merecer  ese  nombre  un  talento  do  com- 
posición que  ella  parece  desdeñar;  pero  jamás  raza  al- 
guna poseyó  una  apliliid  más  maravillosa  para  las  inves- 


—  71   — 

ligaciones  cnidilüs.  La  cioncia  rn'lica  «■  liislf'nicu  di' I 
es[)írilii  huinaiio,  lii  lilosnlín.  ¡nsliiiiiiriitn  do  esta  cicii- 
cia,  ho  aquí  su  croación  »  '  .  La  vri'dad  os  (jiif  diiiiiiito 
la  guerra,  segi'iii  lo  dice  (ialtriid  Srailles.  —  la  condiicla 
de  Renán  <(  fue  la  de  un  lilijsoío,  valerosa,  medida,  su 
pensamiento  de  una  sorjjreudeiilc  lucidez.  Su|)<i.  siu  caer 
en  el  ridículo,  dar  á  los  vencedores  consejos  de  niodei'a- 
ción;  en  el  tumulto  de  las  pasiones  salvajes  hace  oir  una 
voz  tranquila,  levanta  el  ddiale  siu  tVascs  ni  declama- 
ción. No  conozco  páginas  más  justas,  más  graves,  de  una 
filosofía  más  alia  (|uc  las  de  su  artículo  de  la  lirnii'  ilrs 
Deuj-Mondcs  (lo  de  Sej)tiembre  de  1870  i  y  la  de  sus  dos 
cartas  á  D.  Strauss,  trazadas  por  una  pluma  francesa 
durante  la  guerra.  Sin  esfuerzo.  Renán  se  lihia  de  las 
cóleras,  de  los  odios  que  gruñen  alrededor  suyo:  de  un 
vuelo  se  eleva  encima  de  la  hora  presente  que  reduce  á 
sus  verdaderas  proporciones,  poniéndola  en  su  lugar, 
entre  el  pasado  que  la  preparó  y  el  porvenir  que  man- 
tiene en  incubación  ». 

Tobías  Bárrelo  y  sus  compañeros,  neófitos  entusias- 
tas de  la  secta  espiritualmente  llamada  por  Carlos  de 
Laét.  escufla  lPuto-st>r<j'tpana,  no  conciben  ninguna  limi- 
tación, ninguna  reserva  sobre  el  objeto  de  su  pasión 
intelectual.  Esa  pasión  invade  su  espíritu  como  el  coup 
de  foudre  repentino  de  las  novelas  románticas.  La  época 


(l)     Renán.  Questions  Contemponiines  ¡.Le*  Eludes  Savantcs  en  Allema|íiic 


y  el  instante  do  sn  nacimimlo.  repnjjnan  nn  poco  á  mis 
sontimiontos  personales,  sin  (jn»^  deje  de  com})r(Mider  el 
drslunihramiento  qne  se  prodnjo  entonces  en  el  ánimo 
de  Inhías  Harrcto.  \'\\r  al  día  signiente  del  Irinnfo  sobre 
la  i^'i-ancia,  en  ese  año  dr  lan  funesto  recuerdo  para  el 
vencido,  en  (|ue  nucsli-o  autor  se  siulii'i  i-cudido  j)or  la 
grande/a  de  la  nación  preponderante.  !Su  adhesión  pa- 
rece, en  esos  momentos,  poco  generosa,  sobre  todo  tra- 
tándose de  la  Francia,  nuestra  madre  común  intelectual, 
(d  a///if/  iiHiicr  v¡p:orosa  y  fecunda  que  durante  tantos 
años  ha  guiado  nuestros  primeros  pasos  y  ha  disipado 
las  prinuM'as  nieblas  de  nuestro  espíritu.  Sin  embargo, 
—  según  dice  Silvio  Homero, — '<  con  aquel  ardor  (pie  ('d 
ponía  eti  lodo,  con  a([uella  enorme  facilidad  de  a|»reu<ler 
(|ut'  lo  disüiigue,  Tobías  Bárrelo  entrí'i  en  el  almacén  de 
libros  de  Lacaillard,  en  Recife,  en  la  calle  del  Empera- 
dor—  compró  un  diccionario  y  una  gramática  alemanas 
y  pidií'i  al  librero  (|ue  mandase  traer  de  Fluropa  el  Gcs- 
clin  lile  f//'s  y<)/l,i's  Isrnc/,  de  I'^wald.  Fu('  este  el  primer 
libro  iib'Uii'iii  (|iii' posevíud  poeta  sergipauo.  Va\  <d  iuler- 
valit  entre  el  pedido  \-  llegada  de  la  (-('bduM'  obra,  nuestro 
eoin|)atr¡ola  (piedii  estudiando  la  lengua  alemana  con- 
sigo mismo.  Lo  (jue  después  sigui('),  todo  (d  mundo  lo 
sabe:  liarreto  apasionóse  pnr  la  lengua,  |»or  los  autores, 
|)or  las  ideas,  |)or  todo  cuanto  venía  de  la  Alemania  y 
no  abandoni'i  basta  morir  su  ([\wv\{\i)  íi/ciihuíÍsiho.  I)¡eci- 
nueve  años  emplei'i  6\  en  su  incesante  propaganda;  luv<> 


([lio  renovar  lodiis  sus  ideas  (|rs|mrs  de  los  I  leinlii  años, 
odad  en  (jue  easi  nadie  lienta  seniejaiile  a\-eidiiia.  Lile- 
j'atiu'a.  críliea.  dercídio.  rtdi^^iini.  |)olílica.  lilosol'ía,  lodo 
tuvo  (jlie  i'eroiU|)oiiei'lo  y  Ulodiliearlo  al  iiilliijo  de  los 
autores  alemanes,  siguiendo  <le  iHcreiencia  ■  la  diiec.i(')n 
monística,  dond(^  en  esferas  divei'sas  t'nlgiiran  los  nom- 
bres de  Ilelmliollz.  Ilaeektd,  Xoiré,  S])ir.  Ilennann  Post, 
Frobel,  Ihering-  y  tantos  otros  de  menor  ¡in|ioilaii(ia  «. 
La  consecuencia  de  esta  adoración  súbita,  de  esta  vo- 
racidad pantagrut'lica  de  lecturas  de  toda  ímbde.  se  ve 
de  una  manei-a  patente  en  los  hJs/t/t/itts  A/f//u//i('s.}\o  es 
este  libro  luia  explicacirm  del  pensamiento  alemán,  una 
síntesis  de  la  iilosoría  alemana,  ni  si(|uieia  un  ale|¿'ato 
en  favor  de  la  cultura  «germánica  opuesta  ;'i  la  cultura 
latina.  Es  una  sei'ie  de  artículos  de  gran  vai'iedad  de 
temas,  bistóricos.  lilos(')licos,  críticos,  literai-ios.  basta 
humorísticos,  que  sólo  i'esponden  á  su  título  porque 
todos  ellos  retlejan  el  pensamiento  de  algiin  autor  ale- 
mán, todos  ellos  citan  algún  libi'o  alemán,  todos  ellos 
encierran  algún  liimno,  más  ó  menos  vilu-ante.  á  la 
cultura,  á  la  inteligencia,  al  arte,  al  poder  de  la  Alema- 
nia. Si  Tobías  Barreto  se  ocupa  del  alma  de  la  mujer  es 
para  decirnos  lo  que  piensa  sobre  ella  el  distinguido 
israelita  Adolfo  Jellinck ;  si  escribe  sobre  zoología,  es 
para  hablarnos  de  las  teorías  de  Haeckel;  mira  la  histo- 
ria religiosa  del  Brasil,  á  través  de  Julio  Frobel  y  de 
Hartmann,  lo  que  poco  aclara  su  tema:  más  tarde  traza 


un  <(  ensayo  prehistórico  do  la  literatura  clásica  ale- 
mana», fundado  en  las  mismas  bases,  así  como  señala 
algunos  rasgos  de  literatura  comparada  del  siglo  xix, 
extractados  de  Georges  Brandes,  que,  aun([ue  creo  no  es 
alemán,  aparece  allí  como  si  lo  fuera.  Analiza  los  estu- 
dios históricos  de  Renán  para  darse  el  lujo  de  deleitarse 
en  Ewald,  en  Graetz  y  Ranke;  como  más  tarde  habla  de 
la  filosofía  en  el  Brasil  para  evocar  «un  recuerdo  de 
Kaut».  En  fin,  en  todas  las  páginas  de  su  libro,  como 

él  mismo  lo  dice,  « la  Alemania  es  el  centro  de  sus  ope- 
raciones, es  sil  punto  de  partida,  su  /cnitiniis  conipara- 
linn¡sy>.  (Cuando  este  término  se  emplea  en  el  terreno 
de  la  crítica  histórica  ó  de  la  filosofía,  nada  tengo  que 
observar,  dadas  las  predilecciones  manifiestas  de  Tobías 
Bárrelo.  Lo  que  me  parece  de  un  buen  gusto,  por  lo 
menos  discutible,  es  que  hable  de  los  salones  literarios 
de  Francia,  esos  centros  infinitamente  cultos  y  espiri- 
tuales, cuya  pintura  exige  la  mayor  ligereza  en  el  pin- 
cel. «'!  arle  consumado  d<>  los  malices  y  las  medias  tintas 
de  un  Sainte-Beuve  ú  un  Heuan,  apoyándose  en  un 
Ib'rmaii  llcilucr.  en  un  (lail  h'reusell  v  otros  escritores 
igualmente  autorizados,  pero  en  cuyas  manos  poco  sen- 
sibles, como  alguien  lo  ba  dicho,  todas  esas  mariposas 
frágiles  pierden  el  polvo  dorado  de  sus  alas.  ¿Negaré 
por  eso  el  esfuerzo  intelectual  respetable  que  importa 
ese  libro,  la  seriedad  y  la  iuipoi-tancia  del  tral)a¡o  que 
représenla,   los  nobles   ideales  que  lo   han   inspirado? 


Sería  una  injusticia  llajií'anlo.  Lo  (juo  cncncnlro  es  que 
nada  de  lo  que  nos  dici^  Tobías  Bárrelo  es  una  iK)vt'(Jad 
para  espíritus  cullos  de  nuestra  ('poca,  pai'a  diletlanli 
más  ó  menos  profundos  (pie  hayan  frecuentado  l)il)lio- 
tecas  y  que  estén  un  poco  al  corriente  del  movimiento 
de  las  letras  de  Euroi)a.  Lo  que  desearía  iiallar  en  él  no 
es  lo  que  dice  Ewald,  Hartmann,  Jellinck,  Ranke  y  otros, 
porque  ello  me  es  fácil  averiguarlo  leyendo  sus  obras, 
si  no  algo  original,  algo  nativo,  sacado  de  su  propia 
substancia,  como  es  la  His/ori//  <lr  hi  Ulmilnnt  ¡irnsi- 
lera  de  Silvio  Romero,  como  son  los  estudios  de  José 
Verissimo  y  de  Araripe  Júnior,  como  es  ese  admirable 
compte  rendu  del  libro  de  Balfour,  Los  FiiiKhuiwnlos  dr 
la  Fe,  hecho  por  el  señor  Ruy  Barbosa,  y  en  el  cual 
aparece  con  rasgos  tan  definidos  y  brillantes  la  distin- 
ción de  ese  talento  extraordinario,  que  es  hoy  la  más 
alta  é  indiscutible  gloria  de  las  letras  en  el  Brasil. 


-^ 


VII 


FUERA  (le  la  erudici(jn  alemana,  d  inisiiK^  biógrafo 
de  Tobías  Bárrelo  lo  coníiesa,  los  conocimientos 
de  éste  eran  delicionles  en  lo  que  respecta  á  otras  litera- 
turas. Vemos  que  cita  á  algunos  italianos  como  Settem- 
brini;  en  cuanto  á  los  franceses,  ya  sabemos  que  consi- 
dera mediocre  el  pensamiento  de  esta  nación.  (Juedan 
los  ingleses,  poseedores  de  una  literatura  vasta,  lumi- 
nosa, profunda,  encabezada  por  el  inmenso  poeta  que 
uno  de  sus  tilósofos  llamó  «el  rey  Shakespeare»,  y  qin' 
posee  en  todos  los  órdenes  del  pensamiento  obras  mo- 
numentales. Pues  bien.  Tobías  Bárrelo  parece  que  no 
sólo  desconocía  estos  tesoros,  sino  que,  usando  la  frase 
del  señor  Romero,  « tuvo  siempre  una  especie  de  ojeriza 
á  la  lengua,  á  la  literatura,  á  la  nación  inglesa».  Aquel 
filósofo  que  hablaba  con  énfasis  de  Darwin  y  Huxley, 
no  tenía  de  ellos  ni  de  Spencer  un  conocimiento  directo. 
¿Conocía  á  Hume,  cuyos  ensayos  profundizan  las  pre- 
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condiciones  del  conocimiento,  el  origen  de  las  ideas 
metafísicas  y  sn  capacidad,  dando  á  la  filosofía  un  tinte 
decididamente  crítico  y  positivista?  El  señor  Romero 
dice  (|ne  si  lo  conoció  fue  á  través  de  los  alemanes,  del 
mismo  modo  que  si  criticó  algunas  veces  á  StuartMill, 
á  Huckle,  á  Draper  y  á  Spencer  fué  rindiendo  culto  á 
las  preocupaciones  de  algún  autor  de  la  misma  nacio- 
nalidad. Este  rasgo  de  sometimiento  es  indigno  de  un 
espíritu  superior  y  abona  poco  en  favor  de  la  iniciativa 
intelectual  de  Tobías  Barreto.  He  aquí  por  qué,  divor- 
ciado de  las  tendencias  peculiares  á  los  hombres  de  su 
raza,  aislado  en  su  pago«la  solitaria,  en  el  culto  exclu- 
sivo de  sus  dioses  —  él  no  ha  sido  popular  enti'e  la  Ju- 
venhid  brasilera  ni  ha  dado  la  medida  exacta  del  poder 
y  la  extensión  de  su  inleligencia. 

A  despecho  de  los  elogios  ardorosos  del  señor  Romero, 
esto  es  lo  que  se  transparenta  de  la  lectura  de  La  Filo- 
sdfia  ni  rl  linisi/^  del  esludio  cuidadosamente  elaborado 
s(d»re  Toldas  Hari'elo  en  La  ll'isloria  <lf  la  Literatura  y 
del  prc'dogo  (|ue  encabeza  l(»s  Estudios  A/i'uiancs.  El  se- 
ñor Romero  ha  seguido  un  niaeslro,  no  diré'  malo,  sino 
desgraciado.  V  lal  ve/  algunos  de  sus  dí^l'eclos,  (pie  pa- 
recen en  (-1  aitiliciales ,  posli/os,  hnscados  romo  nn 
desafío  al  vulgo  \  un  n'|U'o<'lir  ¡i  la  iiidiferencia  g(Miei'al 
del  idiMico  |)or  los  homiji'í^s  de  lelias,  los  d(dje  á  la  ad- 
miracii'iu  (|ue  piofesa  por  el  ingenio  de  Tobías  Rar'reto. 
Por(|ue.  es  necesario  decirlo,  el  libro  del  señor  Romero, 


que  me  ha  (Jado  tt'iiia  para  eseriliir  todas  eslas  páginas, 
tiene  no  pocos  detalles  reprochables  é  imperfectos.  Ellos 
han  sido  señalados,  con  gran  acierto,  muchos  años  hace, 
en  un  artículo  publicado  en  La  Brrista  lirasi/nfi  |)oi-  el 
doctor  Souza  Bandeira.  Mi  opinión  coincide  en  un  lodo 
con  la  del  distinguido  escritor,  si  bien  no  nit^  detendré 
en  todas  las  deficiencias  que  él  señala,  por  temor  de  que 
esto  me  lleve  demasiado  lejos.  El  princi{)al  detecto  del 
libro  del  señor  Romero,  es  que  él  es  completamente  ne- 
gativo. El  autor  se  queja  de  ([ue  sus  compatriotas  no 
obedezcan  á  ningún  plan  lilosóhco  y  empie/.a  por  decla- 
rar que  su  sistema  lilosótico  «redúcese  á  no  tener  sis- 
tema ninguno,  por([ue  un  sistema  comprime  siempre  la 
verdad».  Nada  es  más  vago,  más  amplio,  más  tluc- 
tuante  que  su  profesión  defe  lilosófica.  El  señor  Homero 
afecta  en  muchos  párrafos  de  su  libro  tratar  con  un  alto 
menosprecio  á  Víctor  Cousin,  á  Royer-Collard,  á  Joutl- 
roy,  á  Janet,  etc.  «Sentaba  bien  á  wi  Cousin — hemos 
visto  que  dice  en  alguna  parte  —  acusar  á  Helvecio  de 
empirismo.»  Más  lejos  se  refiere  a/ pobre  lihrito  de  Janet, 
sobre  el  materialismo  contemporáneo.  En  ambos  casos 
la  injusticia  es  tan  irritante,  que  ella  puede  confundirse 
con  la  petulancia.  «  La  gloría  de  M.  Cousin — dice  Renán 
en  el  Avenir  de  la  Science — será  haber  proclamado  la 
crítica  como  un  método  nuevo  en  filosofía,  método  que 
puede  conducir  á  resultados  tan  dogmáticos  como  la  es- 
peculación abstracta.  El  eclecticismo  no  se  ha  debilitado 
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>iii<i  rl  (iía  en  qvu'  iiocesidados  exteriores,  á  las  cuales 
no  lia  podido  resistir,  lo  han  oblio^ado  á  abrazar  exclu- 
sivamcntr  eieilas  doctrinas  pailicnlares.  ([ue  lo  han 
hecho  casi  tan  estrecho  como  ellas  mismas,  y  á  cubrirse 
con  algunos  nombres,  (jne  se  (l(d»e  honrar  de  otra  ma- 
nera (iiic  |>or(d  l'aiialismo  ".  INnlría.  sijí'uiendo  el  método 
del  señor  Uomero,  oponer  á  aquellos  ataques  repetidos 
á  (lonsin.  muchas  autoridades  respetables.  Pretiero  re- 
cordar olro  j)árraí'o  del  mismo  maestro  encantador  y 
profundo,  cuyas  obras  ofrecen  tan  grandes  seducciones 
á  mi  cspíiiln.  I']n  la  |)rimera  faz  de  su  vida,  dice  Renán: 
"(lonsin  liit-  un  cspíriln  singularmente  abierto  á  los 
niidíts  del  cxlcrior,  Iik'  nn  clocncntc  y  proliiiKlo  intcr- 
|irc|(' (je  lodo  lo  (|ne  se  agitaba  en  la  conciencia  cnroj)ea, 
Mil  joven  entusiasta,  ebrio  en  su  día  de  ideal  y  de  alta 
especulación.  Sus  defectos  de  entonces  son  los  de  su 
tiempo  —  tiempo  preocupado  hasta  el  exceso  de  elocuen- 
cia, de  |)()esía.  de  éxitos  mundanos;  son  sobre  todo  los 
«lefeclos  (le  sus  maestros  los  alemanes».  Finalmente, 
rejirjí'ndose  al  curso  de  I.SIS,  añade;  n  Tengo  laconvic- 
cié;u  de  (|ue  uiuclios  de  los  cuadros  de  m¡  es|)íi'ihi  vie- 
ueii  (je  ¡lili,  y  he  ¡i(|iií  por  (|U('.  sin  haber  sido  jamás  de 
la  escuída  de  M.  (.lousin.  be  lenido  siempre  por  ('I  <d  sen- 
liiuieulo  m;is  respeluoso  V  (lefei-eule  ». 

Ms  este  sentimiento  el  que  por  lo  menos,  y  á  pesar  de 
las  lla(|uezns  de  (lousin.  (Iebi('>  mostrar  el  señor  Homero 
i'especlo  al  lil(')solo  l'ranct's.  Y  digo  por  lo  menos,  [)orque 
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medilaiido  tríaiuciili'  sdlirc  la  i>bra  crítica  dol  sofKir  Kn- 
mcro.  11(1  olislaiilc  sus  cmialos  darw  inislus,  nada  ciiciicii- 
tro  «MI  él  siiK»  uii  vasto  cch'clicismo  en  que  [)rodi»iiiiuan 
veleidades  de  criticismo  cientílico.  Souza  Bandeii'a  es  de 
la  iiiisina  (>¡)iii¡(')ii.  <■  1^1  señor  IJoincio — dice — es  antes  un 
ecléctico  inconsciente  (|ue  e(|iiivoc('i  sn  camino  y  júzgase 
positivista  solamente  porque  conoce  algunos  de  los  prin- 
cipios de  la  nueva  escuela,  y  nunca  tuvo  ocasión  de  leer 
las  doctrinas  de  Cousin  sino  en  las  páginas  deTaine,  un 
adversario».  Y  más  adelante:  «El  eclecticismo  está  ani- 
quilado, mas  lo  que  lo  mati't  fué  la  talla  de  un  (  lilci'io 
S(3lido;  en  cuanto  á  las  vistas  de  (iousin,  ellas  eran  en- 
teramente aceptables,  y  el  señor  Romero  ¡u/gando  hacer 
novedad  con  su  criticismo,  casi  no  hace  sino  repetir  las 
frases  del  eclécticos.  Pero  este  eclecticismo  es  estéril  é 
inconsecuente ;  él  demuestra  en  el  señor  Romero  una 
viva  inteligencia,  una  independencia  de  criterio  que  me- 
rece aplaudirse,  un  afán  devorador  por  abarcar  todos  los 
conocimientos  filosóficos  de  su  época;  y  toda  esta  acti- 
vidad cerebral  se  gasta  en  pura  pérdida,  sin  dejarnos  un 
[)lan  de  renovación  de  la  lilosofía  hrasihu'a  que  él  quería 
vivificar,  ni  una  guía  segura  para  alcanzarlo  O. 


(I)  «El  aulor  de  este  ensayo,  espíritu  por  cierlo.  iiicullo.  incapaz,  inliáliil.  huye  <lo 
los  sistemas.  En  poesía  sii.Mie  el  nnturalisnw  critico,  poripie  es  la  tendencia  del  tiempo: 
^n  filosofía  y  lileratura  el  realismo  científico,  y  la  verdad  de  donde  i|uiera  i|ue  \enga. 
Esto  fnvucive  una  sprir  ilc  iiprmacionen  y  negaciones.  i|uo  aparecieron  en  los  diarios 
de  r'cniamliuco  en  ocho  años,  de  jstí'.i  á  IsTti,..  i  Sn.vm  Rumk.ho.  Estudios  tlr  Lileratura 
Contfni¡mr(in('(i.  Piii/tnus  de  Critica.  Rio  de  Janeiro.   IMS.ii. 


¿.Me  será  j)eriniti(l(>.  antes  de  separaime  del  intere- 
sante V  sugestivo  libro  del  señor  Homero,  repetir  una 
ve/  más  una  frase  del  autoi*  de  la  \'¡»l(i  <lr  Jesús,  que 
acude  en  este  momento  ¡i  mi  memoria?  l^lla  se  refiere  á 
Hegel  y  se  encuonlra  en  nn  jn-ecioso  ai'tícnlo  sobre  Henri- 
l'^-('d('ric  Amifd.  "Al  salir  del  colegio  —  dice  Renán  — 
Amitd  i'né  i'i  Alemania,  y  abrazó  con  ardoi'  la  disciplina 
intelectual  que  dominaba  allí  entonces.  La  escuela  hege- 
liana  le  enseñf»  sus  maneras  complicadas  de  pensar,  y  al 
mismo  liemj)o  le  hizo  incapaz  de  escribir.  Esta  escuela 
tendía  más  á  la  facundia  y  ;í  la  disertación  sobre  toda 
clase  de  temas,  que  á  la  composicicui  seguida  (pie  exige 
hi  |)rosa.  llegel  tiene  buenas  cosas,  pero  es  necesario 
saber  tomarlo.  Es  necesario  liniilaisc  ¡i  nna  infusión;  es 
un  le  cxcrleiilc  ;  pero  lio  d(d)en  mascai's)^  las  liojas».  Cou 
esto  eslVí  dicho  Iddu.  en  lo  (|ne  resj)ecta  i'i  Tobías  Ba- 
rreto.  \o  creo  posible  encontrar  nna  f(3rmula  más  lina 
y  expresiva,  más  dulcemente  ii-ónicii  y  más  exacta  para 
e.iraeleri/ar  l;i  enfermedad  lilosí'dica  de  (|iie  ha  sido  víc- 
limii  e>r  csiiírilii  lau  distiiiiiuido  cunio  inquieto,  lan  ini- 
pacieiije  como  i'ivido  de  saber,  hiii  respetable  á  pesar  de 
todo,  por  -11  ;iiii b¡ci('iii  generosa  de  |)ropii^¡iiida.  sn  fe 
¡Ii;illi'rii  ble  en  lii  poteiiciii  ¡nlelrc|ii¡d  \  SU  ardiente  em- 
peño por  pox'er  la  ciencia  v  la  verdad. 


VI 


LA  Fiíosofid  rn  fl  llrii^il  rs  una  nl)rii  dr  ¡nvt'iitihl. 
Xo  del)e  olvidai'st'  csla  circiinstaiicia  pai'a  la  apro- 
ciacii'iii  jiisticitM'a  d»'  su  valor  iiilidcrtiial.  "^  a  cu  pltMia 
madurez.  Silvio  lldiiicro  ha  |)iiltlicad(>  úlüiiiainciili'  un 
nuevo  libro  de  puléuiica  liloscliea  destinado  á  atacar  al 
positivisnu).  con  el  título  de  lUulilna  cnnfid  hocfriiia. 
No  quisiera  penetrar  en  td  ¡erreno  candente  de  la  polí- 
tica, estudiando  detenidamente  la  acción  ejercida  sobre 
algunos  de  los  primeros  liomlu-es  de  aquel  país  p(U'  las 
doctrinas  de  Augusto  (>omte.  Al  bacerlo.  no  sería  tal  vez 
enteramente  exacto.  c<u-rieudo  el  peligro  de  tomar  por 
realidades  lo  ([ue  quiz.'i  no  pa>a  ile  suposiciones  de  los 
adversarios  del  régiiin'ii  niililar.  i'i  i\r  los  ipie  lian  sido 
víctimas  de  los  excesos  de  la  dictadura  que  pesó  sobre 
el  Brasil  en  ia  e'poca  de  la  deplorable  revolución  enca- 
bezada por  el  almirante  .Mello.  Lo  que  es  un  hecho  evi- 
dente y  conocido,  es  que  la  seda  positivista  cuenta  con 
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iiiiiucrosos  adi^ptos  tni  aquella  nación  y  que  osla  orga- 
nizada on  sn  doble  aspecto  íilosólico  y  relij;ioso  bajo  la 
dircccií'iii  general  del  Apostolado  dirij^ido  por  los  seño- 
res Lcnios  y  Toixeira  Mendos,  ¿llasla  qn<'  punto  deben 
atribuirse  ;'i  las  teorías  {]('  (lomto.  los  acridontes  doloro- 
sos de  la  vida  brasilera  ou  los  últinnjs  años?  ¿Es  cierto, 
couio  lo  pretenden  alj^nnos  es|)íritus  sui>eriores,  que  la 
iutluencia  lir;'mica  d(d  cimhIo  positivista  lia  del'orniado  la 
coueioueia  de  uiuelios  de  los  mandatarios  (jue  bau  lif;u- 
i'ado  en  el  período  revolucionario,  y  cuyo  uoiuln'e  está 
ligado  á  vergonzosas  escenas  de  sangre  (pie  parecían  im- 
posii)b's  en  uii  |)ueblo  de  índole  apacible  y  nol)le?  Y  en 
caso  de  ([ue  esta  deformación  materialista  y  feroz  se  haya 
|>roducido.  ¿c('»ino  explicaí'  la  degeuei-aci('»u  d(d  sistema 
del  lib'ísofo  ccniverlido  en  catecismo  de  venga uza.  de  o])re- 
sii'tu  V  lie  degii(dlo?  ><  La  Iglesia  |)osi  ti  vista,  diceunescri- 
toi-  brillaute  (|ue  se  oculta  bajo  un  seuíbuiimo,  en  su  pan- 
llelo  ardoroso  Sídtrc  los  llrc/ios  de  /a  í)¡(  Itithira  Miüftir 
en  i'l  Itrfisi/  '  .  goza  de  todos  los  |)ri  vilegios  >  fueros  de 
una  r(digi('in  olicial.  I<]s  inloleraute.  doiuiuadoia.  e.\(du- 
si  va  y  »'!  ( io  bienio  impone  la  opio  i  (tu  de  ella,  manit'eslada 
v\\  sus  divisas.  I^lla  rcgub'i  («I  pabelbui  repii  bl  icauo.  ella 
da  iuter|U'elac¡oii('s  legales  y  i'eligiosas  á  los  actos  del 
(iobicriio.  i'ii  los  editoriales  del    IHario  Oj'ictnl <^.  Y  más 


(I)  fc:>lc  Idllcl..  iiillíiMiM.lii  r  Milci-c~aiil|..  c^crild  cdii  r,w/,„  \  ili-rciiruda.  s,.  4I  ril.in  i 
con  {.'PiioralidaH  al  (loclur  Kiliianld  l'iailo.  aulDi  .li'  l.n  llnxinti  Ainmcnini.  iiaiillcli 
i;.'iialiiii'iitf'  ¡nlcroaiili'  \  (■iociii'iilc. 
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adcliilltt',  ri'liririiditsr  .i  Ins  iicíililos  de  \;\  itIÍ^Íi'hi  (le  la 
Humanidad,  añade  lo  siunicnlc:  ■•  |-!l  clero  iiimiemso  v 
el  [)e(|iieñ(i  liúliieni  de  lie|es  de  la  llueva  r(d¡ui(')ii  olielal 
(liri^ifM'on  un  mensaje  al  diclador  Deodoro  de  l'nnseca, 
elogiáronle  la  v¡(deneia.  |t¡d¡(''ntnle  (pie  no  liiviese  luiedu 
de  ser  déspota,  sugiriéronle  (jue  no  liicieso  caso  de  elec- 
ciones ni  de  represenlari(')n  nacional...  ("ónl.'ironle  en  ese 
Mensaje  que  en  Francia  r\  jiarlamenlarisnio  por  poco  no 
fué  derribado  últimamente,  pero  que  lo  sería  en  lueve... 
La  tiranía  (jue  ejercen  los  militares  golienianies  v  los 
abogados  que  se  sirven  del  ejércilf))  necesila  un  apovo 
moral,  y  la  dictadura  juzga  enconlrarlo  en  id  |)edanlismo 
de  la  clerecía  positivista,  discípula  fanática  d(d  a|)olo- 
gista  del  crimen  del  2  de  diciembre  y  did  lil(')solo  (pie 
convidó  á  Nicolás  de  Rusia  á  conquistar  la  Europa  v  re- 
ducirla al  despotismo.  En  el  Brasil,  los  |)osi{ivistas  de 
secta  aplauden  ese  despotismo,  cuando  él  a|)arece.  y  quie- 
ren destruir  el  jiasado.  esclavizando  el  présenle,  para 
dominar  el  t'nturon.  Ile([uerido  Iradncir  aquí  esa  opinií'tu 
radical,  de  un  comliatienle  tranco,  jiorqiie  dt^seo  limi- 
tarme á  dejar  sentados  los  t('rminos  de  este  arduo  |)r(j- 
blema.  En  frente  de  ella,  conviene  leerlos  jii'irrafos  (pie 
dedica  á  la  inllnencia  posilivista  uno  de  los  escritores 
que  figuran  en  las  lilas  situacionistas,  el  doctor  Felis- 
bello  Freiré,  exministro  de  Hacienda  del  Mariscal  Pei- 
xoto.  En  su  Hisloi'id  CinislilutioiKil  dt-  Id  Hcpúh/ira  dr 
los  Estados  Unidos  dtd  Hrosil,  expresa  este  distinguido 
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escrilnr  (|ii<'  "  iuim[iie  Benjamín  Constanl  no  íué  nn  re- 
|)resentante  genuino  del  F'osilivismo,  fué  él  entré  tanto 
quien  en  la  cátedra  del  [)rotés()r  incuk-i»  sus  |)riucij)ios 
en  la  juventud  de  las  escuelas  militares.  d('|tfndiendo  de 
él  su  iiciHTali/ación  entre  los  alumnos  ».  Las  Icudcncias 
de  iunK'l  prol'csíir.  (jue  pasa  en  el  IJi-asil  poi"  ser  el  ver- 
dadero fundador  de  la  KepúMica.  datan  de  1867.  En  ese 
año.  sejíúu  Felisltello  Freiré,  escrilu'a  Benjamín  Cons- 
tant  ;'i  su  esposa  una  carta  conceluda  en  estos  términos 
ciii'iosos:  "  lieeiierda  (|ue  soy  tumavor y  verdaderoamifío, 
(|iie  le  amo  niiís  (pie  lodo  y  á  todos  en  este  mundo.  (|ue 
eres  mi  única  felicidad,  mi  relig'i('>n.  mi  única  venlura. 
Til  rri's  11(11  II  lili  iiiiís^  iiiiicho  Illas  (¡iir  lo  íiiii-  (Ititi/ilr  ili' 
\  mil'  mi  iKirn  /■/ siiIi'ki  y  lidiiriiiln  Ain/iisln  Ciniili'.  SijíO, 
como  sabes,  todas  sus  docti'inas.  sus  jii-incipios.  sus  creen- 
cias: la  religión  de  la  Humanidad  es  mi  r(dii;¡('in.  sííi'ola 
de  corazf'm  con  la  dil'erencia  empej-o  de  (¡ne.  para  mí,  la 
familia  eshi  encima  de  lodo.  Es  una  ndij;ión  nueva,  sin 
eniliari^d  la  nuis  racionid.  la  más  lilosólica,  y  la  única 
(pie  dimana  nalnralnienle  de  las  |e>-es  (pie  r¡_u(Mi  la  na- 
liirale/,i  liiiiiiiiiiii.  .\()  podía  sím"  la  pi'imera  ¡iiin¡iii'  r//ii 
ilcjiniilr  lie/  liiinii  iniini/n  ilr  loiliis  his  Irijfs  ilr  lii  iiiiliirn- 
Ii'Zd,  es  una  consecneiicia  nainralde  esle  conocimienlo, 
y  |>"'r  lanío,  no  podía  apareceren  la  iiifaiicia  déla  raziui 
lininaiia.  y  eiiando  las  diversas  eieiicias  eslahan  en  em- 
l»ri<ni :  no  habría  a|iarecido  aún.  si  el  j^cnio  admirable 
de  Aiiüiislo  (]oinle  no  linliiera  sabido,  p)r  la  amplitud 
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(le  su  ¡iilcli^t'iiciii.  lriiiis|M»iicr  los  siuld^  (jiic  linii  de  venir, 
sorjirciidiciiilii  por  su  >,i!)¡¡i  |u-('\iilriic¡ii  his  ciciiciiis  en 
su  ti'rniiiK»  \'  (l.'inddiios  ('II  su  rrÜLiJítii  iinsilivü  lii  rrliiiii'ui 
dcliiiiti  Vil  di'  lii  lluuiaiiidiid -.  ¡  (Jik- |)ii  i'rnlos  liiii  siiucsli- 
V(»>  t'ii  su  iiiiit'iiuidnd  dcídiiiiiiiloria  \  liaiial.  t'ii  >u  riili- 
culcz  iiK'iiiisciciilc  !  \  ¡  (Mi.'mla  luz  pnivcclaii  sidirt'  el  alma 
A"  el  (•crciii'o  dt'  a([iit'l  iiolílico  (|ii«'  d('S('iii|M'ri('i  un  papel 
laii  prominente  en  la  evolucii'iu  rcjuiMicana  de  su  pa- 
tria 1 

El  i»sicoloii(»  necrsila  dociimeiitos  de  esta  especie  pai'a 
jienelraren  los  pliegues  y  en  las  nntdalidades  ijiie  carac- 
terizan á  un  personaje  ('•  iluminan  las  complicaciones  de 
su  ser  íntimo.  Por  mi  parle,  ese  grito  de  prosélito  dirigido 
por  Benjamín  (lonstant  á  su  esposa,  me  enseña  más.  á 
propósito  de  su  acción  y  su  [)ersonalidad.  que  lodo  lo  que 
he  leído  á  sn  respecto,  ya  sea  la  crítica  de  sns  enemigos, 
ya  sea  el  himno  de  sus  turiferarios.  Entre  tanto,  es  indu- 
dable qne  la  inlluencia  del  positivismo  se  ejerci('>  de  una 
manera  mai-cada  en  el  comienzo  de  la  Repíildica.  y  todos 
los  escritores  brasileros  que  se  ocupan  de  esa  época  lo 
dicen  claramente.  "  Por  un  singular  teníúneno  cuyo  est  li- 
dio será  muy  interesante  para  el  futuro. — leo  en  el  libro 
Imperio  1/  República  Dictatorial  de  A.  Carvalho, — de 
súbito  manifestóse  en  ciertas  regiones  próximas  al  go- 
bierno, una  decidida  tendencia  hacia  la  supresión,  aun- 
que sólo  fuera  lemporal.  de  todas  las  libertades,  y  surgió 
el  más  decidido  entusiasmo  en  favor  del  rt^gimen  dieta- 
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lorial.  (pie  unos  (It'claraban  indispcnsalilc  j)ara  contener 
al  mismo  liempo  á  los  monar(|H¡slas  y  á  los  socialistas, 
y  ([lie  otros,  más  cicnlílicos.  cxij^ían  en  nombre  de  la 
lilosol'ía  |)osilivisla  de  Augusto  Comte  ■>.  ¿Cómo  com- 
prende!', me  j)i'eiinnlo  niunamente.  (pie  la  religión  de 
la  Humanidad  haya  producido  después  (\sos  resultados 
mez(juinos,  opresores,  y  hasla  sangrientos  (|ue  le  i'epro- 
chan  sus  adversarios?... 

Hay  en  esto  algo  obscuro  para  rj  observador  extraño, 
algo  (|ut'  no  puede  ser  concebido  de  una  manera  clara  y 
evidcnle.  sino  por  los  (pie  csl.'in  en  (d  secrelo  de  muchos 
dt'lailcs  y  anlecedenles  qm^  escapan  b»rzosamenie  al 
ex  I  I-a  11  ¡ero.  |*or  mi  parle,  be  si<lo  siempre  un  poco  incré- 
dulo ;i  prop(')s¡|o  (je  la  iiilliit'iicia  df  (loiiile  sobre  el 
espíriiu  de  los  miliiares  (pie  ordenaron  los  atroces  ase- 
sinatos de  Sania  (lalalina  y  de  (Inritib.  por  ejemplo. 
La  barbarie  y  la  ci'uiddad  de  sentimientos  me  parecen 
por  «b'sgracia  baslanlr  comunes  en  naturalezas  inb'riores 
sin  (pie  necesiten  explicarse  por  silogismos  lilos()ticos. 
.\i  Li'i|iez  ni  (hihe  leyeivui  seguramente  i'i  ( lomle.  y  cual- 
(piiera  de  ellos,  couio  nuestro  lamoso  (luitiño,  puede 
mostraren  su  activo  algunas,  aiiiupie  no  tantas  de  las 
hazañas  saugrieiitas  (pie  liicieroii  c('l(direal  coroiud  .Mo- 
i-eira  (l<'sai'.  una  de  las  personilicaciones  más  carac- 
lerizadas  díd  verdugo  político,  (pie  puede  enseñar  la 
bisloiMa  (je  nuestras  pobi'es  naciones  americanas.  La 
propaganda  positivista  de  los  señores  Lemos  y  Teixoira 
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Mi'IkIcs  ni    el    Hl-iisil.    cniíKi    |;i    )|r|    señor    Lilj^il  n-j^lir   cil 

(Miilf.  nic  pai't'cii'i  siciupic  iii(»l'fiis¡Vii  y  oxcosiviinirnli' 
lírica.  Sus  ixihlicaciinics  IVcciifiiIcs  en  la  prmsa  de  liío 
do  Janeiro,  oponiendo  su  iiioccnlc  \('|((  ,i  las  iiicdidas  \ 
proyectos  más  diversos,  pueden  explicarse  como  una 
manía  qne  ;1  nadie  |)er¡udica  \  (|ue  liasla  (¡ene  su  nu'rilo 
como  medio  de  solaz  para  el  (dtservador  indilereule  ^  . 
Alg-nnas  veces, — es  necesario  decirio  con  Irantjueza  — 
su  ci'ílica  misma  es(;i  l'undada  en  l)ases  sólidas  y  gene- 
rosas. Tal  sucedió  con  molivo  de  la  llegada  de  una  comi- 
sión uruguaya,  portadora  de  las  medallas  conmemora- 
tivas de  la  guerra  del  Paiaguay,  recibidas  con  gran  fausto 
por  las  autoridades  hi-asileras.  El  apostolado  positivista, 
hizo   oir   su  voz  |)ara   lialdaí-  en  n(imhi"c  del   vencido  ^ 


(1)  una  do  las  ropi-osonlarioiic-  nins  curidsas  ilcl  A|io>liilailii  l'(i>il¡visla  ilcl  l!ra-¡l 
es  la  i|ue  lüri^ió  al  CoiitiicM)  (;ijii>liliiyiilc  ilc  l-!iii.  iifopniíiciiilo  iiioililicaciniics  al  pro- 
yf'clo  di'  lj(ii:slilucii'iii  pri'-niladd  por  el  jioliniiio.  I.os  coiisiilfi-andns  (pie  la  preceden 
son  caraclerislicos.  Véase  en  oal¡<lacl  de  ejemplo  los  c|ue  fundan  el  pediilo  paia  susliluir 
en  el  articulo   1"  las  palabras  ¡ir, ¡ii-tnn  r   nulirisilj/i-  ipie  se  relieren  a  la  Kepiildiea  del 

tirasil :  "Considerando:  I",  ipie  las  lews  nalurales  de  la  ^oeiedail  demuestran,  se^ún 
.\ugusto  Conito.  que  las  ¡intiids  verihiilfiiitni'iili'  hljfi-s.  iiu  ¡no'ilfu  cüiiiponerse  ilp 
más  di'  uno  á  tres  millones  ile  lidliitiinles  en  la  lasa  media  de  sesenta  habilantcs  por 
kilóniolro  cuadrado:  2".i|ue  las  f;randi's  nacionalidades  resultaron  de  \  iolentasa¡irc¡j:acio- 
nes  poUlicas  i|ue  siguieron  á  la  ruplma  del  la/o  eal('ilii-o:  :(".  ipie  pm-  lo  lanío  i-l  sistema 
federal  constiluve  apenas  la  forma  i'ni|iir¡ea  de  coordinar  por  medios  políticos  la  unión 
histórica  de  ciertas  patrias;  4".   (|ue  lal  sislema  osla  ilcslinado  á  desaparecer,  on  futuro 

más  ó  monos  próximo,  luego  i|ue  surja  la  unidad  religiosa,  dolcrminada  por  una  fe  uni- 
versal científica,  sustiinyóndola  á  la  fe  católica,  actualmente  en  disolución:  .'i".  (|ue  las 
fórmulas  politicas  acluules  ilehen  desleí  i  iir  ¡os  conijiromisos  nljsolulos.cuijn  hieficitcin 
social  )/  moral  para  ijarnntir  el  orden  y  el  proi/reso  está  demostrada  todos  los  días, 
y  especialmente  lo  evidencia  la  revolución  i|ue  inauguró  la  república  brasilera,  etc..  etc.". 
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inosli'ai"  la  ¡neonvenioiicia  y  la  poca  p'iitMMsidad  de 
manifestaciones  de  esta  especie  después  de  veinticinco 
años  de  tcrniinadií  l;i  canipaña;  y  sus  frases  sencillas, 
morales  y  levantadas  me  parecieron  lo  incjoi'  (|ne  se  dijo 
en  a(|ii('ll(is  iiKtnn'ntos  de  expansiones  oliciales  tan  entu- 
siastas. Luego.  ;'i  primera  vista,  creo  que  el  apostolado 
pftsilivisla  licnc  bastante  en  que  ocuparse  con  sus  ren- 
cillas inlernas  y  con  sus  pleitos  de  familia,  para  entre- 
tenerse en  envenenar  el  alma  de  caudillos  más  (j  menos 
bárbaros,  enseñándoles  el  exterminio  del  adversario. 
I'mi'  Id  proiild.  <'l  no  maniliesla  una  virlud  muy  i^rande 
de  <ub(ird¡ua(¡i')U  y  disri|d¡na.  á  ¡uzííar  por  su  separa- 
ci(')n  ruidosa  del  |ioiilíliee  IMei-re  jjiliilíe  )'  las  cartas- 
biulotes  dirigidas  |)or  el  señor  Lemos  á  aquel  San  Pablo 
de  j)osil¡ visillo  *  . 

De  todo  lo  (|ue.  disperso  en  artículos  de  polémica  ó 
en  pubjieaeioues  de  otra  índole,  lie  leído  en  el  IJrasil 
<'i  |)ro|i('tsilo  de  la  acciiui  y  la  inllueucia  del  positivismo, 
uada  me  satisface  más  que  im  estudio  publicado  por  .los('' 
\eiissiiiio  eii  la  ili'rista  Hidzilri ra  -  .  VA  libro  de  Silvio 
líoniero  (|Ueda  excluido  de  este  juicio.  por(|Ue  iiuis  (|ue 
uiiii  obi;i  (le  ex|)os¡ci('»ii  lilosijlica  es  un  vij^oroso  pa ll Helo 
de  eoiiibiile.  en  (|ue  resaltan  de  uii.'i  liiaiiera  elocueiije, 
(odas  las  coudieioiies  (|ue  jiara  esle  uiMien)  de  liieratui'a 
posee  el  iliislrado  escrilor.  1^1  ensayo  i'i  (|iie   me   reliero 

i  1     L'  Ápuslulnl  positivhle  iiu  ürésil.  Hn¡)¡iort  jiour  lininée  ISHñ  par  M .  Liutios. 
(2i     O  /'o.iitiri.iiiio  })o  llrnzil  ]ior  Jijxi'   \'iri.inhiio.  Itei'isln  llnizilpirn.  \W.'>. 
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lia  visto  lii  lii/.  cdii  iiioüvo  (!<'  la  olira  dd  aiiÍMi-  (\t'  la 
Fi/()sf)fi/f  rit  !■/  liídsi/.  \\<.  un  aiii'ilisis  ¡iii|)a icial  y  saj¿az 
(Ir  Ihii  liiiid  (  niifrn  l)<)(  Iriiiu  \.  ;'i  pesar  de  su  (•(tlicisifjll  ó 
tal  vez  á  causa  de  ella.  dcsan'DlIa  su  liuua  cdu  lal  liriiicza 
(lo  c  rilo  rio.  cíui  iiu  couoci  ui  ¡«uilo  iau  |)f'iT('clo  de  sus  fases 
diversas, — quo  uada  uie  parece  lufis  oniiveiiieulo  que 
oxtraclar  aquí  sus  |»r¡uci|)ales  ¡ileas. 

Para  Joso  Nerissiuio,  la  iullueucia  del  posilivisuio  lia 
sido  en  el  Brasil  "más  oxl«Misa  que  proíuuda.  pero  aun 
así  incontoslahle  y  s!'ii>¡lile  >  .  ]']1  desportai'  do  las  ideas 
comlislas  sucedií';  eu  aquella  iiaciíui  á  la  lilosofía  olásica: 
«el  ovolueionismo  speuceriauo.  el  uiouisuio  liaekfdiauo, 
como  ol  positivismo  comlista,  fueron  las  |)rincipalos  for- 
mas del  pensamiento  nuevo  introducidas  en  el  Brasil». 
Las  dos  primeras,  defendidas  por  personas  quo  en  prene- 
ral  carecían  de  una  si'dida  preparación  científica,  no 
ejercieron  una  acci(3u  directa  social;  mientras  quo  el 
comtismo.  atrajo  á  sus  lilas  á  algunos  espíritus  prepa- 
rados «  en  lo  que  es  la  base  misma  del  sistema,  las  cien- 
cias físico-matemáticas  ».  En  el  Brasil,  por  olía  parte, 
no  había  ninguna  organizaciíui  quo  [)udiera  o|)onorse  á 
la  acción  v  al  objetivo  de  un  gru[to  enérgico  y  auiuiado 
de  propósitos  definidos;  «no  lo  estaba  el  Estado,  á  pe- 
sar de  sesenta  años  de  monarquía,  no  lo  estaba  como  aun 
no  lo  está  la  Iglesia,  y  menos  aun  el  academicismo,  el 
oficialismo;  en  suma,  cualquiera  de  esos  elementos  de  la 
vida  nacional  que  en  otras  partos  son  un  obstáculo  á  la 
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¡nlriisi('iii  (!<»  ciertas  ideas».   Esa  fall.-i  de  c<diesión  entre 
las   diíereiites   moléculas  del  cuerpo  social,  preparó  el 
ItM-reno  ;i  los  avances  del  ixisilivisino.  Fné  mediante  las 
maleiii.'ilicas  (|ne  t'd   peneli'í;  en  el  seno  de  las  escuelas 
111  i!  i  la  res  «ganando  así  sn  mayor  número  de  adeptos  y 
propagadores  en  la  ('orporaci('>n  (jiie,  entre  nosotros,  era 
tal  vez  la  única  que  tenía  una  organizaci('>n  tal  cual  y 
mantenía   algún   espíritu   de   clase;   y  por  niia  de  esas 
ienomenales  incoherencias  de  que  parece  teiKMUos  el  pri- 
vilegio, fué  de  la  sementera  del  ejército  que  salieron, 
sino  los   sacerdotes,  los  act'ditos  de  la  doclriua  l'nnda- 
iiH'iilaliiieiilt'  lioslil  i'i  los  conlliclos  iinnados,  al  régimen 
mililar.  á  los  ejércitos  permanentes».  Al  misnn)  tiempo 
(|ue  <d    posilivismo,  se  introdujo  on  la  milicia  la  idini 
repnhl¡<'aiia.  A  la  caída  de  la  moiiar(|uía  la  iiilluenciay 
el  prestigio  de  la  escuida  de  Augusto  Comte,  se  traslucen 
i'ii  1,1  nueva  Constitución.  A  ella  se  debe  principalmente 
td  liedlo  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  y  el 
eslaldecimiento   del    régimen   presidencial  federal.    El 
señor  .los»'  \  erissiino  coincide  con  la  opini(')n,  anterior- 
nienlc  triinscripta.  de  A.  de  (Inrvallio  respecto  al  cariícler 
(|iie  lonn'i  (d  |>ositivismo,  coiivii'tiéiidose  casi  en  la  reli- 
i;i(in  del  Esliido.  Los  nei'ililos  de  l;i  nueva  secta  piilnlaron 
entonces,  de  una  manera  s(m  préndente.  "  Vií'ise  en  Roma 
l;i    misma  cosa. — dice  .los(''  N'erissimo.  —  cuando,  con 
(IfHístanlino.  los  Césares  se  hicieron  cristianos.  |{|  argot 
positivista,  "la  anarípiía  mental».  ■>  |a  pedanlocracia», 
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«  ol  r('i;¡in<'n  non  na  I  ".  ..  rl  (ndcii  rs  l'ju  lor  dd  |)r();^i'('so  », 
M  lu  ¡iite^raci(3n  del  ¡¡roldariadd  •.  "los  imicrlos  jiohicr- 
luui  á  los  vivos»,  "las  |)ali¡as  brasileras»,  lodas  las 
toniias  y  variacioiK^s  de  las  palahras  sislcina.  iiit('fi,ra- 
cií'di,  iiicoi-|»oi'aci(')ii  y  oti'as  l'avorilas  de  la  csciirla.  cn- 
traron  á  hacor  parle  (dd¡i;ada  de  lodos  los  discursos,  de 
todas  las  arencas,  de  lodas  las  discusiones;  v  vicronse 
diarios  de  j)i"()vincia,  ([uc  de  Augusto  Conilc  liasla  (d 
nombre  ignoraban  la  víspera,  mechar  con  frases  |)ositi- 
vistas  su  prosa  solire  política  local.  En  ese  pcríttdo.  (d 
positivismo,  olicialmente  dominante  bajo  la  egida  d(d 
más  inlluyenlc  miembi'o  d(d  (lobierno  ¡n*ovisorio  y  de 
sus  lugartenientes  inmedialos,  sólo  enc(íntr(').  sino  niMt- 
fitos  muy  convencidos,  catecúmenos  condescendientes, 
devotos  espontáneos  ó  por  lo  menos  paganos  simpáticos. 
En  los  propio  jefes,  á  despecho  de  sus  protestas  m 
contra,  siéntese  que  no  les  repugna  esa  alianza  de  su 
capilla  con  el  Estado,  que  determinará  primero  la  adjudi- 
cación y  después  la  canonizaci(jn  de  Benjamín  Constan  I . 
de  quien  ellos  har;ín.  ií  pesar  de  los  hechos  y  de  sus 
mismas  alirmaciones  olvidadas  en  interés  de  la  secta,  el 
padrino,  el  patrono  del  positivismo  en  la  líepi'iblica. 
Los  artículos  de  nuestra  Constituci(3n,  el  lema  de  nues- 
tra bandera,  alg:unas  fechas  de  nuestras  fiestas  naciona- 
les.—  bastan  para  probar  su  intluenciaenese  momento, 
sin  exagerarla  ». 

En  Doctrina  contra  l)octr/na,  el  señor  Romero  estudia 
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laml)it'ii  cstii  ¡nvas¡(iii  del  positivismo,  considerando  á 
la  secta  de  Anjiíisto  (lonite  k  como  uno  de  los  nuevos  par- 
tidos políticos  (l(d  Brasil".  Para  coml)atir  sus  principios 
V  det(Miei'  sn  niandia  ti'innfanle.  el  impulsa  á  los  ((sec- 
tarios del  materialismo  evolucionista,  cuya  fórmula  sin- 
tética puede  ser  heliida  en  IJerhert  Spcncer.  i'i  (jue  se 
organicen  tambit'n  en  un  centro  de  propaganda  y  pi'o- 
curen  reaccionar  por  el  diario,  por  el  lilu'o.  j)or  la  con- 
t'ei'encia,  jxu"  la  lecci<';n  oral,  contra  el  neojesuítismo  que 
invade  el  país».  José  Verissimo  encuentra  el  título  poco 
leli/  V  el  consejo  |)oc()  l'acliMe.  ((Loque  juslamenledislin- 
giie  al  |)ositivismo  de  todas  las  construcciones  iilosólicas, 
—  dice,  — es  ser  una  doctrina  completa  :  una  liidsol'ía.  un 
dogma,  una  ¡xdílica.  Siendo  sobre  lodo  una  i-eligión. 
por(|ue  |)ai-a  éd  el  |>uiilo  de  visla  moral  pi'ima  soj)re  lodos 
los  otros,  da  á  sus  fieles  un  criterio  único,  les  impone 
el  mismo  dogma  y  los  sujeta  á  la  misma  discijilina.  Con- 
denando el  Mitre  examen  y  la  libertad  de  conciencia, 
erige  á  su  fundador  en  Maestro  (con  mayúscula)  infa- 
lible. .Niiigtiiia  relacii'ii  d(d  lioinbre  con  el  universo,  de 
orden  cienlífico.  de  orden  lib'rario.  (b'  orden  social,  de 
oi-(leu  econt'iinico.  de  orden  senlimeiilal.  i's(a|)('»  de  ser 
e\p|  ícila  (')  ¡m  [dícihiineule  previsla  V  asentada  en  la  (d ira 
copiosa  y  diln>a  de  .\nunsto  (lomte".  Y  imí'is  lejos:  "  VA 
sj)encerista  él  ev(ducionisla  |)uede  s<'r  en  política  repu- 
blicano (')  mon.ír(|nicit.  en  i"<digi('in.  por  lo  menos  aleo(') 
dt'í-.|;i.  en  :mIc.  ¡dcii I ¡ slii .  realista,  natui'alisla  ó  simbo- 
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lista,  rii  ciniria  (|ii(Mlar  fii  haiwiu  (mmi  Haockí'l ;  [mhmIc 
Ser  |tarl¡(lari<)  ñ  cnciiiijio  dfl  divorcio,  l'avoraltir  ú  ho--l¡l 
al  lilirc  canihio,  al  picsidriicialisiiio  ('•  al  pailaiiit'iila- 
risiiK».  al  ealV'.  al  alcohol.  ;'i  las  comidas  |)iiiiciila(las.  I-^I 
positivista,  no;  el  misino  doj;ma  que  lo  dotormina  una 
convicción  cienlílica.  lo  da  nn  crilci-io  moral  y  artístico 
y  le  reglamenta  lal'aniilia.  lamosa,  la  actividad  política, 
económica  y  hasta  sexual.  Es  en  esto  justamente  qno  re- 
sido, sino  su  originalidad,  su  distinción  y  su  fuerza.  Por 
eso  sus  adeptos  pueden  constituirse  en  corporaciones,  en 
iglesia,  y  en  virtud  do  la  ley  (\o  gravitacií'in.  verdadera 
también  on  el  mundo  moral,  obrar  sobro  las  masas  in- 
conscientes y  desorganizadas  que  lo  rodean». 

Xo  obstante  estas  observaciones,  el  libro  de  Silvio  Ro- 
mero, quedará  como  un  nuevo  esfuerzo  brillante  del  dis- 
tinguido oscritoi-  on  pro  del  adelanto  y  la  cultura  do  su 
patria.  Es  una  de  sus  más  interesantes  publicaciones, 
porque  en  ella  se  expanden,  sin  trabas  ni  cortapisas,  las 
cualidades  realmente  sobresalientes  do  este  autor  en  el 
terreno  do  la  polémica.  Su  espíritu  vivaz,  su  tloxiliüidad 
intelectual,  sus  facultados  de  analista.  —  todo  so  subor- 
dina on  él  á  sus  tendencias  do  combatiente.  Xo  conci lu- 
la crítica  como  un  examen  frío,  desapasionado,  sino 
como  un  alegato  ó  una  íilípica.  Los  escritores  que  no  han 
luchado,  que  no  han  probado  el  bautismo  de  fuego,  son 
para  él  mediocres  ó  detestables.  A  Machadode  Assis,  en 
sus  Estudios  (Ir  Lilcraluia  Confeuqjorónf'd,  lo  trata  con 
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visililc  ¡njuslicia.  (losfonocc  loda  la  seducción  arlíslica 
(le  sil  estilo  primoroso,  y  le  reprocha  priiicipalmenle  que 
«  sin  convicciones  políticas,  literarias  ó  tilosóticas,  no  es, 
mima  fHv  mi  /ii(lui<l(ir  >k  VA  mismo  cargo  dirig;e  en  otra 
|»arl('  al  Visconde  de  Taunay.  y  al  |)oeta  Luis  Dellino, 
d¡ciend(j  (ju(^  anadie  conoce  sus  o|)iniones  cientíticas, 
políticas  ó  literarias  »  y  se  ha  limitado  á  <<  tener  la  cabeza 
eríiiiida.  (juerer  intimidar  á  los  otros,  sin  haher  escrito, 
(lisi  iifidñ^  IiicIkuIu;  conservándose  como  un  incógnito, 
iii'u'iilids  /os  (tiros  htil'iinisr  jjfilu)  (i  jx'cíko  ».  Podría  mul- 
tiplicar las  citas  de  este  género.  |{n  lloctriiui  confia  Doc- 
/ri/i/i,  como  en  sus  numerosas  publicaciones  anteriores, 
a|)ai-c(*('n  bajo  una  hi/ vi vísima  todas  las  cualidades  y  los 
dcicclos  de  Silvio  Homero;  sus  hallazgos  frecuentes  de 
cxcrlciile  ci'ítica  lilosólica  y  sus  desahogos  re|)entinos; 
la  valerosa  impetuosidad  con  que  se  lanza  acuerpo  des- 
cubierto (MI  la  batalla,  y  la  exageración  preconcebida  de 
alguna  de  sus  opiniones  extremas.  A  pesar  de  todo,  su 
obra  vasta  y  variada  es  un  producto  intelectual  valioso, 
([uc  revela  cu  su  autor  un  alio  grado  de  cultura  cicntílica 
y  convicciones  morales  (liguas  d(d  mavoi' (dogio.  Lila  es 
al  mismo  tiempo  un  liuibre  de  liouor  |)ara  su  patria,  al 
mostrar  la  seriedad  v  la  compídeiicia  con  (|ueeu(d  l>ra- 
sil  se  disculeii  y  desmeuu/au  las  más  arduas  cuesliítues 
(|ue  preocu|»iiu  el  pensamiento  (•outeni|)oráneo . 


IX 


EN  una  serie  interesante  de  artículos  puhlicíidos  en 
Buenos  Aires,  el  distinguido  escritor  Franklin  Ta- 
vora,  señala  la  existencia  de  dos  escuelas  literarias  en  su 
patria.  «Si  ellas  no  están  del  todo  formadas,  — dice. — 
por  lo  menos  se  revelan  visiblemente  en  las  producciones 
de  las  dos  grandes  regiones  en  que  se  divide  natural- 
mente el  país.  No  fué  impunemente  que  la  Naturaleza 
colocó  el  gran  río  San  Francisco  entre  las  Provincias 
del  Norte  y  las  del  Sud.  Ni  es  materia  que  causa  asom- 
bro que  en  un  territorio  de  291.000  leguas  cuadradas, 
la  naturaleza  y  el  clima  provoquen  diferencias  que  mo- 
difican al  hombre,  porque  esas  diferencias  son  leyes  del 
medio  físico  que  han  de  iniluir  forzosamente  en  la  for- 
mación de  su  individualidad  »  /).  Sin  pretender  dilu- 
cidar este  punto  que  ha  dado  origen  á  violentas  discu- 


tí)    La  Literatura  Brasilera.  Escritores  del  jS'orte  del  Brasil,  por  Franklin  T;i- 
vora.  Sueva  Revista  de  Buenos  Aires. 
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siones  en  él  Brasil,  mo  parece  que  el  juicio  del  doctor 
Tavora  tiene  i'nndamentos  sólidos  y  que  está  sobrada- 
mente apoyado  por  las  obras  de  Inglez  de  Souza,  de 
Santa  Elena  Magno,  y  especialmente  de  José  Verissimo. 
El  norte,  de  todos  modos,  ha  contribuido  á  la  vida  inte- 
lectual del  Krasil  con  una  pléyade  notable  de  hombres 
políticos,  de  oradores  y  de  literatos,  entre  los  cuales  se 
cuentan,  además  de  los  citados,  de  Tobías  Barreto,  de 
Silvio  Bomero  y  muchos  otros,  estadistas  como  Saraiva 
en  el  pasado,  y  actualmente  hombres  de  ciencia  como 
el  doctor  Francisco  de  Castro  y  escritores  de  la  talla  de 
Joacjuín  Xabuco  y  Buy  Barbosa.  Tal  vez  está  allí  la  cepa 
genuinamenlt'  l»rasilera;  por  lo  menos,  es  allí  donde  se 
Conserva  más  la  originalidad  nativa  de  la  raza,  adulte- 
rada ya  en  el  sud  por  la  infusi<3n  de  sangre  extranjera, 
sobre  todo  en  San  Paulo  donde  predomina  el  elemento 
italiano  y  en  Bío  (Irande  donde  existen  sólidos  núcleos 
de  población  alemana. 

José  Verissimo,  de  (piien  voy  ú  ocuparme  ahora,  de- 
jando para  niiís  tarde  al  doctor  Inglez  de  Souza  y  á  su 
novela  O  M/ss/o/iario,  es  un  representante  perfecto  del 
literato  del  norte,  no  s(do  por  su  origen,  sino  por  la  in- 
teligencia y  (d  coloi-ido  con  (|ne  ha  pintado  la  región 
amazí'mica.  Nació  en  i'l  I 'ara.  en  la  pequeña  ciudad  de 
Obidos,  situada  en  la  niaigen  ¡z(|uierda  del  Amazonas, 
el  (S  de  Altiil  de  IS")".  Xo  piulieudo  propoi'cionarle  allí 
su   taniiüa    una    edncacii'ui   conveniente,   fu(^  enviado  á 
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JManaos,  de  donde  ynsú  ú  l;i  ciiiiihil  del  |*.ir;i  li;isl,i  In-- 
iiiiiiar  sus  |)i'¡iiit'i((s  estudios  y  scüiiir  ¡i  l¡ío  de  Janeiro 
con  (d  objeto  de  malricnlarse  en  la  J*]sciiela  l'olitécnica. 
I*oco  liemjX)  dosput's.  (d  mal  estado  do  su  salud  le  (ddij<ó 
á  regresar  al  Par;í.  de  donde  se  dirigií'i  ;í  llnropa.  Allí 
tom('»  parte,  de  una  manera  Itrillanío.  en  (d  (>on_üroso 
Internacional  Literario  (|ue  se  reunió  en  Lisboa  en  LSíSO. 
Antes  de  ese  viaje  babía  publicado  nn  libro  con  el  título 
de  Pr'mti'ids  Páíjlixis  y  babía  redactado  en  el  Para  la 
Gacfta  (Ir/  Xnrtr.  Más  tarde,  en  1887,  publico  una  obra 
sumamente  inb'resanle,  Escr/tas  //r  la  ritla  Aiiuizónica 
Y  dos  volúmenes  de  Esfiulios  /Irasilrros  (  1889  y  1894), 
que  contienen  ensayos  literarios  v  juicios  eríticos  tan 
dio^nos  de  ser  leídos  por  su  estilo  fácil  y  eleg-ant(\  como 
por  la  firmeza  y  solidez  de  criterio  que  mauiliesta  sn 
autor. 

Las  cualidades  distinguidas  del  talfuto  de  José  Ve- 
rissimo  se  destacan  amj)l¡amente  en  el  terreno  de  la 
crítica.  Es  lástima  que  no  baya  reunido  sino  los  artícu- 
los que  llenan  los  dos  tomos  á  que  me  be  referido,  de- 
jando dispersa  en  revistas  y  periódicos  una  gran  parte 
de  su  producción  int(dectual.  En  la  parte  que  nos  es 
dado  juzg^ar,  el  escritor  paraense  muestra  un  espíritu 
serio,  sobrio  y  cultivado  al  mismo  tiempo.  Es  un  guía 
en  que  uno  puede  fiarse  para  profundizar  el  estudio  de 
la  literatura  brasilera.  Benévolo  sin  condescendencias 
culpables,  erudito  sin  pedantería,  de  preparación  litera- 
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i'ia  -sólida  y  de  idoas  moderadas  y  sensatas,  ocupa  hoy 
un  lugar  prominente  entre  sus  colegas  brasileros  y  ha 
sabido  rodeai'  su  nombre  de  indiscutible  autoridad. 

La  primera  serie  de  los  Estudios  Brasi/nos  empieza 
con  la  eterna  lamentación  que  arranca  á  todo  cultor  de 
las  leti-as  sudamericanas  la  falta  de  estímulo  y  los  obs- 
táculos con  que  lucha  en  nuestras  regiones  la  producción 
intelectual.  Si  ello  puede  consolar  á  José  Yerissimo, 
desde  ahora  le  aseguro  que  ese  mal  es  común  á  todas 
las  secciones  de  nuestro  continente.  Y  bien  mirado,  ni 
los  brasileros  ni  los  argentinos  tenemos  derecho  de 
quejarnos,  cuando  nos  comparamos  con  nuestros  cole- 
gas de  Golomliia.  de  Yenezuída.  del  l'erú.  de  (lentro- 
América.  Allí,  como  aquí.  |)or  lo  menos  rodeamos 
de  cierta  consideración  ¡i  algunos  de  nuestros  escri- 
tores, hay  nombres  y  reputaciones  consagradas,  hay 
uno  que  otro  editor  que  emplea  sus  capitales  en  las 
ayenturas  de  la  publicidad.  ¡Ah!  cuando  recuerdo  la 
triste  silueta  de  algunos  de  los  más  distinguidos  poetas 
sudamericanos  que  he  conocido,  aquel  exquisito  espíritu 
que  se  llanií'»  Kloy  Escobar  \  (Hie  |)asaba  como  un  es- 
pectro j)or  las  calles  de  (laracas,  doblegado,  i'aído.  casi 
harapieido.  en  su  sonambulismo  genial,  en  iiiedio  de  la 
imilliind  (|ue  lo  designaba  con  td  epíteto  de  hr  l^rofmi- 
ilis;  cnancto  pienso  en  otro  de  esos  talentos  malogrados 
de  a(|nella  misma  tierra,  el  (Jesventurado  Francisco 
<i.  Pardo,  asistieinlo  melanc(')lico  al  derrumbe  de  su  for- 
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liiiiíi,  liiiiidiéiidose  iiiimitii  [xir  luiíiiild  en  hi  nhsciira 
miseria  on  ([iio  lo  sorpiciiditi  la  mucrtf.  sin  apoyo  de 
nadie,  sin  seiilir  si(|ii¡<'ra  ;'i  su  alrcdcilor  csr  aiiiliiente 
de  cíílida  siiii|ialía  (|ii('  dulcilica  las  ainai'^iiras  íiiliinas 
V  da  liKM'zas  para  vivii' ;  —  ciiaiido  evoco  á  Mi|j,'iiel 
Anlonio  (>ai'o,  expresidenli»  di'  (lolonihia.  drlrás  del 
moslrador  de  nna  librería,  á  Uulino  Cuervo  fabricando 
cerveza,  á  Diego  Fallón  dando  lecciones  de  música  y  de 
inglés. — comprendo  que  no  tenemos  derecho  de  que- 
jarnos los  que  vivimos  en  esta  región  de  Anuq-ica.  donde 
el  hombre  de  letras,  salvo  escasas  excepciones,  ha  dejado 
de  ser  el  Ixihcniin  famélico  de  (jue  lantos  e¡em])lares  (pie- 
dan  en  (tiras  partes.  Esta  digresión  no  obsta  á  ([ue  reco- 
nozca la  justicia  con  que  deplora  José  Yerissimo  la  des- 
organización de  la  insliiicción  pública  en  el  Brasil, 
primaria  y  superior,  industrial  <)  ¡irofesional,  «  la  ca- 
rencia de  nna  escuela  superior  de  literatura  ó  de  cien- 
cias, donde  se  pueda  estudiar  la  antropología  y  la  lin- 
güística, la  historia  de  las  religiones  y  la  lilología,  las 
lenguas  orientales  del  grupo  indo-europeo  ó  del  grupo 
semítico,  las  lenguas  románicas,  la  etnología,  la  paleo- 
grafía, la  filosofía,  las  literaturas  antiguas  ymodernas.  en 
fin  todo  ese  formidable  trabajo  intelectual  que  se  hace  á 
nuestro  alrededor  y  al  ijue  peí  manecemos  prácticamente 
extraños  ».  La  misma  deliciencia  puede  señalarse  entre 
nosotros  sin  que  esta  circunstancia  me  impida  compartir 
la  fundada  crítica  del  distinguido  escritor. 
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Los  Estudios  lirasi/c/'os  se  abren  por  un  corlo  artículo 
que  sintetiza  el  eslado  dr  la  literatura  de  aquel  país  con 
franqueza  y  exactitud.  Allí  se  señalan  los  garandes  vicios 
de  que  adolece  su  intelectualidad,  y  entre  ellos  se  indica 
primerameuli-  rl  rspíiitii  de  ¡in¡l!ic¡('»ii.  «  Xo  es  sim|)le- 
iiiciitf  lii  aiilniioiiiía  polílica  y  la  scjta i'aci(')H  j¿e<)<ii-áüca 
lo  que  coustitiiyc  una  naciniiaiidad  ".  —  dice  fojí  i'az<3n 
.l(»s»'  Vei'issiino  ;  son  las  Iradicioiies  .  la  leii<iua  .  las 
crfciicias,  las  ideas,  las  eostiiinliics.  lo  (pie  tdi'uia,  por 
decirlo  así.  (d  alma  de  un  puehlo  y  caracteriza  su  propia 
individualidad.  Kl  espíritu  lirasilcro  carece  de  carácter 
nacional,  sei^iíii  .lost'  \  erissinio.  por  lalla  de  una  eiiu- 
caci('»n  principalmente  científica,  lanío  como  por  la  in- 
dil'eiencia  por  td  estudio  (jne  muestran  las  masas  popu- 
lares, y  |»oi-  la  carencia  absoluta  de  una  crítica  (jue  se 
separe  de  los  viejos  estilos  horacianos  y  ([nintilianescos. 
La  poesía,  para  ('■!.  se  encnentra  vaciada  en  moldes  de 
un  lii'ismo  convencional  (  ina  sola  originalidad  es  la 
abundancia  de  lormas  si'ji<///i/rs  (|ue  presta  al  verso  la 
sangre  del  mesti/o.  i^n  la  novela,  á  pesar  de  la  mavoi'ía 
de  las  obras  (pie  se  limitan  ;!  co|iiar  modelos  enro|)eos 
y  que  son  s((|o  p//s/i(/irs  Ao  la  literatura  francesa.  ba\' 
al^nnas  creaciones  originales,  tales  conio  la  linincciK  ia 
del  vi/coiide  de  Tanna\'  V  ájannos  de  los  tipos  de  .losé 
de  Alencar.  Lo  nii-^mo  pui'de  decirse  del  teatro,  en  (|lie 
liunran  con  éxito  el  misnn»  Alencar.  l'enna  \  (inima- 
raens.  I*ara  dar  ;i  la  lilerainra  (d  cai'iiclei'  nativo  de  (|ne 
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carece  se  ncccsila  rcuionlar  á  las  fiu'iilt's  dr  la  ra/a  )' 
analizar  l(is  olomentos  étnicos  quo  la  coni|)itii('ii.  S(')l(i 
CSC  esludid,  (leleiiidii  \  crílico.  puede  ex|il¡cai'  iiis  mo- 
dalidades del  es])íritu  hrasilero.  y  |)iii|)(ir(i(iu¡ir  una 
comprensión  exada  de  las  ¡deas  <•  inclinaciones  po|(U- 
larcs.  Es  el  examen  dtd  lioiulire  salvaje,  del  |)orluuu<''- 
colonizador  y  del  africano  esclavizado  lo  ([ue  dará  la 
clave  de  la  intelectualidad  brasilera  actual.  En  esto.  José 
Verissimo  signe  fielmente  las  ideas  de  Silvio  Romero. 
«A  la  indolencia  heredada  del  lupy  —  dice  —  desen- 
vuelta y  favorecida  por  un  clima  caliente  y  un  suelo 
pródigamente  fértil,  se  uni(')  la  inlluencia  nefasta  de  la 
esclavitud,  ([ue.  degradando  el  trabajo,  nos  hizo  tonta- 
mente afitlalgados.  \o  fué  esto  sólo.  El  trauco  de  los 
africanos  hizo  aparecer  repenlinamenle  fortunas  colosa- 
les y  con  ellas  desarrollóse  el  amor  al  juego  y  al  Injo. 
tan  peculiares  á  los  brasileros.  El  elemento  africano,  en 
contacto  íntimo  con  nuestra  familia  y  cruzándose  am- 
pliamente en  todo  el  país,  forma  hoy  con  los  otros  dos, 
el  tu[)y  ^  (d  portugués,  la  nacionalidad  brasilera,  y  cum- 
ple notar  ([ue  fué  él  quien,  por  la  esclavitud,  nos  trajo 
las  mismas  costnmlu'es  nuestras  que  pueden  llamarse 
originales.  ¿Y  cómo  no  había  de  ser  así.  si  desde  la  cuna 
hasta  la  tumba,  bebiéndole  la  leche,  oyéndole  los  cuen- 
tos en  el  hogar,  jugando  con  ella,  recibiendo  de  ella 
sus  creencias  fetiquistas,  esa  raza  desgraciada  y  hecha 
mala  por  la  esclavitud  es  nuestra  compañera  y  auxi- 
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liar?  Esto,  entre  tanto,  escapó  á  nuestros  literatos,  que 
no  vieron  que  había  en  nuestra  sociedad  algo  pintoresco 
(\ue  estudiar,  i\\^o  atroz  que  combatir.  Y  con  excepción 
de  bi  Mdílri'  de  Alencar,  de  las  Vkliiiias  y  Vcrduyos  de 
Macedo,  de  \í\  Historid  dr  iina  jomi  rica  de  Guimaráes, 
muy  ])ocos  fueron  los  libros  que  se  ocuparon  de  ese 
impnitíiiile  pi'(d)l('ma  ». 

llocos  escriloi'es  de  su  país  lian  realizado  investiga- 
ciones tan  minuciosas  como  José  Yerissimo  á  propósito 
del  elemento  indígena  que  entra  como  un  factor  tan  pri- 
mordial en  la  formación  de  la  i'aza  brasilera.  Estos  es- 
tudios couslituyen  varios  capítulos  interesantes  del  libro 
dt'  (jiie  me  ocu|)o,  así  como  una  gran  parte  de  las  Escc- 
iKis  di'  lii  ridii  Anmzi'micd .  Escritos  á  propósito  de  las 
|)ubli<';tciones  etnográlicas  de  (Ionio  de  Magalbaes,  Bar- 
bosa Rodríguez  Y  otros  (lisliuguidos  lioiiibrcs  de  ciencia 
del  Brasil,  (dios  son,  siu  embariio.  jii'ofuudauKMiti»  ori- 
ginales y  contienen  observaciones  directas  del  autor 
sobre  l¡i  curiosa  psicología  del  salvaje,  que  lia  leiiido 
ocasjí'iii  de  conocer  y  estu<li:ii'  cu  sus  excursiones  [)or  la 
legión  aniaz('>nica.  b^l  señor  (loiito  de  Magalliaes,  al  ocu- 
parse de  las  rnzas  salvajes  del  Brasil,  sigue  las  buellas 
de  don  \  Ícenle  l'idcl  L(  i|)cz,  adiii  ¡  I  ¡ciido  el  origen  aria  no 
de  los  hiiii/s.  Las  jeoi'ías  de  esle  escrilor  lian  sido  l'raii- 
cameiile  coniltalidas  por  Silvio  Homero  i^w  su  Elnix/rti- 
l'iii  liras]  le  ni  \  lo  son  por  .Iosí-  \erissimo  en  varias 
parles  de  sn  inleresanle  libro,  y  es|)ecialmcnb'  en  c|  en- 
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sayo  consagratlo  .í  la  Hc/i(//<hi  de  los  Tiipi/s-aiKirdin/s. 
Para  él  es  exaclu  el  juicio  de  los  primeros  cronistas 
porliigiieses,  respecto  á  la  carencia  de  noción  de  la  di- 
vinidad Y  á  la  l'alla  ahsoliila  de  cualquier  forma  de  reli- 
j;i(')n  ([ue  tenían  los  salvajes  del  Brasil.  Si  es  cÍímIo  (|iie 
sus  gTOseras  imaginaciones  sentían  el  pavor  del  lel.'uu- 
pago  y  del  rayo,  tainhii'ii  lo  es  que  la  intuici(')n  de  un  ente 
sobrenatural  cuya  manifestación  visible  fueran  aquellos 
fenómenos  naturales,  fué  infundida  en  su  espíritu  por 
los  primeros  exploradores  de  su  territorio.  «En  el  pe- 
ríodo fetiquista  muy  atrasado,  —  dice  José  Verissimo  — 
la  nueva  creación  no  podía,  sin  embargo,  recibir  ni  si- 
quiera un  culto  politeísta,  cuando  más  una  veneraci<jn 
monoteísta;  de  allí  las  continuas  quejas  de  los  misione- 
ros en  vista  de  la  frialdad,  de  la  poca  devoci(')n  de  los 
neófitos  y  de  sus  continuas  deserciones  de  un  culto  cuyo 
sentido  no  podían  comprender.  Su  pobre  mitología  es- 
taba compuesta  de  algunas  entidades  sobrenaturales,  en- 
gendradas por  el  miedo  y  bajo  la  influencia  de  la  curio- 
sidad para  la  explicación  de  fenómenos  naturales,  como 
los  sueños,  á  los  cuales  no  prestaban  más  culto  que  el  del 
terror  supersticioso,  el  mismo  que  aun  boy  les  prestan 
los  espíritus  que  creen  en  las  almas  del  otro  t/ta/a/o.  En 
medio  de  estos  esjiíritus  fué  lanzado  Tapa,  siendo  de 
notar  que,  al  revés  de  lo  que  se  podría  esperar,  quedó 
representando  en  su  supernaturalismo  un  papel  secunda- 
rio, de  verdadero  intruso,  mal  grado  todos  los  esfuerzos 
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de  los  josiiílas  para  colocarlo  en  el  lii^ar  (|no  lo  compo- 
tía.  Es  que  en  la  roli^i(')ii  tnpy-^uaraiiy.  Tiipii  es  una 
creación  rcciciilc.  dcliida  más  á  la  inllncncia  cristiana 
(jue  al  sciiliniionlo  del  salvaje  (jue  la  a(!o|)í(').  >> 

El  estudio  de  Jos«^  Verissimo  se  completa  con  un  aná- 
lisis de  las  leyendas  y  milos  indíuenas.  aniilisis  sagaz, 
interesanle  y  di^no  de  ser  leído  ixir  todos  los  (jue  se  in- 
teresan en  la  vida  y  los  sentimientos  de  los  |»ol>lad(U'es 
de  nuestro  conlinenle  en  la  ("poca  del  desciilnimiento  y 
la  c<iii(|iiisla.  |-]l  espírilii  <|ne  informa  las  investigaciones 
del  distinguido  autor,  es  siempre  Irío.  i'eposado,  pni'a- 
mente  científico.  Huye  de  las  generalizaciones  atrevidas, 
de  las  inducciones  poco  fundadas,  de  las  teorías  tan  gra- 
tas para  la  insaciable  curiosidad  de  algunos  ar(|ne(3logos 
conm  Augiislus  Le  IMongeon  (|ue  encnentia  en  su  re- 
cirnle  lihro  sohrr  |;is  rninasdc!  Yncal.'m.  en  las  reliquias 
de  losanlignos  J/í'/y^/.v,  analogías  soi'|)i'eiidentes  entre  su 
lenguaje,  sus  conce|)ciones  religiosas,  sns  nociones  cos- 
mo^f'micas.  sus  manei-as  y  coslnmhres.  sns  ii'adicioiies 
y  su  ar(|uilectura.  y  las  eouee|)(iones,  lenguaje,  nocio- 
nes cosmogónicas,  coslumhres.  maneras,  tradiciones  y 
arípiileclura  de  las  antiguas  naciones  civil  i/adas  de  Asia, 
África  y  i'luropa,  creyendo  (|ue  lia\  eulr<'  ellas  un  |>a- 
renlesco  cercano.  (|ue  nía ul u viermí  ínlinias  comunica- 
ciones, \  (|ue  se  encuentra  lal  vez  en  ( lenlro-AiUf'i'ica, 
entre   oirás.    \;\    cuua    de    la    ci vilizacii'iu    egi|»cia    V.    j^a 

(  n     '■Qwrn  Mi,o  nuil  llir  h'i/i/iiliiin  Siiliiiir.''  Ii>   A  l.c  l'l(iii;;ci)ii.  — N.'w- Voik.  iNüli. 


—    107  — 

misma  seguridad  de  ciilciio  demostrada  |)()r  .]osó  Veris- 
simo  en  el  examen  de  los  íd(dos  amaz(3nifos.  campea  en 
sus  pinturas  de  los  indíjjenas  que  se  agrupan  aún  en  pe- 
queñas [ñ\dpv\;y<.(  ///f//ni/is  ){'\i  las  márgenes  de  los  gran- 
des ríos  V  enmed¡(»  de  las  frondosas  selvas  d<'  la  regi(3n 
norte  de  su  país.  El  eslado  de  degradación  y  <le  miseria 
de  esas  trihns.  poetizadas  por  los  románticos  brasileros 
y  desfiguradas  i)(>r  uiiii  t';ils;i  leyenda  á  que  han  contiM- 
buído  la  escuela  i/if/iatiis/a  y  las  producciones  de  José 
de  Alencar,  deGoncalves  Días,  de  Magalhaes  y  otros. — 
le  inspira  una  profunda  emoción  y  una  viva  simpatía. 
sin  que  estos  sentimientos  generosos  nublen  la  perspi- 
cacia de  su  sentido  crítico  y  lo  lleven  á  deploraldes  ex- 
tremos de  ridicula  sensiblería.  •<  La  impresión  que  deja 
en  el  espíritu  del  observador  atento  y  de  buena  fe  el 
estudio  de  este  medio. — dice,  refiriéndose  á  las  p( dila- 
ciones indígenas  que  se  agrupan  en  las  márgenes  del 
Manes  y  del  Canumán. — es  mala.  Asáltanos,  por  más  que 
luchemos  contra  ella,  la  convicción  de  que  el  indio  es  un 
individuo  con  quien  la  civilización  no  debe  contar.  Nada 
más  desolador  que  estas  tolderías  en  ruinas,  sin  cul- 
tura, sin  trabajo,  sin  progreso,  sin  vida,  donde  vegeta, 
sin  vivir,  una  población  mezquina  de  gente  débil,  sin 
ningún  vigor  moral,  ni  salvaje  ni  civilizada,  miserable, 
indolente,  paupérrima,  en  medio  de  las  mayores  riquezas 
naturales».  El  contraste  que  presentan  esos  desgracia- 
dos salvajes  con  los  héroes  de  Caramurú  y  del  Uruguní/ 
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en  ol  pasado,  6  de  Y-Jiica  Piratna  y  el  Guarany  en  el 
presente,  no  puede  menos  de  hacerlo  sonreír  «  de  las 
teorías  sentimentalistas  de  los  románticos  de  la  política 
ó  del  arte»,  y  preguntarse  «  si  estos  sujetos  darán  jamás 
ciudadanos  aprovechables,  ó  indajíar  dchule  están  entre 
estas  mujeres  feas  v  sin  j^racia  las  Iraccnias  y  entre  es- 
tos lioml»res  ru(lt>s  v  j^roseros  los  Uhir(ij(iraí<.n 


X 


UNA  de  las  preocupaciones  constantes  del  espíritu  de 
José  Verissimo  es  la  que  se  refiere  al  nacionalismo 
de  la  literatura  de  su  patria.  Acompañado  en  la  brecha 
por  Silvio  Romero,  por  Araripe  Júnior,  por  Mello  Mo- 
raes  y  otros  escritores  de  talento,  él  es  uno  de  los  más 
ardientes  propag'andistas  de  la  independencia  intelectual 
de  la  tierra  de  su  nacimiento.  Todo  lo  que  concure  al 
propósito  de  esta  emancipación  despierta  profundamente 
su  interés.  Así  lo  vemos  estudiar  con  empeño  la  poesía 
popular  brasilera,  los  cuentos  y  tradiciones  originarias 
de  su  país,  el  folk-lore  amazónict),  todo  lo  que  puede 
proyectar  alguna  luz  sobre  los  sentimientos  y  aspiracio- 
nes de  su  raza,  expresados  en  forma  literaria.  «En  el 
estudio  del  carácter  y  de  la  manifestación  del  sentimiento 
estético  en  el  Brasil — dice  á  este  respecto — la  forma  más 
vigorosa  de  ese  sentimiento,  la  poesía  popular,  debe  ser 
estudiada  con  todo  criterio  como  elemento  indispen- 
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sabio  parala  creación  y  (losonvolvimientode  una  poesía 
conscientemente  nacional  ■).  Uemontando  al  pasado,  José 
Veríssimo  hace  notar  (|ne  en  los  antiguos  cronistas  del 
descuhriniit'iili».  ni)  se  señalan  vestigios  de  manifestacio- 
nes porlicas  i'ii  t'l  salvaje.  El  cree,  sin  embargo,  que  de- 
bían t'xislii-.  lili  sólit  jionjue  "  la  poesía  es  lal  vez  la 
manifeslacii'm  primera  de  la  palabra  en  la  humanidad» 
sino  tamlíirn  porque  en  ■■  la  lengua  de  esa  raza  encon- 
tramos el  vrrlm  cantar, /í^Vv/^r//'/,  dei'i vado  de  nrcn,  ha- 
blar-. Aceptando  que  los  tupy-guaranys  poseyeran  una 
poesía  indígena,  espontánea  y  rudimentaria,  según  José 
Veríssimo,  nada  aulori/a  á  creer  en  la  traducción  de  ese 
sentimiento  eslt-tin»  en  l'oinuí  de  canto  •')  himno.  Para 
él  es  evidente  (|ne  en  el  tiempo  de  la  eoiiqnista  del  Bra- 
sil el  indígena  no  podía  tener  poesía  sino  tan  ])rimitiva 
y  n'istiía.  ipie  la  invasiiiu  eurf)pea  la  ahogó  sin  esfuerzo; 
y  así,  sofocada  en  la  cuna,  ella  no  pudo,  como  su  lengua 
y  sus  costumbres,  intluir  sidire  la  laza  conquistadora. 
I.as  manifestaciones  más  conocidas  de  la  poesía  popular 
brasilera  no  sf)n  sino  variantes  degradadas  de  las  viejas 
cantigas  portn^nesas,  como  lo  demnesti'a  con  numero- 
sos ejemplos  el  ilist ini^niílo  crítico  brasilero.  Xo  obs- 
tante, esa  imilacirm  mnclias  veces  sobrepasa  al  original, 
|)or  la  ¡nteii>idail  del  sentimiento  a|)asionado.  por  la 
belleza  tie  la  forma  poi-tica.  |)or  la  traducción  elocneiile 
de  sentimientos  tiernos  y  amorosos.  José  Verissimo  cita 
al^nnas  estmlas  popularo  mny  ¡nieresanles  v  ([ue  re- 
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volan,  ('11  su  iii^ciiiiidiHl  sin  iilcilcs,  el  íiIimíi  iiiisiii;i  de 
la  raza  (juc  confía  á  ellas  sus  lanicnlos,  como  la  (|ut' 
copio  á  cf>nliiinaci()n  y  en  (juc  so  escucha  el  grito  de  pro- 
testa del  esclavo  encorvado  bajo  el  látigo  del  caj)ataz: 

Un  negro  cufindo  se  muere 
Es  i:(iie  el  .■ili'nlinl  In  iii;it(>; 
Un  bl.iMcii  rii.iiiilii  ^r  muere 
Es  pnr(|iif  Dicis  lii  ll.iiiiii. . . 


O  esta  otra  em})aj)ada  de  iroiií; 


Cuandu  un  blanco  está  comiendo 
Con  un  negro  en  compafíia. 
Es  el  blanco  el  deudor 
Ú  del  negro  es  la  comida... 

«  La  historia  do  nuestro  país — dice  José  Verissimo  en 
una  pág^ina  elegante  en  que  define  la  juodinha  brasilera  y 
que  transcribo  como  una  muestra  de  la  belleza  de  sn  estilo 
— nos  enseña  que  su  primera  sociedad  fué  compuesta  de 
malos  elementos.  Las  primeras  inmigraciones  fueron  so- 
lamente de  hombres  que  no  queriendo  casarse  con  la  mu- 
jer que  habitaba  esta  región,  por  motivos  fáciles  de  com- 
prender, hicieron  de  ella  su  concubina.  Así  constituida, 
si  áesose  puedellamarconstitución.  laprimiti  va  sociedad 
brasilera,  á  la  cual  faltaba  el  más  poderoso  de  los  ele- 
mentos sociales,  la  familia,  no  podía  ser  sino  inmoral. 
Bajo  un  sol  ardiente  y  en  una  naturaleza  exuberante, 
el  temperamento  amoroso  del  portugués,  libre  de  todas 
las  trabas  que  lo  refrenaban  en  la  patria,  ganó  aquí 
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nupvo  vigor  y  produjo  el  mestizo  voluptuoso,  impresio- 
iiíiltle,  apasionado.  Fué  en  este  medio  en  el  que  la  poe- 
sía popular  portujíuesa  se  desenvolvió  y  fué  aqu(*l  el 
individuo  que  la  asimiló  y  (|ue  le  dio  el  vigor  ei'íUico 
(jue  la  caracteriza  bien  como  nuestro  genio  artístico. 
Es  en  el  seno  de  ese  elemento  m-'slizo.  del  jiijo  del  por- 
tugués, de  la  india  ó  de  la  africana  que  nacen  sus  más 
liellas  formas,  y  es  de  allí  que  algunas  de  ellas  se  na- 
cionalizan tanto  que  diríais  constituyen  una  forma  es- 
pontáneamente nacional,  como  la  modinha.  La  modinha 
es  la  más  rica  de  las  formas  con  que  se  manifiesta  la  ins- 
piración poética  de  nuestro  pueblo.  En  ella  transformóse 
\a  jal  (ira  de  los  trovadores  y  castellanos  guitarristas, 
ó  más  ininediatamente  el  failn  del  |)iHd>lo  |)orlugués. 
El  lenipei'amenlo  niclan((dico  amoroso  did  brasilero,  su 
volupliiosidad.  las  lúbricas  pasiones  (jue  se  desenvuel- 
ven en  un  medio  uo  educado  por  el  casamiento,  como 
era  y  todavía  es  boy,  aunque  en  menor  escala,  nuestro 
medio  popular,  contribuyeron  fácilmente  para  esa  trans- 
formacii'.u.  Así,  esa  forma  caracteriza  bien  la  tendencia 
m('»rbida  de  nuestra  poesía  popular,  el  abandono,  la  in- 
dolencia i\v  nuestra  raza,  proveniente  de  la  prodigalidad 
cxlraoidinaiia  de  nncsira  nainriilcza  ^  de  la  felicidad 
{\v  nuestra  vida,  casi  eximida  de  la  le>  de  la  hndni  por 
la  exisjeiici;!.  jo  (|ne  engendra  esa  lendencia  de  uueslro 
cari'icler  ¡i  producir  los  ¡imoi'es  IViciles.  la  l'uenle  única 
de  nnesliii  ins|nrac¡('in  j>opnlar.  I']n  nuestra  no  pequeña 
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colocci(jn  Jo  )tio(lijiluis  CSC  lema  repítese  con  íaslidiosa 
monotonía.  Es  siempre  el  amor  y  los  sentimientos  que 
de  ('!  derivan:  los  celos,  la  saiuhidr^  el  deseo,  en  len- 
guaje gongórico  é  inllado,  pero  á  menudo  sentido  é 
interesante.  Y  leyendo  las  colecciones  de  nuestras  mo- 
(linhas  que  corren  impresas,  llégase  á  la  conclusión  á 
(|iie  nos  lleva  este  estudio  de  la  poesía  popular  brasilera 
y  es  que  ella,  por  falta  del  elemento  tradicional,  es  pro- 
fundamente individual,  pobre  y  monótona.  Su  desenvol- 
vimiento no  es  igual  en  todas  partes  del  Brasil,  habiendo 
sido  mayor  en  el  sud  que  en  el  norte,  donde  la  vida  pas- 
toril no  sólo  es  más  desconocida  sino  menos  acentuada, 
y  es  generalmente  en  ese  medio  donde  han  nacido  casi 
todos  los  grandes  poemas  j)opulares,  como  entre  nos- 
otros fué  allí  donde  tuvo  mayor  expansión  el  sentimiento 
poético  de  nuestro  pueldo.  » 

Las  líneas  transcriptas  bastan  para  diseñar  la  fisono- 
mía del  crítico,  la  sencillez  elegante  de  su  expresión,  la 
solidez  de  su  criterio,  la  seguridad  de  sus  juicios,  siem- 
pre fundados  en  la  reflexión  y  en  el  estudio.  Las  cuali- 
dades de  su  estilo  corresponden  á  estos  dones  nativos 
del  escritor.  Corriente  y  fluido  sin  caer  en  la  dilución 
de  las  ideas  que  aqueja  á  tantos  autores  meridionales  y 
á  tantos  diletlcmti  sudamericanos,  se  le  lee  siempre  con 
placer,  sabe  captar  el  interés  y  mantenerlo  durante  el 
curso  de  toda  una  obra.  Entre  los  literatos  de  su  raza,  es 
uno  de  los  que  han  consagrado  al  trabajo  intelectual 
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una  dedicación  más  constante  y  abnegada.  «  Literatura 
sin  libros  »  llamó  Valentín  Magalhaes  á  la  de  su  patria, 
expresií'tn  que  casi  puede  aplicarse  en  conjunto  á  la 
América  latina.  Si  ello  es  así,  se  debe  sin  duda  á  otros 
hombres  que  los  que,  como  José  Verissimo,  han  puesto 
de  su  parle  una  inmensa  suma  de  esfuerzos  generosos 
on  í'iivor  de  los  ideales  que  luin  impulsado  su  acción  y 
alentado  sus  trabajos.  Su  vida  entera  está  repartida 
entre  los  afanes  de  la  enseñanza  universitaria  y  las  preo- 
cupaciones del  hombre  de  letras.  Su  labor  de  educacio- 
nista y  pedagogo  es  tal  vez  más  conocida  y  apreciada 
en  su  país;  por  lo  menos,  los  resultados  de  ella  son  más 
populares.  Sus  esfuerzos  literarios,  sin  embargo,  son 
igualmente  considerables  y  dignos  de  simpatía.  Cuando 
otros  se  han  sentido  heridos  por  el  desaliento,  él  ha  per- 
sistido 011  la  lucha;  y  hoy  mismo  se  le  ve  al  frente  de  la 
más  iíiijtortaiitc  publicación  literaria  de  Río  de  Janeiro, 
La  /{rr/s/a  l!rr/z///'iro,  (|ii(' dii'ige  con  entusiasmo  y  acier- 
to, y  donde  sus  artículos  distinguidos  dan  la  nota  crítica 
del  día.  Su  silueta  os  una  de  las  más  familiares  para 
todos  los  que  frecuentan  el  pequeño  mundo  literario  de 
la  l)ella  ciudad  lluminense.  Se  le  ve  siempre  en  compa- 
ñía de  lui  libro  ó  un  amigo  en  aquella  curiosa  Rúa  da 
(}itri(l()i\  (pie  es  o|  agora  df  l»ío  de  jaueii'o,  en  la  puerta 
de  alguna  libroiía  ú  {\o  alguna  r('da('ci('»u  iV^  diario,  pa- 
sando de  l.aniiiucí"!  i'i  (¡aruicr.  con  escalas  en  O  Jornal 
(In  ConniKii  in  (i  la   (idzrlld  ilc  \n/irif/s;  \  donde  él  está. 
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¡xxlí'is  oslar  .so};iiios  do  cucoiilrar  un  lioiahro  de  espíritu 
y  un  corazón  leal,  un  g'ruj)o  do  amigos  lióles  al  arto  y  á 
la  oi<Mi(*ia,  |)rooou{)ados  cdnio  «M  del  adelanto  intelec- 
tual y  moral  do  la  tierra  de  su  nacimiento. 

Y  esta  generosa  dedicaci(jn  os  tanto  más  digna  de  elo- 
gio cuanto  que  José  Vorissimo  no  se  disimula  la  verda- 
dera inferioridad  del  hombre  de  letras  en  su  patria.  Las 
reílexiones  ([uo  hace  respecto  á  esto  tema  son  de  una 
sensatez  y  una  verdad  abrumadoras.  Nuestra  situación 
en  este  asunto  es  tan  semejante  á  la  del  Brasil  que  no 
puedo  monos  do  transcribir  párrafos  como  el  siguiente, 
relativos  á  las  agitaciones  literarias  intermitentes  que 
suelen  sacudir  á  nuestras  sociedades  y  especialmente  á 
la  que  so  produjo  en  aquel  país  despuo's  de  la  guerra 
del  Paraguay,  y  coincidió  con  los  esfuerzos  eficaces  de 
la  propaganda  republicana.  Ese  movimiento,  dice  José 
Verissimo,  jamás  se  condensó  en  una  corriente  unida  y 
cerrada  que  produjese  grandes  resultados,  estoes,  gran- 
des obras,  de  esas  que  hacen  la  gloria  de  nn  hombre  y 
la  honra  do  una  literatura.  «Para  ello  hay  una  causa  de 
valor  capital:  el  no  poder  el  escritor  brasilero  vivir  de 
sus  obras,  lo  que  le  obliga  forzosamente  á  no  pasar  de 
nn  simple  aficionado,  un  (lilcttdntl.  Y  en  la  literatura, 
como  en  la  ciencia,  como  en  el  arto,  ol  aficionado  es,  en 
regla  general,  un  ente  sin  valor,  de  perniciosa  influen- 
cia. Es  sólo  la  profesión  la  que  hace  las  grandes  perso- 
nalidades literarias  ó  científicas,  por  el  trabajo  de  todas 
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las horas;  por  el  constante  é  incesante  estudio.  Ya  se 
trate  de  nuestros  literatos  ya  de  nuestros  sabios,  ellos 
lo  son  á  horas  perdidas,  sustraídas  á  las  ocupaciones  del 
trabajo  diario.  Ün  país  en  que  la  mentalidad  queda  así 
sin  base  material,  no  puede  aspirará  producir  un  movi- 
miento intelectual  fecimdo  en  resultados.  Con  todo — y 
lionor  sea  hecho  á  los  trabajadores  que,  sin  recompensa, 
ni.  la  mayor  parte  de  las  veces,  la  de  la  consideraci(3n  pú- 
blica, no  desmayan  en  la  labor — á  pesar  dt'l  medio  poco 
propicio  al  estudio,  el  movimiento  se  acentúa  y  la  lite- 
ratura— dése  á  esta  palabra  su  más  lata  acepción — ^tonia 
un  desarrollo  hasta  hov  nunca  visto  entre  nosotros». 


XI 


EN  la  segunda  serie  de  los  Es/ufUds  Brasilrros,  José 
Verissimo  toca  interesantes  cnestiones  de  la  ac- 
tualidad política  de  su  patria.  Señala  al  principio  de  ese 
libro  una  especie  de  renacimiento  intelectual,  un  des- 
pertar in([uieto  Y  (juizá  incoherente  del  espíritu  nacional, 
estimulado  por  causas  complejas,  entre  las  cuales  ocupa 
un  puesto  muy  importante  el  cambio  de  las  institucio- 
nes y  el  profundo  sacudimiento  social  que  fué  su  con- 
secuencia inmediata  y  que  persiste  aún  después  de  once 
años  de  república.  Pocos  estudios  más  curiosos  y  más 
llenos  de  enseñanza  que  el  de  las  peculiaridades  del 
nuevo  régimen  implantado  en  aquel  país,  y  el  de  la 
transformación  rápida  que  á  su  inllujo  se  ha  operado 
en  los  sentimientos  é  ideas  de  su  pueblo.  La  más  ex- 
presiva de  las  formas  en  que  se  ha  concentrado  el  espí- 
ritu nacional  en  el  Brasil,  en  los  años  de  agitación  que 
empezaron  con  la  caída  del  Imperio  y  tal  vez  no  han  ter- 
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minado  aún. — parece  estar  caracterizada  por  una  exacer- 
l)ac¡(jn  del  orgullo  patrio,  que  se  mani  liesta  en  despego  y 
hostilidad  al  elemento  extranjero,  que  aspira  á  la  com- 
pleta independencia  y  desvinculación  del  Brasil  de  todo 
lazo  V  i-elaeióii  t'xlrafia.  progi-ama  negativo  ([ut'  l>usea  el 
aislamiento,  rechaza  la  colahoracióu  ó  el  concurso  del  ca- 
pilal  >  del  Itrazo  europeos,  y  en  loruo  dol  cual  se  agru- 
j)an  las  masas  populares.  Esla  tendencia  curiosa,  de  que 
participan  hombres  de  mérito  real  y  de  verdadero  valor, 
V  í|iie  en  las  letras  ha  sido  defendida  y  practicada  tal 
vez  con  vn\  jxirH  ¡jris  de  originalidad  por  el  inforlunado 
Kanl  Pómpela  y  [xu"  el  distinguido  crítico  Ai'aripe  Jú- 
nior. —  ha  sido  WwxnviA-AJacohinisino  ó  nütivisnio.  Deberé 
ocnpanne  de  (día  con  mayor  detencii'ui  en  otra  opoi'tuni- 
dad  huís  lavo  ral  »le.  Por  hoy  liasla  consignar  (|ne  las  j)ro- 
yecciones  intelectuales  de  ese  moví  miento  preocupan 
con  i'az('»n  á  Josi^  Verissimo.  «  La  agilaci('>n  nacionalista, 
de(|iie  hay  en  este  momento  evidentes  señales, — se  pre- 
gunta con  inquietud. — ¿excitará  á  su  vez  la  inteligencia 
nacional  y  servirá  de  estímulo  de  producción  y  de  tra- 
liajo,  (';,  artilicial  y  desorientada,  sei'.'i  apenas  la  mani- 
festación, tal  vez  inútil,  tal  vez  funesta  de  un  jac(d)inismo 
inhábil  y  sin  crilerio?.  .  .  »  El  distinguido  escritor  abriga 
dudas  fundadas  de  jos  i'esullados  Ikmk'Iícos  (|ue  para  las 
letras  brasileras  puede  leiier  la  crisis  social  y  política 
(|ue  hace  presa  del  orgauisnu)  de  su  patria.  I']l  se  levanta 
sobre  las  preocupaciones  estrechas  del  espíritu  de  secta, 
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do  la  ¡iilraiisijicncia  «!<'  círculo,  y  coiilciiipla  el  |i(íivciiii- 
con  desconfianza  y  alarma,  señalando  el  peligro  con 
valoi'  N"  con  f Van(|nt'/a.  «  Pai'a  qnc  esc  (l('s|MMÍar  soa  fe- 
cundo— dice — V  se  Iranslorinc  en  una  corriciilc  itcrcime 
de  vida  cientílica.  de  \ida  lileraria.  de  vida  arlíslica. 
preciso  sería  que  no  h¡ci«'semos  del  movimieiilo  ipie  lo 
ha  de  producir  un  negocio  de  facci(')n  ó  de  partido.  (|iie 
no  fuésemos  á  beber  lecciones  en  un  j)eríod()  que  des- 
honra á  la  gran  revolución,  ni  confundiésemos  el  nacio- 
nalismo con  el  nalivismo,  pretendiendo,  con  menos 
inteligencia  de  los  tiempos,  resucitar  viejas  teorías  que. 
impertinentes  en  las  propias  tradicionales  sociedades 
europeas,  son  aquí,  en  la  América  joven,  desj)(d)lada  y 
sin  pasado,  absolutamente  altsurdas». 

La  expresión  de  estas  ideas  acude  frecuentemente  á 
los  puntos  de  la  pluma  del  distinguido  escritor.  Su  cla- 
rovidencia en  estas  materias  es  notable,  como  lo  es  la 
lealtad  con  que  expone  sus  opiniones  de  crítico  y  de 
educacionista.  Ocupándose  del  movimiento  intelectual 
brasilero  en  1891,  encara  el  mismo  tema  bajo  una  faz 
más  amplia,  deplorando  una  vez  más  el  jacobinismo 
que  medra  en  la  sociedad  política  de  su  })alria.  y  en  el 
cual  ve  cuna  amenaza  para  la  libertad  espiritual,  sin  la 
cual  no  puede  haber  un  fecundo  movimiento  intelec- 
tual ').  Para  que  la  evolución  de  las  ciencias,  de  las  letras 
y  de  las  artes,  vuelva  á  tomar  su  punto  de  partida  y 
prosiga  su  marcha  sin  tropiezos,  José  Verissimo  acón- 
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si'jci,  separándose  de  la  corriente  de  la  nueva  moda  de 
su  tierra,  del  culto  ciego  del  monroismo  americano,  del 
sometimiento  pasivo  á  la  inlhiencia  yankee,  «que  la 
re|)úl)lica  sepa  ser  inteligente  y  que.  imitando  las  ex- 
terioridades norteamericanas,  no  sacriíique  á  los  inte- 
reses del  momento,  ni  á  un  estrecho  y  bronco  espíritu 
práctico,  los  intereses  superiores  del  espíritu  nacional». 
De  esta  suerte  el  simpático  escritor  se  alista  bajo  la  ban- 
dera levantada  con  (lecisi(')n  por  Eduardo  Prado  en  su 
interesante  é  irónico  panlleto  —  l/usión  Aiiirricatia  — 
y  acompaña  á  Ruy  Barbosa  y  á  Nabuco  en  su  resis- 
tencia contra  el  enfeudaniiento  de  su  |)alria  á  la  in- 
lliit'iicja  y  al  podej-  dr  la  gran  república  dtd  norte. 
La  independencia  de  su  juicio  es  dig^na  del  mayor  elogio, 
t'U  t'slaconio  cu  otras  materias,  al  huir  del  lugar  común 
(It'l  tMidiosaniieiito  americano,  tan  gi'ato  á  los  huecos 
declamadores  políticos  de  nuestro  continente,  para  ex- 
presar cuáles  son  sus  ideas  respecto  al  importante  pro- 
blema de  la  educación  de  su  |)atr¡a.  c  Lo  (jue  nos  ha 
diferenciado  de  las  AuK'iicas. — dice. — es  no  haber  hasta 
ahora  sido  un  pueblo  naniericano"  en  el  sentido  lilos('>- 
lico  de  esta  palabi'a.  Vo  no  veo  (pn''  ¡iniios¡b¡li(la<l  habi'ía 
en  consí'i'var  esa.  |»ara  mí  por  lo  menos,  simpi'itica  dis- 
t¡nci(>n  bajo  la  república:  pai'a  conseguirlo  no  habría 
sino  (|ne  ocuparnos  seriamenle  del  problema  de  nnestra 
edncaci(')n  pública,  i'ealizándola  bajo  la  base  de  una  alta 
cullnra  cientílica.  literaria  v  artística,  animada  en  todas 
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SUS  parles  del  sculiiniciiln  \ del  t'spírilii  iiaciimal.  Mi 
¡(leal  ('11  t'slc  [millo  sería — y  creo  (|iie  iio  lomarán  ;í  mal 
([lie  lo  (li_ua  —  lio  los  l'^lados  I  nidos  de  la  Aim-rica  del 
\orto,  sino  la  Francia.  No  es  tan  grande  mi  ij^norancia 
(\iw  desconozca  el  desenvolvimiento  ¡iilejeelnal  .le  la 
gran  república  del  noiie.  ])ero  no  puedo  deseiiitrir  allí, 
naturalmente  por  del'eclo  de  visiini.  el  mismo  canícler 
espiritual,  si  me  permilen  decirlo  así,  que  veo  en  la  ci- 
vilización francesa.  Hay  aún,  perdóneseme  esta  confe- 
sión, en  esas  civilizaciones  germánicas  y  pi-olestantes, 
principalmente  cuando  ellas  están  empeoradas  por  el 
industrialismo  americano,  algoque  las  hace  antipáticas». 
Deliberadamente,  al  ocuparme  de  José  Verissimo,  he 
querido  insistir  en  esta  faz  peculiar  del  escritor,  sin 
circunscribirme  á  la  pintura  exclusiva  de  su  talento  lite- 
rario. Para  ocuparme  de  éste,  y  analizarlo  de  una  ma- 
nera completa,  debería  seguir  paso  á  paso  la  obra  ex- 
tensa y  variadísima  del  crítico,  y  esto  exigiría  extensos 
desenvolvimientos.  Sus  libros,  en  efecto,  abordan  los 
temas  más  diversos  y  pasan  con  facilidad  de  la  crítica 
al  comentario  político,  á  la  reílexión  tilosótica  ó  á  la  in- 
vestigación etnogrática.  Todas  las  ideas  matrices  de  la 
literatura  contemporánea  del  Brasil  se  encuentran  re- 
sumidas y  contenidas  en  ellos.  Así,  en  el  curso  de  estas 
impresiones  y  notas  trazadas  á  vuela  pluma,  deberán 
hojearse  muchas  veces,  y  la  opinión  de  su  autor  me  será 
de  suma  utilidad  para  ilustrar  ó  explicar  ciertas  materias 
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en  que  es  necesario  desconfiar  de  la  impresión  de  los  ex- 
traños. Entretanto,  y  antes  de  abandonar  este  atractivo 
tema,  deseo  decir  al^nnas  palabras  soi>re  una  de  sus 
primeras  publicaciones,  mencionada  de  paso  algunas 
páginas  anlrs.  y  (jin'  es  tal  vez  In  más  característica  é 
interesente  salida  de  sn  pluma.  Me  rclicro  á  las  Escenas 
(Ir  In  ridd  AiiKizñnica.  \UY,\  de  las  obi'as  más  nacionales, 
más  i-epresentaliva  de  la  inldiuciu-ia  y  del  medio  bra- 
siiei-o.  más  interesante  bajo  su  doble  as|)t'<l(t  de  estudio 
de  psicología  de  la  masa  nativa  de  la  región  del  norte  y 
representaci(>n  artística,  real  y  ])alpitante.  de  sus  cos- 
tumbres y  sentimientos,  y  de  los  accidentes  de  su  vida 
en  medio  de  la  naturaleza  es})lendorosa  de  aquellos  lu- 
gares. 

La  primei'a  |)iiiie  de  esle  libi'íi  liei'moso  está  consa- 
gi'iida  al  leiignaje.  á  las  creencias  y  cosliimbi'es  de  las 
jxddaejoiies  indígenas  y  mestizas  de  la  Amazonia.  A 
pesar  de  lo  nuevo  de  las  escenas  descritas  en  ella,  no 
es  ésta  la  nuís  notable.  ¡í  mi  entender,  sino  la  segunda 
palle,  en  (jue  se  encuentran  algunas  narraciones  des- 
bordantes de  color  local  y  (|ne  revelan  en  toda  su  am- 
plilnd  (d  jálenlo  descrijdi vo  de  .l((S('  Verissimo.  ¿Es 
acaso  (d  prestigio  de  esa  regií'm  misteriosa  y  poco  ex- 
plorada, de  ese  mundo  admirable  bañado  por  una  red 
es|)esa  de  i'íos  ('(dosales.  de  ese  laberint(»  de  sídvas  y  de 
nionles  frondosos,  t-n  (pie  la  naturaleza  tropical  ba  des- 
plegado toda    su    |toderosa    lozanía,    todos    los    inlinitos 


—  123  — 

rociirsos  de  su  Ix'llczii.  lo  (pie  me  liiic»'  iiiii'iir  la  ohi'adc 
José  Verissimo  con  tan  viva  simpalía?.  .  .  ¡La  Amazo- 
nia! Este  solo  nomltro  exalta  nii  iinajiiiiacii'iii  y  la  trans- 
porta á  otras  épocas,  haciendo  revivir  ;'i  mis  ojos  ('|)is()- 
dios  ('picos  horrados  por  el  liempo.  despichando  cu  una 
evocación  repentina  |»aisa¡es  tropicales  vistos  en  la  ju- 
ventud y  nunca  olvidados:  los  monstruosos  árholes  de 
las  orillas  del  Mao:dalena.  la  entrada  soherbia  del  ()v\- 
uoco,  el  esplendor  de  las  llorestas  paraguayas,  el  lujo 
grandioso  de  la  natnraleza  de  las  Antillas!.  .  .  Los  que 
nunca  han  estado  en  contacto  con  la  tierra  tr(»pical,  los 
que  no  han  prohado  sus  etluvios  magnéticos  ni  se  han 
sentido  dominados  por  su  voluptuosa  eml)r¡ague/. — no 
comprenderán  nunca  toda  la  seduccic'm  que  inspira  esa 
región  magnífica.  Por  mi  parte,  al  leerlas  Esrrna^  dr  la 
vida  Amazónica  contieso  que  he  sentido  con  inusitado 
ardor  la  nostalgia  de  la  Tin-ra  ca/icitff.  una  tentación 
poderosa  de  seguir  las  huellas  del  viajero  en  aquel  dé- 
dalo de  ríos  y  de  selvas  en  que  se  agrupan  los  restos 
dispersos  de  la  raza  tapin/a;  y  he  quedado  largas  horas 
melancólico,  con  el  lihroen  la  mano,  pensando  en  aquel 
Eldorado  inaccesihie,  y  rehaciendo  en  la  mente  las  im- 
presiones que  dehieron  sentir  los  compañeros  de  Ure- 
llana,  al  desembocar  con  su  rústica  nave,  labrada  con 
el  hacha  y  la  espada  del  soldado,  en  aquel  inmenso  mar 
dulce,  el  más  grande  y  admirable  de  los  escenarios  so- 
ñados para  la  epopeya ! 
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¿(Juiéii  no  ha  sentido,  por  otra  parte,  en  esos  momen- 
tos de  desaliento  profundo,  de  cansancio  mórbido  que 
produce  la  tiranía  de  la  vida  social,  las  exigencias  im- 
j>lacal)les  de  los  deberes  mundanos,  la  necesidad  de  ob- 
servarse á  todas  las  horas,  de  medir  todas  las  palabras, 
de  vivir  en  una  perpetua  excitación  cerebral,  un  ansia 
irresistible,  un  deseo  indomable  de  abandonarlo  todo  y 
hundirse  en  tierras  inexploradas,  lejos  délos  hombres  y 
del  tumulto  de  las  ciudades,  en  el  seno  de  la  selva  vir- 
ginal, en  íntima  comunicación  con  la  naturaleza?  Otras 
veces,  el  deseo  es  diverso.  Arrastrados  en  el  torbellino, 
fatigados  de  contemplar  rostros  indiferentes,  siluetas 
más  ó  mejios  (degantes,  maniquíes  puestos  en  movi- 
mifíilo  j)or  ^^'oI•lll  ó  por  F'acquiu.  haciendo  vis-á-vis  á 
fantoches  aderezados  por  Pool  ó  j)or  (himberland.  has- 
tiados de  la  lucha  de  los  iulei'eses  SíU'didos.  délas  vani- 
dades de  la  feria  en  que  se  mueven  los  hí'roes  de  Thac- 
keriiv. — nos  asalta  un  interés  enorme  por  los  pobres  y 
los  liuiiiildes.  una  simpiítía  afecluosa  por  los  (|ue  viven 
t'u  las  iildeas.  al  borde  del  mar  ñ  en  el  fondo  de  las 
montañas,  nn  ftdiriciente  ardor  por  piíi-licipai-  de  las 
alegrías  y  hts  ti-istezas  de  ese  vasto  mundo  (jn»'  yace  á 
nnesiro  ¡ilcance  y  (|n('  sin  embargo  no  conocemos  ó  m¡- 
rimnis  con  ¡ndifcrcncia.  socirdiid  <'ii  (pie  se  mueven  los 
iiihiirgns  \  pescadores  sania nderi nos  de  Sit/i/rza,  los 
faiiliislicos  liabilanles  de  \()^  //nffr(///if/-honst's  úv  Dickens! 
¡Obi  linir  de  la  banalidad  insulsa  v  (diismográlica  de  los 
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clubs  á  la  iiiodii.  de  los  clisés  couvcuciouaii's  tic  los 
salones  dol  día.  y  poder  ostrechar  la  mano  de  Mister  Mi- 
cawher,  escuchar  de  sus  labios  la  historia  de  sus  tribu- 
laciones pecuniarias,  ó  comer  en  /a///r  (Thofr  en  la  ta- 
berna de  Jolly-Sandboys  con  Mrs.  Jarley,  «  la  única,  la 
incomparable  Mrs.  Jarley)),  recibiendo  informes  jue- 
ciosos  sobre  las  complicaciones  de  las  figuras  de  cera  y 
teniendo  en  frente,  del  otro  lado  de  la  mesa,  al  gigante 
bonaclión  que  despacha  una  pata  de  cordero  regada  de 
abundante  mosto,  mientras  le  llega  la  hora  de  salir  á  las 
tablas  é  introducirse  en  el  esófago  puñales  y  estopas  en- 
cendidas! . . . 


^ 


XII 


SIN  ir  tan  lojos  ni  aspirar  á  tanto,  leyendo  las  Esce- 
nas de  la  rola  Amazñiiica,  confieso  qne  he  sentido 
deseos  vehementes  de  conocer  al  indio  José  Tapiiio.  y 
qne  me  sentiría  feliz  compartiendo  con  E).  Porfirio  Es- 
pirito Santo  da  Silva,  r/  1ani1ia(¡a¡  moqueado  ó  »  poisson 
grillé  i>  de  la  cocina  obidense,  la  ;íírt/í/co/>«  preparada  con 
trippes  de  paca  y  albóndigas  de  mandioca;  y  después  de 
aquella  buena  refacción,  extendiéndome  en  la  hamaca 
«  colgada  en  uno  de  los  rincones  del  corredor,  con  el 
largo  cachimbo  apretado  en  los  labios,  esperando  que  la 
negrita  viniera  á  encenderlo  ».  Las  peripecias  de  ese  sim- 
pático ciudadano  y  la  historia  de  su  hija  Rosinha,  for- 
man el  argumento  de  O  Boto   ^\  narración  escrita  con 


^1}  El  boto  {delphinus  pallidiis?],  el  uyara  del  indio,  ocupa  largo  espacio  en  su 
imaginación  y  nnestro  interior  está  lleno  de  cuentos  maravillosos  sobro  este  animal.  El 
boto,  como  la  sirena  antigua,  canta,  y  cual  el  de  ella,  su  canto  tiene  el  don  de  seducir. 
¡.\y  de  la  doncella  i|ue  lo  oye  en  noche  de  luna!   Los  indios  creían  i|ue  el  boto,  aprove- 
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un  colorido  admirable  y  que  á  mi  juicio  es  vma  verda- 
dera joya  de  la  literatura  nacional  brasilera.  La  escena 
de  esa  novela  corta  se  abre  en  Obidos.  en  la  estrecha 
calle  Bacuri.  D.  Porfirio  aparece  de  mal  humor,  tra^a 
con  displicencia  los  platos  del  complicado  im^nu  tropi- 
cal preparado  por  su  esposa  Doña  Feliciana,  no  dirige 
una  j>alar)ia  á  su  hija  Rosinha,  una  mestiza  de  grandes 
ojos  a|)asi()nados,  y.  finalmente,  después  de  satisfecho 
su  apetito  y  antes  de  recostarse  en  la  hamaca,  anuncia 
á  los  suyos  su  resolución  de  dirigirse  al  Parú,  á  dedi- 
carse á  la  fructífera  industria  de  la  salazón  de  pescado. 
Naturalmente,  esta  noticia  no  es  del  agrado  de  Rosinha, 
que  tiene  su  correspondiente  novio,  un  porluguesito 
almacenero,  de  22  años  de  edad,  llamado  Antonio  Bi- 
ciido.  VA  desarrollo  de  ese  amor  está  trazado  con  ixt- 
filt's  (le  una  realidad  sorprendente  por  José  Verissimo. 
Las  miradas  en  la  iglesia,  las  rondas  por  la  ventana  de 
la  amada,  las  conversaciones  en  la  puerta  de  calle,  toda 
la  escala  obligada  del  cortejo  de  aldea,  está  descri|)ta 
por  el  novelista  con  im  lujo  de  detalles  que  mantiene 
siempre  despierto  el  interés.  A  los  apretones  de  mano, 
á  las  caricias  robadas  á  la  vigilancia  paterna,  suceden 
pronto  las  exigencias  del  amante  por  tener  una  cnlre- 


«háltasr  de  las  ocasiono  fii  i|iii'  la^  mujcros  se  Ijañaliaii  para  sciliirirla».  y  aun  más.  ipii' 
rcvislipiido  las  formas  ili-  un  inancobo  jrciilil,  \n\m  á  \ccc-  en  la  alia  uoolic  á  «lividir  la 
huMiara  ilo  las  vir};pnps  Ac  la  solva.  alriliiivciidú  a  olí'  hmi  .luán  llu\i;il.  la  concppcióii  do 
jiiiiclias.    JiisÉ  Vniis-^iMii.  HscciKis  de  In  litlti  AimiZ'itiica). 
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vista  á  solas  cdii  la  ¡ncaiiia  iiiiicjiaclia.  (^clos  liii<4¡(j(»s. 
aiiiciia/as  de  i'oinpiíuit'iilo  y  lic  aiisciicia.  Anloiiio  Hi- 
endo a|K'la  siicosivamt'iitc  á  lodas  las  asUicias  dtd  caso, 
sin  loti'rar  el  ('xilo  aiiiliicioiíado. 

"Al  <'al)0  de  ciiali'o  ó  ciiicd  días  —  dice  o\  cscrilor  — 
Kosinha  rccihií'i  una  caria,  por  intormedio  de  una  es- 
clava {\o\  nncvo  patrím  de  esto.  <' Mañana,  decía,  pasa 
por  aquí  el  Tajjajós;  s'\  liasla  enÍDUces  no  hubieres  hecho 
lo  que  te  pedí,  es  que  ya  no  me  (juieres,  y  por  eso  me 
iré  para  siempre.  Acepla.  ingrata,  un  adiós  eterno  de 
quien  mucho  te  ann').  »  La  letra  era  disfrazada  y  la  carta 
no  llevaba  firma.  Esta  resoluciim  de  Anloni»»  la  j)uso 
fuera  de  sí.  La  idea  de  perderlo  la  altrumaba.  V.  sin 
poder  resistir  aquel  amor.  (|ue  conocía  ahora  tan  j^rande, 
resolvió  de  pronto  responderle  diciendo  que  viniese  esa 
misma  noche,  á  las  once,  á  esperarla  en  el  cerco  de  la 
casa,  que  daba  á  un  es|)eso  matorral.  Fué  á  la  cocina, 
sacó  un  carbón  y  metiólo  con  un  hilo  de  túcum,  en  que 
dio  once  nudos,  dentro  de  un  cartucho  de  papel.  Escon- 
diendo todo  enel  seno — ese  C('»mpliceinconscientey  siem- 
pre pronto  de  las  mujeres — fué  á  colocarse  en  la  ventana 
esperando  ocasión  ¡tropicia  para  enviar  á  Antonio  aquel 
singular  paquete.  De  allí  á  poco  pasó  una  muchachita, 
una  indiecita  de  diez  años,  de  aire  enfermizo  y  tonto, 
con  una  botella  en  la  mano,  como  quien  va  á  la  taberna. 
— «  Vas  á  la  casa  de  nlio  Antonio? — preguntó  a  la  mu- 
chacha. 
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— «  Sí,  señora... 

—"Toma — (lijo — (li'mddií'  el  carluclio  de  })a|)el — dale 
oslo  V  (lile,  no  te  (dvides,  dile:  en  el  cerco  de  la  quinta 
de  la  casa. 

"Anlonio  iíiciido  reciltieiidn  el  |)a(|iiele  y  el  recado, 
liall<')  a(|iiel|(i  ridículo,  tanto  lUi'is  (pie  no  eonipreinlía  el 
enigma.  Poco  des|)n('s  nna  nmcliaclia  (|ne  entr<'¡  en  la 
tienda  ii  conipr-ar  n(»  sé  (pii'.  y  á  (piicn  el  consnili'i.  ex- 
plicóle que  el  carb(>n  quería  decir  noche,  y  los  nudos  de 
liilo  tíicHm  las  oncí'.  cada  nudo  nna  liora.  Y  rióse  mu- 
clio  (|uei'ieiHlo  suImt  poi'lner/.a  (piiT-n  lo  es])erai)a  á  a(|ue- 
lla  hoi'a.  declarando  cpn'  iha  i'i  contar  á  la  hija  de  nlu"} 
l'orlirio.  ;'i  iihñ  llosinha.  (pie  v\  va  tenía  otra  novia.  I{l 
reíase  tainhii'ii.  |i(dli/.ci'ihale  los  hra/os  tlacos,  acariciá- 
halc  la  cai'a.  hacií'iidole  muchas  tiestas.  (Iici('n(!(de  ton- 
terías, hasta  (pie  (día  se  I'ik'  re|»ilÍen(lo : 

—  ^'\  hicn,  ¡voy  á  contarlo!...  cantando  mu(dio  la 
frase. . .  >< 

La  cita  de  los  amantes,  en  a(pi(dla  hora  nocturna,  en 
la  cei'ca  de  la  (piinta.  niiejilras  lodos  dormían  en  casa 
del  procurador,  teiniina  como  todas  las  de  su  clase,  con 
jiiiameiitos  de  tid(di(la(l  \  de  casamiento  de  parte  d(d 
niaiicidio.  \  con  h'iurimas  de  telicidad  \  de  placer  de  parte 
de  la  doiicídla.  La  resistencia  de  l>osiiilia  no  se  prolonpi 
lar;^aiiieiile.  Su  saii^rede  mesli/a  se  inllama  con  lacili- 
dad  al  -;eiilir  «d  coiitacto  de  los  laidos  de  su  adoj'ado. 
Lstaha   \ ciicida  antes  de  lindiar. 
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hjili'c  l;iiil(i,  li>^  |)n'|)iiriili  vos  |iiirii  hi  iinircliii  de  hi  fa- 
niilia  ;il  laiin  l'an'i  se  ciiciiciil  laii  casi  coiiiplclos.  |)(iii 
Poi'lirifi  oltctlccc  ¡i  la  dura  Icx  de  la  necesidad  v  se  ve 
forzado  <í  aiejai's»'  de  la  ciudad  de  sus  amores,  aíjiud 
centro  donde  se  lia  l>ía  afostuniljrado  alas  charlas  y  eliis- 
mografías  de  las  puertas  de  tienda  ('i  id  iiiosli-ador  délas 
i)olicas.  Aqnella  vida  de  pereza,  pasada  entre  \;\>  deli- 
cias de  la  calle  y  las  sesiones  de  la  Cámara  mun¡ci|)al. 
de  que  era  j)rocurador.  lia  lúa  atiotado  todos  sus  recursos 
y  conducídído  ;'i  dos  dedos  de  la  ruina.  Su  /ijicf/  eslaha 
abandonada,  entreeada  al  cuidado  de  un  vi<'jo  lapuyo. 
Para  salvarla  de  la  liii)oleca  y  de  la  venta  era  forzosa 
aqnella  peregrinacií'ui  al  l*arú.  donde  aquel  año  abun- 
daba el  Pií'di  ii(  ú.  Todos  estaban  ya  embarcados  en  la 
¡(/(iritá  ('(  canoa,  listos  para  zarpar,  y  Rosinha.  sentada 
al  b(U'de  del  t(ddo  de  j)aja  que  le  servía  de  lecho,  bus- 
caba en  vano,  con  los  ojos  turbios,  entre  la  muchedum- 
l)re  (jue  se  aglomera l)a  en  la  j)laya  á  presenciar  la  llegada 
de  un  vapor  de  la  Corte,  el  ingrato  amante  (|ue  parecía 
hal»er  olvidado  tan  pronto  sus  votos  y  sus  protestas  de 
pasión  eterna.  Al  lin.  llega  el  momento  de  la  partida  y 
la  desgraciada  muchacha  se  siente  llena  de  rabia,  deses- 
perada por  haber  cedido  á  las  súplicas  del  pérfido  Love- 
lace  obidense. 

¡(Jué  bellos  sori  los  iiaisajes  que  se  suceden,  entre 
tanto,  mientras  la  ligera  embarcación  se  desliza  sobre 
la  corriente!  «La  canoa  remada  por  tres  taiJin/os  y  un 
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iK'uro.  (|iu'  miuicjaljaii  (licstraineulf  d  remo  clíplico  y 
cliatd  como  una  raya,  corría  li|íera  costeando  la  mareen 
\t)  m;'is  cerca  |)i»sil)Ie.  de  mmiera  de  evilar  la  corriente 
dtd  río.  I^]|  l*i'ociirador.  desde  (pie  (jiiiMlaiM  liiei'a  del  al- 
cance de  las  vistas  de  la  ciudad,  se  sac<'»  (d  itahdí)  v  los 
zapalos.  y  descal/o  v  en  mancas  do  camisa  tiK'  ;'i  j)onorse 
en  {'\  jininiKín  [\\\\ó\\).  ínmando  un  lai'ü'o  cigariv»  de 
lauar'i,  en  una  |>osici(')n  muelle  y  liealílica.  sin  mii'ar  (d 
paisaje  que  se  df^sarrollaha  al  laijo.  á  su  visla.  I^ran  [)i'i- 
mero  altos  bai'rancos  de  Idlidlini/d^  una  tierra  blanca 
zebrada  de  p^randes  pincoladas  bermejas,  acribillada  de 
agujeros  cilíudi-icos,  de  donde  se  escapaban  gritando, 
llenando  el  aii'e  con  su  alliaraca  disonanle.  bandadas  de 
aribainbas  de  alas  cenicientas  y  peclio  rojo  y  blanco. 
Kn  a(|iiella  lii'rrade  alnviidi  crecía  una  veg(daci(')n  exu- 
bcianle  y  verde,  inlrincaila  y  densa  a(|ní.  rala  más  allá, 
en  (pie  las  trtqiadoras  con  sus  liojas  lupidas  y  claras 
|tonían  una  nota  alegre.  Pasaron  poi-  algunas  lincas,  cu- 
yos j)erros  llegaban  á  la  orilla  á  lalrar  ;'i  la  canoa;  la 
oxcolonia  con  sus  casas  en  ruinas,  la  iglesia  poi-  con- 
clnir.  (lesinanlelada  v  llena  de  ¡írboles.  lodo  medio  /n- 
mido  por  rl  malorral  \  dominado  |»nr  niia  gran  cruz 
ennegrecida  por  la  inlempi'i'ie  (|ne,  encima  de  un  |ie- 
dcslal.  al  norle.  exleinlía  sns  brazos  sobre  aipiidla  Iriste 
S(dodad  de  un  hiuar  en  (di'os  liempos  liabilado.  vdonde, 
según  la  lradic¡('»n  aun  \¡va.  pasi'ironse  días  alegres  >■ 
lelices.  ') 
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Lns  ))ái;in;is  ((ii(>  siiLiiioii  conlioiuMi  una  descripción  tan 
iiilcrrsanlc  tic  la  i(\ü¡('iii  del  l'an'i.  ai;l«>moración  de  la- 
^os  lonnadns  por  las  hajaulcs  en  el  liiiínjiTilo  constitnído 
|»(>i'  el  río  Trómpelas  (!<>  im  lado,  id  canee  d(d  Caxiiii'v 
del  oiro  y  (d  Ania/oiias. — ([iie  resisto  eon  j)ena  al  [»la- 
cer  de  transcr¡l)irlas  en  loda  su  extensión.  Pero  esto  exi- 
i;ii-ía  un  liran  esjiaeio.  y  delio  liniilarnie  ¡t  extractarlos 
lineamientes  de  aquel  admirable  cuadro  de  la  na- 
turaleza trazado  ¡lor  José  Veiissimo  con  un  vigor  de 
colorido  y  una  intensidad  de  rasgos  que  revelan  toda  su 
potencia  de  esci'ilor  y  la  riqueza  y  variedad  de  recursos 
de  su  estilo.  Al  leerlo,  nos  parece  contemplar  aquellas 
tierras,  n  sumergidas  durante  más  de  cuatro  meses», 
surgiendo  en  la  t'poca  de  la  Itajanle  húmedas  y  verdosas 
del  seno  de  las  aguas,  '■  diseñando  allí  un  amplio  mapa 
de  Ixk'kis  de  todos  los  tamaños,  de  todas  las  pi'ot'undi- 
dades  y  de  lodos  los  aspectos,  un  verdadero  sistema  de 
lagos,  teniendo  por  base  el  largo  río  í*arú,  con  el  cual 
todos  se  pegan  y  alrededor  del  cual  se  extienden,  se  com- 
plican, se  engarzan,  se  enmarañan,  comunicándose  los 
unos  á  los  otros  porpe(|ueños  brazos  de  agua».  Allí,  en 
las  bairancas  unís  elevadas  del  ¡(/(iiapr  '  riacho  de  ca- 
noas) los  que  acuden  á  la  salazón  arman  sus  peqiu'ñas 
habitaciones  de  paja.  Ks  toda  una  población  nómade, 
afanada  en  su  ti-abajo  fecundo,  población  semianlibia  que 
vive  la  mitad  de  las  horas  tlenlro  del  agua  de  los  cana- 
les, y  entre  la  ciud  ligni-an  no  pocos  «perros  llacos,  que 
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también  onii^raii  pai'ji  Ins  latios,  en  la  ("püca  do  la  posoa, 
con  las  coslillas  salienlos  conn»  si  lniMcscn  engullido 
arcos  {]o  lianil.  \  (pn-  pascan  por  |;is  orillas  ladrando  á 
los  yacai't's  con  la  laltia  iinpolcnlc  de  egoíslas  íanndi- 
cos.  lamiendo  .'i  intervalos  las  espinas  secas  (')  las  pieles 
bermejas  de  los  pirai'iicús.  única  pilan/.a  ofrecida  á  su 
{?ula  II.  ÍMi  medií»  de  esle  escenario,  una  vegclación  de 
invci'ni'icnlo.  nna  maravillosa  si'ihana  de  iii"aciosas  |íra- 
niíiieas  y  de  iii¡uanlescas  ninieas.  "  l)e  Irecho  en  Irecdio 
esta  orla  es  truncada  |)or  las  |)lavas  nejaras  de  temida- 
dorales  (j  esteros  de  lodo,  frecuentadas  |tor  legiones  de 
mai'iposas  amai-illas  y  Idancas  (pie.  ;'i  la  distancia  y  po- 
sadas, parecen  lloi'es  nacidas  en  el  liarro  s(')lido.  Aga- 
rrados A  la  margen  vense  compaclos  ramilletes  do  pasto 
acuático  >  de  caña  brava  |>oi' sobre  los  cuales  reV(dotean 
leves,  alegres  v  cliirriantes  pajarillos  microscí'ipicos.  do- 
blando las  delgadísimas  ramas  de  |)aslo.  en  las  (pie  lia- 
cen  nn  apí'mlice  (jne  engaña  al  |)ei'egrin<»  ajeno  á  esta 
tierra:  el  liúmedo  mureni  de  grandi's  bojas  gruesas,  iv- 
doudeadas.  concavas,  forma  campos  de  un  verde  car- 
gado, haciendo  s(d)i'esalii'  sus  ll(»i'es  roji/as  con  las  (jue 
el  AoVo  compone  lo>  ramilletes  deslinailos  á  sus  amadas. 
Sídu'e  el  ;ii;ua  sídM'euadaii,  c)nilensados  v  unjdos,  los 
iKijirs  de  mil  formas.  I'lntre  «'stos.  desti'icase  uno  de  bo- 
jas redondas,  \crdes.  bermejas.  d(d  medio  de  las  cuales 
brotan  albas  IlíU'es  sal|iicadas  de  escaríala  eu  lorma  de 
est relias.  (  uvas  linas  raíces  carnn'síes  se  ven  sumegirse 
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á  li'iiV('s  del  auna  ci'islaliiia  coii  oiidiihicioiirs  airosas  de 
S(M'|)¡<'mI('.  Aislada  casi.  InniiaiidM  iiii  |)iiiilii  a|iai-|i'  i'ii 
los  rcniansos  lrani[uilos  de  mi  la^o  iiii'iio>  rrcciirnlado 
|)or  los  pescadores.  \'  más  cerca  de  la  licira  íinne.  la 
vicloi'ia  i't'^ia.  el  horno  de  vacarí-  de  lits  iialiiralcs.  dcs- 
dolda  cnoi'nies  hojas  circulares  de  hordes  con  caírido 
de  vivo  carmesí  dohlados  hacia  arriba  como  nn  lioi-no 
indígena  y  yer^ue  un  poco  sojtre  la  snperlicie  del  ajiíia 
sus  grandes  llores  semiesí'éricas,  por  la  mañana  hlancas 
como  la  pluma  de  la  garza,  color  de  rosa  como  el  penacho 
del  cardenal  por  la  larde,  ilominando  ;i  pesar  de  con- 
traída, por  su  extraña  y  salvaje  belleza  y  |tor  las  extra- 
ordinarias proporciones  de  tamaño,  toda  la  exuberante 
llora  acuática  de  la  región.  » 

Fué  en  una  de  esas  riberas  encantadoras,  donde  el 
Procurador  amarr<3  su  canoa  y  levant(3  sus  pi-ovisorias 
viviendas  de  paja.  Allí  pasaba  los  días,  en  nn  sonam- 
bulismo melancólico,  la  abandonada  Rosinha.  sin  que 
la  imag'en  de  su  ingrato  amante  provocara  en  ella  sino 
aljorrecimiento  y  fastidio.  |)or  haber  cmiliado  en  sus 
promesas.  Un  día,  vagando  por  aquellas  soledades,  ve 
acercarse  una  montaña  ó  canoa  pequeña,  y  en  ella  des- 
cubre á  Antonio  Bicudo.  enviado  por  su  jiati'ón  á  com- 
prar pescado  y  á  cobrar  alg:unas  cuentas  olvidadas.  Sus 
primeras  palabras,  pérfidas  y  mentirosas,  fueron  de  ca- 
riño: «  Vine  por  tu  causa,  ingrata».  Después,  al  con- 
templar las  formas  más  acentuadas  de  la  muchacha,  le 
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luilag-ú  iii  idea  de  reanudar  A  dulce  vínculo  roto  por  su 
causa.  Rosinha  se  resist¡(>  al  principio :  pero  después  de 
algunos  esfuerzos  de  parle  del  amante  y  de  la  interven- 
ción oliciosadela  niadrí'  hipniía,  la  vieja  Tlioniazia,  ([ue 
le  sirvi(')  de  nodriza  y  ([ue  cedi(')  .i  los  atractivos  ¡podero- 
sos (le  unas  copas  de  ai;uard¡eiite,  —  l;i  ¡mtiiiua  aventura, 
siguií'»  su  cui'so  y  td  idilio  tomó  nuevo  viiioi'  en  td  seno 
de  ii(|utdla  naturaleza  discreta  y  virginal.  Al  liu.  las 
precauciones  de  los  cul|)al)les  lueron  re|ji¡;'nidose  con  la 
impunidad,  hasta  (|ue  la  vieja  Tliomazia  se  aperc¡l)ió 
con  lioi-ror  de  las  consecuencias  de  sus  complicidades. 
Y,  como  siempre,  el  galán  feliz,  recibió  las  sugestiones 
nioralizadoras  de  la  vieja  tapu\a  con  una  nej^ativa  ro- 
tunda.—  "<t¡ga,  ustedes  son  un  poco  hechiceras...  Vea 
si  hace  desaparecer  a(pi(dlo  con  cnahpiier  morondanga 
V  así  ([ueda  todo  en  |)az  v  \o  le  d(tv  alguna  cosa...  l*or 
mi  pai'te  |)ueden  ((nedar  lran([uilas;  juro  (pie  no  digo 
nada.  (Jnedo  uüís  mudo  (pie  un  |)esca(lo...  n  La  vieja 
lapiiya  coiniinici')  ;i  sii  hija  (h'  lc(die  la  acliliid  del  por- 
tugués, y  la  desgraciada  muchacha  con  la  apatía  de  su 
raza,  indiferente  y  humillada,  se  resigm»  a  h(d»er  A  re- 
pugnante hrevaje.  I  n  \ago  terror  de  su  padre,  mezclado 
con  nn  scntiiniento  de  veruiíenza,  ocu|)(')  en  su  espíritu 
(d  \acío  dejado  por  la  ingratitud  de  su  amante.  Trat('> 
de  ol  \  idarjo  del  todo.  \  em|>ezaha  .'i  conseguirlo,  cuando 
é'sle  volvií»  ;'i  hiiscar  ;i  Don  Porlirio,  |»aia  una  compi'a 
de  pescado.  ■■  Ijahía  animada  reimií'in  esa  tarde  en  trente 
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(le  la  clio/a  de  iNtrlirio.  I'll  \  la  rainilia.  Aiilniiio  \  aliíii- 
ll(»s  pcscadnrcs.  coinci'ciailh's  v  tliitM"i(is  di'  oli'os  cslaldc- 
(•¡luit'iilos  aii.ilouos  á  los  del  Procurador,  de  visija  en 
casa  de  ('slc.  cslaliaii  liajo  un  ;'irl)(d  l'roiidoso  (|iic  crecía 
solitario  casi  cu  (d  dcidivc  tic  la  |)(M|ucria  Kai'rauca  para 
el  H  piicrlo  ",  iiouihre  iieiicralinrulc  dad(t  al  sillo  donde 
arriuian  las  canoas.  Tnos,  los  más  importantes  por 
sil  posici»¡n  ,  eslahan  sentados  en  bancos  groseros  de 
palo,  otros  en  raíces  de  árboles  vetustos.  Versaban  las 
conversaciones  sobre  la  pesca,  la  abnndancia  ó  escasez 
de  peces,  su  preciit,  (d  estado  d(d  comercio  en  (Ibidos... 
El  i'iaclio  estaba  desierto  de  ))escadores.  Entre  tanto  bacía 
nn  cnarto  de  liora  (pie  nn  enitrme  piranicú  saltaba  de 
minuto  en  minuto,  baciendo  remolinos  de  agna,  qne  se 
rompían  Inego,  coloridos  de  rojo  por  los  últimos  rayos 
rubios  del  sol  inclinándose  liacia  el  ocaso  )i. 

Aquel  especlácnlo  tienta  á  los  habitúes  del  Procura- 
dor. Se  calcula  el  peso  del  bicho,  su  tamaño,  su  precio 
en  el  mercado  próximo.  Antonio  exclama  que  siente 
deseos  de  barponear  al  animal,  y  sus  palabras  producen 
risas  sarcásticas.  Toda  esta  escena  es  admiralde  en  el 
original  por  su  naturalidad  y  exactitud.  I  na  apuesta 
sigue  luego;  y  (d  joven  p(»rtngués  monta  en  una  canoa 
y  se  lanza  en  luisca  del  pescado.  El  pirarucú  parece  á  su 
tui'no  mofarse  de  su  torpeza.  Al  lin  salta  delante  de  su 
vista,  vuela  el  harpón  con  fuerza,  y,  perdiendo  el  equi- 
lilu'io.  (d  desgraciado  cae  en  las  aguas  fangosas,  seguido 
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))(!!•  los  ojos  rcdoiKlos  y  oiiloriuidos  de  los  yacarés  que 
diiii  caza  al  cnoi-inc  pescado.  Los  terriMes  anuidos  y  las 
/y //Y/// //^í\  feroces.  |ie(|ii('rias.  chalas,  de  dientes  afilados 
y  coi'lantos  como  navajas  afiladas,  despedazan  en  un 
instante  sn  cnerpo  |»id]i¡lante.  Ilosinlia  desde  el  |)i'inier 
niomenlo  lanzi't  un  lirilo  eslridr'iile  y  cav<'»  desplomada 
medio  mneilii.  Lii  medicinii  de  la  lii|tn\a  \  la  lioirilde 
inipi'esiíui  moial  |)rodujei'on  sns  electos  naturales  y  la 
vieja Thomazia,  ante  td  asomhi-o  \  estupor  de  l>oña  l'e- 
liciana.  no  encuentra  otra  c.\plicaci('»n  d<'  la  calástrofo 
qne  alrihuir.  cu  una  media  lenjuna  inliaducilde.  lodos 
los  males  al  pescado  maravilloso  qne  sirve  de  título  á 
la  historia:  «Sosiogne. ////o  comadre,  sosiegue.  Xo  si-  lo 
(|U('  pensar.  (>ijia.  para  mí  esto  es  el  hiUa  (|uc  anda  por 
allí.  \{)  todavía  me  aciu^rdo  (juc  su  nu'rced  nu'  cont<3 
(|ue  vií't  iiua  no(die  cu  la  ciudad,  en  id  l'oudo  d(d  (|uin- 
tal.  uu  luirlo  <|Ui'  se  siiuiii)  cuando  MnrH iiln-jifii'ira 
sil  lili,  uo  Itieu  se  alz('i  su  iiirrir.  |)esput^s  de  eso.  üa  l{o- 
siulia  audalia  triste  ([ue  ni  jurulí  sin  |iare¡a.  ¿Su  iiirrcr 
no  recuerda?  I'^lla  casi  ni  comía,  polu-ecila  ...  A(|uí  ella 
¡l»a  sieui|Me  al  pozo  de  la  Sumauma.  ^<»  luí  alli'i  v  no  vi 
uada.  uuis  |»ai(''ceme  ;'i  mí  (jue  era  el  liñhi  (|ue  la  Ua- 
uial>a.  .\(|uel  iirji'  maldito  tiene  atracci<'»n  y  es  tra- 
vieso. |-'u('  (d  (|uieu  hizo  el  mal  ,'i  la  mujer  de  Liqiez, 
cuaihlo  el  uiarido  estaha  en  la  |daza.  en  (d  l'arii.  Xd  di- 
tuula  ahucia.  (|ue  l)¡os  hava.  contaha  (|ue  uua  vez  uno 
vino  de  uoidie  ;'i  sacar  de    la    hanuna   una  moza,  hija  de 
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/iiclit'nm,  y  lunlic  siip)  in;'is  iW  i'lhi.  Si'ilo  allá  por  esas 
horas  (tía  caiilai'  en  el  medio  (leí  río  iiiia  (•iíniig:a  tristf 
qiit'  india  doloi'.  I'^l  anda  nniclio  iillí,  i'n  a(|iud  paraje; 
todavía  <d  otro  día  yo  vi  dos  sallando  niio  Iras  drl 
od'o,  los  malvados.  Para  mí  es  ('d.  ña  comadi'c,  es  él. .. » 
con(diiy(')  Tliomazia.  ({nc  j)ara  liaoor  osle  discurso  se 
liahía  sentado  lanihir-n  en  (d  pídale  jniito  ;i  la  dueña  de 
la  rasa  y  hablaba  Itajüo,  de  modo  de  no  despertar  á 
Rosinha.  ó  para  que  ella  no  la  oyese...  » 

Esta  narración,  como  las  (pie  la  siguen  El  crimen  del 
tapufjo,  La  sucrh-  di-  ViccnUnn,  (de,  debe  ser  leída  en 
el  original  portngués  para  gozar  plenamente  con  ella. 
El  extracto  más  minucioso,  todas  las  explicaciones  po- 
sibles, no  alcanzan  á  rellejar  la  elegancia,  ri([ueza  y 
precisión  de  su  estilo,  el  color  local  de  todos  sus  cuadros, 
la  admirable  penetración  de  psicólogo  con  que  están  sen- 
tidas y  retratadas  las  almas  de  los  groseros  personajes 
que  forman  su  acción  interesante  y  dramática.  En  su  gé- 
nero, las  Escpnas  déla  vida  Amazónica  pueden  figurar 
sin  desdoro  al  lado  de  las  más  curiosas  páginas  de  Fierre 
Loti.  «Por  cierto,  amo  las  novelas  de  Loti  por  muchas 
otras  razones,  escribía  Lemaltre  á  propósito  del  autor  de 
Azii/adi';  pero  las  amo  taml»ien  por  esta  idea  de  que  es- 
tán impregnadas  todas,  que  el  alma  de  un  pescador  ó  de 
una  paisana  bretona  tiene  mil  probabilidades  de  ser  in- 
teresante, más  digna  de  ser  mirada  de  cerca  que  la  de 
un  jefe  de  división,  de  un  negociante  ó  de  un  hombre 
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político.»  Los  lectores  de  José  Verissimo  encontrarán 
este  mismo  encanto  al  recorrer  la  obra  de  que  me  ocupo, 
oiu-a  oi-iginai,  nacional  en  el  verdadero  sentido  de  la  pa- 
lajjra,  tal  vez  diría  la  más  nacional  que  lie  leído  en  aquel 
país,  si  no  existiera  O  Missirniario,  de  Inglés  de  Souza, 
y  especialmciilc  hi  deliciosa  Imidcriirid  ilcl  vi/conde  de 
Tauíiiiv.  (|ii('  es  paia  mí  una  de  las  más  hermosas  crea- 
ciones de  la  novela  conlemporánea. 
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EL  vizconde  Alfredo  de  Escragnolle  Taiiiiay,  perte- 
nece á  nna  familia  lan  noble  por  sus  blasones 
como  distinguida  por  sus  excepcionales  cualidades  inte- 
lectuales y  artísticas.  I^or  los  condes  de  EscragnoUe  y 
por  los  barones  de  Taunay,  está  vinculado  á  la  más  vieja 
nobleza  de  Francia.  Su  abuelo,  Nicolás  Antonio,  barón 
de  Taunay.  miembro  del  Instituto,  «después  de  los  de- 
sastres de  Napoleón,  en  1814  y  181o,  poseído  de  inven- 
cible melancolía  por  la  suerte  de  la  patria  amada  y  no 
queriendo  asistir  á  una  desmembración  que  suponía  in- 
falible, aceptó,  con  otros  artistas  de  fama,  los  ofreci- 
mientos del  marqués  de  Marialva,  en  nombre  del  rey 
don  Juan  VI.  para  fundar  una  Academia  de  Bellas  Artes 
en  Río  de  Janeiro»  ,V.  Ese  artista  eminente,  el  Nicolás 
PoKssin  de  la  miniatura,  ses^ún  la  frase  de  Le  Blanc, 


(I)     Tomo  cslos  datos  de  la  Uiofi rafia  de  Alf'icilu  il'  Escrai/aulle  Taunai/.  escj-ila 
por  Carlos  von  Koscrilz. 
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llegó  ai  Brasil  en  i8i(>.  con  lodos  sus  lujos  y  con  su 
hermano  Agusto  María  Taunay,  «discípulo  de  Moitte, 
gran  j)remio  de  Moma  en  escultura  en  ei  año  de  1702, 
aulor  de  las  liuuras  uiouiinn^nlales  que  atlornan  el  arco 
del  (larroustd  en  París,  y  de  los  bajo-relieves  y  de  la  es- 
|»iral  de  la  c(dMnma  ^eudonle'l.  l'll  vizconde  de  Taunay 
lia  narrado  en  algunas  páginas  hermosas,  publicadas  en 
la  llcr/s/f/  (li'l  Inst'itiífn  ll/'sfó/'/ro  y  ampliadas  más  tarde 
en  un  estudio  sobi-c  La<  'nula<l de  Mallo  GrossoV^,,  el  fin 
trágico  que  cupo  en  las  aguas  desbordadas  del  Guaporé 
á  uno  de  sus  líos.  Amado  Adriano,  i'i  quien  la  naturaleza 
j)rodig('>  todas  las  dotes  físicas  y  moi'ales  (|ue  pueden 
adornar  á  un  ser  liunuino.  En  esa  misma  obra,  sn  autor 
ti'auscribe  algunos  elegantes  versos  franceses  de  su  pi-o- 
pio  padi'e,  dedicados  á  a(|ue|  bermano.  y  de  uno  de  sus 
tíos  como  despedida  d(^  la  marquesa  de  (iabriac,  esposa 
del  (l¡])Iomiílico  fi'ancí's  (|ue  en  1820  i'epresentaba  á  su 
pahia  en  el  Hrasil.  Todos  los  demás  miembros  de  la  fa- 
milia Taunay  liieron  bombres  de  espíritu  superior. 
Carlos  Augusto.  lí(»  del  autor  de  (jue  me  ocupo,  tradujo 
en  vei'so  trances  las  comedias  de  Terencio  ;  ]li|)('dito  dej<3 
una  veisií'iii  de  la  .Icriisa/rii  Lihi'rlnda :  Teítdoro  compuso 
los  espb'iididos  versos  latinos  de  los  IíIiIids  llrasi/i'rus  y 
el  pocmiia  ('(i//irliiir .  Am|)liando  estos  dalos.  (|ne  con- 
signa <d  vizconde  de  Taunay.  be    It'iiido  (d  gnslo  de  iia- 


(1)     A  ('itltiili>  ilr  Mullo  (iroHXu  fiiiitii/(t    Villii-/Jrllii)  u   rio  (htiipuié  r  ii  xu(t  iiKiis 
iluHlre  ricliiiitt.  ICsIuiliii  lii.ilórico  ¡irlo  rizromle  Timiiny. 
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ct'i'lc  coiKicrr  lii  li;;f'r.i  iin'iicinii  (|iic  Inicfii  de  >ii  ¡iIxh'Io. 
caliíicáiidold  tl<'  cxiniit»  (/oiiat  hcr,  los  lici-iiiitiios  ( ¡((iicoiii't 
on  ]ji  Maisiin  il'iin  ArUsIr. 

Pocos  psci'iloi'ps  pueden  demostrar  un  ¡ilioleiigo  tan 
ilustre,  Y  él  Itiisl.i  |)iii;i  sülisliieer  la  vanidad  ni.is  exi- 
gente en  materia  de  antepasados.  Alfredo  Taunay  nació 
en  Río  de  Janeiro  el  22  de  l'ehrerode  18i3.  A  los  infor- 
mes referentes  á  su  abuelo  \  sus  tíos,  debemos  añadir 
que  su  padre  fué  tanil)ién  un  letrado  distinguido,  tra- 
ductor de  Píndaro,  d(d  gi'iego.  y  de  F*ersio,  del  latín, 
aulor  de  LdsIrDinniiir  dii  ji'imr  úijf  y  de  un  poema  en 
que  trabajaba  en  edad  avanzada  stdire  La  Ihiltiil/c  tlf 
Pnifins.  A  los  doce  años  enlr('>  Alfredo  Taunay  en  el  Co- 
legio Pedro  II.  y  en  IS'iS.  cuando  apenas  tenía  l.jaños, 
se  bachilleró  en  letras,  después  de  dar  brillantes  exáme- 
nes preparatorios.  Pasó  entonces  á  la  Escuela  Cení  ral, 
hoy  Politécnica,  y  tres  años  después  sent<'»  plaza  en  el 
ejército,  en  18HI.  En  1863,  es  promovido  á  2"  teniente 
y  recibe  el  grado  de  bachiller  en  matemáticas  y  ciencias 
naturales.  En  Abril  de  1 86o  sale  para  Matto  Grosso, 
como  secretario  de  una  comisión  de  ingenieros,  y  allí 
forma  parte  de  la  columna  expedicionaria  cuyos  sufri- 
mientos ha  perpetuado  en  un  libro  famoso.  Más  tarde 
acompaña  al  conde  d"En.  como  secretario  particular,  y 
redacta  el  Diario  dt-l  Eji'rrilo.  Terminada  la  guena.  el 
vizconde  de  Taunay  regresa  á  Río  de  Janeiro  y  enlra  en 
la  vida  política,  en  1872,  como  diputado  por  la  provincia 
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tic  lioyaz.  Algunos  años  después  es  enviado  como  ju-e- 
sidonto  á  Santa  Catarina  y  al  Paraná.  Lijiado  por  li-adi- 
ciíui  y  por  íiIVtIo  á  la  liiinilin  iin[)eriid.  (d  vi/con<lo  do 
Tauuay  ei'a.  sin  duda,  ¡i  la  caídií  del  Iniperio,  una  de  las 
más  l(rill;iules  pei'sonalidades  ¡(iveues  d(d  antii;uo  i'éiíi- 
nieii.  (lomo  sonador  vilalicio.  su  palalira  (doeuenlo  ilus- 
lral>a  ;'i  la  o|)ini('in.  Sus  (d>ras  liahíaii  rodeado  su  noniltro 
de  una  lama  merecida.  Distinguido  <'s|>ecialmente  poi' 
el  auciano  ompei'adoi'.  sii  fidelidad  |)olíl¡ca  á  la  monar- 
quía  no  lia  claudicado  un  iustaule.  y  hoy  vive  i'ídirado 
en  Petn)polis,  entregado  al  estudio  de  la  lileralura  y  al 
cullivo  de  la  música,  do  (|(U'  os  apasionado. 

[.a  actividad  luoulai  d(d  vizconde  de  Tanna\  se  lia 
ejercitado  en  los  iniis  diversos  gt'ueros  de  la  pi'oducci<')n 
artística,  (lomo  músico,  son  populares  sus  i'autasías  á  la 
manera  de  (diopíu;  en  sus  grandes  trozos  de  im'isica  re- 
ligiosa, su  .1/7'  M//r¡a,  su  l^ant/c  Liii(jii;i\  su  IHrs  Ir.v, 
jialpita  un  so|)lo  de  insp¡raci('ui  ai'diente  ^  .  I'jttro  sus 
dotes  características,  ligura  la  íacilidad  de  la  concepciiMi 
y  la  rapidez  de  la  ejecución.  Rs  uno  de  los  más  fecundos 
novelistas  d(d  Hrasil.  v  al  niisnio  tiempo  lia  ali(»rdado  la 
li¡sloi-ia.  el  arte,  (d  estudio  político,  la  oratoria  parla- 
ineiitaria.  (h'^aiiizacií'»!!  e(|uililirada  v  ricanieiile  dolada 
por   la   naturale/a,  su  persona   irradia   la  sim|>atía.  Sin 


I  Ci  l'or  un  rai'd  ciiiii'iclin.  !•!  \i/c(iiiili-  dr  Taiiii.iv  li.i  liniiíidu  i'.i-j  s]cmi|iic  i(iri  -ciidíV 
lliliin-  Mis  uliía».  i'li;;iciiilc>  el  <li'  ¡'hirió  /■,'h/.sin  |>;ir.i  la-  iiiii-icalc-.  \  el  ilc  Silria  Ih 
iiiir/r  para  la-  lilcr.iria-.  Su  rilliiiMi  V\\<vu<) l-'.iicilliiiniriiln.  llc\a  r^l  di'  /Ac/n,-  Mu/liciios 
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jaclarso  dv  onidilo.  su  iluslración  so  revela  en  cual- 
quiera (le  sus  |)r(Mlu((*i()ues.  Ha  lenulo  el  giislo  de  las 
aventuras  lejanas  y  de  los  viajes  dii'íciles,  y  sus  explo- 
raciones eu  las  selvas  vírgenes  de  .Mallo  Grosso  y  del 
Paraná,  sus  largas  excursiones  por  desiertos  y  montañas 
desconocidas,  han  puesto  su  alma  en  íntima  comunica- 
ción con  el  alma  de  su  patria.  De  aquí  deriva  la  primera 
causa  de  su  originalidad  como  escritor.  Ninguno  de  sus 
compatriotas  relleja  mejor  que  él  la  luz  y  el  tono  del 
paisaje  y  del  aire  ambiente,  en  esos  cuadros  repletos  de 
poesía  y  de  colorido  en  que  se  siente  el  atavismo  artís- 
tico de  su  sangre  y  en  que  su  j)luma  rivaliza  con  el 
pincel  de  Nicolás  Antonio  de  Taunay,  que  se  llaman 
Scenas  de  Viagem,  Viaí/mi  dr  Reyresso,  Ceosr  Térras  do 
Jhrc-i/,  y.  finalmente.  Uuadros  da  natiireza  Yh-azlleira. 
Muchos  de  estos  libros  han  sido  vertidos  al  francés,  al 
italiano  y  al  alemán.  De  los  dos  últimos  se  publicaron 
algunos  fragmentos  en  español  en  La  Nueva  Revista  de 
Buenos  Aires  del  doctor  Quesada. 

Esta  familiaridad  con  la  naturaleza  se  une  al  conoci- 
miento perfecto  de  la  psicología  del  habitante  del  de- 
sierto, del  serfaiiejo,  nomltre  intraducibie  en  nuestra 
lengua.  En  todas  las  obras  del  vizconde  de  Taunay  re- 
salta esta  cualidad,  que  le  hace  pintar  con  sobriedad  y 
con  exactitud  la  vida  de  estos  errantes  señores  de  la  so- 
ledad. Recorramos,  por  ejemplo,  las  primeras  páginas 
de  Innocencia: 
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«  Kl  si'rfanrjo  quo  (1p  nada  cuidó,  quo  no  oyó  las 
armonías  de  la  tardo,  ni  rcparí'i  on  los  esplendores 
del  cielo,  que  no  vio  la  Irisleza  cerniéndose  sobre  la 
tierra,  que  de  nada  recela  consnstanciado  como  está  con 
la  soledad,  se  detiene.  j;ira  los  ojos  en  torno  suyo,  y,  si 
en  el  lugar  presiente  alguna  aguada.  |)or  mala  que  sea, 
apéase,  desensilla  id  cahallo  y  reuniendo  luego  algunas 
astillas  de  leña  l»i(Mi  seca,  saca  luego  del  yesquero,  más 
por  (listracci<'>ri  ((iit'  j)or  necesidad.  Siéntese  de  veras 
ffdiz.  \ada  le  perturba  la  paz  del  espíi-ilu  y  el  bienestar 
d(d  cuerpo.  Xi  sifjuiera  monologa  como  cualquier  boni- 
bre  acostumbrado  á  conversai*.  Raros  son  sus  pensa- 
mientos: recuerda  las  leguas  que  anduvo,  ó  calcula  las 
que  debe  vencer  para  llegar  al  li'nnino  de  su  viaje. 

«  Al  día  signienle.  ctiiindo  <i  los  liilgores  de  la  auroi'a, 
despieiia  |( nía  a(|ne||a  exph'ndida  naliiraleza,  empieza  á 
caminiirde  nuevo,  como  en  la  víspera,  como  siempre. 
Nada  le  parece  cambiado  en  el  lirnnnnenlo;  las  nubes 
para  él  son  las  mismas.  Dale  el  sol.  enaudo  luucbo.  Ios- 
puntos  cardiiudes,  y  la  lieira  s(do  le  llama  la  alención 
cuando  alguna  señal  más  |>ailicnlar  puede  servirb»  d(^ 
marca  miliaria  en  la  ruta  (|ue  va  liillando.  —  n  ¡  Bueno! 
exclama  en  voz  alta  y  alegi-e  al  divisar  algún  madero 
agiganlado  ú  una  d¡s|>osici(')n  es|M'cial  del  íei'reuo, — 
allí  eslii  la  ¡trirn  gi'ande...  iJegut'  al  Harranco  Alto. 
Ilii>l;i  el  pozo  del  Vacarí'  \\;\\  cuatro  leguas  bien  anda- 
das. >'  ^    niinindo  (d  sol.  concluye:  — (-  De  a(|ní  i'i   Ires. 
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lloras  csloy  halii'iulo  liicüd.  >.  En  ocasiones,  lo  da  j)or 
silhai-;  caiilar  es  raro;  aun  así  lo  haco  á  la  sordina;  más 
l»i('ii  lina  \ oz  ínlinia.  lili  iminnurai' con.siiio  misino,  (iiic 
liólas  salidas  del  i-ohiish»  pcclio.  Iiospondcr  al  piíido  de 
las  ])(>rdieos  y  al  llamado  adonizante  del  os(|iiivo  ¡ño,  es 
su  diversi(jii  en  días  de  iiuen  humor.  Le  es  indil'erenh» 
td  rngido  de  |;i  on/a.  S(do  |)or  acaso  repara  en  los  mu- 
chos rastros  qne  en  lodos  sentidos  cortan  el  camino. 
(f  ¡Qué  /fie ¡tozo I — murmnra  contemplando  nna  hnella 
más  ínertemenle  impresa  en  el  suelo ;  —  con  iin  Imen  on- 
ccrn,  nada  se  me  daría  arrinconar  á  este  diablo  y  melerle 
una  perdigonada  en  el  hocico».  El  legítimo  serlanejo,  ex- 
plorador del  desierto.no  tiene  en  general  familia.  (  aiando 
mozo,  su  único  afán  es  descubrir  tierras,  pisar  campos 
donde  antes  nadie  pusiera  el  pie,  vadear  ríos  desconoci- 
dos, despuntar  nacientes  y  calar  malezas,  que  ningún 
descubridor  hasta  entonces  penetrara.  Crécele  el  orgullo 
en  razón  de  la  extensión  é  importancia  de  los  viajes 
emprendidos ;  y  su  mayor  gusto  cífrase  en  enumerar  los 
caudales  correntosos  que  transpuso,  los  ribazos  que  bau- 
tizó, las  sierras  que  trasmontó  y  los  esteros  que  atrevi- 
damente vadeara,  á  menos  de  emplear  días  y  días  ro- 
deándolos con  rara  paciencia.  Cada  año  que  termina  trae 
un  valioso  conocimiento  más  y  añade  una  piedra  al 
monumento  de  su  inocente  vanidad.  «  ¡  Nadie  puede 
conmigo  !  —  exclama  enfáticamente.  En  los  campos  de 
la  Vaccaría,  en  el    despoblado    del    Mimoso  y  en  los 
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pantanos  del  Pe(juiry  soy  in^v.  »  Y  osta  prosunción  de 
realeza  infúndele  cierto  modo  de  iiablar  y  de  gesticular 
majesliioso  en  su  sencilla  manifestae¡(')n...  » 

La  pintura  se  prolonga  aún  más,  |)er()  lo  transcripto 
basta  pai'a  dar  una  idea  del  lalento  desplegado  por  el 
autor  de  linioci'initi  en  la  r(^|)i'(»ducc¡(')n  de  las  escenas  y 
jos  (¡pos  (l(d  inlerioi"  de  su  país.  Sus  cuadros  de  la  natu- 
raleza son  igualmeiilr  interesantes.  En  ellos  el  vizconde 
de  Taunay  ha  querido  sorprender  los  diversos  aspectos 
del  paisaje  natal  al  aclarar  de  la  aurora,  en  el  sopor  tro- 
pical del  mediodía,  á  la  luz  melancólica  de  la  tarde  y  en 
el  silencio  rumoroso  de  la  noche.  Reproduzcamos  suce- 
sivamente algunas  pinceladas  de  estos  esbozos  para  ver 
la  vai¡ed;id  y  hi  ri(|iiezii  de  tonos  de  su  paleta.  «  En  ese 
fondo  l)l¡ni(|iiecino  (|U('  se  lifH'  de  duitoso  rosicler,  —  dice 
el  vizconde  de  Taunay  describiendo  (d  alba, — encit'U- 
dese  I  íiii¡dinnenb'  un  rasgo  bei'mejo  (|ue  se  eleva  más 
de  b)  (|iie  se  extiende.  Paralelo  á  éste,  rompe  de  allí  á 
pocoolro  yn  más  extenso  y  luminoso  ;  algunos  instantes 
después  id  leicero  abrasado  ya  como  una  línea  de  fuego. . . 
Son  las  barras  del  día.  De  nuevo  sopla  con  vivacidad  la 
brisa  (|im'  lucra  gradualincnlc  miiiieiido;  |)ero  viene 
aliora  nii'is  libia,  con  iin  li.'ililo  ix-rlinnado  de  blando 
calor.  l'Ji  esa  bora  de  misteriosa  inde('¡s¡(')n.  se  oye  de 
cuando  en  cnaiidoalgo  como  un  g(dpe  sonoi'o.  acompa- 
ñado ^\v  cslridcnlc  urita  croini'dica.  I']s  (d  caído  de  las 
íiiiliiiiiKis-poí  tis  (jiic  cii  la  mai'gcn  de  los  ríos,  ó  ¡í  la  orilla 
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úc  los  osloros.  aiiiiiiciaii  la  allutrada  y  (Icspirrlaii  ti  los 
aidciKiiit's  posados  en  los  macizos  i-ihoroños.  Yérguese 
también  ol  alarido  mTis  Incite  de  los  <¡nfni-(¡ui'n)s  cuyas 
blancas  bandadas  üiran  vertiginosas  sobre  las  aguas  co- 
rrientes. Lentamenle.  sin  embargo,  se  va  dil'midiendo 
la  claridad  por(d  liiinamento.  Se  acumulan  y  condensan 
las  nubes  diseñándoseles  los  contornos  como  rojizas 
curvas.  Oli-as.  más  di>lan(es,  cambian  del  color  de  rosa 
al  rojo  lirio.  Luego.  princi[)¡a  la  naturaleza  á  sacudir  el 
letargo  que  la  postra.  Desperezase  lánguida,  pero  alegre 
y  llena  de  savia.  Mánchanse  de  fulgores  los  pináculos 
de  las  montañas  cuyos  declives  y  dorsos  se  levantan  gra- 
dualmente de  la  uniforme  obscuridad.  En  la  li(U'ra  brilla 
el  ruido  de  la  vida.  Dulce  rocío  baña  las  yerbas  de  los 
valles;  zumba  ini  mundo  de  insectos,  y  en  las  ramas  de 
los  arbustos  los  menudos  pajarillos.  canarios  de  la  tierra, 
sierra-s'wrras,  azulejos,  lavanderas,  jilgueros,  picudos, 
tico-ticos,  cbirrian  suavemente  como  si  lu»  hubieran 
sacudido  aún  los  vapores  del  sueño.  En  las  copas  de  los 
árboles  más  elevados  se  esparcen  millares  de  volátiles 
de  las  plumas  más  variadas  y  ricas,  y  de  todos  lados 
asoma  la  caza  de  precio,  sea  en  aves,  sea  en  animales 
selváticos.  El  espectáculo,  hace  j)oco  sereno  y  melancó- 
lico, transfórmase  ahora  en  deslumbrante...  Como  cen- 
tro de  todas  las  riquezas,  el  sol,  antes  de  surgir  y  todavía 
en  la  cima  en  que  rutilan  la  púrpura  incandescente  y 
montes  de  oro  y  plata  en  fusión,  despliega  un  abanico 
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do  ofuscadores  rayos,  unos  en  haces  que  todo  lo  traspa- 
san, otros  divididos  que  parecen  van  á  detenerse  y  em- 
beberse en  las  brumas  de  la  madrugada...  Por  su  parte, 
cada  vez  se  ilumina  nuls  el  cielo.  Encima,  como  hermoso 
|)('jiluni,  se  des(l(>l)la  el  cerúleo  maulo,  mieulras  junto 
al  liorizouit'  se  avivan  los  ctdoi'cs  más  gratos  á  la  vista 
embelesada  del  liomlu-e.  (|ue  conlrmpla  absoi'lo  todas 
aquellas  mauifestaciones  de  la  naturaleza  eterna.  Rompe 
en  fin  una  onda  de  luz  que  se  desploma  sobre  el  Uni- 
A'erso.  como  enorme  ola  de  océano  transbordado,  la 
tierra  lanza  un  clamor  ingente  y  álzase  el  sol.  Es  de 
día.  » 
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XIV 


SERÍA  necesario  nuilliplicar  las  citas,  ó,  mejor  diclio. 
transcrii)ir  lodos  los  Cnadií»^  <!<'  la  XdlKra/i'zn  para 
mostrar  el  arte  consumado  con  que  está  sentida  la  opre- 
sión de  la  siesta,  la  acción  implacable  drd  calor  (jue 
«  enrojece  el  suelo  rechupado  v  lleno  de  hendiduras 
como  labios  que  agrieta  la  sed  hasta  hacerlos  brotar 
sang^re  ».  Vense  sucesivamente  pasar  entre  los  torbelli- 
nos de  polvo  que  se  expande  á  la  manera  de  un  gas,  lenta 
y  pesadamente,  una  tropa  de  animales,  dividida  en  lotes 
de  once  bestias,  alzando  nubes  de  tierra  que  como  una 
nube  rojiza  interceptan  y  quiebran  los  fulgores  del  sol 
ardiente.  El  pecho  se  oprime,  pensando  en  la  atnnisfera 
de  la  mañana  abrasada,  envuelta  en  un  vaho  seco,  ceni- 
ciento, en  cuyo  fondo  camina  chato  y  pequeño  el  disco 
del  sol,  «  como  una  hostia  de  sangre  ».  La  tormenta  se 
prepara,  toma  al  fin  aires  de  huracán  y  su  violencia  tro- 
pical parece  anunciar  un  cataclismo :  «  impetuoso  ven- 
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daval  revienta  encima  de  aquellas  planicies,  ronca  en 
las  quebradas,  galopa  desenfrenado,  detona,  vuela,  cor- 
laili)  |)iir  tromltas  de  agua,  que  en  las  inclinaciones  de 
las  liei-j-as  cavan  súbitos  barrancos  de  arena  y  barro,  tan 
grande  es  la  caída  y  tan  terrible  el  clio([ue  ».  Llega  la 
iai(b'  Irauíiiiila  \  berinosa.  y  las  priniei-as  sombras  de 
la  noche  se  precipitan  sin  la  transición  de  la  luz  crepus- 
cular. «  En  la  prolongación  del  brazo  de  la  (Iruz  ya  se 
alternan  también  las  dos  radiantesesti'cllas  del  Ontauro, 
y  u\  lado,  como  larga  falla  ó  insondalde  abismo  del  in- 
linilo.  se  obscurece  extensa  superficie  ([iir  <•!  bombredel 
pueblo  y  el  de  ciencia  denominan  «el  saco  de  carbón». 
\]\\  las  nocbes  de  calma,  en  nuestras  nocbes  troj)icales, 
llenas  de  exti'años  encantos,  todo  aquello,  planetas,  es- 
trellas, vía  liíclea  V  ni^bulosas  refulge  con  tal  vivacidad 
(|He  uiíslicamenle  se  esclarece  la  lieiM'ii.  Parece  entonces 
([ue  la  luz  viene  bajando  en  millones  de  lentejuelas  casi 
im|)ei'ee|)tibles  (|ue  rompen  el  aireyst»  insinúan  en  él... 
Se  liiría  ([ue  la  natui'aleza  no  del  todo  vencida  por  el 
sueño,  se  revuelve,  se  agita,  busca  posicicju  más  cómoda 
para  el  descauso,  ai'ticula  sonidos,  balbucea,  gime,  di- 
vaga. Ilav  voces  de  resistencias  (jue  se  (piiebran.  albo- 
rozos de  alegrías  ([ue  I  enii  i  na  n  ;  s(d» resal  tos  (|ue  se  ablan- 
dan, como  traviesa  criatui'a  (pie  adormeciéndose  aún 
llena  de  los  juegos  y  turbulencias  del  día,  los  ve  repro- 
ducidos en  la  mente  infantil  y  maliciosamente  sonríe,  se 
a^itii  y  á  veces  basta  solloza  •>.  Al  lin  el  silencio  i'eina  en 


el  ¡iiiiK'iiso  csjwicio,  pero  st'ilo  corlo  lit'iH|(o  dura  osa 
pansa.  "  Poco  i'i  poco  ^ll('lv('  .i  coiiiriizar  el  hiillicio: 
insectos  que  cliirriiiii  cii  el  (-('spcd  ;  agoreros  oiUliñs  (pir 
vuelan  á  ciegas  en  la  soniNra;  ariKinrs  {\\u'  sufllaii  d 
])rofclico  alci'la  :  siisuitos  i'cpciiliiios  de  hojas  iiiin'i'las; 
ramas  y  gajos  secos  que  se  desprenden  y  caen  :  pe(|  nenas 
figuras  de  animales  (pie  Imyon  atolondrados,  sonidos 
lejanos,  estrépitos  sordos.  (  lann)res  que  cesan  Inego, 
una  especie  de  hn  lia  en  I  re  el  mundo  real  que  quiere  el 
reposo  y  el  mundo  i'anli'tslico  que  despierta,  se  levanta  y 
se  puebla  de  seres  y  cosas  imposibles  ». 

Los  seres  humanos  que  el  vizconde  de  Taiinay  hace 
moverse  y  actuaren  este  escenario,  inspiran  porsii  parte 
la  más  viva  simpatía.  Sin  hablar  aún  d(^  la  más  her- 
mosa de  sus  creaciones,  de  aquella  llor  del  desierto,  (lue 
se  llama  Innocencia,  (juiero  limitarme  á  presentar  rá- 
pidos lincamientos  de  los  más  humildes  de  estos  perso- 
najes. Son  soldados  obscuros  que  van  á  la  guerra,  y  al 
regreso  encuentran  en  otros  brazos  el  objeto  de  su  amor 
(Yuca  o  tropr'trn);  viejas  indígenas  que  mueren  abra- 
zadas al  cadáver  del  hijo  amado  (Cariman  a  Ki/ii/ii/iao): 
íntimos  dramas  de  pasiíhi  desgraciada  (  Ycrrcr  a  (¡ikiiki )\ 
clérigos  de  provincia  que  sufren  liondas  torturas,  des- 
garramientos profundos  de  todas  las  fibras  sensibles, 
luchas  implacables  entre  la  carne  que  se  rebela  y  la  li- 
delidad  á  un  culto  abrazado  en  el  delirio  de  la  fé  (O  vi- 
gario  (fas  Dores).  En  todas  estas  narraciones  hay,   sin 
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duda,  algo  artilicioso.  aljjo  que  sorá  dosdoñado  por  los 
leclores  de  los  iialuralistas  actuales  y  los  que  buscan  en 
las  bajas  inspiraciones  de  un  arle  malsano  una  excita- 
ci('»u  uialf'iial.  Lo  (|ut*  domina  <mi  ellas  es  la  sinceridad 
dr  la  im|)rosi(Mi  poí'lica.  lii  vcrdiid  del  paisaje,  la  nove- 
dad del  exolismo  (|ue  lanío  deleila  en  las  obiMs  de  Piei're 
Loli. — l*or  lo  deniiás.  sus  arruínenlos  son  de  la  mayor 
sencillez,  y  aun  alj^iinos  carecen  propiauH'ule  de  IVibula. 
Recoi'red  por  e)enij)lo.  Vamiran  a  Kinihiiuio.  Se  Iraia 
de  una  india  (pie  llora  la  ¡insencia  (ie  sn  liijo.  muerto 
por  los  para|4uayos  en  la  ('poca  de  la  ¡nvasi('»n  de  Mallo 
Grosso.  Se  asiste  allí  á  la  fuL;a  de  las  Iribus  despavori- 
das (leíanle  de  las  bordas  eneniií;as:  se  evocan  lie(dn)S 
de  beroísuní  como  la  resistencia  (b^  (iabri(d  Hiirboza.  se 
|)enelrii  en  un  inundo  nuevo,  en  medio  de  ji'enb^s  senii- 
salvajes  (d)li_i;a(las  ;'i  abandonar  sus  borar(^s  diseminados 
en  Ionio  de  una  pobbiciíui  caiupeslre.  |)ara  l)uscar  un 
ret'njiio  en  los  desliladeros  de  la  sieri'a  de  Maracayú.  Kn 
esta  |)erej;rinaci('»n  forzosa  se  rev(dan  las  dotes  de  caci- 
que de  Pacalalá,  el  bijo  de  (liimiiáii.  b]s(d  quien  j)r(dege 
á  los  débiles  y  salva  á  los  linioialos.  Sus  bazañas  obs- 
curas lo  alienbin.  poco  ¡í  |t(»co.  ;'i  iulenlar  mayores  em- 
presas, y.  al  lili,  un  día  se  bale  con  iiii  deslacameiito 
parauiia\(»  v  muere  como  un  v.ilieiile.  en  delensa  dfd 
su(do  natal.  Su  cuerpo  es  eucoiil  i;ido  |>or  su  vieja  madre, 
(pie.  con  sus  propias  manos,  le  cava  la  se|)ullura  y  cae 
miierlii  sídire  (d  cadíiver  d(d  liijo.  sin   lerminar  su  ])ia- 


—  I  :■.:■)  — 

dosti  oljra.  lie  .i(|iií  la  Miilcsi^-  de  eso  episodio.  Lo  ([iic 
no  es  posil)le  rcllcjar  eii  estas  líneas  es  el  loiu»  de  su 
estilo,  la  oi'i^iiialidad  de  sus  desei¡|>cioiies,  (d  sahoi'  na- 
tivo de  esas  pi'iiiiiias  di^siiliiídas  de  |)re|eiis¡('.ii. 

En  }'/'/'(')■('  ff  (iudini  apaiTce  un  nncxo  (di-nienjo.  I  n 
joven  viajero,  acoiindido  porrl  paludismo  di-  las  lici'ras 
bajas  de  Matto  (irosso,  se  ve  obligado  ñ  |)ed¡r  hospita- 
lidad al  viejo  Moreví  ^  heídiiceni  ó  mandin^^ueiro  m  de 
la  tribu  kinikinao.  Su  cabana  se  alza  en  nna  ondnla- 
€Íón  del  terreno  á  cuyos  pies  corre  el  agua  de  una  fuente, 
en  medio  de  los  esplendores  de  una  naturaleza  hermosa 
y  virginal.  Acogido  con  la  mayor  amabil¡(hid.  nicrci'd 
á  un  puñado  de  sal  v  i'i  lui  vistoso  collar  de  vidrio  y 
cuentas  doradas,  Allierto  Montero  recoljra  [>ronlo  la  sa- 
lud gracias  al  l)uen  clima  y  á  los  cuidados  ^\r  la  nieta 
de  Moreví,  la  bella  Yrrf'cr,  á  quien  toma  por  mujei-,  con 
la  adquiescencia  del  viejo,  después  de  una  ceremonia 
primitiva.  «Alberto  vaciló,  pero  Moreví,  sin  esperar  por 
la  respuesta,  tomóle  la  diestra  y  abriéndola  colocó  en  ella 
la  delicada  mano  de  la  niela,  al  paso  que  pronunciaba 
tinas  palabras  cabalísticas,  con  los  ojos  medio  cerrados. 
Yerecé  no  fué  consultada  y  dnrante  el  acto  sumario  (|ue 
la  ligaba,  según  las  costumbres  de  su  gente,  á  a(|uel 
hombre  desconocido,  poi*  un  lazo  que  no  ella  sino  sólo 
él  podía  romper,  mostróse  completamente  indiferente. 
Una  sola  cosa  la  ocupaba :  era  el  collar  de  cuentas  do- 
radas que  en  su  pecho  los  últimos  rayos  del  sol  ilumi- 
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nal)iin  con  piinlitos  desliimbranles  que  despedían  chispas 
y  (jiie  ajiíiijoneahan  dulcemente  sn  vanidad  femenina». 
Xo  es  necesario  m;'is  para  imaj;inar  el  idilio  quesi^ueá 
aquella  fácil  unicm.  La  acci(3n  de  la  naturaleza  y  el  re- 
naciiiiit'iilo  (le  la  salud,  rii  medio  de  l(»s  ardores  de  un 
clima  ti()|>ical.  a(|ii(d  |)rotimdo  olvitlo  de  lodo.  a(juella 
soledad  apacildi'  eu  (|iie  la  imaj;iuaci<';n  se  adormece  y 
la  mente  se  aletarga,  cayendo  eu  un  voluptuoso  sopor, 
ejei-(*eii  nna  iullueucia  v¡(deula  s(dii'e  los  sentidos  de 
a((uel  mundano,  arrojado  como  en  lui  naufragio  al  obs- 
<-iii-o  riuc('»u  de  una  Taliití  mefliterránea.  El  nacimiento 
de  la  pasión  de  Yerecc'  llena  algunas  páginas  delicadas 
del  cuento.  Alberto  se  siente  envuelto  en  el  ardor  de  ese 
amor,  v  se  abandona  <'i  él.  esclavizado,  sin  saberlo.  |)(U'  las 
i nll iieneias  del  medio  (|ne  lo  rodea.  Su  vida  Iranscnrre 
|dacenleia  en  una  sncesií'iu  trauíjuila  y  dulcemente 
mom'dona.  Pi'onío  se  babitúa  á  las  coslnnibres  de  su 
compañera,  y  encneutra  nn  alraclivo  imperioso  en  los 
ardores  ile  su  carne  ¡nNcnil.  Al  principio  se  encrespa 
couti'a  (d  fastidio  de  las  be(  bicei'ías  del  viejo  brujo  kiniki- 
nao.  basta  bacei'  im|)osiblebi  re|)etici('in  de  sus  evocacio- 
nes. «  A  veces,  en  la  alta  noelie.  el  viejo  .Moreví  i'ompía  el 
silencio  del  \alle  con  nn  calilo  liigiibre.  corlado  de  notas 
agudas  \  desaliñadas.  I'ara  esas  iiiniorosas  vigilias,  se 
vestía  con  una  sa\a  adornada  de  lenlejnejas.  sujetas  á 
la  ciiiliiia  por  nn  (iiiiiiron  bordado  de  cuentas  de  color 
V  se  piulaba  el  ciierjio  con  nrncií  \  jenipapo.   Los  com- 
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ploiiHMilos  (ic  su  traje  sacerdotal  eran  un  j)luiner()  de 
grandes  ])lumas  de  ñandú,  adornado  de  diseños  eapri- 
cliosos  y  una  sonaja  que  sacudía  pausadamente,  en  tanto 
([ue  reeori'ííi.  avanzando  y  retrocediendo,  un  cuero  pe- 
lado extendido  delante  de  la  puerta.  I^^ran  las  conferen- 
cias del  hechicero  con  el  acuuán,  especie  de  g^avilán 
pequeño  que  suelta  finos  chillidos.  aciMituando  las  síla- 
bas que  le  dieron  el  nombre,  pájaro  agorero,  al  decir  de 
los  indios  y  con  cuyas  consultas  pueden  los  brujos  pe- 
netrar lo  futuro.  De  madrugada,  el  canto  de  Moreví  su- 
fría una  interrupción  larga;  de  repente  oíase  muy  lejos 
el  grito  ctel  milano  á  quien  el  viejo  respondía  con  voz 
de  súplica  á  lin  de  hacerlo  aproximarse.  Así  parecía 
acontecer.  Los  píos  resonaban  cada  vez  más  distintos  y 
al  final  en  los  aires  tronaba  un  estridente  himno  de 
triunfo  en  que  el  ronco  canto  del  viejo  se  ponía  al  dia- 
pasón del  vocear  del  pájaro  adivino».  —  Los  atractivos 
de  estas  y  otras  escenas  unidos  á  los  encantos  físicos  de 
la  Guana,  no  bastan,  como  es  fácil  comprenderlo,  para 
fijar  delinitivamente  la  tienda  del  turista,  que  al  fin 
siente  la  necesidad  de  poner  término  á  la  aventura.  La 
separación  es  melancólica,  y  la  dulce  hermana  de  Azi- 
yadé,  sin  fuerza  para  dominar  su  pasión,  siente  que  ella 
mina  lentamente  las  fuentes  de  su  vida.  En  vano  el  viejo 
Moreví,  ^  conferencia  con  el  acauñn;  en  vano  como  he- 
chicero canta  noches  enteras;  en  vano,  como  médico, 
chupa  el  lugar  en  que  latía  el  corazón  para  ir  á  escupir 
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en  1111!)  ciit'Vii  (lislaiilf  el  tcnihlo  mal».  .  .  \ada  disipa 
la  liisl('/a  (Id  alma  (l<'  '^  t'rcc)'  ;'i  (luicii  mala  la  ausencia 
(le  su  amoi'.  .  . 

Las  llisltnins  lirazi/riras  conlient'n  aún  tíos  narracio- 
nos:  ()  \'if/fir/'i  (las  Utlrrs  y  Yuca  it  I ropclro.  El  Padre 
.Mdiilc.  Ik'ioc  (If  la  [irimcra.  es  nna  do  esas  almas  alor- 
iiit'iiladas  (|iir  se  desgarran  cu  lucha  cousÍí;(»  mismas  y 
(|ui'  luiscau  lili  calmaule  i'i  la  ndxdií'm  ¡ncoiiscienlc  de  sns 
pasiones  en  el  anuir  de  la  iialiiralc/a  y  eii  los  peligi'os  de 
una  misión  lejana.  Los  accidenles  de  su  vida  son  pnra- 
nu'iilc  iiKU'ales.  Medicado  al  sacerdocio,  sin  vci'dadera 
vocaci('»ii.  sieiile  \a  larde  lodo  lo  (|ue  le  i'alla  |)ai'a  llenar 
cnmplidamenlc  su  saciada  iuisi('iu.  Vacilante  al  borde 
(le  la  apnslasía.  I  iímuiiIo  anie  las  lenlaciones  (|ue  lo  asal- 
lan  V  sinlieiido  agmiizar  en  su  pcídio  la  llama  (|ue  de lu'a 
reconjoi'lai'lo.  encnenlra  en  un  fondo  de  ¡ngiMiila  lionra- 
de/  una  ius|t¡rac¡('in  salva(l(M'a  v  se  liuudeen  las  sídvas 
impeiiel  raides,  en  Imsca  de  las  Irihiis  dtd  desieiio.  donde 
se  pierden  sus  huellas  y  se  horra  para  siempre  su  dolo- 
rosa  silueta  de  peremiiio.  Ll  argumento  de  Yii(<i  o  Iro- 
prini  care<e  de  novedad.  La  iinica  oi'iginalidad  de  esta 
narracii'tu  esh'i  en  los  I  ipos  relralados.  en  la  hondad  ale- 
gre de  aipicl  ingenuo  campesino  (|ue.  re(dulado  para  la 
guerra,  cuando  el  aiinu-  \  la  lamilia  lo  detienen  en  su 
lio;^ar.  cuando  lodo  lo  iiixila  ;'i  huir  de  las  lilas  niilila- 
res.se  resiiiiia  iiiiiriiiurando  al  recordar  A  piraiuento 
prestado;!  su  haiidera:  ¡.\h.  si  yo  no  liii hiera  ¡ni'ado!  — 
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Y  signo  su  niai'cliii  liiüiinsa.  ciiiiiiilc  cnii  su  drlici'  cu  d 
cuinbale,  guiado  |)<u-  la  pcrspccliva  del  rclnnid.  espe- 
rando ver  en  los  alicdediu-es  do  su  aldea  ol  Ida uco  |)a- 
inudo  de  la  piíuuelida  ([ue  lo  saludar;!  ;i  la  dislaucia. 
soñaiulo  cou  el  hogar  campostro  ou  ([ue  le  espera  la 
leí  ¡c  i  dad.  .  .Todos  sus  suoüos  se  disipan  Y  niueieu  al  cou- 
lacío  ¿c  la  lerrilile  realidad.  Su  amada  lo  oi'fe  uiuerlo  y. 
al  aproximarse  al  raneho  do  sus  amores,  el  corazón  de 
Ynca  Ventura  recibo  una  herida  incurable  que  hiela  para 
siempre  la  risa  en  sus  labios  joviales. 

Con  mayor  ó  menor  fuerza,  en  todas  estas  publicacio- 
nes, aparecen  en  resumen  las  cualidades  distintivas  del 
espíritu  dol  vizconde  do  Taunay.  En  Camirtíii  se  pi-o- 
siente  la  honda  oniociíui  despertada  en  su  alma  por  td 
espectáculo  do  la  guerra,  que  resallará  iu;'is  lardo,  de 
una  manera  tan  olocuonto,  en  la  íictrailc  de  Ijii/iinn. 
Yerecé,  como  lo  hemos  dicho  ya,  tiene  un  parentesco  le- 
jano con  Innocencia.  Del  mismo  modo,  el  sentimiento  ge- 
nuinamente  nacional  que  campea  en  todas  las  páginas  de 
Ceos;  e  Térras  do  Brazil,  en  Scenas  de  Viagem  y  en  las  ///s- 
torias  Brazt/eiras^  es  e\  que  inspira  las  escenas  do  la  vida 
de  fazenda  de  una  gran  parte  de  A  Moridadc  di'  'irajand. 

Libro  juvenil.  A  Moriihidr  dr  Trajano,  ;'i  |iesar  do  sus 
debilidades,  despierta  ol  interés  y  lo  mautiouo  eu  una 
larga  sucesión  do  dramáticas  escenas.  Una  parte  de  ese 
interés  es  retrospectivo,  pues  se  reíiere  á  la  vida  de  la 
esclavitud  v  los  vicios  morales  inoculados  en  el  alma 
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por  la  li(ti'ril)l(' (lojií-iulacif'm  de  una  raza.  La  (lofoi'mación 
lenlcí  y  amarga  producida  cu  el  carácter  y  los  sentimien- 
tos del  padre  de  Trajano.  su  vida  opulenta  de  fa/endeiro 
caído  en  las  garras  de  una  aveului-era  que  invade  el 
hogar  y  lo  acompaña  como  el  genio  dtd   mal  hasta  la 
llora  dr  la  uiiicrle.  la  tentativa  de  sediicc¡(')U  de  la  mu- 
íala (juc  aspira  ñ  recibir  los  halagos  d<d  hijo  del  |)oten- 
tado;  |;i  jtnilaliilad  de  las  cosluuihrt's  y  la  monstruosa 
ferocidad  de  los  castigos  y  de  las  venganzas  que  agitan 
ese  mundo  somhi'ío  v  desalan  cu  ('I  |)asiones  eml)i'aveci- 
das;  toda  la  bajeza  y  el  horror  de  un  régimen  justamente 
execrado  por  los  hombres  de  coraz<')n  y  que  felizmente 
pasó  como  una  vergonzosa  pesadilla,  constituyen  la  tra- 
ma de  esta  novela  que  merece  conocerse,  no  tanto  por 
su  iiuportaiicia  literaria,  ([uc  es  escasa,  ciiaiilo  por(|ue 
rlhi  drbc  ligurai'  ('oiuo  Miio  (le  los  más  viluaiilcs  alega- 
tos en  favor  dt'  la  cansa  al)olici(»nisla  ([ur  diii'aute  largos 
años  de  propaganda  dio  temas  inagotables  á  los  escri- 
tores bra-~il(Mos.  Algunas  de  lasj)áginas  (bd  libro  suble- 
van el  corazíju,  como  la  pintura  del  martirio  del  látigo 
dado  á  MU  negro  sorpi-endido  por  el  bárbai'o  capataz  en 
pleno  (  riiiieii  de  pereza,   bellas  traen  á  la  iiieiuoria,  ius- 
liiitixaiiieiile.    lina    de  Iüs  más  berinosas   |)roducc¡ones 
líricas  del  Urasil.  a(|ii(d  Mamo  o  rvr/v/ro  (Mi  (|ne  la  musa 
de  bagiindcs  \  andla  aplic(')  <d  liieiro  candente  de  la  ins- 
|tiraci(Mi  ('pica  s(dii'e  (d  ci'tiicer  social  (|iie  niinaba  sii  or- 
ganÍMno  \  aiiieiia/.;ib;i  |ierpel liar  en  sii  seno  gf'i'inenes  de 
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¡rroparaltlp  (Icíuxdencui.  I']]!  .1  Mavidadc  di-  Trajano  se 
adviorlon  tanloos.  (h^st'allt'ciniicnlds  y  dii^rcsioiies  poco 
conexas  con  el  lema  j)rinci{)al,  como  son  las  cartas  de 
turista  lilerai'io  í|ne  escribe  Trajano  á  svipadreycii  que 
la  ini[)resióii  ([uc  le  cansan  nuevos  pueblos  y  paisajes  se 
une  á  la  i-etlexi(')n  de  ini  erítico  ([ue  aprovecha  cual({u¡er 
ocasión  para  mostrar  (|ne  ha  ganado  concienzudamente 
su  bachillerato,  l^os  mismos  reparos  pueden  hacerse  al 
drama  de  Ainrlia  Smi/h.  Su  exposici(')n  es  demasiado 
larga.  Las. escenas  se  multiplican,  aunque  escritas  con 
indudable  talento,  antes  de  penetrar  de  lleno  en  el  asun- 
to. La  caída  de  Amelia,  víctima  de  un  inaruujf  di'  rai- 
snn  y  que,  sin  embargo,  respeta  y  considera  á  su  mari- 
do. })i'oduce  el  efecto  de  ser  demasiado  brusca.  Sin 
embargo,  todos  estos  lunares  desaparecen  al  entrar  en 
la  verdadera  matei'ia  del  drama  y  al  ver  ante  nuestros 
ojos,  dislacerada  y  sangrienta,  el  alma  de  aquella  madre 
que  expía  un  instante  de  vértigo,  viendo  sucumbir  poco 
apoco  el  adorado  fruto  de  su  culpa.  Al  tin,  la  emoción 
que  se  apodera  del  lector  es  irresistible.  La  confesión  de  la 
caída  es  una  de  las  más  conmovedoras  situaciones  que 
registra  el  drama  contemporáneo.  Ella  se  anticipa  á  la 
cruel  confidencia  de  iJrnisr,  y  oprime  el  corazí'm  en  su 
trágica  sencillez.  Las  heces  del  martirio  deben  ser  apu- 
radas gota  á  gota  por  aquella  alma  agonizante,  y  el  des- 
tino la  hiere  sin  piedad,  hacie'ndola  recoger  el  último 
soplo  de  la  agonía  en  los  labios  de  su  hijo  idolatrado. 

II 
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LA  Retraitf  de  Laguna,  obra  escrita  on  francés  y 
reimpresa  recientemente  en  París  0),  es  nna  de 
las  más  palpitantes  narraciones  con  qne  cnenta  la  histo- 
ria militar  de  nuesli'as  rej)úl)Iicas.  La  emf>ci('>n  que  des- 
pierta ese  liitro  no  decrece  un  inslaiite  durante  el  curso 
de  su  lectura.  Su  estilo,  severo  y  elegante  al  mismo 
tiempo,  la  sobriedad  y  la  realidad  de  sus  detalles,  la 
concisión  y  poder  de  sus  descripciones,  realzan  de  nna 
manera  elocuente  la  historia  de  los  sufrimientos  de  la 
pequeña  tropa  cuya  valerosa  campaña  ha  sido  historia- 
da por  el  vizconde  de  Taunay  con  todos  los  prestigios  de 
su  bello  talento  literario.  El  episodio  mismo  á  que  se 
retiere  su  trabajo  es  poco  conocido  y  mencionado  por 
los  historiadores  de  aquella  guerra  deplorable,  sobre  la 
cual  no  se  ha  formado  todavía  de  una  manera  decisiva 


I  I       La  lietraüe  de  Ltif/uiin.  \í\n«iáo  de  la  gueiic  du  Paraguay,  par  .V.  d"  Estrafrno- 
l|p-Tauiia\ .  viconitc  do  Tauíiav.  :)'  edil  Ion.  Lilüaiif  I'km.  Paris. 
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el  ¡uicid  (lo  la  póstoridiul.  Los  actos  aislados  do  heroís- 
mo quo  011  (día  demostraron  los  contondiontes,  la  resis- 
toncia  Iciíaz  dol  país  invadido  y  ol  ompiijo  noble  y  va- 
i'niiil  (le  los  asallaiiles.  mucho  me  lemo  (|n(^  no  liasten 
para  discnlpai-  (d  error  f'nndamental  ciiviKdlo  en  la 
li¡|d('  alianza,  y  hi  (lesliaicc¡(')ii  de  un  pinddo  cuya  exis- 
tencia iiilcresaha  al  e(|n¡lihri()  polílico  (i(d  Río  do  la 
IMata.  De  lodos  modos,  los  resiiHados  de  esa  j¿,iiei'ra  han 
sido  iiciialivíts.  (d  desai'rollo  de  sus  operaciones  se  presla 
con  facilidad  ;'i  crílicas  impoi'lanles,  y  sus  ventajas  para 
las  naciones  interesadas  en  (día  han  sido  i)recar'ias,  es- 
pecialmente para  nuestra  |)aliia. 

La  retirada  de  í^ag'iina  es  uno  de  los  sucesos  más  de- 
ploraldes  do  a(|iiella  larga  y  encarnizada  campaña.  Un 
p('(|n('rio  cuerpo  de  menos  de  (res  inü  liomhres  (|ue  se 
inlerna  en  [cri'ilorio  cncmiiio.  dcsprovislo  de  recursos, 
á  cuerpo  perdido.  ;'i  la  huena  de  |)¡os  (|ne  es  tirande,  sin 
guardar  coiuunicaciones  i-egulares  con  la  (|ne  d(d)ía  ser 
su  hase  de  o|K'raciones, — da  |tni(d)as  de  una  incoiiscien- 
cia  de  inlicpidez  S(')lo  comparahle  con  la  (hdíU'osa  iuep- 
lilnd  (|ue  un  esfuerzo  semejaiile  deniueslra  eii  los  jefes 
(|ue  dirigen  lan  descalxdiada  empresa.  Los  resultados, 
en  (d  lie(  lio  es|)ecial  ¡i  (|uo  se  reliere  (d  vizconde  de  Tan- 
na\.  no  inidieron  ser  más  aleri'adíU'cs.  Aira vesando  |)or 
regiones  paliidicas.  mal  alimenlados  y  mal  Ncsiidos,  los 
cuerpos  comienzan  |)or  |>erder  la  lercera  parle  de  su 
ol'eclivo.  Alenlado   |mii-  no  se  \\[\r    infanlü    senümienlo 
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(le  (ii'^iilli».  su  jcl'c  iK»  se  (lii  |»(»i'  vciicidd.  \  siunc  ¡k leíanle 
sin  |)lini  V  sin  ohjcÜNo  |ir;'ir|  ¡cd.  |{|  ciiciiiílií»  alosiiia  ¡i 
la  ('ojiiinna  dcltililada  con  una  li'iiaciilad  ¡iid(;iii¡la.  I']l 
alimento  oscasoa.  las  inimiciímcs  disinimiycn  rápida- 
mente y  al  lili  los  rosponsahics  de  aípndla  íii'iüica  aven- 
tnra  miden  lodo  (d  alcance  de  ella  y  se  deciden  ;'i  re- 
Irocedei'.  Enloiices  einpie/a  id  inaiiirio  lenlo.  lenilde. 
despiadado  de  a([iiel  |)nriad(»  de  soldados,  encorvados 
por  el  cansancio,  perseguidos  por  el  hambre,  hostiliza- 
dos día  y  noche  [)ov  la  caballería  paraguaya,  devorados 
por  la  sed,  con  los  campos  incendiados  á  sn  alrededor 
por  el  enemigo,  con  el  cólera  morl)o  die/.niando  sus  lilas. 
arrebatando  sus  j(d"es.  haciendo  estragos  lenildes  en 
medio  de  aquella  turba  de  espectros,  cuyos  restos  re- 
gresan por  fin  al  s(^no  de  la  palria  habiendo  logrado 
salyar  sus  banderas  y  sus  cañones. 

Es  imposible  detenerse  en  el  análisis  detallado  de  esta 
obra  eximia,  y  menos  reproducir  sus  incidentes  prin- 
cipales. Todos  ellos  están  á  la  misma  altura  y  su  con- 
junto constituye  una  de  las  más  conmovedoras  historias 
que  es  posible  leer.  Pero  hay  entre  ellos  algunos  deta- 
lles de  una  emoción  salvaje  en  sn  trágica  sencillez.  Tal 
es  el  cuadro  de  los  cienlo  ti-einta  coléricos  al)andoiiad()s 
por  la  columna  en  niarídia.  al  borde  de  un  lios([iiecillo, 
en  vista  de  la  carencia  absoluta  de  medios  de  transporte, 
y  pasados  á  cuchillo  por  las  tropas  paraguayas  indife- 
rentes al  grito  de  la  humanidad  y  á  la  invocación  des- 
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osporada  do  los  oxpodicionarios.  osrrila  sobro  una  iabla 
clavada  sobro  oi  Ij'oiico  do  un  árbol:  «  l*iodad  para  los 
colóricos  .1.  l.os  personajos  que  aparecon  en  ol  curso  de 
eso  libro  (lt'>piorliiii(b'l  misino  uiocb»  lina  viva  simpatía. 
La  liiinra  sovora  y  i'oiniínlioa  do|  vicjn  Lri|)o/..  ol  guíade 
la  oxpcdicií'iii.  (le  sil  liijo  y  do  los  dcsüíaciados  jefes  que 
pagan  con  la  vida  su  deploi¡iblo  oiror.  osl.íii  (razadas 
con  rasg'os  liniios  v  brillanlos.  con  cídoi-ido  intonso  y 
con  eieganle  cojicisión.  hji  siiiiiii.  L<i  Hi'/rai/r  dr  Ltuju- 
)ifi  os  lina  obra  do  priiiioi'  ordon.  (|iio  n'\(da  un  lalonto 
{\\'  cscrilor  y  cuya  locliira  doja  on  ol  ;'iniino  ínorlos  é 
inidvidablos  iinprosionos. 

liniocriicKi  iiio  pií roce  sin  dispula  la  iinis  borniosa 
novela  cscri la  cu  Siid-Aiiicrica  por  un  siidiiincricniio. 
l'ubücjida  en  IST2.  lia  seguido  desde  cnlonccs  una  ca- 
rrera de  liiiiiifos.  Xo  coiio/co  niiiiiiina  obra  do  su  lle- 
nero, aparecidií  en  uueslr(»  conliiienic.  ;'i  (|uien  se  baya 
deparado  una  loihin.i  semojaníc.  ^  ol  liocbo  do  que 
la  ina\or  consagración  recibida  por  osla  croaci(';n  admi- 
rable lo  Iiii\;i  sido  en  (d  ex  I  r;iii  ¡ero.  basla  para  nioslrar 
ciiiínloes  su  iiK'rilo  real  \ cuiíl  la  sedncciini  irrosislible 
que  ejerce  sobre  e|  e-.píi¡hl  de  sus  lecloros.  I*]se  libl'O, 
en  oléelo.  Iiii  sido  Inidiicido  al  rranci's  dos  voces,  lia- 
biendo  ii piíiecido  coino  rollelín  en  I  <S<S.'{  en  (d  Cninrit'r 
liilriiidliniiiil  \  el  ¡ifio  ullinio  en  la  niisuia  lorina  en  ol 
¡fiiijis,  verlido  ii  iiqii(d  ¡dioina  por  ()|¡\ier  du  (diasbd. 
Al  iii,i:lés  liié  I  radiK-idocoii  lidejidad  \  clei^ancia  |)or.lainos 
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W.  \\'<'lls:  iil  ¡l;iliiiii(i  por  (i.  F^.  Malán  :  ni  aloman  por 
Anís  lMiili|>|):  iil  (liii;iiiiiir(|iir's  |)(ir  l{j<irviii_u-Petersen, 
y,  liiialiiKMitc.  al  ¡a|Hiii('s  por  I\\víiiiíi-K\\  ;iii(ij(i.  (|tic  se 
sirviiMlc  la  I rii(liicci(')ii  ¡iij^lt'sa. 

I^as  escenas  de  la  novela  se  (l<'s¡irroIlan  en  los  sr/'/ors 
de  Matto  Grosso,  en  medio  de  la  imponente  soled.id  de 
aquellos  campos  ilimitados,  donde  la  selva  sólo  se  in- 
terrumpe })ara  dar  lugar  al  paso  de  ríos  caudalosos  ó 
muere  al  horde  de  cie'uag^as  inmensas  cubiertas  de  plan- 
tas acuáticas  exuliei-anles.  La  poesía  de  aquella  región 
salvaje  está  intensamente  sentida  y  explicada  en  la  obra 
del  vizconde  de  Taunay.  Las  costumbres  y  peciili.irida- 
des  de  los  habitantes  de  aquellas  zonas  solitarias  son 
estudiadas  y  descritas  por  él  con  un  relieve  poderoso. 
El  drama  que  se  desencadena  en  aquel  medio  primitivo, 
los  personajes  que  actúan  en  él  poseen  una  vida  y  una 
realidad  extraordinarias.  Son,  desde  luego,  el  minero 
Pereira,  charlatán  infatigable,  hombre  rudo,  de  cerebro 
estrecho,  pero  de  buen  coraz<'in,  imluu'do  en  todas  las 
preocupaciones  de  la  biirl)ai'¡e  en  que  vive.  Inocencia, 
su  hija,  Xocf/icia,  como  la  llama  dulcemente  el  rústico 
hacendado, — una  llor  silvestre,  nacida  en  los  campos, 
al  amparo  de  aqu<dla  naturaleza  lirillante.  criada  en  la 
soledad,  dulce  y  esplendorosa  al  mismo  tiempo,  como 
esos  frutos  tropicales  de  perfume  capitoso  cuya  sola  vista 
halagael  paladar.  Su  vida  transcurre  silenciosa  y  oculta, 
sin  otra  compañía  que  la  de  la  esclava  negra,  la  María 
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Conga,  (jiic  prepara  ol  alinioiild  y  la  ayuda  on  las  la- 
bores íntimas,  y  el  enano  Tico,  nn  t^xtraño  monsíruo 
(It'l  (Icsiorto.  acurrucado  ;'i  los  pies  de  la  doncella  como 
un  [)0(|ucrio  (Jnasimodo  donn-slico.  y.  como  a(|ucl  do 
Esmeralda,  lal  ve/  enamorado  déla  liija  de  Pereira.  La 
lisura  iuleresanle  de  (lii'iiio  de  Cauípos  aparectM'U  se- 
guida y  merece  detener  nuesira  atención.  Es  el  doctor 
amiuilanle.  la  pi-ovidencia  inspirada  por  fd  manual  de 
Chernovi/.  (|ue.  con  su  caja  de  remedios  eu  una  mnla 
y  su  inseparable  vadcnirciun  bajo  el  l)razo.  recorre  las 
S(dedades  campestres  de  a([uellas  regiones  inl'esladas  de 
malaria.  prop¡uan<lo  i'i  sus  enfermos  dosis  formidables 
de  (|u¡ii¡na.  he  índole  ea Ita I Icresca  y  delicada,  dotado 
de  una  iubdigencia  viva/.,  si  bien  no  muy  cidlivada, 
imbuido  en  la  imporlancia  (jue  desde  Uijx'ici'ales  basla. 
los  luédieos  de  .Midiere  es  uno  de  los  rasgos  inseparables 
de  l:i  dislinción  clínica,  joven  y  bien  parecido,  buscando 
en  el  alejamiento  de  las  ciudades  y  en  el  ejei'cicio  de  su 
lucrativa  carrera  <d  nu'dio  de  pagar  una  deuda  contraída 
alrededíU'  (bd  irresistible  tapete  verde  de  un  (dub  de 
aldea. — ( ".irim»  es  (^ncoulrado  p(M-  Pereira  en  medio  de 
su  camino  hacia  (d  ( ;aina|>u;ín.  y  conducido  ¡i  su  casa 
cou  el  (ibjeid  de  ver  si  consigue  librar. 'i  la  bella  Inocen- 
cia de  liís  g(''rmcnes  insidiosos  (bd  palndisnn».  tan  común 
en  a(|uellos  ¡tarajes,  l'd  drama  se  adivina  sin  diticultad. 
A(|uella  niña  iiermosa.  oculta  como  ei\  \\\\  gineceo  en 
babilaciones  donde  nunca   lia   pisado  <d  extranjero,  le- 
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cluídií  i'ii  rl  mislcrio.  sc^úii  los  curiosos  lii'iliilos  del 
hoiiiir  del  scr/f/iu'/ii. — acnha  por  sciilirsc  irrcsisliltlc- 
iniMilc  iili'aída  hacia  id  |ii°iiiici'  lioiiilirc  (|iii>  ha  nísIiiiii- 
l>i'a«lo  cu  su  \ida.  La  dul/.iira  (h'  liioccucia.  his  alracli- 
vos  juvcuih's  de  su  hcllcza  liaccu  |ial|iilar  el  cora/rní  del 
(/()(■/()/■  cou  un  senliiuiento  desconocido  para  él.  ipie 
acaba  por  voiicei'lo  y  pos<^sionarse  de  su  sei'  entero  coun> 
una  de  esas  sníilos  invasiones  de  los  males  (pie  esl;i 
obligado  á  combalir  con  los  recursos  de  su  inocente  te- 
rapéutica. La  pasión  que  nace  al  mismo  tiempo  en  td 
alma  de  a(|uellos  dos  seres  debe  mantenerse  en  el  se- 
creto, ocnllarse  en  la  sombra,  alimentarse  de  miradas 
furtivas,  de  tímidos  contactos,  velarse  á  la  sospecha  del 
padre  receloso,  incapaz  de  comprender  y  admitir  ([ue  su 
hija  })neda  lenernna  predileccié)n  ó  una  voluntíul.  yque 
la  ha  destinado  de  antemano  ;'i  unai-riero  Iji-utal,  el  Ma- 
necáo,  que  aparece  al  íin  del  idilio  pai'a  dejar  tras  sus 
pasos  una  huella  sangrienta. 

Durante  la  permanencia  de  Cirino  en  la  casa  (h-  l*e- 
reira  aparece  un  nuevo  personaje,  el  sabio  alemán  Me- 
ver,  naturalista  viajero,  un  enlom(')logo  convencido  (jue 
aspiraba  á  catalogar  todas  las  //or/jo/r/as  ú  mariposas 
Itrasileras,  y  que  da  fondo  en  la  ha bi (ación  de  l*ereii'a. 
introtluciendo  en  el  alma  de  éste  inquietudes  que  antes 
jamás  sintiera.  Aquel  hombre  inocente,  sin  comprender 
las  modalidades  especiales  del  srrfanrjn,  habla  conti- 
nuamente á  Pereira  de  su  hija,  elogia  su  belleza,  y  hace 
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(•roer  al  hacondado  ([iie  tiono  que  habérselas  con  un  te- 
n'il)le  seductor.  Las  nu'is  inocentes  alusiones  del  sabio 
son  consideradas  por  lN'r<'ira  como  suíí'esliones  capciosas 
que  amenazan  su  lionoi-  y  cnipañan  id  de  su  hija.  Las 
situaciones  allci-nali  Viiiiicnlc  (•('miicas  y  ;'i  veci's  con  ten- 
dencias trágicas  ([uc  surgen  de  cslc  (•onlinnoy//«'//r///r//c///, 
dan  á  la  obra  d(d  vi/conde  de  Taunay  un  nuevo  v  pode- 
roso ahaclivo.  Para  r|  scrldHrjo,  en  el'eclo.  hi  mujer 
ocu|)a  un  |tU('s|o  si'mt'|;inlt'  i'i  a(|ind  m  (pie  la  conlina  (d 
árabe.  Hay  un  fondo  de  desconlianza  injurioso  cu  la  opi- 
nión que  se  tiene  de  ella:  y  eslo  obliga  ;í  conhnarla  y 
miiiilcnrrla  en  el  encierj'o  basta  que  es  entregada  por  la 
familia  al  cuidado  del  que  lo  ha  sido  destinado poresposo. 
I'ereir.i  parlicipa  de  esta  creencia;  su  fondo  i'eceloso  se 
agrava  en  él  con  mi  real  amor  palenial.  comprendido  en 
una  l'oiMna  sal\a¡e.  \ con  nn  senümienio  exagerado  did 
biuior  (|ne  le  parece  siempre  en  peligro  mienli'as  lenga 
;i  sn  lado  ¡i  la  desgraciada  criainra  de  cuyo  sexo  tiene 
lan  mal  jnicio.  Iji  (d  caso  de.Me\cr  su  alarma  aumenta 
por  la  grotesca  ligura  rubia  d(d  alenuin.  Los  rizos  albinos 
de  >n  cabidleía.  su  rubicunda  lisonomía.  la  blancura  de 
su  piel.  Iiasla  sus  ojos  microscíípicos,  ocultos  poi'  espe- 
piidos  de  miope,  le  parecen  otros  tantos  encai\tos  de 
a(|ne|  don  .Inan.  de  cuAas  ascídianzas  cbdx.'  pr(^caverse 
á  todas  lioiMs.  I'>  necesario  leer  (d  libro  (bd  vizc(»nde  de 
Tanna\  para  saboi'ear  todos  estos  incidentes,  imposibles 
de  repiddncir  con  todos  sus  detalles.    La  tiadncci(3n  de 
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M.  (le  (lliii-lcl  lucililan'i  cslo  pkicor  á  íujul'IÍos  de  mis 
Irclorcs  (juc  ({iiioran  gozar  con  las  Ijollc/as  de  esa  obra 
tan  disliiij^uida. 

Entre  taiiio.  la  pasiíui  de  (l¡r¡ii(»vd<'  liKM'fiicia  va  lo- 
mando increineiilo  ;í  pesar  de  Iddos  los  ()l)sl;'i('iil(is  que  se 
oj)onen  á  ella.  6  lal  vez  á  causa  de  estos  mismos  obstá- 
culos. Ladiilct'  niña  se  promete  sin  reserva  á  su  amante, 
jurándole  que  luorirá  antes  de  ser  esposa  de  Mane(^áo. 
Pero  Pereira  lia  dado  su  palabra,  siente  comprometido 
su  honor  en  el  cumplimiento  de  ella  y  es  inflexible  al 
exigirle  sometimiento  cuando  llega  á  reclamarle  su  })ro- 
mesa  el  feroz  arriero  á  quien  está  destinada.  La  desgra- 
ciada Inocencia  no  tiene  más  armas  que  sus  lágrimas  v 
su  debilidad  tcmeuiíia.  Con  el  heroísmo  (pie  da  <'!  amor 
á  las  naturalezas  más  frágiles,  ella  se  atreve  á  desaliar  la 
voluntad  de  su  padre  y  los  estallidos  impotentes  de  su 
furor.  Manecáo  se  aleja  sospechando  que  alguien  se  ha 
cruzado  en  el  camino  de  su  felicidad,  dispuesto  á  ven- 
garse. Un  soplo  trágico  pasa  por  sobre  todas  aquellas 
almas  primitivas  y  arma  el  brazo  asesino  del  bárbaro 
indisciplinado  que  sigue  las  huellas  de  (lirino  con  el  ins- 
tinto sanguinario  del  y>////(i/'/ ([ue  olfatea  el  rastro  did  via- 
jero. Al  lin,  lo  eucu<Miti'a  en  una  encrucijadü  dcsii'rla  y 
lo  hiere  á  traición  sin  darle  tiempo  para  defenderse.  El 
desgraciado  joven  cae  herido  de  muerte  y  expira  poco 
después  con  el  nombre  de  Inocencia  en  los  labios,  hela- 
dos por  la  agonía. 
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lio  aquí  idila  la  Irania  do  osa  histoi'ia  tan  ínlima,  tan 
intorosanlo.  laii  liiiniana  y  conmovodora.  La  narración 
(loscarnada  do  su  arj;nnionl(),  no  da  sino  nna  j)álida¡doa 
(lo  sns  hidlo/as.  K\\  loda  olla  circula  un  oncanto  misto- 
r¡os(».  una  poesía  hílenlo,  nn  al^o  indelinihle  ^\^\o  hace 
do  osa  olii'a  nna  de  las  ('i'OiK'ionos  más  puras  do  la  no- 
vóla conlenipoi íinea  \,  sin  dnda.  la  ni;is  herniosa  |)i'o- 
du<-(i(')n  de  su  jit-noro  |)uhlicada  en  id  Hrasil.  .  .  ¡Inocon- 
cia!  ¡dniee  heiinana  de  l']srnoralda.  de  .Maii^aiüa  v  do 
Liana!  Al  pronunciai' lu  nombre  deslilan  enlámente 
(dras  silnelas  i^ualnionle  dolorosos  v  so  ontrevc^á  Ofelia 
sostenida  por  sns  blancas  veslidnras  s(dji"e  las  aj?uas  del 
hiiiii.  \  se  recnerda  el  «íosIo  de  supremo  pudor  do  Vir- 
ginia sal|)icada  por  las  espumas  d(d  nantiaüio.  ¿l*oi' (pn'' 
eneonlranios  en  lí  ¡oh  pobre  enamorada!  nn  ali-aclivo 
ma\(ir(|nee|  (|iie  nos  ¡ns|)¡ra  (d  deslile  de  ahnas  (hdoro- 
sas  ([uo  arrastra  (d  iiinn-nso  loilxdlino  de  la  vida,  como 
las  i'i'd'a^;is  dantescas  los  cner|»os  enlr(da/ados  de  la  pa- 
reja inmortal'.' ;.l*oi- (|n(''?  ¿.\o  hay  acaso  (M)  tn  sencillez 
y  en  tn  candor  inia  sedncciiui  secrola.  nna  embriafíuoz 
misleridsa  paia  los  (|ne  estamos  habituados  á  jionotrar 
en  los  re|dieünes  de  oruaui/acioues  más  com|)licadas, 
en  his  UH'andros  de  <*onciencias  m.is  ohscnras,  en  el 
aniilisis  y  la  intimidad  de  natnrale/as.  (bdormadas 
por  la  ci  \  ili/aci(in  .  desprovistas  de  toda  su  espon- 
taneidad, de  toda  la  he|  |e/a  de  >n  lem  peraun-n  lo  nal  i  vo? 
¡Inocencia!  ¡los  accidentes  de  tn  \ida  es  I  .íncom  prendidos 
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en  lii  iioiulnc  himiildt'!  L)os  toscos  jiulos  en  cruz,  siiji'los 
|)<)r  ol  la/o  del  r\\y.').  ciihn'n  la  liiiiiha  cii  ([uc  (liirriiir  lii 
(•ii(M'|)()  liornioso  (MI  f'l  (Icsicrlo  (le  Sania  Ana  (le  I  *a  rali  i  ha, 
|)(M-o  lii  iioinlfrc  vivo  y  vivirá  lar^o  tiempo,  it'jiivcnt'- 
cido  por  <'I  tálenlo  (le!  arüsla  (|iii'  discrK)  tu  liuiira  \  i'c- 
lal('»  la  historia  do  lu  amor  v  tus  siitVimiciilos !  .  .  . 


XVI 


LA  última  novela  del  vizconde  de  Taiinay.  O  emil- 
hamento.  es  la  antítesis  más  perfecta  ú^  Innocencia 
que  podía  imaginar  su  autor  '  .  ¿Pero  es  realnu'ute  uua 
novela  este  lilu-o  iiillamado  de  pasión  generosa,  desti- 
nado á  retratar  y  execrar  una  época  de  delirio,  en  ([ue 
la  liebre  de  la  especulación  enloqueció  á  la  sociedad 
brasilera  y  que  pasó  crtmo  un  ciclón  por  Río  de  Janeiro 
después  de  haber  dejado  montones  de  escombros  hu- 
meantes en  Buenos  Aires?  ...  Es  cierto  que  en  el  cuadro 
vigoroso  y  exacto  de  aquel  período  vergonzoso  aparecen 
algunos  personajes  preocupados  de  otros  sentimientos 
que  los  exclusÍA^amente  mercantiles,  y  hasta  se  des- 
arrolla entre  ellos  uno  de  esos  frecuentes  di'amas  del 
adulterio  que  han  dado  temas  tan  palpitantes  al  romance 
contemporáneo.   Pero  los  tipos  que  predominan  en   O 


^1)     Héctor  Malheiros.  O  Encilhamenlo,  Escenas  Contemporáneas.  1894. 
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Eiici/hamoito,  los  (jue  caracterizan  de  una  manera  per- 
It'cta  el  tionipo  (pío  lia  querido  perpt'liiar  A  distin<;nido 
(^sci'ilor.  son  |)('rsoii¡licaci(iiU's  de  lodas  las  variedades 
del  jiijiador  y  del  l)olsista  que  achiaii  en  el  torbellino 
de  los  negocios,  sitii  los  represciitaiih's  de  la  alia  banca 
cosmopolila.  (pie  aciidíMi  como  los  cuervos  al  festín  de 
los  despojos,  coiitaiulo  con  las  complicidades  de  los  sei- 
(les  iialivos  (pie  enlraii  en  la  sahinial.  —  y  el  relralo  de 
lodos  (dl(»s  esb'i  trazado  con  empuje  y  verbosidad  admi- 
rables, con  lina  verdad  de  detalles  y  una  penetración  de 
psicobjjíía  ipie  intiinde  vida  i'i  sus  creaciones  y  deja 
senlirel  miisciilo  y  la  carne  debajo  (bd  ropaje  ai'tístico 
con  (pie  estíín  velados  los  orijíinales  d(Miqnellos  admi- 
rables in^lfinliiiii'os. 

La  tendencia  política  y  doct  linaria,  la  desviacií'iii  de 
la  noV(da  liacia  (d  panilejo  se  acenlña  ¡i  medida  ipie  se 
suceden  los  capítulos  y  acaba  por  predominar  en  la  nl- 
I  i  Illa  parle  en  (pie  (d  autor  l'iisl  ipi  sin  piedad  los  dtdirios 
y  los  escándalos  de  la  jii;;ari'(da  desenirenada,  olvidán- 
dose en  absoluto  de  las  acciones  de  sus  primeros  per- 
sonajes para  atacar  con  liiror  (d  estado  soi'ial  de  su 
|)a[ria  en  los  primeros  afios  de  la  i^qniblica.  La  |)¡ntiira 
es  vij^orosa  v  merece  reproducirse  aiiiupie  no  sea  más 
(pie  para  leciierdo  y  ver^iienza  de  lo  (pie  laiiibii'ii  liemos 
\isto  nosolriis  desde  tan  cerca: 

"  l"]|  gobierno,  en  la  eii  loipiecedora  ansia  de  desl  mirlo 
lodo,  (le  deriiiiii  b;i  lio  lodo,  iiielido  en  los  escombros  de 
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la  domolic¡(')n.  culiitMlo  de  polvo  y  de  cal,  anhelanlo  de 
las  glorias  de  la  reconslrucción  en  el  más  corlo  plazo, 
á  la  carrera,  sin  demora,  desdeñando  la  naturaleza  y  la 
calidad  de  los  elementos  y  materiales  de  (jne  se  ilju  sir- 
viendo, buscando  efectos  inmediatíjs,  como  olvidado  d<d 
futuro  y  del  ri^or  de  la  lóf^ica,  amontonando  premisas 
de  que  debían  fatalmente  resultar  las  más  peligrosas 
consecuencias, — el  gobierno,  con  la  barreta  y  el  pico  en 
la  mano,  promulgaba  decretos  sobre  decretos,  expedía 
avisos  y  más  avisos,  concesiones  de  todas  las  especies, 
garantías  de  intereses,  subvenciones,  privilegios,  favo- 
res sin  íin,  sin  cuenta,  sin  sentido,  sin  plan,  y  de  ahí 
otros  tantos  contragolpes  en  la  Bolsa,  pila  poderosa,  re- 
bosante de  electricidad  y  letal  pujanza,  maderos  enor- 
mes, impregnados  de  resina,  prontos  á  llamear,  arroja- 
dos á  la  hoguera  colosal. 

«Pululaban  los  bancos  de  emisión  y  casi  diariamente 
se  veían  en  la  circulación  monetaria  notas  de  todos  los 
tipos,  algunas  nuevecitas,  hechiceras,  artísticas,  con  fi- 
guras de  mujeres  hermosas  y  símbolos  elegantes,  otras 
garabateadas  de  prisa,  emplastadas  en  grandes  y  equí- 
vocos borrones.  Contratos  de  inmigración  por  gruesas, 
localización  de  millares  y  millares  de  familias  europeas 
en  todas  las  tierras  baldías  imaginables,  un  nunca  aca- 
bar, la  mitad  de  la  Europa  empujada  para  aquí,  sin 
estorbos,  sin  dificultades  que  no  fuesen  superadas,  — 
surgían  á  millares,  bastando  para  darles  forma  la  peti- 

12 
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ción  sencilla  de  cualquiera,  ya  rico,  ya  pobre,  barón 
señalado  ó  más  que  modesto  incógnito,  sobre  todo  y 
especialmente,  parientes,  amigos,  aduladores  y  pania- 
gudos  del  momento.  Presentaciones  borroneadas  sobre 
la  pierna,  en  el  intervalo  de  ruidosas  conversaciones^ 
entre  dos  bocanadas  de  perfumado  habano,  en  los  gabi- 
netes ministeriales,  sin  indicaci(3n  cierta  de  los  lugares, 
todo  en  el  airo,  á  ciegas  y  tontas,  eran  luego  transferi- 
das j)or  buen  dinero,  centenas  si  no  miles  de  contos,  á 
compañías  que  de  la  noche  á  la  mañana  surgían  como 
irisados  y  radiantes  hongos  después  de  los  chubascos, 
y  que  vivilicaban  los  incontables  microbios  de  la  podre- 
dumbre y  de  los  estercoleros.  Trabábase  la  responsabi- 
lidad del  país  en  sumas  j)av()rosas  y  jugábase  con  el 
crédito,  el  nombre  y  el  j)()iveuir  do  hi  nncicui.  .  .  Por  el 
empoñodolos  corrilbts.  [tor  las  maniobras  do  la  aboga- 
cía adiiiiiiishaliva  impudente,  —  veíanse  atendidas  las 
más  escandalosas  reclamacionos,  mil  voces  rechazadas 
y  enterradas  en  los  rinconos  más  obscuros  de  los  archi- 
vos; é  indemnizaciones  que  clamaban  al  cielo  abrían  en 
ios  costados  del  tesoro  público  verdaderas  brechas,  má& 
que  sangrías,  descubiertas  á  cada  momento  por  los  ca- 
prichos del  (liolador.  .  .  ¡(Jhl  Sólo  el  estilo  do  Tácito  ó 
el  ii'iligo  (lo  .ImvoumI.  .  .  )) 

Los  sores  que  so  niuovon  ou  medio  úo  ose  torbellino 
liiüiiicicro  s(tM  l'iimiliaros  á  todos  los  (juo  conocen  la 
cn'niica    íiiliiiiii  (If  lii  ('itocii    piulada   por  ol  vizconde   de 
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Taiiiiay.  I. os  nombres  Ao  Moyor-Mayor.  dorloi-  Forrcira 
Sodré,  l)ai'(')ii  (le  l.aiiiaríii.  Iiaiíui  de  (lorcimdiil.  \\'¡ll¡am 
Drows,  yaiikoc  eiiiiobicriíh»  y  dccoradd  con  d  lítiilo 
pomposo  de  vizconde  de  Pelrolina.  (d  díictur  |{airelo 
Cosía,  y  oti'os  (jiie  s<'iía  lai\i:n  ennnierar  son  la  máscara 
que  oculta  á  personilicacidnes  reales.  n(»S(d()  luiisileras. 
sino  casi  diría  nniversales,  y  dignas  de  Honrar  en  La 
Currr  y  />' .l/v//v// de  Zola.  como  antes  en  las  novelas  de 
Balzac  ó  en  las  sátiras  humorísticas  del  Dickens  de  Dom- 
hcij  (uuJ  Son  y  de  Mat'tin  Chuzzleirit.  Va\  este  sentido, 
O  Enci/haínoitn — termino  de  argot  hípico,  aplicado  por 
el  pueblo  de  Río  de  Janeiro  á  las  ruedas  callejeras  en 
que  los  corredores  se  preparal)an  pai'a  eiilrai-  en  la  pista 
bursátil  y  disputarse  el  premio — tiene  un  mérito  espe- 
cial retrospectivo,  un  interés  hislfiricn.  como  retrato 
de  un  momento  único  de  la  vida  tluminense,  como  re- 
tí ejo  de  las  preocupaciones  de  aquellos  días,  de  los  su- 
cesos que  ocupaban  la  atención  pública,  de  las  indivi- 
dualidades que  se  movían  en  el  escenario  agitado  de  los 
primeros  años  del  nuevo  régimen.  Algunas  veces  la 
alusi(3n  á  estas  es  demasiado  clara :  la  sátira  del  escri- 
tor va  á  herir  de  frente  á  personas  á  quienes  ni  siquiera 
se  ha  tomado  el  trabajo  de  disfrazar,  por  un  desdén  va- 
leroso del  convencionalismo. — y  este  procedimiento  no 
merece  mi  aprobaci('>n.  Hubiera  preferido,  por  ejemplo, 
no  ver  ñgurar  en  aquella  feria  al  ministro  Serrano,  á 
([uien  el  autor  de  O  EucillKinii'nto  describe  en  los  si- 
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giiientes  términos  primero,  y  á  quien  acaba  por  ridicu- 
lizar dospu('s:  «  Insinuaiilo.  amalilo.  sagaz,  habla  bien 
portugués,  casi  sin  aceulo.  Do  allí  también  su  grande 
aceptaci(')n  en  las  ruedas  femeninas,  que  buscaba  siem- 
pre con  muchas  iiiliiMidades  y  elegantes  cuchicheos. 
Después  de  proclamada  la  República,  sobre  todo,  nada 
sobrepasa  su  amoral  Hi-asil.  Alij'maba  con  gran  tono  do 
sincei'idad  ({uo.  á  voros,  olvidi'ihase  i\o  halxM' nacido  del 
oiro  bulo  del  Piala,  tan  ligado  sontía  el  corazón  á  las 
tierras  en  que  cantaba  el  sahiá.  ¡Qué  naturaleza — loda- 
vía  decía  nahira/rzfi — qui'  hombros,  (jué  oradores,  (|ué 
linancieros,  qué  iuturo,  qué  j)rosporidadl  Cordialidad  á 
lodo  Irauce,  unión  siempre,  indisoluble,  concordia  en 
lodo,  sin  la  uicuor  sombra,  el  más  levo  vosligio  do  dos- 
conlianza,  com|)l<'la  lealtad  y\i'  pai'to  á  parto,  os  la  base 
íjiir  [iropoiiía  |»ara  (d  d(d»al('  de  la  scciilar  cuosti(Ui  de 
las  Misiones,  la  luosa  sobi-c  la  cual  ui'gía  roparlii'se 
como  rosado  jannni.  i\{'  luodio  ;'i  medio,  sin  uii'is  ("dio- 
pines y  í!!hapec(')s.  l*o|)irys  y  Sanio  Antonio  niir'nis  y 
(/iidz-íis,  a(|n(d  bravio  lei'i'itorio.  tantos  decenios  liti- 
gioso )).  .  . 

La  lilosolía  de  (}  Km  ¡/lunnrnln  es  amarga,  la  moral 
(|ne  >e  desprende  de  SUS  p.íginas  osli'i  vtdada  en  tintas 
sombrías.  ¿Podemos  creer,  en  lanto.  enterann'ulo  justo 
o|  ¡nicio  del  autor  sídire  la  ('|»oca  (|ne  pinta  \  los  hom- 
bres (|iie  analiza?  ;.  .No  liabi'ií  algo  de  provoneicni,  do  hos- 
ülidad  ¡neoO'^eiente.  de    anli|ialía  de  creencias  y  de  o|»i- 
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nionoson  su  tomildi'  calilinnria  novelesca?  Pornii  parte 
creo  (jiic.  sin  (Icjai-  de  sn-  exacto  on  la  descripción  de 
ios  accidcnirs  ([hc  i'clata,  el  anior  de  O  Enci/linmenlo 
no  os  onteranicnlc  jiislo.  y  so  muestra  tal  ve/  aii'ado  en 
demasía  al  api'cciar  las  iiilciicionos  de  los  liomlii'os  pú- 
blicos de  su  país,  ([uo.  con  [)i'(ij)(')silos  sanos,  ([iicrían 
transformar  el  moldo  Iradicioual  {\i'  la  sociedad  brasi- 
lera, ó  infundir  sangre  nueva  en  su  organismo  anémico 
y  debilitado.  Pero  el  análisis  de  esta  cuestiiMi  me  con- 
duciría demasiado  lejos,  y  prefiero  insinuar  esa  duda 
como  única  respuesta  á  muchos  de  los  arranques  de  ge- 
nialidad y  de  exageración  que  salpican  las  páginas  elo- 
cuentes y  vibrantes  de  eso  libelo  interesante,  que  parece 
haber  sido  escriío  dospu('S  á(^  una  lectura  asidua  de 
las  cartas  de  Junius  y  las  irónicas  rellexion»'s  ^h^  Cou- 
rior. 

Para  diseñar,  aun  do  una  manera  incompleta,  la  per- 
sonalidad intelectual  del  vizconde  de  Taunay,  debería 
detenerme  en  el  examen  de  sus  discursos  de  política  y  de 
sus  estudios  críticos.  Los  primeros  locan  todas  las  cues- 
tiones que  más  han  interesado  al  Brasil  y  alas  naciones 
sudamericanas:  la  inmigracii'm,  la  colonizaci<'>n,  d  pi-o- 
bloma  de  la  osclavilnd.  Todos  estos  temas  han  sido 
tratados  por  él  con  a  lima  y  honradez  de  mira  y  do  ten- 
dencias, con  acopio  de  datos  informativos  y  con  la  preo- 
cupación celosa  del  estadista  que  consagra  su  vida  al 
servicio  de  su  patria.  Los  segundos  forman  dos  opúscu- 
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los.  dedicados  á  la  Historia  df  ¡a  (jucn-a  fiel  Pacifico  y 
á  esludios  de  Litevatuva  1/  Fi/ohx/ia,  entre  los  cuales  se 
encuentran  dos  larg^os  juicios  sobre  Zola  y  sobre  el  no- 
velista italiano  Salvatore  Fariña.  ' 

El  vizconde  de  Taunay  ha  sido  niililar  y  tiene  una 
predileccií'm  ¡uslilicahlc  j)()r  lodo  lo  (jue  se  refiere  á  su 
anticua  cañera.  Así.  no  os  de  oxlrañar  (|uo  liaya  dedi- 
cado lui  cxlenso  Iraltiijo  á  la  conlieuda  entre  Chile  y  la 
malhadada  alianza  ix'rú-holiviana.  Desgraciadamente, 
al  trazar  la  historia  de  aquella  campaña,  él  se  limita  á 
seguir  sei'vilmente  la  obra  de  Barros  Arana  sobre  el 
mismo  asunto,  sin  haberse  tomado  o]  trabajo  de  conlro- 
lar  <>  rectificar  sus  apreciaciones  y  sin  advertir  el  espí- 
ritu de  odio  ciego  ó  implacable  contra  el  vencido  que 
inspira  á  aiinclla  oI)i'a  doslinada  ¡i  mislilicar  á  laopini(')n 
extranjera.  No  me  os  posibh^  ocullar  la  improsiiui  de- 
plorablo  (|n»'  produce  la  ligereza  con  (pío  nu  hombro  de 
inldigoncia  ían  oullivada  y  do  senlimi<Milos  lan  nobles 
como  el  vizconde  Ai'  Taunay,  se  decide  á  estampar  afir- 
maciones como  a(|U(dla  on  í|uo  asegura  ({ue  en  bi  con- 
tienda del  l*aoílio<».  (liiih'  h  Im'  provocado  j)or  la  arro- 
gancia y  la  talla  do  cons¡doraci('tn  ^V^  vecinos  envidiosos 
y  Inrbidonlos  >i . . .  í.os  (|uo  poseen  el  niiís  superficial  co- 
nociniionlo  <\i'  la  verdad  k\{'  los  hechos  saljon  (juo  lo  con- 
liaiifi  os  la  verdad:  (|no  (Ibilo  se  j)reparó  pacientemente 
para  ella,  con  el  objeto  de  a|iodorarso  (b'  Tara]»acá,  ({ue 
hasta  iíoy  es  la  l'nente  unís  ini|)oitant(^  de  sus  recursos. 
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No  es  necesario  dociimeiilar  estas  cosas,  que  son  cono- 
cidas por  todos  y  basta  mencionarlas  de  paso  para  mos- 
trar la  injusticia  y  la  inexactiliul  con  (jiic  ha  procedido 
en  este  caso  el  distinguido  escritor. 
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y_j^  y  t'l  viiijo  á  Río  de  Janeiro,  en  las  largas  horas  de  esos 
-^ — ^  tres  días  monótonos  en  que  la  mirada  se  pierde 
en  la  inmensidad  del  mar  y  en  la  pi-ofiiiididad  del  firma- 
mento, tuve  ocasión  de  recoger  mis  primeras  nociones 

sobre  la  literatura  brasilera,  de  Inica  de  uno  de  los  más 
finos  espíritus  de  la  nueva  generación.  Assis  Brasil,  au- 
tor de  La  República  Federativa,  libro  de  propaganda 
que  gozó  un  tiempo  de  envidiable  popularidad,  poeta 
dulce  y  soñador  en  la  adolescencia,  llevaba  entre  su  ba- 
gaje una  nueva  obra  dedicada  á  estudiar  uno  de  los  más 
interesantes  problemas  de  la  democracia  representativa, 
el  que  se  relaciona  con  el  voto  y  la  manera  de  votar  i^]. 
Nuestros  paseos  en  el  puente  del  Pnrhujal  se  prolonga- 
ban hasta  altas  horas  de  la  noche,  leyendo  y  comentando 
juntos  durante  el  día.  en  su  lengua  nativa,  aquel  inte- 

(1)     Democracia  representativa.  Del  voto  y  ilel  ¡nodo  ile  votar  <pov  ).  F.  de  Assis 
Brasil.  IS94. 
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resante  libro,  y  dando  |»()r  la  tarde  rionda  suelta  á  la 
memoria  que  evocalta  en  una  sncesión  interminable  los 
más  notables  productos  de  la  mentalidad  sudamericana. 
No  necesito  detenerme  en  el  retrato  intelectual  del 
amable  diplomático,  cuyas  condiciones  son  conocidas  y 
apreciadas  eulre  nosoli'os.  ¡h'iiiiHrdrin  Hcjjrrsnital'tra, 
traducida  al  castellano  juu'  H.  Mitre  y  Vedia.  es  un  es- 
tudio rell(\\ivo.  (|ue  revela  en  su  autor,  ¡unto  con  las 
dotes  estimables  de  un  polílico.  la  madurez  de  ci'iterio 
de  un  estadista.  Su  estilo  (devado,  despojado  de  galas 
postizas,  de  una  austeridad  gravemente  sencilhi,  es  al 
mismo  tiempo  de  una  corrección  meticulosa  y  de  una 
nitidez  de  formas  (jue  revela  la  claridad  y  peuetraciíjn 
de  espírihi  (bd  joven  escritor.  Se  diría  al  leerlo  que  uno 
recorre  td  eusayo  |)(díl¡co  de  algún  rssai/isi  anglosaj(3n, 
una  |»!'igina  li'auspai'eule  en  (|ue  ti'ansciende  A  iiK'todi» 
de  Herberl  Speucei'  y  un  ca|)ílulo  trazado  con  vii'il  (de- 
gaucia  |)or  un  discípulo  i)reb'r¡do  de  Summer  Maiiie  (') 
de  James  Hryce.  k  i*ensador  n  liombre  de  bdras  —  ba 
di(  lio  un  cn'lico  cuyo  nombre  acudirá  írecuentement*^  á 
los  puntos  de  mi  pluma  —  Assis  Brasil  une  á  la  profun- 
didad del  concej)to,  la  belleza  de  la  forma,  simple,  con- 
cisa, clara  y  esplendente  de  verdad;  lo  (jue  mucbo  con- 
cuiie  |)ara  dar  ¡i  sus  esci'itos  (d  carácter  clásico  y  la 
autoridad  (|ne  lienen  los  libros  verdaderanuMile  suges- 
tivos (')  ». 


(!)     AiiAiiii'F.  JiMoíi,   /{i-Iru-ipeclu  liti'riirin  ilr    ISÍLÍ.   piililicailo  en  .1  Srinatia.  I89;j. 
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La  brillaiilo  monografía  de  Assis  Brasil  oxamina  siice- 
sivanipnto  los  fundamoiilos  dol  voló,  sus  dol'octos  y  su 
utilidad;  la  competencia  del  pueblo  para  inflnii-  fn  su 
propio  deslino;  ol  modo  con  ([ue  gobiei'iia  la  sociedad  y 
no  la  mayoría,  siendo  su  acción  la  resnltanlo  de  diversas 
corrientes  de  ideas  que  se  equilibran;  el  dereclio  uni- 
versal del  voto  y  las  limitaciones  de  su  ejercicio;  la  in- 
capacidad de  los  analfabetos  para  votar ;  la  conveniencia 
de  la  igualdad  del  voló  y  las  diversas  formas  de  su  ma- 
nifestación; la  crítica  del  mandato  imperativo;  la  repre- 
sentación de  las  opiniones  y  los  peligros  de  la  exclusión 
de  una  parte  de  ellas; — y,  después  de  hacer  ima  ligera 
reseña  de  los  principales  sistemas  electorales,  —  con- 
signa el  proyecto  de  enmienda  á  la  respectiva  ley  bra- 
silera que,  como  diputado  del  Estado  de  Río  Grande, 
sometió  á  la  consideración  del  congreso  de  su  patria. 
Cada  una  de  las  materias  sumariamente  indicadas  en  las 
líneas  anteriores,  es  expuesta,  discutida,  profundizada 
V  analizada  con  un  poder  de  raciocinio  y  una  penetración 
de  talento  que  no  flaquea  un  instante  y  que  hacen  del 
libro  de  Assis  Brasil  un  todo  perfectamente  ensamblado, 
un  organismo  completo  en  que  el  sistema  preconizado 
se  desenvuelve  en  una  línea  lógica  inflexible,  sin  una 
vacilación  ni  un  extravío... 

Estas  condiciones  resaltan  en  cualquiera  de  las  pági- 
nas de  Democracia  representativa.  Veamos,  como  ejem- 
plo de  forma  de  pensamiento  y  fuerza  de  estilo,  el  exa- 
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men  del  peligro  que  entraña  ol  voló  de  la  clase  militar. 

u  \j\  fuerza,  —  dice  Assis  Brasil,  —  es  la  sanción  del 
dcicciin.  I'^llii  sólo  se  explica,  en  nn  pueblo  culto,  por  la 
ohcdifiicjit  ([ue  debe  guardar  al  principio  soberano  que 
está  llamado  i'i  sci'vir.  Si  hi  sociedad,  (les|)ues  de  haber 
de  |M»s¡l,i(lo  ("11  las  niiiiios  de  cjciio  m'inicro  de  sus  miem- 
bros, armas,  disciplina  \  lodos  b)s  «demculos  materiales 
i\i'  hi  riiiM/n,  aun  les  confía  <d  poder  de  declai'ar  b)s  casos 
(Ir  a|d¡caci('m  de  esa  misma  fuciv.a.  no  hay  duíhi  de  que 
esa  sociedad  iiabrá  enajenado  su  soberanía  y  pasado  á 
vivir  de  la  buena  ó  mala  voluntad  de  los  pocos  bijos  á 
quienes  lia)a  conliado  tan  extensas  atribuciones.  En 
princi|)io,  pui's.  los  militares  no  deben  gobernar»...  Y 
más  adelante:  ^  pei'sisliendo  en  la  aiirniaciini  de  (pie  los 
niililares  no  dejan  de  ser  ciudadanos,  y  apenas  j)oi'  ac- 
cideide  esl.'in  Inliibidos  dtd  ejercicio  de  ciertas  funciones 
cívicas,  conviene  establecer  algunas  reservas  referentes 
á  la  d¡li(  tillad  de  acertar  en  la  (dección  de  miembros  de 
esa  clase  para  confiarles  atribuciones  de  gobierno.  Los 
ciudadanos  armados  son  liecbos  de  la  misma  masa  de 
sus  dein.is  compatriotas;  —  no  son,  sin  embargo,  per- 
fectamente iguales  á  ellos,  si  atendemos  á  las  cualidades 
ad(|iiir¡das  p(U'  unos  \  por  otros  en  el  ejercicio  de  sus 
rec  í  I  udca  s  act  i  vida  des.  cualidades  (|ue  en  id  cru'rer  de  la 
vida  les  piiedni  desviar  muclio  del  Imido  de  igualdad 
oriuinai'ia.  I']s  indudable  la  inlluencia  de  la  costumbre 
Sídu'e  el  cai-ricler.  Puede  a  li  niia  rse  (|  lie  cada  proles  i  i'in  ci'ea 
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su  idiosincrasia.  Iil  caráclfr  civil  se  loniia  de  la  práctica 
de  gobernar  ó  ser  sobornado :  el  inililar.  en  la  de  mandar 
y  ser  mandado.  I'jdrc  el  «^(tbicrud  y  el  iiiüiidn  li¡i\  dife- 
rencias tan  esenciab^s,  (|iie  seiía  invai'ia  blemeiile  I  imesto 
a[)l¡car  á  iiiio  de  esos  (tnb'iies.  no  \a  bis  réjalas,  sino  el 
espíritu  de  la  oli'a.  V  tan  enérgica  es  la  iiillueiiciii  iui- 
presa  por  la  educaci(ju  de  la  costumbre,  que  solamente 
es  lícito  esperar  (pie  consigan  dominarla  bombres  de 
cualidades  superiores,  verdaderos  tipos  geniales  á  quie- 
nes sea  dado  sobreponerse  á  las  contingencias  que  escla- 
vizan á  la  generalidad  de  sus  semejantes  ». 

La  forma  de  talento  (jiie  revelan  las  líneas  anteriores 
es  poco  común  en  nuestros  países,  donde  tauto  abunda 
la  palabrería  retórica  y  donde,  como  lo  bace  notar  Bryce 
señalando  vicios  an;'ilogos  (bd  carácter  inttdecliiiil  de  otra 
raza,  predomina  la  pasión  por  los  efectos  teatrales,  la 
preferencia  por  las  generalizaciones  y  las  teorías  am- 
plias, la  disposición  nativa  á  dejarse  atraer  más  que  por 
la  delicadeza  de  la  obra.  j»or  su  brillo  general,  la  ten- 
dencia á  confundir  la  bincbazón  con  la  grandeza,  la 
falta  de  madurez  y  de  percepción  de  las  diferencias  que 
existen  entre  las  (d»ras  de  primer  orden,  escritas  en  es- 
tilo sobrio  y  las  banalidades  insulsas,  frutos  de  la  me- 
diocridad ■}).  Assis  Brasil  liuye  de  las  fórmulas  abstrac- 
tas, convencido  de  la  verdad    de    la    observación  que 


(I)     James  Büyce.  TZ/e  Aiiiericaii  Cominotnreiillli. 
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consigna  que  «todos  los  ineptos  que  lian  querido  salvar 
el  mundo,  no  lian  hecho  otra  cosa  que  reemplazar  la 
realidad  ytov  la  fórmula,  el  hecho  por  las  palahras,  la 
práctica  por  la  teoría,  la  verdad  por  hi  quimera,  lo  po- 
sihlf  |)(»r  h)  al>s(dul()  ".  Sin  duda,  el  distinguido  publi- 
cista no  ¡fíuoi'a  todos  los  obstáculos  (pie  presenta  la 
siliiaciíni  actiuil  ch' su  j)atria.  como  la  del  i-esto  de  Amé- 
rica, para  hacer  una  i-calidad  de  iiislilucioncs  ([ue  re- 
(jiiicnMi  un  alio  i;iado  de  desarrollo  inlclcclual  y  una 
preparación  especial  en  el  pueblo  que  las  adopta.  La 
valerosa  frauíjueza  con  que  declara  que  «  un  sentimiento, 
que  podría  calilicarse  con  propiedad  de  })udor,  lo  hace 
desistir  de  la  tentativa  de  hacer  una  lig'era  estadís- 
tica de  la  iiislriiccií'iii  popular  en  su  patria  h,  y  que, 
«basta  decii'  á  título  de  ol)servaci<'»n  genérica  soi)re  A 
particiilai'.  ((ue  el  (declorado  brasilero.  inscri|)tos  en  él 
todos  los  ciudadanos  (|ue  no  saben  leer  ni  escribir,  sería 
casi  un  (declorado  de  analfabetos»,  es  la  mejor  prueba 
de  (jne.  teniendo  conciencia  d(d  mal  que  se  opone  al 
trinnto  de  sus  ¡deas  avanzadas,  conoce  también  el  medio 
de  coiicgiilo  \  e\lii|)arlo.  Así  Urmocrdcid  representativa 
es  tin  libro  noble,  llene»  de  ideas  sanas  y  generosas,  ins- 
pirado en  móviles  heni'iicos.  Nada  más  o|)neslo  á  sus 
|»iin(¡p¡os  \  conídnsiones  (|iie  la  le  roe  i  dad  tan  con  ni  n  del 
cacicazgo  |(olíl¡co  y  (pieesa  llniilacirin  de  vistas  (|iie  ca- 
racieijza  á  los  candillos  de  ald(>a.  tan  inllnyentes  y  lunes- 
tos  en  sociedades  i'ndiincntarias  como  las  nuestras.  Los 
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«rcslauriulorcs  de  Icycsi.  los  «defensores  de  l.'i  iciniMica" 
y  los  «  ilu^lrcs  amci'icanos ->  con  sn  Sí'quilu  miiiicrnso  de 
cortesanos  v  dr  parj'isilos.  lian  sido  el  a/ole  dr  la  América 
ynna  de  las  cansas  ni;ís  ejicienlcs  de  nnesiro  atraso  so- 
cial. Assis  Brasil  lo  reconoce  sin  amhajes.  ciiaiido  alírma 
que  (( nada  hay  (|ne  desvíe  lanío  el  seníido  coninn  como 
la  pasión  partidista ».  Es  por  eso  que  India  por  establecer 
un  equilibrio  legítimo,  humano  y  necesario  en  la  repre- 
sentación de  las  opiniones  como  resultado  de  la  elección. 
Mucho  debe  esperar  su  país  de  un  publicista  tan  ilus- 
trado é  independiente,  imbnído  en  las  ideas  modernas 
y  levantadas  que  desenvnelve  en  su  programa  de  refor- 
mas á  la  ley  electoral,  de  cuyas  deliciencias  rev(da  una 
comprensión  tan  envidiable,  como  puede  verse  en  este 
análisis  íino  v  sutil  del  carácter  de  las  oposiciones  en  el 
mecanismo  de  la  vida  política: 

«Piénsase,  en  general — dice  Assis  Brasil — que  el  pú- 
blico es  opositor  por  índole,  mas  no  es  así;  el  público 
es  por  índole,  desde  que  no  intervenga  el  interés  inme- 
diato de  los  individuos  que  lo  componen,  amigo  de  la 
virtud,  y  para  mí  es  regla  que  la  nposic'tñit  rs  virtuosa. 
Esta  regla  tendrá  sus  excepciones,  pero  no  dejará  de 
ser  una  regla.  Imagínense  los  peores  hombres,  cimen- 
tando con  odios  los  intereses  diferentes  que  los  aproxi- 
maron; si  tales  individuos  hállanse  en  la  oposición, 
la  primera  verdad  que  les  hiere  la  conciencia  es  que 
están  privados  de  satisfacer  sus  inconfesables  apetitos. 
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No  se  ocuparán  más  do  las  cosas  desprociables  que  los 
animaron  en  un  j)i¡iicipio.  Necesilan.  además,  hostili- 
zar á  la  mayoría,  dedicando  atención  muy  asidua  á  la 
más  pequeña  irreg'ularidad  de  cuaJiiuier  orden  que 
a([U(''lla  cometa.  Vlw  una  palabra,  la  oposición  tiene  por 
oficio,  casi  por  exclusiva  preociij)aci('>n,  combatir  vicios 
)  predicar  virliides.  Todos  sabemos  cii.íulo  intluye  en 
el  organismo  individual  y  social  (d  ejercicio  coustanle 
de  una  función  determinada.  La  oposición,  si  no  lo  era 
ya,  acaba  por  ser  virtuosa,  .'i  fuerza  de  fuucionar  como 
órgano  de  la  virtud,  por  lo  menos  mientras  es  oposi- 
ción. ¿Quién  sabe  si  se  encuentra  igualmente  en  este 
raciocinio  la  explicacicui  de  esta  otra  VíU'dad.  ([ue  todo 
gobierno  se  gasta  y  desmerece  en  ejercicio?  Tna  filoso- 
fía muy  Iriígil.  (jue  desgraciadamente  ius|)ira  ii  la  gran 
mayoría,  ati-ibuye  á  liipocresía  los  verdaderos  arranques 
de  palriolisino  cíui  (|ue  tan  frecueuliMuente  vímuos  á 
hombres  señalados  p(u-  (d  estigma  social  lidiar  ardoi-o- 
samente  en  las  asambleas  eu  defensa  d(d  bien  público. 
Yo  veo  en  (dios  algo,  si  no  más  respetable,  por  lo  menos 
más  natural:  son  instrumentos  de  una  función  social. 
^ Como  i'\  cora/t'in  d(d  lioiiibre  es  I  inidanii'ulal mente 
bueno.  \  i'\  pi'iblieo  como  tal  es  un  amoulouamieuto  de 
lioiiibres  despojados  de  miserables  inlereses.  ese  público 
esl;í  en  el  cax»  de  amar  la  virtud  ;  la  aplaudir;!  siempre, 
aun  cuando  la  vea  ejei'cida  poi'  (d  truliiiu  de  la  vís[)era, 
transl'onuado  en  I  ribuno  pojiii  la  r.  » 


—  1 '.»:•!  — 

Fuci'a  (le  las  dolcs  rr\ cljidas  cu  cslc  lilji'tj  laii  íiiUtc- 
sanlc  y  de  |»i'(>|>('»s¡l(»s  laii  rccimdns.  Assis  Brasil  posee 
una  ihislraci<')ii  lilci'aria  i;<'iit'ral  ^  mi  Inicii  _mis|(t  cxi- 
gontc  V  ([lio  lo  hace  dcsdr'fiar  sin  piedad  lodo  lo  (jiic  no 
lleva  impreso  la  señal  del  tálenlo  y  de  l.i  l»(dle/.a  artís- 
tica. Sn  palabra  elocuente  y  pintoresca  nie  tra/('»  ;i  gran- 
des rasgos  el  periil  de  los  jtrincipales  publicistas  del 
Brasil;  su  espíritu  crílico  penetrante  me  señaló  las  mo- 
dalidades de  los  unos  y  las  tendencias  subjetivas  de  los 
otros.  Casi  ninguno  de  los  nombres  que  acudían  á  sus 
labios  me  era  ni  siquiera  conocido.  Hoy,  en  su  mayor 
parte,  ellos  me  son  familiares,  y  be  podido,  después  de 
•estudiar  sus  obras,  conti'olar  ('•  ratificaí"  mucbas  de  las 
opiniones  é  impresiones  littM'arias  recogidas  en  nuestras 
largas  conferencias,  mi<Mitras  llegaba  á  nuestros  oídos 
el  arrullo  constante  de  las  olas  del  golfo  de  Santa  Cata- 
lina, y  veíamos  brillar  sobre  nuestras  frentes  los  clavos 
■dorados  y  luminosos  de  la  Cruz  del  Sud. 
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I  os  problemas  políticos  estudiados  por  Assis  Hréisil 
-^ — ^  en  el  lilu-o  de  (jiie  aeal»o  de  ocuparme,  liau  mere- 
cido otra  vez  su  atención  y  le  han  inspirado  una  nueva 
obra,  á  prop<3sit<>  del  (¡olíii'ritn  Pi'i's'tdcnddl  en  hi  licníi- 
hlicn  Brasi/t'iwi.  En  ella  campea  la  misma  firmeza  de  es- 
tilo y  de  pensamiento,  la  misma  seriedad  de  análisis  ([ue 
distingue  á  su  autor  y  caracteriza  de  una  manera  mar- 
cada su  personalidad  intelectual.  Las  proporciones  de  ese 
libro  son  considerables  y  los  temas  profundizados  en  él 
merecen  que  se  le  consagre  una  atención  preferente  por 
todos  los  que  se  interesan  en  el  presente  y  el  futui'o  de 
los  sistemas  políticos  ado¡»lados  por  las  prinripalt^s  na- 
ciones de  nuestro  continenle.  Hetiriéndose  á  su  piiliia. 
Assis  Brasil  confiesa,  desde  luego,  que  la  Constitución 
que  rige  en  ella  está  lejos  de  «  ser  una  obra  que  pretenda 
inalterabilidad  desde  sus  primeros  pasos».  En  lo  que 
atañe  á  la  adopción  de  esos  principios  generales  que 
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forman  la  base  de  toda  sociedad  adelantada,  aquel  pacto 
le  parece  satisfactorio;  sus  deficiencias  se  encuentran 
en  las  disposiciones  relativas  al  modo  peculiar  de  la  na- 
ción para  (jue  fué  creado.  Esta  parle  débil  de  la  obra  se 
explica  j)or  las  circimstancias  anormales  en  (jue  fué 
realizada,  por  la  r;i|)i(l('z  con  ([iie  se  |»roeedi(j  á  su  con- 
fección, por  la  diversidad  de  tdeiníMilos  ([ue  concurrieron 
á  ella  y  liiialmonlf.  Iiiista  jxii-  la  estación  eslival  en  que 
se  celebraron  las  sesiones,  y  que  inlluyó  de  una  manera 
perniciosa  en  (d  esj)íi'iiii  y  en  la  energía  de  los  consli- 
luyentes  brasileros. 

Partiendo  de  esta  base,  en  el  Iralado  sidn'e  el  tío- 
Iñi'iiio  I^rcsitli'iir'uil,  Assis  Brasil  indica  la  conveniencia 
de  efectuar  algunas  reformas  á  la  ley  suprema  de  su 
patria.  Por  buenas  qii»^  sean  en  |»rincipio  ó  en  abstracto 
las  teorías  |)olíticas  (|iie  iiis|)iran  las  leyes  análogas  de 
otros  países,  para  él  lo  esencial  es  (pie  las  instituciones 
adoptadas  por  el  Brasil  respondan  á  los  rasgos  caracte- 
ríslicos,  b¡st<'»ricos.  naturales,  sociales  y  políticos  de 
aquella  naci(')n.  La  sim|)le  imitación  ó  copia  de  formas 
benélicas  paia  otros  organismos,  le  parece  un  error  de- 
plorable. 1  na  rápida  reseña  de  las  peculiaridades  fun- 
damentales de  algunos  países  (|ue  lian  adoptado  también 
la  repúldica  federal  coiuo  molde  gubernativo  (especial- 
mente de  Suiza,  los  l'^stados  luidos  y  la  Bepública  Ar- 
gentina), le  permite  mostrar  cuan  grandes  y  profundas 
4lirer('ncias  existen   eiiti'e  esas  tres  naciones  y  el  Brasil 
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y  cómo  esas  dcsomojanzas  dohcn  rollcjarsc  on  sus  cartas 
respectivas.  uXd  es  sin  motivo,  (Jice.  t[iie  insisto  en 
estas  explicaciones.  Cometen  generalmente  en  el  Brasil, 
tanto  los  defensores  como  los  advci-sarios  d(d  uíddei'iio 
presidencial.  <'l  error  di'  suponer  (juc  (d  sistema  no 
pm'de  existir  sino  como  copia  de  los  Estados  I  nidos. 
Es  de  ahí  <(ne  nace  la  extravagancia  de  presentar  la  crí- 
tica de  las  iiislihiciones  amei'icanas  cuando  (|nieren  co- 
mentar las  nuestras,  del  mismo  modo  que  hacen  el  elo- 
gio de  las  inglesas  como  apología  del  pasado  ensayo  de 
parlamentarismo  que  tuvimos.  Huyendo  de  ese  método 
radicalmente  falso,  daré  siempre  por  entendido  que  la 
Constitución  del  Brasil  dtd)e  ser.  ante  todo,  i)rasilera, 
que  no  hay  tipo  alguno  concretizado  ó  ideal  para  las 
instituciones  que  nos  convienen  y  que,  si  en  algunos  ó 
en  muchos  puntos  nos  confundimos  con  lo  ({ue  está  ad- 
mitido por  otros  pnehlos,  es  porque  tales  casos  entran 
en  el  número  de  aquellos  que  son  comunes  al  género  ó 
á  la  especie  á  que  pertenecemos». 

Después  de  esta  advertencia,  el  libro  de  Assis  Brasil 
entra  de  lleno,  y  con  plausible  franqueza,  en  el  análisis 
del  conjunto  de  hechos  déla  acliial  prdítica  interna  hi'a- 
silera.  Interesante  como  es  esa  parte  de  su  estudio,  ella 
sin  embargo  adolece  de  deficiencias  que  no  pueden  re- 
procharse á  su  autor,  porque  se  explican  por  el  ar- 
dor natural  de  su  patriotismo.  Su  tiliación  de  repu- 
blicano militante,  de  antiguo  propagandista  del  credo 
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de  su  partido  «mi  las  páginas  volantes  de  Ln  Evolticiún 
y  en  el  libro  sobre  la  Repúh/'K (t  Fi-dri-dl.  imponen  res- 
tricciones forzosas  á  sus  facuilades  analíticas  y  circuns- 
criben el  camj)o  de  sus  visiones  intelectuales.  Es  cierto 
(|ue  la  caída  súbita  del  imperio,  desmoronado  de  ^olpe, 
dnriiiiibiido  de  un  sítjdo  (iiiiiKbt  parecía  más  sólido, 
indica  ([in'  el  scnliniirnlo  nionár(|n ico  no  había  arrojado 
i'aíct'S  podeiMsas  en  el  Hi'asii.  Las  nuevas  insliluciones 
Ineíoii  implantadas  sin  dilienllades.  ini|)ueslas  i)oi-  la 
voluntad  del  Ejt'Pcilo  y  la  Aimada  y  aclamadas  ó  sopor- 
tadas sin  nn  leve  conato  de  i'esislencia  por  la  inmensa 
mayiMÍa  de  la  nacit'tii.  ¿(Vnno  se  explica  entonces  la 
reacc¡<)n  prcjducida  |»nco  lienipo  más  tarde  y  las  ajiila- 
ciones  incesantes  de  (pie.  dnranle  los  años  de  su  vida 
iineva.  lia  sido  teatro  (d  Hrasil?  I']n  todas  las  secci(^nes 
denNesli(»  continente,  esas  agitaciones  lian  pri'cedido 
genendnienle  ¡i  la  época  d<'  la  oi'iiani/ac¡('»n  deliniliva 
del  país.  Se  ciiin|irendi'n  las  hndias  tenaces  entre  fede- 
rales y  nnilariits  en  la  rie|)ril)lic;i  Argentina,  por(jiie  en 
«días  se  didtalí.i  nn  |)iinc¡ |>¡i>  [(olílico  fundamental  |tara 
<d  desaiioljd  tiilnio  de  nneslia  naciini.  Pero  en  el  Hrasil 
actual,  eiilrado  de  ¡^n||»e  \  sin  (djsliícnlo  en  (d  lidce  de 
una  tniina  de  uoliieino  (pie  parecía  ser  el  ideal  de  la 
ma\()ría  de  su  |»ii(ddo  ¿ci')ini>  explicar  v  coin|)ren(ler  (d 
malestar  ¡xdítico  (pie  ha  sídirevenido  al  triunfo  de  aipie- 
lla  iMniia  \  lii-^  >ínlniiia>  de  anar(|iiía  \  (|escom|»osici(')n 
ilili'l'ii;!  (pie  han  a|iai'eci(|ii  precisa  liieil  te  en  los  liloinen- 
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tos  on  qiio   plirecíaii  cslar  más   [jlciianiciitc  salisl'cclias 
las  aspiraciones  de  la  masa  popular.'... 

Assis  Brasil  afronta  el  problema  y  trata  iltM-esolverlo 
apliccándole  un  ciilerio  doctrinario.  Desde  lueg:o,  después 
de  disculirla.  elimina  la  lii|ii')[esis  de  que  las  ajiitacionc^ 
que  han  períui'liadí»  la  mai'clia  de  la  nacií'm.  na/ciin  del 
desacuerdo  de  sus  mieml)ros  en  cuanto  ¡I  la  forma  de 
gobierno.  ¿Serápor  lac/í^'v/Zó/í  sacia/,  sq  pregunta  enton- 
ces, que,  á  semejanza  de  otros  pueblos,  se  dividen  los  brasi- 
leros? Su  respuesta  es  categórica  y  deíinitiva:  no  existe 
cuestión  social  en  el  Brasil,  en  el  sentido  que  á  esta  ex- 
presión se  da  en  Mui'opa  :  y  no  existe  porque  no  hay  falta 
de  trabajo  ni  abundancia  de  trabajadores,  ni  })aii])erismo, 
ni  proletarios,  ni  siquiera  lo  que  económicamente  se 
llama  ca[)ital.  ¿Ser;!.  |)or  fin.  la  causa  del  malestar  polí- 
tico que  ha  aquejado  y  aqueja  al  Brasil,  el  modo  de  hacer 
funcionar  la  república  que  se  ha  dado  aquel  país?  ¿Será 
una  cuestiini  de  naturaleza  administrativa  ó  de  natura- 
leza política?  Sobre  lo  primero,  Assis  Brasil  no  halla 
motivo  de  duda.  Para  él  la  opinión  nacional  se  encuentra 
de  perfecto  acuerdo  con  el  orden  administrativo  de  la 
nueva  forma  de  goluerno.  La  federaci(')n  le  parece  c(dmar 
las  aspiraciones  más  caras  del  pueblo  de  su  patria,  y 
afirma  este  principio  con  una  couvicci('»n  que  estoy  lejos 
de  compartir,  basado  ([uizá  en  un  examen  delicienle  de 
los  acontecimientos  contemporáneos.  En  resumen,  por 
medio  de  este  proceso  de  eliminaci(')n,  el  distinguido  es- 
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crilor  Iloga  al  i)nnlo  (|iie  se  proponía  y  concluye  que  la 
ciiesti(')n  qno  domina. Uddas  en  su  país  en  estos  momen- 
tos es  la  que  se  i'eliere  á  la  organización  del  gobierno 
republiciino  federal.  El  arduo  problema  se  sintetiza  para 
él  en  eslds  dos  (('rminos :  repi'ililicayy/v'.svVAv^r/V// ('>  re¡)i'i- 
lilicii  jHir/diiK'nhirid.  l'i'ociu'iir  descultri r  lo  ([iie  hubiere 
de  verdadero  i')  de  falso  en  las  lazones  de  los  parlidarios 
de  lino  11  olro  sistema,  colejar  las  disposiciones  de  la 
Constitución  brasilera  con  bi  doctrina  más  conveniente 
á  las  condiciones  de  su  país,  interpretándola  y  propo- 
niendo algunas  modiücaciones  que  la  liiígiin  más  capaz 
de  conquistar  el  respeto  y  el  amor  de  la  mayoría  desús 
conciudadanos,  es  el  objeto  (|ue.  casi  en  los  mismos  tér- 
iiiiiios.  declara  liabeise  |)r(q)iies(o  el  estimal)le  publicista 
en  la  obra  de  (|iie  me  ven^o  ocn|tando. 

Sin  dnda.<d  |n'op('tsi|o  es  elevado  y  la  forma  como  estiín 
Iralados  los  diversos  lemas  (pie  destilan  en  sus  j)áginas 
merece  los  mayores  elogios  por  la  correción  de  la  frase, 
la  finura  del  análisis  y  el  criterio  de  serena  imparcialidad 
que  campea  en  (odas  sus])ailes.  Xo  obstante,  es  forzoso 
|)regunlai'se  si  el  diagnóstico  de  Assis  Brasil  es  exacto,  y 
esta  (Inda  asalíaráá  más  de  uno  de  sus  leclores  brasile- 
ros. s(d)rc  l(»do  de  los  (|iie  no  si^^iieii  ciegameiile  las  su- 
gestiones del  paludismo  ciego  ó  uo  Se  dejan  ca  iil  i  var  pol- 
las dediicc¡oiie>  de  una  ideología  doctrinaria.  l*rol"nndi- 
zai'  esle  piinhi  ¡  ni  |ioila  ría  (jesceuder  ;i  consideraciones 
muy  exleiisas  \  entrar  en  nn  g<''iiero  (l(>  desarrollos  (|ue 
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no  so  aviíMK'ii  con  lii  íiidolr  de  oslas  notas  lilorarias  y 
1110  conilnciríaii  ¡i  nn  lonono  {\A  (jno  (iolihoratlamoiilo 
quioi'o  y  (lol)o  aj)ai'lainio.  La  insinuación  do  osla  duda 
basta  para  (|nodai'  on  |»a/  con  mi  concioncia  do  crítico  v 
parasoñalai'  ol  piinlo  (l<'l»¡f  dol  vasto  odilicio  lo\antado 
poi'  ol  tálenlo  di'  Assis  lírasil. 

l*oi'([no  si,  on  oléelo,  oloricen  de  las  j)Oi'lnrl»ae¡onos  y 
ol  maloslar  qiio  lia  cai'actoii/ado  los  primeros  años  de 
la  Ro|)iiljlica  brasilera,  no  so  oncnontra  en  el  con II icio 
latente  ó  declarado  onli-o  los  partidarios  del yy/vs/VAv/c/rt- 
/ismo  6  dol  parlamtnildrisiiio;  si  son  otros  motivos  monos 
didácticos,  monos  transcendentales  en  su  sentido  lilostj- 
lico  y  docti'inal;  si  |)ara  dosenti'añarlos  hay  (pío  descen- 
der hasta  la  raíz  hisltu-ica  del  |Hiel»lo  brasilero  yexaniinar 
la  raza,  el  medio  tMi  (}ne  olla  so  lia  dosenvnello.  los  ca- 
racteres sociológicos  y  morales  que  la  distinguen,  su 
falta  de  educación  para  la  vida  democrática,  todo  ese 
vasto  conjunt(»  ác  elementos  que  es  necesario  tenor  en 
cuenta  para  dolinir  y  comprender  una  situación  dada  en 
un  período  de  transición  y  on  una  nación  despojada  de 
caracteres  propios  delinilivos, — todas  las  hermosas  too- 
rías  del  libro  soljro  el  (iohicnni  Prt's/(/e/irif//  \M'Vi\t'\;\\\  ^A 
carácter  práctico  de  (pie  ha  (pierido  dotarlas  su  autor  y 
esta  obra  tan  distinguida  ocuparáel puesto  honroso  quele 
corresponde  enti'o  sus  congí'neres  destinadas  á  exponer, 
de  una  manera  abstracta,  teorías  de  gobierno  más  ó 
menos  acertadas  y  ventajosas.  Mucho  tomo  que  esto  sea 


—  202  — 

el  lugar  que  corresponda  al  csludio  ilo  Assis  Bnisil  ;  no 
por  falta  de  |)roparac¡(jn  ni  do  inteliiicncia  do  parió  do] 
distinguido  oscritor.  sino  })or  las  pornliaridades  |do  su 
talonto  V  |)or  hi  olovacií'iu  lio  su  orilorio  oioulírico  y  lilo- 
sólico.  Eli  mi  inimildi'  opinictii.  ino  piuoco  ([iio  on  ol 
oslado  actual  do  la  uiayor  |»ai"[o  do  iassoocionosdíMiuostro 
continente  no  se  pueden  somolor  ¡i  los  rigores  do  una 
crítica  elevada  y  j)riiu'i|)ista  ciorlos  moviniioiilos  ospon- 
tiuioos  V  linilalos  do  la  masa  poj)iilar,  (|no  no  ohoilr'con 
á  ninguna  ra/.iui  l(')gi('a  y  no  so  o\|)licaii  ni  ctimprondou 
sino  por  la  misma  ignorancia  do  osa  masa  y  por  las  pa- 
siones feroces  i\uo  nacen  ;'i  su  amparo.  La  verdad  deplo- 
rable y  que  lodos  ocultamos  por  un  sonlimionlo  lal  voz 
noble  de  orgullo  nacional,  es  (|uo  en  el  fondo  d^'  la  mayor 
parte  do  las  misoi-ablos  coiiliondas  polílicas  sudameri- 
canas no  so  deba  Ion  ciiosl  iones  de  principios,  sino  lucbas 
di'  |iasiones  \  de  apelilos  voi'gon/.osos.  Todas  esas  |»ala- 
bras  pomposas  do  n  federalismo  ".  "  |)i'osideiH'ialismo  ». 
<' parlainenlarismo  ".  <dc..  sirven  s(do  paj'a  nn-ídiar  l(»s 
manilieslos  do  los  libertadores,  de  los  Hai'rios  ñ  (liici'ros 
de  bov.  como  de  los  Kozas  ('»  L^tpoz  do  ayer,  y  para  cu- 
brir con  lina  ^roto^ca  niiiscara  de  pal  riolisnn)  y  convic- 
c¡('(n  pidílica  lo  (pie  en  (d  l'ondo  no  es  sino  el  amor  dtd 
pdilor  v  di'  la  r¡(pie/a.  el  (mÜo  ciego  d(d  adversario,  (d 
desenfn'iio  brilla!  de  la  />rs/itf  |)olilica  (|iie  lindia  con  las 
fauces  enrojecidas  por  go/ir  largo  lieinpo  de  los  Irutos 
(bd  bolín. 
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Á  pesar  de  todo,  y  á  despecho  do  osas  restricciones, 
Assis  Brasil  ha  escrito  una  obra  notalde,  inteligente, 
digna  de  ser  apreciada  y  h'ída  por  todos  los  hombres  de 
su  país  que  se  sienten  supcriorí^s  al  medio  polílico  en 
que  viven,  y  pugnan  por  educar  y  j)reparar  á  su  |)ii('blo 
para  el  ejercicio  franco  y  leal  de  sus  dei-echos  de  ciuda- 
dano. Son  obras  de  esa  clase  y  autores  de  su  talla 
los  que  traerán  la  regeneración  verdadera  de  nuestra 
América,  tan  poco  preparada  todavía  para  el  ejercicio  de 
la  democracia.  En  ese  sentido,  ella  merece  la  mayor 
consideración  y  simpatía,  no  sólo  por  las  ideas  elevadas 
y  generosas  que  la  inspiran,  í^ino  también  por  el  acierto 
con  que  propende  á  poner  en  desculnerlo  muchas  de 
las  raíces  de  los  males  que  nos  devoran  y  encuentran 
una  personiíicación  funesta  en  los  últimos  ti[)os  del  cau- 
dillaje continental,  ya  próximo  á  desaparecer.  En  efecto, 
cualesquiera  que  sean  las  reservas  que  puedan  formu- 
larse sobre  la  eficiencia  de  la  obra  de  Assis  Brasil  para 
el  fin  que  él  se  ha  propuesto  al  trazarla,  lo  cierto  es  que 
todas  sus  partes  son  armónicas  y  estimables,  tomadas 
separadamente,  y  que  de  su  lectura  pueden  sacarse  ideas 
sanas,  fecundas  y  exactas  sobre  muchos  de  los  proble- 
mas políticos  de  actualidad  ([ue  preocupan  la  atenciíui 
del  mundo. 

Tal  sucede,  por  ejemplo,  con  e\  parlanicnídrisnio.  Sin 
caer  en  las  sátiras  más  ó  menos  justas  de  Max  Nordau. 
Assis  Brasil  examina  con  altura  las  ventajas  é  inconve- 
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niontes  del  sistema  parlamentario,  acabando  por  conve- 
nir, con  Emile  Laveleye,  <jne  el  parlamentarismo  ha 
bni'lado  mnchas  esp(M*an/,as  y  qne  sn  absolutismo  stii 
(/eneris  es  capaz  por  sí  solo  de  arruinar  las  bases  del 
sistema  representativo.  Sus  opiniones  coinciden  en  este 
piinlo  (1)11  las  (b'  niio  (ir  los  más  distinii'uidos  pensadores 
coiilenipuráncos.  Williain  llarl|)()b'  Lccl^y.  aub)r  del 
precioso  estudio  hcmoi ran/  and  Lihfrh/,  ([uc  sin  duda 
conoce  Assis  Hrasil.  no  obs(anl(^  su  boi-ror  á  las  citas  de 
autoi'idades  extrañas.  Según  el  eminente  ¡¡ublicista  in- 
glés, imo  ^0  b)s  más  característicos  rasgos  de  los  últi- 
mos años  del  siujo  en  (nic  vivimos  es  el  descontento  ge- 
neral (juc  provocan  los  cuerpos  re])resentativos,  no 
solamente  en  Europa  sino  tambie'n  en  los  Estados  Uni- 
dos. ■  '  l']ii  algunos  países  —  aña<le  —  el  sistema  j)ai"la- 
mentario  siguilica  vai'¡ac¡(')U  constante  de  gf)bierno, 
linaiizas  en  ruina,  rejicliones  in  11  i tai'es  frecuentes,  siste- 
nii'ilieo  manejo  de  coiisti  Inven  tes.  l']n  la  mayor  |)arte  de 
los  países  se  lia  mostrado  singularmente  estéril  en  altos 
talentos.  TNirece  baber  eaídt»  más  y  más  bajo  eii  el  con- 
trol de  lioinbres  de  estampa  interior;  de  babilidosos 
ebarlatanes  o  intrigantes;  de  intereses  seccionales  ú  de 
gi'U|)Os  reducidos.  \  la  at"ecc¡(')U  v  <d  resjielo  (|ue  ('I  ins- 
piraba ;i  vai'ias  naciones  ba  disminuido  visiblemente. 
Laveb'Nc  ha  lieclio  notar  con  vei'dad  el  suspiro  de  alivio 
(|ue  se  siente  en  ¡il^nnas  partes  cuando  el  parlamento 
su  •-pende  sus  sesiones,  y  el  creciente  sentimiento  de  (|ue 
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AiiK'rica  lia  ohrado  ciicrdaiuciilc  icslriiiiijciidd  iimclias 
de  las  leji'islaturas  de  sus  Eslados  á  sesiones  Meiíales. 
Observa,  con  aljiíiiia  crihddad.  ([iic  ilalia  liciic  una  ven- 
taja especial  en  su  (•a|)ilal  —  la  malaria  de  Jlonia  —  ([ue 
limita  elicaznn'nle  las  sesiones  del  l*arlamenlo  ».  En  el 
fondo,  estas  mismas  opiniones  aplicadas  á  su  patria,  se 
desprenden  de  la  obra  vasta  é  interesante  del  escritor 
brasilero  destinada  á  prol)ar,  como  lo  dice  su  autor  en 
las  últimas  palabras  de  sn  estndio,  que  la  índole  y  las 
más  esenciales  condiciones  del  Brasil  son  inconciliables 
con  el  parlamentarismo,  en  tanto  que  ellas  se  arnn>- 
nizan  fácilmente  con  el  espírilu  d(d  liobierno  presiden- 
cial. 


XIX 


p 


vi;a  (lojar  diseñada  la  fisonomía  de  los  más  disliii- 
giiidos  críticos  del  Brasil  actual,  debo  ociij)armc, 
aunque  no  sea  con  la  extensión  que  reclamaría  un  es- 
tudio completo  de  su  intelectualidad,  de  Tiistán  Alencar 
Araripe  .Júnior,  cuyo  nombre  he  mencionado  frecuen- 
temente en  el  curso  de  las  páginas  anteriores.  Con 
Silvio  Romero  v  José  Verissimo,  él  ha  emprendido 
la  obra  interesante  y  difícil  de  «'xplicar  el  espíritu  bra- 
silero á  sus  contemporáneos  y  en  algunos  de  sus  li- 
bros ha  llegado  á  resultados  notables  de  penetración 
y  clarovidencia.  Pero,  menos  ecléctico  que  sus  com- 
pañeros ,  menos  abierto  á  las  intluencias  exteriores, 
su  originalidad  reside  principalmente  en  su  apego  al 
terruño  nativo,  en  su  adaptación  perfecta  al  medio  en 
que  vive,  en  una  palabra,  al  nadrismo  literario  que  se 
confunde  en  él  con  el  nativismo  político.  El  carácter 
intransigente  de  la  pasión  patriótica  es  el  distintivo  del 
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lioinljiv  y  del  oscriloi-;  lal  vez  poi-  eso  él  iiilci'prela  con 
más  verdad  on  su  oslilo  y  cu  sus  ideas  los  rasgos  carac- 
tcríslicos  de  iii  modalidad  Id'asilora. 

Los  primeros  ensayos  lileiarios  d(d  señoi'  Araripe  Jú- 
nior se  limilai'ou  al  camix)  de  la  iiov(da.  Acalio  de  j-e- 
correr  i-ripidaiiH'ulc  una  de  sus  pi-imeras  ohras  O  iiinho 
(h)  hr'ijd-jhtr  V\  nido  del  picajlor)  pul)licada  en  187Í-,  y 
deijo  confesar  ([ue  esle  primer  aleteo  de  su  musa  debió 
pareeei'  á  sus  (•ouiem|)or<íuef)s  una  promesa  mediocre 
de  doles  iilerarias.  |*arece  (|ue  antes  liabía  pui)licado 
una  serie  de  Vonlos  hrazi/riros  i  LSliS  )  y  una  Caria  so/ar 
la  /¡Icrdlura  Itrasi/cra  [  liS()!l).  (jne  no  lia  llegado  ;'i  mis 
manos.  Si  lie  de  atenerme,  sin  embargo,  al  Nitlo  di'l 
jjicfí/lor  y  [eniendo  en  rúenla  el  |)rogreso  natural  en  (|ue 
debe  couliarse  Irahíndose  de  un  escritor  (|ue  hiclia  por 
adipiirir  una  jornia  y  un  eslilo  pi'opios,  aquellos  prime- 
ros frutos  de  su  vergel  no  debían  ser  famosos.  Conozco 
pocas  obras  más  infantiles,  más  simples  en  su  forma  y 
en  su  argumento.  (|ue  (d  Nido  del picafinr.  VA  romanti- 
cismo extravagante  y  ridículo  de  su  lu'roe,  la  |)intura  de 
Alice.  (|ue  se  (•oinj)lace  en  torturar  el  corazf'ui  de  aijiud 
infeliz  con  una  inconscien(;i;i  perlecta  del  mailirio  á  (¡lu^ 
lo  somete,  todo  es  allí  tlojo.  diseñado  al  tanteo,  escrito 
en  ese  tono  dilir;'imbico  (|iie  acusa  al  piiiici|)iaiile  lile- 
i'ai'io  V  d(data  los  |)r¡meros  ejercicios  de  una  iiiano  (|ue 
se  ensaya.  VA  desgraciado  Tlicídialdo  aparece  en  la  no- 
vela en  un  estado  de  excilaci('»n  nerviosa  extraordinario, 
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como  un  posoído  ó  un  maniático.  Sombrío  como  los  hé- 
roes byronianos,  se  dirige  al  Jardín  Botánico,  toma  allí 
un  narcótico,  y  después  de  varias  tiradas  trágicas,  sus- 
piros, maldiciones,  lamentos  y  despedidas,  resuelve  po- 
ner fin  á  sus  días  y  se  dispara  un  tiro  d<'  rev('iivei".  Fe- 
lizmente, en  ese  mismo  instante,  un  médico  á  (juien  ha 
coníiado  por  medio  de  una  carta  su  resolución,  llega  en 
su  auxilio  y  tiene  tiempo  de  recogerlo  y  conducirlo  á  su 
casa,  donde  los  cuidados  maternos  acaban  de  reanimarlo. 
Su  carta  de  despedida  es  un  verdadero  <(  trozo  selecto  » 
de  literatura  de  catorce  años:  «Un  insecto  venenoso, 
Marcos,  picó  la  flor  de  mi  juventud  como  al  Werther  de 
Goethe.  Mi  madre  infeliz,  al  lanzarme  á  este  mundo,  no 
pensó  en  dar  el  ser  á  un  triste  condenado.  El  estigma  de 
que  habla  el  héroe  de  Shakespeare,  esa  facultad  deforme 
que  suele  anular  las  más  bellas  cualidades  del  hombre, 
alzóse  desde  el  fondo  del  alma,  abriendo  la  más  tremenda 
lucha  contra  la  razón  y  el  entendimiento.  Fué  así  que  las 
cosas  empezaron  á  presentárseme  sólo  por  el  lado  negro 
y  horrible.  Y  mi  temperamento  sensible  y  enfermo,  lle- 
vado al  auge  de  su  desenvolvimiento,  hízome  sucumbir 
aplastado  y  perdido  en  el  vacío  que  se  rasgó  en  las  pro- 
fundidades de  mi  alma.  Debilitado  el  espíritu,  á  poco 
me  sentí  paralítico  moral.  La  parálisis  moral  es  el  ma- 
yor tormento  que  pudo  infligirse  al  mísero  mortal  que 
«n  este  valle  de  lágrimas  habita»...  Et  sic  de  ceteris. 
Esta  curiosa  «exposición  de  motivos»,  continúa  en  el 
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mismo  tono  durante  veinticinco  páginas  impresas.  En 
lin,  y  para  no  torturar  más  á  mis  lectores  que  estarán 
ansiosos  de  conocer  el  final  de  la  historia  de  este  Man- 
fredo  <i  al  opo|)()iiax».  les  diré  que  después  de  salvará 
Alice  que  cae  en  las  aguas  del  río  de  la  Tijnca,  Theo- 
baldo.  á  pesar  del  'M^stigma»  y  del  "  insecto  venenoso», 
acalta  por  casarse  con  la  casquivana,  y.  como  dice  uno 
de  los  personajes  de  la  novela,  «el  ángel  de  los  castos 
amores  abriga  á  la  pareja  bajo  sus  candidas  alas». 

S(>ntin'a  que  se  pi-etendiera  encontrar  un  móvil  satí- 
rico en  el  rápido  análisis  de  esa  obra  juvenil.  En  reali- 
dad, ella  es  lo  que  debe  ser,  y  creo  que  todos  los  qné  han 
pasado  |)or  hi  época  de  la  iniciación,  deben  mirar  con 
simpatía  estas  priuiieias  de  un  iab'ulo  ([ue  se  ignora  á 
sí  mismo.  X(i  ((((los  tienen  el  envidiable  privib'gio  de 
ser  <' niños  siihlimesi  en  la  auroi'a  d(^  la  vida.  El  nido 
del ¡ttidjíor  est.i  ;i  la  altura  de  las  demás  obras  de  su  es- 
pecie, escritas  en  la  adolescencia,  con  una  feliz  ignoran- 
cia (le  las  dilicullades  del  arte.  El  error  tan  disculpable 
y  lunnanu,  pui'  olía  j)arte,  ([ue  ikj  me  atrevo  á  conde- 
narlo, está  en  dar  ;'i  la  estampa  esos  ensayos  prematu- 
ros, (|iie  carecen  de  importancia  y  de  iider('s.  Pero  en 
Sud-AuH'iica  es  raro  el  escritor  (|ue  no  se  haya  hecho 
reo  (le  lili  (lelilo  semejante.  ¡Felices  todavía  los  que 
como  el  señor  Aiaii|ie  .liiiiior.  |)iie(len  hacer  absolver, 
con  sus  obras  postei'iores.  los  ])ecados  veniales  de  su  in- 
fancia intelectual !... 
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En  el  Urina  Ein  nnliulo,  |>iililica(la  ni  voluint'ii  cu  1 878, 
se  lióla  un  visible  progreso.  Sin  duda,  nnudias  (ihjecio- 
nes  pued<Mi  hacerse  ¡i  esa  novela  ó  "  crcinica  stdjastia- 
nistci".  eomu  la  denomina  su  autor.  ^  no  lia\  poco  (lue 
obsei'var  respecto  al  desarrollo  de  su  argunienlo  y  á  las 
escenas  que  ocupan  su  segunda  mitad.  Pero,  con  lodo, 
el  interés  que  ella  despierta  desde  el  primer  momento, 
se  mantiene  vivo  durante  la  mayor  parte  de  la  obra,  y 
annqne  ese  intere's  sea  del  género  del  que  inspira  Alt 
Baba  y  /os  cuai-enla  /at  I  roñes  6  cualquier  otro  cuento 
árabe  igualmente  inverosímil,  lo  cierto  es  que  ese  libro 
se  lee  fácilmenle.  La  vida  de  las /í'/r^'y/^/c/x,  duranle  la 
época  de  la  esclavitud,  la  sublevación  de  los  negros,  el 
tipo  de  Yasconcellos  y  de  su  esposa,  todos  los  primeros 
capítulos  del  libro  son  acertados  y  felices.  En  la  segunda 
parte  misma,  en  el  cuadro  de  las  escenas  brutales  y  te- 
rribles del  campo  de  los  fanáticos,  hay  detalles  de  una 
realidad  viviente  mezclados  por  desgracia  á  exagera- 
ciones y  extravagancias  que  acusan  todavía  la  mano  ju- 
venil. El  tema  de  la  narración  es  emocionante  y  curioso; 
pero  los  incidentes  de  la  vida  de  los  sectarios  del  «Rey 
Divinidad»  se  alargan  demasiado,  y  á  fuerza  de  querer 
prolongar  la  emoción  que  inspiran  aquellas  prácticas 
sangrientas,  la  imaginación  se  fatiga  y  se  atu  con  de- 
masiada claridad  las  «  ficelles  »  de  la  historia  fantástica. 
Las  hecatombes  horribles  que  preceden  al  asalto  de  los 
invasores,  el  suplicio  brutal  de  Juan  Ferreira,  la  deca- 
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pitación  de  la  inocente  criatura  que  quiere  bañar  con  su 
sang;re  el  ara  de  la  Piedra  Hermosa,  producen  un  efecto 
de  monstruosidad  inútil  y  falsa,  y  en  vez  de  aumentar 
el  interés  del  lector  lo  debilitan  y  enervan.  l*eró  el  estilo 
de  la  novela  es  más  firme,  más  colorido,  más  literario 
y  hay  en  ella  cierto  soplo  inspirado  que  falla  en  abso- 
luto en  ese  idilio  g:ris  del  nido  de  picaflor.  La  misma 
ferocidad  romántica  y  artificial  de  la  leyenda  que  sirve 
de  base  á  la  obra,  tiene  cierto  sello  de  grandeza  indis- 
cutible. A  través  de  muchos  años  y  en  medio  de  las  bru- 
mas del  recuerdo,  al  terminar  la  lectura  de  El  Reino 
Encantado  he  sentido  una  impresión  mucho  más  débil, 
pero  análoga  á  la  que,  en  los  días  de  mi  adolescencia 
lejana,  me  produjo  la  lectura  de  r>i((/-.Jar(j(il. 

Los  ensayos  novelescos  de  Araripe  Júnior  terminan 
con  la  publicación  de  Chico  Mc/in<lros()  y  de  Luizinha, 
un  romance  de  costumbres  cearences.  No  conozco  nin- 
guno de  estos  libros,  pero  el  silencio  en  que  ambos  han 
caído  me  autoriza  á  suponer  que,  sin  carecer  tal  vez  de 
condiciones  apreciables,  ellos  no  darán  la  medida  del 
talento  de  su  autor.  Para  apreciar  ese  talento  en  toda  su 
amplitud,  dei^o,  pues,  penetrar  de  una  vez  en  el  análisis 
de  sus  obras  críticas. 


XX 


SEGíN  Araripe  Jimior,  la  reconstitución  de  sus  ideas 
data  de  IST'J.  "Fué  en  ese  año, — dice  en  la  adver- 
tencia que  encabeza  el  volumen  de  su  estudio  sobre  José 
de  Alencar,  —  que  leí  perla  primera  vez  las  obras  de 
Spencer,  la  Historia  dr  la  Civilización  de  Inglatt-rra  de 
Buckle  y  los  trabajos  críticos  de  Taine.  Residía  yo  en- 
tonces en  la  provincia  del  Ceará,  cuando  se  formcj  allí 
un  círculo  de  jóvenes  estudiosos,  del  cual  se  constituyó 
centro  el  fallecido  Raymundo  de  Rocha  Lima,  discípulo 
fervoroso  de  Comte.  En  este  círculo  pasáronse  en  revista, 
en  cuanto  lo  permitían  las  fuerzas  de  cada  uno,  todas  las 
ideas  del  siglo.  Como  era  de  esperarse,  no  pasó  mucho 
tiempo  sin  que  las  conversaciones  se  hicieran  diario,  y 
el  diario  tribuna.  La  cuestión  religiosa  estaba  en  su  auge. 
Organizáronse  conferencias  contra  el  clero,  y  ese  mo- 
vimiento llegó  á  conmover  de  tal  modo  la  opinión  ca- 
tólica, que  un  ilustrado  jurisconsulto  no  vaciló  en  dar 
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á  Fortaleza  el  nombre  tlf  laTnltiiiiiialM'asilci'a.  Al  lado  de 
Capistrano  dr  Alaren,  ilf  Tin  unas  l*()ni|tiM).  y  de  otros 
fuertes  del  círcnlo.  eutn-enesos  ensayos...  Sin  estudios 
científicos,  tan  poco  accesibles  aún  boya  los  bacbilleres 
en  derecho,  después  de  esto,  fni-  lenta  j)aramí  la  ascen- 
sión de  la  montaña  filosóíica.  Yo  no  podía  ser  indife- 
rente al  ingreso  en  el  país  de  nuevas  ideas:  pero  estaba 
obligado.  \)ov  liigien(\  á  sujelarnie  <'i  un  proceso  de  asi- 
milación cautelosa.  Si  lenta  íiié.  j)nes.  la  traiisl'ormación 
mental,  más  lento  debía  ser  todavía  el  cambio  de  los 
bastidores  literarios,  de  los  engranajes  empleados  en  la 
composición,  de  los  hábitos  en  lin  adquiridos  en  la  pri- 
mera lección...  » 

He  transcripto  todo  f^sle  párrafo.  poi-(|iie  en  sn  n(d)le 
franqueza,  y  á  pesar  de  sns  alirmaciones  inexactas  de 
sobriedad  en  la  adopción  del  nuevo  credo,  él  da  una 
clave  perfecta  de  la  modalidad  crítica  de  Araripe  .Innior, 
y  exj)lica  con  claridad  la  forma  de  sn  estilo.  Fn  efecto, 
ese  esfueiv.o  de  volnntad  (|ne  él  no  jiace  sino  insinuar,  esa 
iniciacifúi  i'cpentinaen  nn  minido  Ar  ideas  nuevas  i\\\e 
lo  deslnmbran  \  se  a|io(|eran  de  sn  espírilii  con  e|  ^rayo» 
de  las  pasiones  instantáneas,  se  relb'ja  en  nna  cierta 
contracción,  cierta  dnreza  de  qne  se  resiente  sn  estilo  de 
crítico  hasta  en  sns  obras  liltimas.  Se  diría  que  aqnella 
lucha  por  ahogar  el  romántico  ([ue  existía  en  el  fondo 
dr  sn  natni'aleza.  por  malar  ese  "/>r//7c  cinlonni.  htii- 
jñiirs  jriiiii'  fl  rirtiiil  '>  ¡i  (|ne  se  reliere  el  pi'eci(tSo  soneto 
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de  Miisscl.  lia  dejado  impresa  en  su  espíritu  una  señal 
indelclilt'.  Desde  entonces,  su  frase  iaij(jri(jsa  y  cince- 
lada pierde  en  p:ran  parte  el  fuego  de  la  espontaneidad 
Y  la  alegre  ligere/a  de  su  genialidad  nativa.  Su  pensa- 
mienlo  se  funde  en  moldes  severos,  se  enfeuda  al  canon 
de  [>i"inci|ii(is  lil()S(')lic<is  iiillexihles.  I  n  jirurilo  de  cun- 
ciencia  exagerado  lo  obliga  á  (uicarrilarse  en  un  ca- 
mino invai'ialde  yle  ¡m])ide  esas  escai)adas  bruscas,  esas 
digresiones  alegres  en  que  la  fantasía  se  abandona  á  sí 
misma  y  ocupa  un  asiento  en  el  carro  ligero  de  In  reina 
Mab.  El  crítico  se  entrega  con  austeridad  al  cumpli- 
miento de  su  misión  filosófica.  Hay  cierta  exageración 
de  puritanismo  de  neófito  en  esa  fría  voluntad  con  que 
e'l  encara  el  estudio  de  la  obra  literaria,  en  la  lenta  di- 
sección de  su  análisis  cauteloso  y  tranquilo.  Basta  reco- 
rrer su  larga  é  interesante  obra  sobre  José  de  Alencar 
para  ver  la  verdad  de  estas  observaciones.  El  señor 
Araripe  Júnior  está  estrechamente  ligado  por  vínculos 
de  familia  con  el  autor  de  Guaraní/  é  Iracema.  Su  es- 
tudio es  excelente  y  deja  poco  que  desear  en  cuanto  se 
refiere  al  examen  de  la  vida  intelectual  del  novelista 
brasilero.  Araripe  Júnior  desmonta  sus  obras,  examina 
sus  resortes,  muestra  los  más  pequeños  rodajes  de  ese 
mecanismo  frágil  y  complicado,  con  una  minuciosidad 
y  paciencia  de  joyero  suizo...  Y.  sin  embargo,  al  termi- 
nar la  lectura  de  ese  trabajo  lleno  de  mérito  y  que  revela 
un  talento  distinguido,  la  imagen  de  José'  de  Alencar 
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permanece  turbia  en  nuestro  espíritu,  ella  no  se  diseña 
con  rasgos  definidos  á  nuestros  ojos.  Todo  lo  que  se  re- 
fiere á  la  psicología  del  «literato»  es  acertado...  El  re- 
trato del  escritor  parece  uno  de  esos  esbozos  al  carbón 
que  los  pintores  preparan  sobre  la  tela  blanca  para  lle- 
nar sus  contornos  con  la  pincelada  colorida.  Los  rasgos 
de  la  fisonomía  de  José  de  Alencar  se  encuentran  allí 
diseñados  con  fidelidad,  las  proporciones  han  sido  con- 
cienzudamente guardadas,  y  el  trazo  de  las  líneas  segu- 
ras, revola  un  pulso  firme  y  una  ciencia  apreciable  del 
dibujo.  .  .  ¿(jué  falta  á  la  obra  para  que  sea  completa? 
Falta  la  tonalidad  cálida  del  pincel  que  mezcla  sin  temor 
los  colores  de  la  paleta,  falta  el  relieve  que  da  la  som- 
bra bien  distribuida,  falta  en  suma  ese  golpe  atrevido 
del  iiilisla  ([ue  confía  en  los  hallazgos  de  su  audacia,  ese 
cñiijj  (le  poner  ii'resislible  (jue  en  la  esfera  de  la  escul- 
Ini'a  es  b»  ñnico  (pie  liace  (jue  una  (erra  colla  indus- 
trial, armoniosa  y  tranquila,  se  diferencie  de  lui  boceto 
de  Carpeaux  <'»  de  Falguiere. 

Sin  embargo,  es  necesario  no  exagerar  el  sentido  del 
símil,  para  no  caer  en  una  gratuita  injusticia.  La  obra 
crítica  de  Aiinipe  Jnnioi-es  una  obra  de  ai"le  verdadera, 
\  tiene  nn  Viilor  real,  ;'i  pesai'  ile  las  exigencias  de 
su  método  fxclnsivisla.  Lo  que  se  echa  de  menos  en 
ella  es  lo  (pir  ¡laia  >n  aiiloi'  sei'ía  más  fácil  añadirle,  si 
al  escribir  como  lo  bace  no  se  sometiera  de  antemano  á 
un  |)rogrania  inlle.xible.  Y  es  necesario  agregar  que  esa 
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misma  disciplina  ele  sobriedad,  de  análisis  irío,  de  obser- 
vación positiva  y  cienlílica,  ha  sido  quebrantada  más 
de  una  vez  por  el  distinguido  autor  en  sus  últimas  pu- 
blicaciones, en  el  notable  estudio  sobre  Gn'fjorin  de 
Matías  í^),  que  es  un  modelo  del  género,  en  el  Mori- 
miento  de  Í89S  y  especialmente  en  la  fantasía  desen- 
vuelta y  brillante  titulada  O  crepúsculo  t/os  jxiros  O. 

Consideremos,  por  ahora,  el  estudio  ya  mencionado 
sobre  José  de  Alencar  O.  Siguiendo  el  método  de  Taine, 
Araripe  Júnior  principia  por  enumerar  las  fuerzas  pri- 
mordiales que  obran  sobre  el  novelista.  «No  estará  de 
más  recordar — dice — que  el  autor  de  Guaranij  vio  la 
luz  del  día  en  un  clima  tórrido,  donde  la  tierra  y  con- 
comitantemente  sus  habitantes  pasan  por  sacudimientos 
periódicos,  ocasionados  por  el  terrible  fenómeno  de  las 
sequías».  Considerado  el  medio  en  que  se  desenvolvió 
el  escritor,.  Araripe  Júnior  estudia  el  conjunto  de  cir- 
cunstancias ambientes  hereditarias,  etc.,  que  pudieron 
ejercer  una  acción  importante  sobre  su  desarrollo  inte- 
lectual. La  historia  psicológica  de  los  padres  de  Alencar 
tiene  su  puesto  señalado  en  esta  parte  del  libro,  el  trans- 
plante del  adolescente  del  centro  tropical  en  que  na- 


^1;     T.  A.  Araripe  Juxioii,  Litteratura  Brazileira;  Greijorio  de  Mnltos,  Fauchon 
y  C»,  1894. 

(2)  T.  A.  Araripe  Jlmor.  Litteratura  Brazileira.  Movimiento  de  1893.  O  crepús- 
culo dos  povos.  Rio  de  Janeiro.  Typo-írapliia  <la  empresa  Democrática  Edictora.  ISOt». 

(3)  T.  A.  ÁnAWPzlvyMR.  Litteratura  Brazileira.  José  de  Alencar,  2'  edición.  Fau- 
chon V  C".  Rio  de  Janeiro.  1804. 
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ció  á  la  capital  dol  Brasil,  su  educación  en  San  Paulo 
«  y  la  convivencia  en  esa  tierra  donde  todavía  son  tan 
vivaces  las  tradiciones  respecto  ú  los  primeros  explora- 
dores del  Brasil».  Siguiendo  en  este  camino,  el  crítico 
llega  al  análisis  de  la  facultad  dominante  de  su  modelo 
y  la  encuentra  en  el  «  d<)n  de  lo  iirácil »  que  le  parece  el 
rasgo  característico  y  permanenle  de  su  laleuto  literario. 
Es  inútil  seguir  más  lejías  el  desaiToJIo  de  las  formas  del 
análisis  de  Taiue  aplicado  por  el  distinguido  crítico  l)ra- 
silero  á  la  ohra  vasta  y  compleja  de  su  psiriente  y  maes- 
tro. Con  lo  dicho  basta  para  que  se  vea  cuan  sincero  es 
Araripe  Júnior  al  expresar  la  intluencia  ejercida  sobre 
su  método  por  el  gran  tilósofo  francés,  que  si  bien  no 
puede  ser  llamado  el  verdadero  iniciador  de  la  crítica 
natural,  poi'ijuc  este  lioiior  correspondería  con  m;'is  jus- 
ticia á  Sainte-Beuve,  ha  sido  el  organizador  de  esa  crí- 
tica. <' á  la  (|u<'  ha  ¡m|)i-eso  el  carácter  de  un  esi)íritu 
esencialmente  oi-ganizador,  sujetándola  á  una  disciplina 
sistemática  »  ''). 


(I)     fJKoiii;K  I'f.i.i.issikh,  Aouveau.r  Kssais  de  IJtlf roture  conlempuriiiiic,  \x\y. 


XXI 


Los  resultados  de  la  aplicación  severa  de  este  mé- 
todo son,  por  otra  parte,  excelentes.  Para  verlo, 
creo  suficiente  transcribir  este  párrafo  en  (jue  están  in- 
dicadas las  intluencias  psíquicas  que  pesaron  soijre  la 
intelectualidad  de  José  de  Alencar,  en  aquellos  años 
que  Goethe  ha  llamado  «de  aprendizaje».  «  En  sus  Cav- 
U(s  sobre  ¡a  Confctlei'acióu  di'  /os  Tanioi/os — dice  Arai'ipe 
Júnior  —  hállanse  registrados  todos  los  progresos  de 
esta  influencia.  Como  en  la  costra  de  un  terreno  de  for- 
mación reciente,  encuéntrase  allí  la  historia  de  todas 
las  capas  que  fueron  superponiéndose  á  la  lava  primi- 
tiva y  con  ella  se  amalgamaron.  Un  examen  cuidadoso 
de  esas  carias  muestra  cuánto  atrajeron  su  imaginación 
los  Hafiz  de  todas  las  literaturas,  los  fulgores  del  genio 
oriental;  pero  como  su  sensibilidad  no  congeniaba  con 
los  rigores  y  las  enormidades  fulminantes,  con  las  acri- 
tudes apocalípticas  de  las  imaginaciones  puras,  más  de 
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una  vez  tuvo  que  evadirse  por  la  melancolía  que  le  ins- 
piraban ciertos  aspectos  de  la  naturaleza.  Así,  vense  las 
brutales  y  candentes  manifestaciones  de  Hugo  quebra- 
das por  la  libra  chateaubriánica.  una  claridad  benigna 
que  envolviendo  á  toda  la  naturaleza,  la  transforma  en 
una  fantasmagoría.  A  sus  ojos,  el  sol  no  abrasa,  antes 
nos  obliga  á  vivir  deliciosamente;  á  su  influjo  todo  se 
dora,  todo  se  diafaniza,  todo  se  deshace  en  suavidades, 
en  medio  de  las  cuales  el  amor  vivido  se  dilata  en  on- 
dulaciones voluptuosas.  Ocúltase  lo  enorme,  deshácense 
los  aspectos  terribles,  para  sólo  revelarse  las  lozanías, 
el  ánimo,  el  donaire,  los  caprichos  y  las  coqueterías  de 
la  prolífica  Ceres.  Es  así  como  él  lamenta  «que  el  sol 
de  su  tierra,  ese  astro  lleno  de  luz  y  esplendor,  no  ins- 
pirase á  Magalhaes  versos  más  empapados  en  entu- 
siasmo y  poesía».  «Si  fuese  poeta — dirá  el  futuro  autor 
(b'  lifuriiKi  —  si  quisiese  componer  un  poema  nacional, 
pediría  á  Dios  qui'  me  liiciese  olvidar  por  un  momento 
las  ideas  del  li(iuil>i-e  civilizado,  y  embreñado  en  los 
matorrales  seculares,  contemplaría  las  maravillas  de 
Dios;  vería  al  sol  erguirse  en  el  seno  del  mar  de  oro,  á 
la  luna  deslizarse  en  el  azul  del  cielo,  oiría  el  murmullo 
de  las  ondas  y  el  eco  profundo  y  solemne  de  las  flores- 
tas»... La  i)alriii  de  lal  ai-lisla  es  una  especie  de  Arabia 
encantada,  (bmde  la  vai-a  m.igiea  del  genio  en  todas 
paites  inipiinie  liulasde  felicidad.  Esta  es  la  tieriM  del 
amor.    ¡Peio   <|iié   amor!   un   amor  edénico  y  al  mismo 
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liompo  caprichoso  como  sóloel  Orit'iilt' sahr  jtrndiicirlo. 
El  amor  á  cjiío  él  aspira  es  «  uno  de  esos  amores  poéti- 
cos, inocentes,  ({ne  liencu  el  (-¡cío  por  dosel,  lus  llanos 
verdes  por  cortinas,  el  césped  del  campo  por  diván  y 
([uc  la  naturaleza  consagra  como  madre  extremosa». 
iSo  es  de  admirar,  pues,  que  la  mujer,  atravesando  esos 
sueños,  no  se  presente  sino  como  una  nimirrlnd  uenlil. 
cercada  de  candores  y  toques  infantiles,  y  que  todas  sus 
concepciones  propendan  hacia  lo  que  la  naturaleza  con- 
tiene de  más  tenue,  perfecto  y  delicado  «en  el  débil  ro- 
zar de  los  árboles,  en  los  murmullos  de  las  ondas,  en 
los  ceceos  de  la  brisa,  en  las  //oyV/\  dr  rosa  tli'  la  (irino- 
ma».  Los  tipos  que  más  le  entran  en  el  corazón,  son 
la  Eva  de  Millón,  la  Haydée  de  lord  Byron,  la  Átala  de 
Chateaubriand,  la  Cora  de  Cooper.  Todo  en  aquellas 
cartas  está  denunciando  que  lo  grácil  para  José  de  Alen- 
car  habíase  constituido  en  la  fórmula  de  la  poesía». 

El  análisis  de  las  producciones  de  Alencar  no  es 
menos  exacto  y  delicado.  Araripe  Júnior  em})ieza  por 
examinar  aquellos  fáciles  folletines  que  el  distinguido 
escritor  reunió  después  con  el  título  de  .1/  correr  de  la 
pluma,  mostrando  la  alegre  ligereza  del  estilo  de  esas 
páginas  brillantes  en  que  se  da  rienda  suelta  á  la  ima- 
ginación poética  de  su  autor.  Algunos  de  los  párrafos 
que  nos  transcribe,  recuerdan  la  manera  lírica  y  los  in- 
terminables arabescos  de  las  fantasías  de  Jules  Janin. 
A  estas  juveniles  divagaciones  literarias  siguen  los  pri- 


meros  ensayos  novelescos,  liasta  ciilniinar  en  el  Gua- 
ranij.  (pie  es  hasta  lniv  el  más  hermoso  llorón  de  su 
diadema.  Aeaho  de  releer  ese  lihro  simpático  y,  á  pesar 
de  lo  artilicial  de  sn  trama,  de  lo  poco  re¡il  de  sus  esce- 
nas, confieso  (jiie  encuentro  en  el  una  seducción  ino- 
cente ('  irresistible.  Sería  cruel  desmenuzar  á  la  luz  de 
la  crítica  positiva  y  con  el  criterio  realista  de  nuestra 
época,  ese  cuento  azul  «Imide  todo  es  falso,  legendario, 
fantáslico,  inverosímil.  Pero  así  y  todo,  ¡qué  entrete- 
nida es  la  lectura  de  esas  páginas  que  corren  insensi- 
blemente. (|ii('  dulzura  se  encuentra  en  ese  estilo  imagi- 
nativo >  pomjKiso  (jiie  no  fatiga  un  solo  instante,  y  con 
cuánta  suavidad  se  hamaca  el  pensamiento  al  ritmo  de 
esa  frase  corta,  armoniosa,  en  (jue  transciende  un  vago 
compás  de  exámeli-o  hitino!  Los  hechos  heroicos  de 
aí|n<d  indio  (|ne  habla  con  las  sutilezas  de  un  cortesano 
de  Luis  XIV  '  .  V  que  bajo  su  primitivo  traje  de  plumas 
esconde  el  corazón  de  un  Bayardo.  ennoblecen  á  nues- 
tros ojos  la  naturaleza  humana  y  seguramente  producen 
nn  bien  inonij  snpeiior  al  (|iie  hallai'.'in  los  j('>venes  de 
nuestra  época  en  la  biografía  de  Copean  ú  de  Claudio 
bantier.  Las  páginas  que  consagi'a  Arari])e  Junicu-  á  la 


(I)  Véase  por  i'ji'fiiplo.  la  (■«cena  i'ii  iiiic  l'cry  explica  á  ( 'ccilia.  iiiie  la  llama ''eri/ 
porijiie  e-la  palaln'a  imli^'eiia  Iraililce  lo  i|ue  él  sieiile  re-peelo  ile  olla  y  ('i'r;i  "es  lo  i(ue 
el  iiiilio  lieiio  dentro  «leí  alma".  La  criatura  iiioci'iile  pi'e;:uiilaii  su  pa<lrc  el  sigiiidcailo  «lo 
la  palabra  Cecy  y  éste  le  indica  i|ue  es  un  vertió  ipie  e(|uivale  á  duli'/;  sufrir.  Con  razón 
dice  el  señor  Araripe  Júnior:  "¿tjué  ^rallanlo  mancelio  de  los  más  eximio*  en  las  justas  del 
{talanleo  conse^'uirla  herir  á  sii  amada  con  lanía  dulzura  y  ilelicadeza?" 
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Ci'ílira  (le  t'sa  olii'ii  son  lirriiu)sas,  y  j-cllcjan  liolnionlc  el 
tono  y  ol  espíi'ilii  ili-  la  iiiáo^ica  narración.  La  iiii|ii-<'s¡ón 
qiio  (»lla  produce  lia  sido  traducida  dt^  una  manera  cxcc- 
lenlc,  con  una  delicadeza  de  tintas  y  una  scjiuridad  de 
criterio  que  revelan  la  nítida  penetración  del  ailistay 
del  psicólogo.  No  es  posible  transcribir  todo  ese  trozo 
interesante,  que  se  prolonga  durante  varias  páginas,  y 
mutilarlo  sería  hacerle  perder  una  gran  parte  de  su  mé- 
rito. Sin  embargo,  para  dar  á  mis  lectores  una  idea  del 
método  y  del  estilo  del  crítico,  voy  á  traducir  aquí  el 
fragmento  íinal  del  análisis  del  Guaraiuj. 

«  Si  hubo  talento  en  los  idealistas,  dice  Araripe  Júnior, 
ese  talento  consistió  en  convencernos  de  la  verdad  de 
sus  caprichosas  creaciones.  No  puede  negarse  que  José 
de  Alencar,  en  el  epílogo  del  Guaraní/,  á  pesar  de  romper 
á  cada  paso  con  lo  real,  llega  á  embebecernos  en  la  po- 
sibilidad de  aquellas  fiestas  de  la  naturaleza,  en  aquel 
despuntar  de  amor  en  Cecilia  por  el  brusco  Goytacáz.  . 
¡Está  la  ilusión  tan  bien  dispuesta,  las  luces  y  los  cam- 
biantes expresados  en  la  tela  por  el  mágico  pincel  nos 
postran  en  una  languidez  tan  dulce,  en  una  tan  grande 
nostalgia  celeste!  ¿Quién  hay  que  no  siga  con  el  corazón 
palpitante  aquella  canoa  que  resbala  como  una  sombra 
por  la  faz  lisa  del  Parahiba,  arrebatando  la  intangible 
Yara  á  las  devastaciones  de  los  Aymorés?  ¿Y  la  transfigu- 
ración de  ese  humilde  Pery,  que  por  último  tiene  más  de 
ángel  de  las  florestas  que  del  antropófago  descrito  por 


_     OOi.    _ 


Hans  Stade  y  Lery?  En  plena  selva,  la  fantasía  del  poeta 
expándese  en  descripciones  de  un  color  nativo  admirable, 
en  las  cuales,  usando  una  expresión  suya,  encuéntranse 
todas  las  acritudes  de  la  manga  y  del  cajú;  los  paisajes 
despliéganse  en  un  tropicalismo  intenso;  recuerdan  in- 
contestablemente á  Chateaubriand,  pero  desprendido  de 
esc  ofuscamiento  de  un  espíritu  exaltado  por  el  desierto, 
de  esos  éxtasis  histéricos  que  impulsaron  á  Proudhoná 
calilicar  áefemme/ins  á  todos  los  escritores  que  se  ligan  á 
Rousseau.  El  sentimiento  de  la  soledad  es  quebrado  á 
cada  instante  j)or  el  perfume  de  las  gardenias  y  por  el 
vuelo  de  los  colibríes.  La  inmensidad  retráese  para  for- 
mar un  grupo  conciso  y  nítido,  donde  el  espíritu  del 
lector  aliénese  á  una  visión  concreta  y  viva. 

«Geey,  despertando  de  la  pesadilla  que  la  perturba, 
colocada  en  medio  «le  aquella  soledad,  abrigada  única- 
mente por  el  brazo  del  salvaje,  después  de  consolarse  y 
someterse  al  destino,  anestesiada  por  los  cariños  del  ami- 
go que  la  conduce  invulnerable  y  respetada  por  las  fuerzas 
brutales  de  la  naturaleza  bravia,  vése  por  la  primera  vez 
sola,  delante  de  «aquel  silencio  que  parece  hablar  »,  donde 
(das  sombras  se  pueblan  de  seres  invisibles,  y  los  objetos 
en  su  inmovilidad  parece  (|ue  oscilan  en  el  espacio  ».  El 
indio  duerme  poslrado  j)or  el  cansancio  en  el  fondo  de 
la  canoa,  y  ella,  la  debilidad  entregada  á  la  fuerza,  no 
tarda  en  conmoverse  en  frente  del  esclavo  que  se  trans- 
forma en  héroe.  «Como  los  cuadros  délos  grandes  pin- 


torcs  ([lie  iKM'Ositiiii  luz.  un  litiido  lii'illiiulr  ^  iiiiii  inoldiii-a 
simple,  [)ai'a  moslrar  la  pcrlfcciíHi  -(le  su  cdloriJít  y  lu 
pureza  de  sus  líneas,  el  salvaje  uecesilaba  fiel  desierto 
para  revelarse  eu  lodo  (d  espleudor  de  >u  hidle/a  priuii- 
tiva».  (^ae  la  eapadel  ( loylacáz  «  surge  (d  lioiulire  ¡dra  I .  (d 
aiiiaule  des])reudido  de  todas  las  |ireocu|)aci()ness<u'iales, 
t'uerie.  con  esa  l'orlaleza  (|ue  sí'do  poseen  las  naturalezas 
virginales.  Kl  hijo  de  las  selvas,  el  señoi- de  las  tlorestas 
transfigúrase  á  los  ojos  de  (lecy:  « las  montaüas.  lasnnbes, 
las  eascadas.  los  grandes  ríos,  los  árl)f)les  seculares, 
sirven  de  trono  y  de  dosel  á  ese  monarca  de  ios  Ixjsques)». 
Admíralo  y  ag:radece  sn  abnegación:  contémplalo  besado 
por  la  brisa  matutina,  acariciado  por  las  aguas  del  río 
(jue  palpitan  dulcemente,  por  los  abanicos  de  las  ]ial- 
meras  que  se  agitan  rumorosas.  Una  Hlosofía  ([ui'  no  es 
de  la  tierra,  una  lilosoíui  celestial  introduce  en  su  alma 
una  gran  resignación.  Recuerda  ligeramente  su  vida  de 
otrora  y  una  lágrima  asoma  á  sus  ojos  y  cae  sobre  el 
rostro  de  Pery.  El  indio  despierta  y  un  mundo  de  nuevas 
y  desconocidas  sensaciones  comienza  para  ella  en  esta 
dulce  intimidad.  Su  encanto  crece  á  medida  que  el  indio 
se  expresa  en  su  lenguaje  pintoresco.  Ella  «  es  como  la 
torlolilla,  cuando  atraviesa  el  campo,  siéntese  fatigada 
y  descansa  sobre  el  ala  de  un  compañero  que  es  más 
fuerte»;  él  es  quien  («guarda  su  nido  mientras  duerme, 
quien  va  á  buscar  el  alimento,  quien  la  defiende,  quien 
la  protege».  Estas  comparaciones  la  sol)resaltan  al  prin- 
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cipio,  pero  no  impiden  que  sus  almas  se  confundan,  que 
los  ojos  de  Pery  brillen  con  más  ardor,  que  él  se  repute 
su  esclavo...  su  hermano.  Cecilia,  por  fin,  olvidada  de 
todo,  familiarizada  con  la  selva,  que  gracias  á  Pery  con- 
viértese en  el  verdadero  houcloir  de  una  sultana  para 
satisfacer  sus  menores  deseos,  se  adormece  en  un  lecho 
de  llores  arrulhida  por  los  souortts  ruidos  que  se  difun- 
den á  su  alrededor,  l'ery.  sin  embargo,  presienle  la  con- 
vulslíiii  (le  los  elementos  que  lo  rodean,  ve  al  Parahiba 
erguirse  en  las  ferocidades  de  una  ¡iiundaciiui  y  prepára- 
se para  disputar  su  señora  á  las  garras  del  cataclismo.  La 
niña  es  colocada  en  la  canoa  y  el  indio  vuela  delante  de 
la  lormenla;  no  larda  en  ser  alcanzado  por  el  peligro,  y 
trémulo,  con  la  inocente  criatura  adormecida  en  sus 
brazos,  acógese  al  tronco  de  una  palmera.  1^1  tórrenle, 
enlre  lauto,  recrudece  con  todos  los  honores  de  los  fenó- 
menos de  esta  clase:  las  aguas,  poco  á  poco,  suben  ame- 
nazando el  abrigo:  llega  el  uioiiieiito  dítico ;  el  indio  es 
un  Jiéroe.  baja,  se  sumerge.  \  i-eali/aiido  un  li'abajo  de 
Ib'rcules,  consigue  desarraigar  la  j)almera.  En  medio  de 
la  inmensidad  de  las  aguas  bova  el  improvisado  esquife 
•  coiiio  una  isla  de  verdnra.  Ijañándose  en  la  coj'rienle)). 
Por  la  priniera  vez  el  valeroso  salvaje  desespera  por  no 
podei"  ahftrrar  ¡I  sn  señora  nn  nioiueiilo  de  Icri'oi":  pero, 
ann  así,  i'-l  )|iie  venciera  al  liure.  (|iie  venciera  i'i  los 
boiiibi'es.  (|ne  venciera  al  venerro.  ci'ee  vencer'  los  ele- 
meirlos.   \    ¡¡erdido  err    la    soledad    lunrirlhiosa    del    i'ío. 


piensii  en  salvai'la  en  un  j)liej;ur  drl  li(.r¡/.(.iil<'.  I.a  pal- 
mera (Ifíiva,  arrastrada  por  la  coitícmIc,  para  ¡xM-dcrse 
en  1(1  iulinito  de  Ids  maros,  y  los  dos  amif^os,  ombe- 
l)i(Mi(l(i  su  alma  en  un  sculimiculo  de  It-riiui-a  ininonsa, 
coroiuui  o\  romaneo  eon  las  unías  más  delieadas  y  «¿ni- 
ciles  de  que  se  sirvió  la  ius{)iraei()n  de  .losi'  de  Alcucar: 
«el  hálito  ardiente  de  Vcyy  \msó  por  su  rostro;  el  sem- 
blante de  la  virgen  se  convirtió  en  un  nido  de  castos 
rubores  y  límpidas  sonrisas;  sus  labios  sp  alu'icrou  romo 
las  alas  purpúreas  de  un  beso  (jue  alza  su  vuelo-..  ¡La 
dulce  nostalgia  que  deja  en  el  alma  este  linal  vago  y 
va¡)oroso  discnlpa  bien  las  violencias  cometidas  por  esa 
musa  femenil  contra  los  documentos  de  la  vida  real  I  '- 


XXÍI 


EN  ol  estudio  sobre  Gregorio  de  Mattos,  aparecen 
bajo  una  nueva  luz  las  cualidades  notables  de 
Araripe  Júnior.  En  el  prefacio  de  su  libro,  el  autor  nos 
hace  saber  una  vez  más  que.  c(  orientado  en  el  evolucio- 
nismo spenceriano  y  adiestrado  en  las  aplicaciones  de 
Taine.  procuró  des})iiés  fortalecerse  en  el  estudio  com- 
parado de  los  críticos  modernos».  Añade  en  seguida  que 
«todos  los  puntos  de  vista  de  la  exégesis  nueva  han  sido 
objeto  de  sus  preocupaciones,  que  toda  idea  buena  ó 
mala,  aprovechable  ó  inútil,  es  siempre  humana  y  no 
debe  ser  despreciada»;  el  propio  pesimismo  y  sus  va- 
riadísimos dialectos  literarios  le  van  enseñando  á  dis- 
cernir mejor  las  cosas  humanas  y  á  dirigir  el  espíritu 
poniendo  á  un  lado  lo  que  es  fortuito.  La  curiosa  fiso- 
nomía literaria  de  Gregorio  deMattos  lo  atrae,  por  otra 
parte,  por  tratarse  de  un  hombre  y  de  un  poeta  que  tuvo 
el  valor  de  ser  naciondlisfa.  «Gregorio  de  Mattos.  dice, 
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hízose  nativista  sin  saberlo,  pero  halló  todas  las  formas 
del  nativismo  que  están  en  boga  en  la  actualidad».  A 
pesar  de  mis  esfuerzos,  conlieso  que  no  he  podido  en- 
contrar en  el  viejo  coplista  brasilero  ninguno  de  esos 
rasgos  jacobinos  que  constituyen  el  credo  y  programa 
de  los  palrinleros  de  nuestros  días.  Lo  que  veo  en  él  es 
un  cliistoso  de  la  vena  y  de  la  escuela  de  Quevedo,  aun- 
que, como  lo  hace  notar  Araripe  Júnior,  sin  el  fondo 
filosólico.  sin  la  ciencia  y  las  grandes  cualidades  del 
maestro  español.  Desenvuelto  en  aquel  medio  curioso 
de  la  vida  colonial  de  Bahía,  tan  admirablemente  retra- 
tado en  el  crítico  brasilero,  la  vena  sarcástica  de  Gre- 
gorio de  Mallos  debió  ensayarse  en  la  pintura  de  los  mo- 
delos que  se  presentaban  á  sus  ojos.  No  era  extraño  que 
el  salíiico  (I('(/(iss(>  tomara  por  blanco  de  sus  ataques 
á  los  representantes  del  gobierno  poi-lugués,  por([ue,  en 
su  vida  (le  bobiMiiio.  t'l  debía  sentirse  hei'ido  por  los  avan- 
ces de  loila  autoridad.  P(^ro  de  sus  burlas  y  de  sus  epi- 
gramas conli'a  b)s  Uraro  ilr  Prti/a  y  oíros  funcionarios 
prevaricadores,  al  sentimiento  hostil  y  feroz  con  que  los 
uati vistas  del  día  convierten  al  f/olcf/o  en  macho  cabrío 
expiatorio  y  descargan  sobre  (d  todas  sus  iras,  hay  una 
diferencia  marcadamente  sensible. 

La  biogralía  (b'  (iregorio  de  Mallos  es  (d  trabajo  lite- 
rario lUiis  coniidelí)  (|ii('  liiiya  si(b)  escrito  en  Sud-Amé- 
lica,  ii  pi'o|i(')silo  (je  un  po(da  de  la  vida  colonial.  Se 
Conoce  (|ue  ese  estndio  lia  sido  lieclio  con  amor.  Los  de- 
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tallos  en  (}iit'  ahiiiula  arrojan  una  luz  \i\  ísinia  sobre  la 
vida  de  aquellos  l¡eni|>os  y  cousliliiyeu  un  cuadi-o  jiis- 
t<')ri('o  lleno  de  novedad  •'•  inlerés.  I'^l  análisis  de  las  de- 
í'orniacioiios  producidas  en  el  carácter  do  los  poltladoros 
europeos  [)or  los  ardores  yol  resplandor  de  la  naturaleza 
li'opical,  lleji'a  á  una  altura  de  verdad  y  de  i'ran([neza  ¡i 
qno  raras  veces  alcanzan  los  escritores  de  nuestro  con- 
tinente. La  riqueza  del  vocabulario  de  Araripe  Júnior, 
el  uso  frecuente  de  términos  de  sldiuj  y  de  crif)llisinos 
brasileros,  imprimen  á  esas  páginas  un  colorido  local 
extraordinario  y  hacen  que  su  expresi(jn  se  aguce  y  tra- 
duzca con  fidelidad  los  más  variados  matices,  los  detalles 
más  característicos.  Su  teoría  do  la  ohnuhHd)  ¡ón,  de  (|ue 
he  hablado  á  mis  locloros  al  comienzo  do  osla  obra,  apa- 
rece con  todo  su  prestigio,  y  á  travos  do  olla  se  ve  el 
proceso  de  deslumbramiento  que  como  pródromo  de  su 
adaptación  posterior  á  aquel  medio  capitoso.  sienten  los 
primeros  aventureros  europeos.  La  descripción  del  ero- 
tismo enfermizo,  de  la  sensualidad  mórbida  en  que  caen 
los  colonos  enervados  y  excitados  sucesivamente  por 
aquel  medio  ardiente  y  afrodisíaco,  poseo  una  fuerza  in- 
discutible. Esa  página  cruda  explica  con  tanta  fran([uoza 
toda  una  faz  curiosa  do  la  vida  del  mestizo,  que  me  pa- 
rece interesante  hacerla  conocer  de  mis  lectores. 

«  No  tardó  en  unirse  á  eso  elemento  erótico,  el  fuerte 
sensualismo  de  los  africanos.  Ese  importantísimo  ele- 
mento de  nuestra  colonización  impregnó  á  Bahía,  más 
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que  ú  ciialijuicra  oli'a  regituí  del  Brasil,  At'  unas  tonali- 
dados  originalos  de  mestizaje.  dii;nas  de  ser  analizadas 
á  la  claridad  de  la  erílica  de  un  Taine  ó  de  un  Henne- 
(juin.  La  negra  mnin.  <  ariñosa.  intelig'ente  y  bella,  se- 
duciendo por  la  herniosa  cai'nacii';]!  y  poi"  el  Itnslo  Ins- 
li'dso  y  escvdlinal  de  la  Venus  alVirana  al  |)ortugu«^s 
liKidinoso.  no  lardó  en  vencer  á  la  indígena  en  ese  con- 
curso de  |)rocreaci('»n.  Ks  verdad  (|ue  la  mujer  luj)¡nambá 
tenía  la  indolencia  de  las  orientales,  el  aliandono  de  las 
naturalezas  luiirhidas.  la  molirie.  la  indecisifVn.  la  osci- 
lación eleiiia  di'  la  liajuaca  y  un  gozo  vag(j.  intermi- 
tente, casi  ¡udeli Ilude.  ^Inervantes, depravadoras,  es  bien 
cierlo  (|ue.  si  no  liiibiese  (icni'i'ido  el  oíro  mestizaje,  (d 
colduo  |iortugués  lio  liiibiera  salido  iiiiiica  de  la  (dioza 
(h'/iijKir)  ni  aliaiidoiiaría  la  hamaca  para  eiiipiiñar  la 
azada  ú  el  máchele  \  desmontar  la  Ihiresia.  Pero  esa 
eiiervacii'iii  no  podía  dejar  de  causarle  miedo.  Los  ins- 
tintos saben  buscar  sus  caminos.  Añádase,  que  la  india 
desconfiada  no  era  capaz  de  constilnii' /o///'/'.  Al  contra- 
rio de  i'xi  la  negra  mina  pi'esentábase  con  todas  las  cua- 
lidades para  ser  una  excelente  compañei'a  y  una  criada 
i'ilil  \  liel.  {esclava,  resistente;!  l(»dos  los  I  ra  bajos,  sana, 
ingeniosa,  sagaz,  lina,  caiittdosa.  al  minino  liempo  (|iie 
iiuli'ía  un  luego  iiiexl  iiigiiible .  ella  sabía  dirigirlo  y 
api'oN cchailo  en  henclicjo  de  hi  priipi;i  prole.  Loii  seme- 
jaiile»  piedic.idov  \  en  las  condicione-,  pieciiriiis  en  (|ue 
en   el    prinii'i-o  y  segundo  siglo  se   hallaba  el    Lrasil  en 


—   iX]  — 

niíilei'ia  dv  bello  sexo,  era  iniposihlc  que  la  i/ii/ia  un  do- 
minase la  sitiiaci(ni.  V.  en  efecto,  eii  toda  la  re^icjn  del 
país  donde  linho  eselavaliira  ellii  ¡iilliiM)  |)odei-i)>,iiiieiile 
sobi'e  el  y^^/A'yo  y 'v/r////o  la  l'ainilia  l»rasilera.  Pndíii  eiilre 
tanto  el  padre  .\('d)i'e¡¿a  vociferar  ciíaiiío  (piisiese  coiilra 
lo  qne  re|tnlal)a  d  grande  nuil",  escrihiendi»  al  padre 
maestro  Sinnuí  l»o(!ríi;iie/  (|iii' "  l;i  i;enle  de  la  I  ierra  vivía 
en  pecado  mortal  yningnno  había  qne  dejase  de  tener 
muchas  negras  de  las  cnah^s  se  llena Itan  de  hijos  .. :  la  //ti- 
na no  retrocedería,  y,  victoriosa,  daría  tono  <'i  ese  mis- 
mo libertinaje,  á  esa  desenfrenada  poligamiü  de  (pielan 
ofendido  se  mostraba  el  niisionei-o  jesuíta,  (lada  ve/ni.'is 
entronizada  en  el  seno  de  la  familia  colonial,  la  africanü. 
cuando  no  señora  del  lai-,  era  la  mediadora  de  la  cocina 
y  la  pi'ovidencia  do  los  cnartos  bajos.  Xo  poseyendo 
fuerza  intelectnal  para  elevarse  sobre  la  fatalidad  de  su 
raza,  ella  empleaba  toda  su  sagacidad  afectiva  en  mante- 
ner al  blanco  y  á  su  gente  en  el  entibiamiento  de  sn  seno 
muelle  y  acariciador...  En  ese  medio  lúbrico,  pinienlado 
por  los  vatapás  y  por  el  (•/ívícA',  fortalecido,  inlensiücad») 
por  el  coco  y  por  las  delicias  de  la  ntñ(¡tic<a  i^ ,  enlan- 
guidecido pitr  las  cánticas  y  /lutt/í/s  y  por  mil  otras  cosas 
menudas  que  la  imaginac¡('tn  de  la  africana  inventaba 
á  hn  de  hacer  la  vida  tan  acre  como  ella  la  sentía  en  los 
adustos  desiertos  del  continente  negro:  en  ese  niilo  de 


(1)     Especie  de  rai/oút  lieclio  de  poiiuenos  pescados  y  de  caniaioiies  y  sazonado  con 
muclia  pimienta  y  aceile  do  ilenili'. 
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voluptuosidad  engendróse  una  raza  de  mestizos,  elo- 
cuente, resonante,  ai)asionada  y  un  tanto  llena  de  para- 
dojas en  las  costumbres,  la  cual,  mestiza  por  la  sangre, 
á  su  vez  se  encargó  de  mestizar  las  ideas,  los  sentimien- 
tos y  hasta  la  política  de  los  illancos  dominadores  de  la 
tierra.  » 

Gregorio  de  Mallos,  según  aparece  en  el  estudio  de 
Arari|)o  .Inujor.  i'uó  uno  d(^  jos  miís  asiduos  adoradores 
de  los  representantes  femeninos  de  la  raza  mezclada.  La 
galería  de  mulatas  endiosadas  por  su  musa  zafada  y  re- 
tozona, y  catalogada  por  el  crítico,  es  realmente  admi- 
rable. Araripe  Júnior  siiiteliza  el  carácter  del  héroe 
clasificándolo  como  uu  /ouno,  y  así  aparece  realmente 
en  cst'  (Icshoi'dc  de  hiunios  i']\  (|ii('  hi  más  i'eliuada  por- 
nografía aitci'ua  con  los  estallidos  de  la  naturaleza  irri- 
table de  nn  viejo  sileno  desdeñado.  Toda  esa  parte  déla 
vidií  del  poela.  (al  como  ha  sido  descripla  poi'  su  bi<)- 
grafo  y  comenlador.  es  de  un  inleiM's  palpiliiiile  y  revela 
una  exislenciii  de  ¡nglar  v  <l<'  jiaii'isilo.  digna  de  ligurar 
en  nn  medio  menos  |)rimilivo  (|ne  el  de  la  colonia  por- 
tuguesa, poi'  lo  menos  en  a(|ne||a  \ Cnecia  artística  y 
pintoresca  en  (pie.  rodeado  de  su  coi-le  de  concubinas, 
(roñaba  <d  Arel  ino.  como  nn  ])ríncipe  de  las  lelras,  á  pe- 
sar de  (|in'  en  el  londo  no  era  sino  nn  ( ¡regó rio  (le  Mallos 
con  jubones  de  lercioptdo.  \o  nu'  es  posilde  traducir 
algunas  de  las  esti'oi'as  (hd  satírico  hahíano.  y  lo  siento, 
|ior([ne  todas  (días  son  altamente  divertidas.  Me  ha  lia- 
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mado  la  alenciíjii  onconli'ur  oii  iiit-did  de  todas  esas 
trufas  del  sadismo,  un  sonrio  no  muy  iid'ci'ioi-  á  los 
millares  de  la  misma  clase  que  nos  ha  ie<íado  el  cullis- 
mo  y  el  gongorismo  español,  ilaliauo  y  porlujiues  de 
aquella  época  sonetista.  Ese  grito  de  |)iedad.  al/.ándose 
desde  las  soml)ras  de  una  conciencia  tan  (d)srura.  vale 
la  pena  de  ser  registrado,  máxime  cuando  puede  ser 
vertido  á  nuestro  idioma  sin  cambiar  una  sola  palalirü. 
Helo  aquí: 

Pequé.  Señor,  mas  m''  j)nri|iir  lie  ppcado 
De  Vuestra  alta  piedad  yo  me  despido: 
Si  mayor  es  el  mal  cjue  he  c(jmetido 
A  perdonarme  estáis  más  empeñado. 

Si  basta  á  os  ofender  tanto  pecado 
También  basta  á  calmaros  un  gemido: 
Si  al  pecar,  sin  razi'm  os  be  ofendido. 
Al  pediros  perdi'm  os  be  linlagado. 

Si  una  oveja  [)erdida  y  recobrada 
Gloria  tal  y  placer  tan  repentino 
Os  dio,  como  se  ve  en  la  Sacra  Historia, 

Soy.  Señor,  una  oveja  descarriada: 
Cobradla  y  no  dejéis.  Pastor  Divino. 
Perderse  en  ^-uestra  oveja  ^•uestra  gloria. 

Sin  embargo,  es  necesario  no  dejarse  alucinar  por 
esta  confesión  de  pecador  arrepentido.  La  conciencia  de 
su  falta  no  debi(5  ser  muv  duradera  para  el  poeta  mor- 
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daz.  y  así  pronto  lo  vemos,  por  las  transcripciones  de 
sus  versos,  (pie  se  encuentran  en  el  estudio  de  Araripe 
Juiíior.  desatarse  en  improperios  contra  la  Sede  de  Ba- 
hía á  quien  clasifica  de  c  pesebre».  Otro  de  sus  sonetos 
se  contrae  á  liacer  una  caricaluia  inij)lacal)le  de  la  pro- 
cesif'iu  del  M¡<''i'C()les  de  (ieni/a.  lal  como  sale  en  Per- 
narnltuco.  Y  linalnieule.  sus  acusaciones  impúdicas  ala 
vida  de  monjes  y  de  enclauslradas  á  (juienes  |)resentaen 
un  síiIiIkiI  int'einal  de  desórdenes  y  liheitinaje.  muestran 
cuál  era  el  fondo  real  de  su  naluraleza  y  la  violencia  de 
las  pasiones  de  su  cora/ón  impeni  lento  O. 

Para  dar  una  idea  siquiera  aj)roximada  del  mérito  y 
el  interés  del  relíalo  trazado  por  Araripe  Júnior,  sería 
necesario  transcriliir  lodas  las  páginas  del  lihio  (|ue  ha 
consagrado  al  m;ís  hrasilert»  de  los  |)oetas  pi'iniilivos  de 
a(|ii(dla  nacií'iu.  Pero,  cnino  lo  he  dicho  antes,  no  estriba 
Sídameule  la  ¡niporíaiicia  de  esle  lral)a¡o  en  el  estudio 
crílicode  las  producciones  de  (¡rej^orio  de  .Mallos.  El 
fondo  hish'irico  s(dire  el  cual  se  deslaca  la  ligura  del  ga- 


I  l.a  Irailicióii  idiiTiv  m'j;i'iii  fl  crilifn  (lr>  (Ircjiorin  ilc  Mallos.  aiiiKjiic  el  lic'clio  no 
es  spfíiiro.  i|wi'  rii  -u  Ifclio  de  iinici'lc.  al  mt  a|iiii\iiiiar~c  al  <ilii~|io  ilc  l'i  riianilnico  con 
un  crucifijo  en  la  mano  y  al  mirar  la  fi¡;\na  ilcl  (.ii>lo  cun  lo-  oju»  cnsaii^ircnlailos.  el 
sarcáslico  poda,  recordando  á  irnos  niños  do  la  vecindad  (|ii<'  sulVian  de  una  enfermedad 
en  la  <  isla,  improxisñ  la  simiienle  cuarlela: 

iiiandii  nii>  cijos  nioilales 
l'on-io  en  vucslros  ojos  lijos, 
Creo  i|ue  veo  á  los  hijos 
De  (ireL'orio  dr  Mioales. 


napiíil  iMUliiilitr.  tld  ¡ivi-liliin-io  r;iiii('l¡C(».  cstii  (ÜsimumIo 
con  |)¡ncelii(las  ¡iiIciimis.  L,i  vidü  (-oloninl  del  siulo  x\ii 
en  ol  Brasil,  las  pasiones  (jiic  aiiilaii  a(|ii('ll(is  crutros 
curiosos,  aquellos  núcleos  eslrapulos  |ior  la  liarhario 
que  los  rodea,  las  nía  I  versaciones  de  los  l'iiiicioiuirios 
reales,  las  debilidades  del  clero  sonielido  lainhiéii  á  la 
influencia  enervante  del  medio  Iropicul.  l;i  exnlieraiicia 
de  la  tierra  que  enriquece  á  los  sejj;undones  de  la  madre 
patria, ,  infundiéndoles  los  vicios  de  la  opulencia  y  el 
oriiullo  de  los  adveiiedi/os.  lodos  los  deialles  de  aquella 
existencia  desenfrenada  y  sensual  son  re.uislrados  |»or 
el  crítico  c<tn  una  potencia  de  evorac¡('»n  (|ue  admira  ; 
y  en  la  sombra  nocturna  se  ve  á  todo  a(|iiel  mundo  de 
mercenarios  y  leguleyos,  de  mandalarios  y  pliimilivos, 
de  fazendeiros  y  trovadores  precipitarse,  en  los  ardores 
de  un  celo  impetuoso,  alas  plantas  de  las  heroínas  can- 
tadas por  Gregorio  de  Mattos,  esas  mulatas  que  torturan 
su  corazón  é  intlaman  sus  sentidos  y  cuyo  reinado  efí- 
mero ha  pintado  con  rasgos  indeleldes  el  crítico  brasi- 
lero al  seguir  las  correrías  del  satíi'ico  lil)ertino. 


XXIII 


ADEMÁS  de  Gregorin  de  Maltíis,  Arai'¡|M'  .limidr  li;i 
estudiado  la  lijiíira  romántica  df  l)ii(('ii.  cu  un 
opúsculo  pnl)licado  en  ISÜII.  I-^I  p(»fta  de  las  Ay/r/.s-  es 
más  conocido  y  |)opnlar  que  el  satírico  de  Marinicohis. 
Sns  condiciones  personales  y  literarias  son  ni.'is  Iihuki- 
nas,  por  decirlo  así,  menos  excepcionales  y  por  tanto 
más  aptas  para  inspirar  la  simpatía.  Gonzaga  es  ante 
todo  nn  lírico  á  la  manera  del  esjtañol  Meléndez  y  de 
todos  los  cantores  de  ese  diluvio  de  Filis,  de  Cloris. 
Iris  y  demás  pastoras  ungidas  que  inlicionarou  la  de- 
cadencia literaria  del  siglo  xvni.  Xada  más  artiíicial. 
nada  más  pulcro  y  remilgado  que  esas  anacrcíuilicas 
empalagosas  y  esas  chocheces  líricas.  Su  fecundidad  es 
sorprendente;  pero  todas  sus  j)roducciones  están  escri- 
tas en  el  mismo  tono,  todas  caen  en  la  misma  vague- 
dad y  amaneramiento  qut'  hace  tan  insulsa  la  lectura  de 
sus  congéneres  literarios.  Lomas  curioso  de  este  poeta, 
á  mi  juicio,   consiste  en  el  contraste  de  su  vida  y  sus 
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ociipiU'ionc's  jiii'ícJicas.  y  su  papel  do  aiuanti'  y  zagaleto 
virgiliano.  I.a  histoiMa  lo  representa  como  un  espíritu 
amamantado  m  la  <ulliira  (di'isica;  lo  (|ue  no  obsta  para 
que.  en  sus  momenlos  perdidos,  lo  veamos  "  l)ordando 
un  veslido  para  Marilia  con  un  dedal  de  oro»  0).  ((  A([iu^lla 
orupaeiíjn  t'ii  hora  lan  pdiui'osa — dice  Araripe  .lunioi' — 
escogida  j)or  un  ex-oidor.  uoniltrado  para  una  Relación, 
conspicuo  entre  los  más  conspicuos,  versado  diurna  y 
noctui'namenle  cu  la  lección  de  los  cli'isicos.  v  todavía 
más  aiiueri'ido  en  jurisprudencia  p(U'  el  manoseo  cons- 
tante de  las  leyes  y  {]('  los  reinícolas:  ese  capricho  de 
ejei'cei' (d  papel  de  Hercules  junio  ¡i  ( liilalia.  en  un  hom- 
bre <|ue  ya  había  llegado  á  los  cuarenta  v  cuatro  años 
de  edad.  es.  ;'i  mi  jnicio.  de  una  i niporlaiu'ia  capi lal  pai'a 
la  crílica  dtd  car.'uder  de  (ion/.ai;a:  y  piulando  la  silua- 
ci('in  exacla  del  espírihi  del  |)(»ela,  descnbre  la  Inenle 
verdadera  de  donde  eman(')  lodo  el  lirismo  de  Dirceu '). 
lie  h'iiido  ocasi('»n  en  oli'a  obra,  y  al  eslinliar  rápida- 
nu'ule  al^nnos  de  los  representanles  de  la  musa  espa- 
ñola del  siii'lo  xvni.  de  señalar  los  i'idícnlos  v  deplora- 
bles balbnceos  del  género  pasloril.  ;'i  (|ue  perlenecen  la 
mayor  parle  de  las  ijispiraciones  de(lon/.a^a.  A(|utd  g('- 


I)     'Irailuzm  una  «'slrola  ilc>  las  /.i/riis  rilada  |Hir  Araripe: 

l'iiilaii  i|ii('  oloy  jidriláiiiliili'  un  \c-liil( 
V  i)iic  lili  niño  lirillaiilc.  ric^-o.  alailíi. 
Mi'  cnlK'lira  i'li  la-  a;;iiia-.  i'l  McxiMc 
lliInH 'ndclua.io. 
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ñero  artilicial  y  falso,  está  condenado  de  iinlcinano  á 
perderse  en  divagaciones  grotescas  yá  dejar  «mi  rl  |)ala- 
dar  la  impresión  de  náusea  de  iiu  dulce  revenido.  Iise 
mal  general  de  la  época  de  ílonzaga,  esta  enfermedad 
cerebral,  por  otra  parle,  no  pervierte  solamente  las  ma- 
nifestaciones de  la  poesía  es|)aM()la  y  |»orluguesa,  sino 
que  nace  en  llaüa.  |)eiieli'a  en  Francia  y  hace  estragos 
en  Inglaterra.  Refiriéndose  á  Sedley,  Villiers,  lord  Bac- 
khurst  y  otros  escritores  del  siglo  xviii.  dice  Alejandro 
Beljame,  en  sn  admirable  estudio  sobre  Dryden :«  Su 
musa,  es  necesario  decirlo,  no  posee  una  inspiración  muy 
poderosa.  Ella  se  agota,  en  general,  en  algunas  estrofas, 
ó  por  mejor  decir  en  algunas  coplas,  pues  hace  más 
bien  canciones  que  otra  cosa,  aun([ue  á  veces  taiul)it'ii 
intenta  la  elegía.  No  tiene.  j)or  otra  parte,  aspiraciones 
muy  altas,  no  busca  ni  las  grandes  ideas  ni  A  grande 
estilo;  un  pequeño  j)ensamiento  delicado,  envuelto  en 
una  forma  fácil  y  armoniosa,  he  ahí  su  ideal.  Su  poe- 
sía se  llama  "  gracia» ;  el  epíteto  más  elogioso  que  pueda 
dirigírsele  es  decirle  que  es  «  ingeniosa».  Los  temas  que 
canta  varían  poco.  Se  consagra  por  entero  á  las  «  bellas», 
á  la  i<  belleza»,  y  lord  Backhurst,  la  víspera  de  un  gran 
combate  naval  contra  los  holandeses  se  cubre  de  gloiia 
escribiendo  versos  « á  las  damas  que  han  quedado  en 
tierra»  V.  Las  tiernas  confesiones  y  los  desdenes.  los 


{\)     Enaclanu'iile  el  casode  Gouzag:a  liaciomlo  mlichrar  su  a^riija  por  Cupido,  iiiiputras 
so  prepara  el  moviniienlo  i|ue  llovó  al  cadalso  á  Tiradonlos. 


deseos  y  los  desprecios,  la  ausencia,  los  suspiros,  la  in- 
constancia, son  los   tenias  ordinarios  sobre  los  cuales- 
Ijordan  sus  monótonas  variaciones.  Ella  ofrece  dulzu- 
ras á  Cliloris  (  Dorset ) ;  á  Amorel,  á  Sacharissa  (Waller); 
á  Celimena,  á  Filis,   á  Celia,   á  Thircias,   á  Aurelia,  á 
Amaranta  (Sedley).  Xo  desdeña  las  insulseces  y  las  su- 
tilezas: « (Jluando  canto  en  esle  i)ar(|ue.  dice  un  amante^ 
](^s  ciervos  alenlos  me  escuclian  y  olvidan  el  iemiir; 
cuando  confío  mi  ardor  á  los  olmos,  inclinan  sus  cabe- 
zas como  si  sufrieran  á  la   par  mía;  cuando   dirigiendo- 
mi  llamamicnlo  ;'i  bts  dioses,  tdevo  mis  (|uojas  ruidosas 
hasta  su  morada,   ellos  me   respond(Mi   con   chubascos. 
Solamente  á  tí  ha  sido  dado  poseer  una  alma   biírbara 
y  cruel,  más  sorda  ([ue  los  ái'boles  y  más  orgullosa  que 
elci(do).  lie  ahí  (d  tono,  cuando  no  se  llega  bástala 
simplc/a.  Wallis  dirige  sus   versos  ><  ¡í  mía  dama  que  lo 
puede  hacer  lodo  e\ce|)lo  dormí  r  cuando  (|nie]'e  ».  Canta 
<i  "lili  ¡irlidl  rrcortiulo  en  piipeln,  ¡i  ,<iiiia  larjída  desga- 
rrada |)(U'  la  Keiua  ■.    I'^l    conde   de    l!osc(unmon.  cilado 
por  la  grav<'d;id  de  sus  iiispi rüciones  en  ese  siglo  ligei'O,. 
escribe  estancias  d  sobre  una  señorila   (|ue  cantaba  bien 
y  í|ue  lenía  miedo  de  resfriarse  i,  ñ  una  elegía  «sobre  la 
muelle  de  un  ciicliorro  n   -  .  Añ;ulir('  ;'i   mi    vez,  que  en 
esla  misma  r-poca.  v  como    un  ¡icinhinl  d(d   cachorro  de 
jioscoiiinion.    en    l>paria    h'orner  enderezaba   una   oda 


i\\       Alf.l.     l;n.l\Ml.      /,<■     ,, >//,/, r   r¡     Irs    lln„u,ir.s     ilr    Irihr.s     ni    A  in/lcll'rrr     lili     XVILI. 
Sii'cll'. 
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VOi'<i()ii/;nil('  .1   un  ((ili(i//i)  lie/  E.i  ii'li'iil'is'nint  Pi'nii'i  ¡ii'  di' 
hi  Paz. 

VX  pcriil  lilciiilin  (le  hiiccii.  liM/iido  |t(ii'  A  i;i  li  iif  .)  II- 
nior  011  ima  roniia  (-(tiicisa.  [xiiic  dr  relieve  lodos  los 
rasg'os  disliiilivos  de  la  iisoiioinía  ¡iiiicmia  \  simp.'ilica 
déosla  \  íclinia  dtd  ciilleraiiismo  aiiaciei'iiijico.  Su  jui- 
cio so  siiileliza  oii  aluuiios  p.-írrafos  (|iie  valen  la  pena 
de  transcribirse  |)(H'(|iie  ellos  hacen  la  |)sic(>lojiía  del 
genero  poético,  ooiivencioiial  y  aleiuiíiado,  á  ({iio  acalio 
de  referirme  y  que,  lo  repilo,  iiiiiiidó  las  lelras  ^A  siglo 
pasado  con  sus  producios  iiuv^loros.  « Uircou  no  ora 
nii  triste»,  dice  td  ciílico  lirasiloro.  Kl  lirismo  nacíale 
jovial,  cristalino,  sin  hrniiias.  casi  siíMiipre  malinal. 
Annqne  destituido  de  imaiuiiiaci(')n.  ÍRca|)a/  de  an.-ilisis, 
sin  instintos  do  j)sic('doi;o.  |)oela  ohjelivo.  (!<>  inteligen- 
cia limitada,  nada  sii<.;estiva.  t'd  saltía  |)enetrar  <d  amor 
que  se  presenta  por  la  revelación  de  las  formas  carnales 
de  la  mnjor  amada  y  lo  hacía  original.  La  idealización 
se  le  formaba  por  las  categorías  más  conocidas  del  sen- 
timiento humano.  Por  ni¡is  (pie  loamos  y  volvamos  á 
leer  las  Ly/y/.s,  no  onconlraiiios  verso  ([iie  denuncie  una 
tendencia,  siquiera  fugiliva.  para  lo  épico,  para  la  |)er- 
cepci(')ii  del  cosmos,  <'»  aun  paia  ol  sentimiento  de  la  na- 
turaleza pintoresca.  Fáltalo  totalmente  la  adjetivación, 
que  tanto  abunda  en  Homero,  en  Tasso.  en  Ariosto;  y 
cuando  el  poeta  por  acaso  se  reliere  á  algún  héroe,  á  al- 
gún tirano,  cuando,  por  ejemplo,  habla  de  César,  ó  des- 


cribe  las  hazañas  de  Alojandro.  aponas  le  saltan  á  los 
labios  un  «  dichoso  pirata  ->  y  un  «'  salteador  valiente  »,  su 
musa,  como  arrepentida,  retráese  vacaba  por  espaciarse 
en  la  tenuidad  afectiva  de  quien  ya  confesaba  que  tratan- 
dí»  de  decir « iu-roe  y  jíuerra».  sído  [)r()iuinciaba  Marilia. » 
Sin  embargo,  Gonzaga  ha  escrito  algunas  poesías  en 
que,  apartándose  dtd  molde  uniforme  de  la  lírica  pasto- 
ril, revela  condiciones  literarias  dignas  de  ser  alabadas. 
A  ellas  se  refiere  con  elogio  un  distinguido  y  joven  es- 
critor brasilero  de  quien  me  ocuparé  más  tarde  (0.  Véan- 
se, por  ejemplo.  Ins  siguientes  estrofas  (jue  traduzco 
libremente  de  aquel  libro  interesante  y  en  que  se  ve  un 
esbozo  de  los  trabajos  mineros  y  agrícolas  de  la  co- 
lonia : 

Tú  nu  verás.  M.irilia.  cien  cMutivDS 
Tr.ier  el  (•.isc.ijn  y  l.i  opiilent.i  tierr.i. 
(  I   ili'l   r.iuif  (le   riiis   c.nKl.ihiSus. 

(.»  (le  las  rucas  de  minada  sierra. 

Xo  verás  separar  al  liábil  negro 
Del  pesado  esnu-iil  i|iic  criitrlica 
La  ¿rruesa  arcn.i.  y  l,i>  (jiípitas  de  oro 
En  el  fondo  lirillar  de  la  hatea. 

Xo  verás  derriliar  la  virircn  si'lva 
Xi  anier  el  nuevo  Mialnnal  \\>7.:\\ui: 
Su  ceniza  abonar  el  blando  suelo 
Y  en  el  surco  sembrar  el  fértil  f/rano. 

Xo  V(•^.i^  i'iiriillar  nct;i'ii~  |iai|ii'di-- 


(1)     M.  Oi.ivKiiiA  l.iMA.  Ásjicclos  lid  Lilli-iiihini  ('ijluiiiiil  llrnzili'iro.  IH'.Mj. 


Del  tahaiii   IVa;:.iiitc  i-cni  la  linja 

Ni  en  las  ruedas  (Icntadas  cxiirimir-c 

Kl   ilillrc   /iiiiin   ipir   la   caña  ari'nja     *  . 

Los  ostiidins  li¡sl('iric(i-l¡l('riiri()s  de  Araripr  .liiiiior.se 
completan  con  ini  lilu'o  rxwn  síntesis  nos  li;i  licclio  co- 
nocer rocit'nlciin'iilc.  \  ciiMi  |)iilil¡c;ic¡<'iii  cs|)('ran  con 
impaciencia  los  Icciorcs  drl  (lisljn^iiiduci'ílico.  Sclrata 
de  un  retrato  de  cner|)o  eiilcro  de  la  curiosa  tigura  tlcl 
cate([nizador  v  misionero  jesníta  Josi'  de  An(diieta   *). 

1^1  I     Ho  ai|ui  <'l  original  <io  oslos  vcisos: 

Tu  nao  vri'as.  .Mavilia.  coni  cativos 
Tiraron  o  cascallio.  o  a  rica  Ierra, 
Ou  flos  corro>  ilos  rios  caudalosos 
i  lii  ■la  iiiii\ail<H  scrra. 

Nao  veras  si'pai'ar  ao  lialiil  iiciiri) 
Do  |)fza<lo  osnioril  a  ¡^rosa  aroia. 
E  já  hrilliaroni  os  graneles  de  ouru 
Ni>  I'iiikIk  (la  lialeia. 

Nao  veras  deriinnliar  os  virgcns  maltes: 
(Jueimar  as  capoeiras  ainda  novas: 
Servir  de  adiilio  a  Ierra  a  Icrlil  cinza: 
Lanzar  os  graos  ñas  covas. 

Nao  veras  enrolar  negros  pacotcs 
Das  seccas  l'ollias  do  clieiroso  fumo: 
Nem  es|)i(Miier  enire  as  dentadas  rodas 
Da  doce  cana  o  zumo. 

(2)  Con  motivo  de  la  ccleliración  del  centenario  ancliiflutio.í'l  distinguido  critico  ha 
dado  á  la  imprenta  el  índice  de  su  obra  y  lia  escrito  en  algunas  lineas  brillantes  y  elo- 
cuentes la  síntesis  lilosidica  de  -u  trabajo.  i\w  eontinOa  y  coniiilela  la  ,-erie  de  estudios  á 
i|ue  pertenecen  fircgorio  de  Mallo»  y  Direeu. 
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Sog'i'in  Araripo  Jiinior.  ol  poeta  sarcástico  yelpropa- 
gaiidisla  ovaiijiviico.  á  la  distancia  de  un  sigdo,  están 
vinculados  por  un  eslabón  estrecho,  no  obstante  la  di- 
versidad de  naturalezas.  Ambos  «representan  las  nece- 
sidades sociológicas  del  Brasil  de  aíjuellas  eras».  La 
dulzura  angelical  de  Auchiela.  su  tálenlo  de  dominador 
y  de  ap(')slol,  foi'uia  el  contraste  más  saliente  con  el  «  fu- 
ror iconoclasta  "  del  íuiIdi-  de  Marinho/ds.  Sin  embargo, 
el  lino  maldiciendo  la  tierra  donde  se  encuentra  y  llaje- 
lando  los  vicios  de  su  tiempo  con  su  verbosidad  impla- 
cable, y  el  otro  derramando  la  [)lácida  luz  de  su  moral 
elevada  y  pura  para  reducir  al  salvaje  y  esparcir  las  san- 
tas semillas  del  cristianismo,  los  dos  han  concurrido  en 
su  esfera  para  la  depuracifui  délos  vicios  cobmiales. 

<(  Anchieta, — dice  Ai'aripe  Júnior,  en  una  bella  [)ágina 
de  severa  elocuencia,  que  sintetiza  su  juicio  sobi'e  la 
acción  providencial  del  santo  misionero,  —  eralo(|uese 
llamaba  en  ai[U(dlos  buenos  tiem¡»os  una  rocació/i ,  (d- 
rdctcr  en  la  ex[)i'esión  técnica  d(í  psicólogos  británicos,  — 
esto  es,  la  obslinaciíui  f[ue  desde  luego  domina  á  ciertos 
bombres  en  la  juventud  y  los  obliga  á  ejecutai'  <>  i'í^ali- 
zar  II  11(1  riilii.  Aucliielii  nacii't  místico.  A  los  catorce 
años  era  triste,  cabizbajo,  pensativo;  grave,  más  de  lo 
<jue  permitía  la  edad;  todavía  niño,  ya  lomaba  (d  mundo 
<*omo  inuí  cosa  seria,  si  no  misteriosa  y  digna  de  la  ora- 
cifUi.  ( Ibsiinados  lian  existido  para  todo;  |)ara  la  virliul, 
pai'a  el  vicio,  para  el  arte,  para  el  mundo,  para  las  vic- 


lorias,  |iara  las  dcrrolas.  para  l(i>  aclos  de  uciiin  \  para 
los  horrores  del  criincii.  Si  son  de  t;<'iii()  riiciic.  Im'Ios 
convortidos  on  grandes  capilaiics.  lii-aiios.  di-spolas  ú 
criiniíialos  (•('h'hrcs ;  si  dr  índole  Manda,  mansos,  eje- 
cutivos 011  la  niodilaeií'ni.  |)oelas,  sanios,  iiiisionet-os  (í 
siiblimos  (lelicnoseenles.  Aneliieía  pertenocía  ;i  la  (dase 
de  los  ojociitivos  r/i  la  ini'd'ilnch'tn .  Tonía  liij;'i'inias  en  la 
voz  y  fuego  en  los  ojos;  y  cnaiido  se  expresaba  [)roducía 
un  dolor  delicioso  en  los  corazones  de  los  grandes  y  de 
los  peíjneños,  y  á  todos  eiit<'i'necía  con  sn  mirada  de  coi- 
dero  celestial.  Este  fenómeno  ;i  ([ueel  paganismo  no  fn<' 
extraño,  y  qne  le  dio  el  mito  df^  Orfeo,  en  los  tiempos 
más  próximos  de  la  fe  religiosa  constituía  una  fuerza 
extraordinaria  para  los  que  podían  servirse  de  ella... 
Fué  con  este  escudo  con  el  que  el  padre  José  se  aperci- 
bió para  su  misión.  A  esa  fuerza  debió  él  todos  los  mi- 
lagros que  practicó,  el  prestigio  que  ejerció  y  la  admi- 
ración porque  se  hizo  acompañar  de  portugueses  v  de 
indios,  de  legos  y  religiosos  y  hasta  délas  lieras  salvajes 
que  salían  de  las  tlorestas  para  obedecer  su  mandato.  » 


XXIV 


EL  úllinio  lihro  ile  Ararij)i'  Jiinioi'  acalca  precisa- 
mpiitc  (le  aparecer,  peni  su  C(»iil<'ii¡(!i)  iiio  era  fa- 
miliar por  liaberlo  leído  casi  comj)leto  en  las  cohimnas 
do  A  Semana  ^  .  El  objeto  de  esta  olu'a  es  dar  una  r<ij)¡da 
idea  del  movimiento  literario  brasilero  durante  el  año 
1893  y  el  tema  es  ]tor  sí  tan  interesante  que  vablría  bt 
pena  consagrarle  una  atención  mayor  que  la  ipie  pei-- 
mite  el  tono  de  estas  páginas.  Aquel  año  tiit'  crítico  para 
la  política  brasilera,  y  el  distinguido  escritor  empieza 
por  extrañar  ([ue  la  litei'atura  no  retleje  las  agitaciones 
de  aquellos  días  revolucionarios.  La  razón  de  este  hecho 
se  encuentra  pai-a  mí  en  el  carácter  de  la  lucha  de  (|ue 
era  teatro  el  Brasil.  Las  contiendas  entre  bernuuios.  por 
grande  que  sea  el  nuivil  con  que  quiera  disfrazárselas, 
no  son  pro])ias  para  exalta]- el  es|u'ritu.  como  sucede  con 


(I)     T.  A.  AiiAiMPE  Jlmoi;,  o  Mui'iiiiieiito  de  lflíi:¡;  (J  crppu.iculo  dos  pavos.  Rio  de 
Jancini.   \^\>i\. 
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las  luchas  nacionalos.  ([iio  ¡rrilaii  y  hacon  vil^rar  todas 
las  libi'as  del  nati'iotisiuo.  I'oi'olia  parlo,  scfiún  o\  mis- 
mo autor,  "  11(1  se  puede  decir  (jue  el  ui(»vimieuto  republi- 
cano en  el  Hrasil  haya  sido  CDiiiplelaineule  esl(M"il  para 
el  increuieiild  de  las  letras:  pues,  por  el  con! rai'io.  más 
de  un  iiecliít  dcuiiiicia  niM'  (d  camliio  de  las  inslilucio- 
nes.  la  ad()pci('»n  de  nuevas  costumbres  políticas,  el  sa- 
cudimiento d<'  las  ¡deas,  las  agüacioncs  Ai'  los  (espíritus 
crearon  nna  almósfera  intensa,  donde  se  agitan  no  s(3lo 
ambiciones  de  |)oder  y  de  f(U"tuna.  sino  tambi('n  de  glo- 
rias olínij)icas  y  literarias  >>. 

lie  lenido  ocasi(')n  de  señalai'  anteriormenle  las  velei- 
dades del  señor  Araripe  Júnior  respeclo  al  movimiento 
de  ¡nlransigeucia  polílica  (|ue  se  ha  denominado  en  su 
pa  I  ría  H  jacobinismo  »  ó  «  na  li  visillo  II.  (Ion  viene  a<lv<'rlir, 
sin  embarii»».  (jue  al  ocuparse  el  dislinguido  escribu'  <le 
uno  de  los  libros  publicados  en  a(|U(d  afio  (Frshis  AV¿- 
ciniKirs)  en  (|ue  ni;is  vi  vamenle  aparecen  las  ideas  de  este 
nuevo  credo  social.  v\  eucuenira  <|ue  el  escritor  encar- 
gado de  hacer  (d  prelacio  de  a(|Ufdla  obra  "  exagenj  un 
j)oco  el  |)unlo  de  visla  en  (jue  se  ha  colocado  al  esludiar 
el  nacionalismo  brasilero».  A  pesar  de  lodo.  Ai'aripe 
.liiniíU'  discidpa  esla  exageracii'ui.  sobre  lodo  leniendo 
en  \isla  (|ue  ella  e>l;i  desuñada  ;i  corregir  una  verda- 
<Jei'a  enlermedad  de  indirerencia  pairii'dica  \ de  esci'pli- 
cisnm  (|ue  a(|ne|a  i'i  la  juvenliid  de  su  patria.  Xalural- 
lueiije.   |o-^  cul|iables  de  esla  epidemia    esc(''|)lica   debían 
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SCI-  los  [xiiiu^iiosos.  que,  sc^ún  Ariii'i[)c  Juiíior.  al  co- 
l¡i llorar  en  los  más  conspicuos  diarios  de  la  prensa  ilu- 
mínense, se  consajj^raijan  á  demoler  el  sculiinicnlo  de  la 
nacionalidad.  Xo  j)odría  decir  liasla  ((iir  punió  puf'de 
creerse  exacta  esta  acusaci('»n  de  ma([uiavelisino  |)olíli('o. 
Sea  lo  (|ue  fuere,  (d  crítico  Itrasilero  alii'Uia  ([ue  el  dogma 
de  Ramal  lio  Oi-liiiáo  y  oii-os  puhlicislas  crn  (d  ni;ís  so- 
berano desprecio  por  las  patrias.  V  todo  esto  ¿á  caml)i(» 
de  ([ué?  se  pregunta  el  autor  de  (irrfiario  dr  Mnihis. 
((A  cambio  de  una  patria  idealizada  [)or  diletantes  fati- 
gados por  el  gozo,  la  cual  andaba  huyendo  por  los  bue- 
nos hoteles,  por  las  playas  de  baños,  por  los  foijcrs  de 
las  óperas  líricas,  por  los  salones  de  recepciíjn  de  las 
cortes  europeas,  por  los  canales  de  Holanda,  por  el  puente 
confortable  di'  los  transatlánticos,  por  los  /loi/t/nir  áf  las 
cocoifes  célebi'es,  por  las  asambleas  de  grande  aparato, 
por  [os  caravansérai/.s  de  los  excursionistas,  por  las  mon- 
tañas de  la  Suiza,  por  las  barcas  del  Xilo.  por  los  mu- 
seos, por  los  talleres  de  artistas  y  por  el  mundo  del 
Tendré.  Esos  evadidos  de  la  patria  responsable,  para  la 
cosniíjpolis  egoísta  del  placer,  cuya  situación  mental 
sería  inofensiva  si  ellos  no  ])rocuraseu  inllnir  soljre  el 
público  y  sobre  la  juventud,  bestializándola  con  las  he- 
chicerías del  estilo,  usaban  de  un  recurso  perverso.  Del 
mismo  modo  que  antiguamente  en  las  escuelas  el  jiro- 
fesor  de  lilosofía  racional  obligaba  al  discípulo  audaz  á 
detener  sus  ingenuos  raciocinios  proliriendo  las  solem- 


nos  amenazas:  «así  iróis  á  caor  on  ol  j)anteísmo»,  los 
ombiistcros  á  (pie  nio  rolioro  ¡montaron  ol  ridícnlo 
contra  ol  nativismo,  y  tralai-on  de  fascinar  á  los  inex- 
pertos. jVativisla  importaba  lo  mismo  (|uo  ser  osti'ipido; 
Y  no  existe  nada  qno  atorro  más  ;'i  nii  ¡oven  qno  pasar 
|>or  inca|iaz  di'  pi'ot;rosar.  La  ii'i'anada.  puos,  revontaha 
en  (d  aii'c,  y  lodos  so  aparlal>aii,  sci^iiros  do  (jno  los  hom- 
bres sii|)('rioi'cs  (M'an  |trocisamenle  aípadlos  (|uo  más 
desproc¡al»an  la  solidaridad  con  la  tierra  (|iio  los  diora 
la  vida  y  para  la  cnal  debían  trabajar». 

Es  intoi'osante  conocer  o\  modo  c()mo  Ai"ari|)e  Jnnior 
encara  la  cneslión  del  nalivismo.  no  lanío  por  la  anlo- 
ridad  legítima  de  (pie  ol  distinguido  osci'itor  goza  entre 
la  ¡nvenlnd  de  su  |»alria.  sino  también  |)or(|ne  ('d  rolleja 
lielmenle  las  opiniones  de  nna  gi'an  pai'le  de  los  hom- 
bres iiiielectuales  dtd  nuevo  ri'gimen.  hji  lo  (|iio,  á  pesar 
d<d  i'espeto  (pie  merecen  sus  o|tiii¡oiies .  no  estoy  de 
acuerdo  con  r\,  es  en  considerar  al  /ii ¡sitio  simuiimo  de 
hrdsiirrisnio,  |)or  lo  menos  teniendo  en  vista  las  mani- 
b'slaciones  con  (¡no  nos  ha  l"avoi'(M'ido  dnrante  el  año 
ISÍt-'í.  I'ji  ninguno  de  los  poetas  cuyas  obi-as  examina, 
y  aun  en  aipiellos  (pie  menciona  para  depb)rarsn  silen- 
cio, como  (>|;ivo  Hilac,  eiiciienlro  yo  la  nu'is  |)e(pieña 
parlícula  de  nal  ¡\  isiiio.  l.(M|tie  (dbts  no  se  cansan  d (Minx- 
nií'eslar  es  una  ¡nloxicaciíui  de  |  tamas  ¡a  ni  sin  o.  de  simbo- 
lismo \  de  deeiuleiilisnio.  adipiirida  en  la  leclura  inmo- 
derada de  los  maesl  ros  de  la  escinda  IVaiicesa  modernista 
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á  (jiic  [)L'rleiU'ce  el  poiilílicc  \  crlaiiic  y  el  ^i-au  sacci'dolc 
Mallarmd.  Otro  de  los  síntomas  (|ti('  me  llaman  la  aten- 
ción en  las  Iransciipciones  (|iie  coiilieiie  su  revisla  de 
las  últimas  [)r(tdiic(*¡(»iies  en  versít.es  la  leiideiieia  á  caer 
en  ima  sensualidad  nnírhida,  á  evocar  imágenes  que 
dejan  de  ser  ualn  ral  islas  la  ma\()r  |»a  ríe  de  las  veces  |)ara 
convertirse  en  IVancamente  (d)scenas.  Algunos  de  los 
jóvenes  poetas,  sin  embargo,  poseen  una  fuerza  de  ex- 
presión interesante  y  ajustan  admirablemente  el  verso 
á  los  cánones  de  su  escuela.  Uno  de  ellos,  Arthur  Lobo, 
concluye  un  soneto  de  esta  manera  atrevida  : 

Es  el  duldi'  un  .iiiiiii.il  perversd. 
Olio  ilninestioo,  (|ue  subyufío  y  tlüblu 
Al  riidu  son  del  cálamo  del  verso. 

La  inlluencia  de  los  maestros  es  aquí  visible;  pero  ella 
aparece  aún  con  mayor  claridad  en  otra  composición 
del  mismo  autor,  que  también  transcribe  y  elogia  Ara- 
ripe  Júnior,  titulada  Propiicslas  deshonestas  (i)  y  que  no 


1  l!     lió  a.iiii  i4  scinclo  cini;iiial 


"Dissi'-iiic  a  Ksd'olla:  A  cor  iiia¡>  lidia  c  o|iliiiia 
Dou-to  (la  miiilia  rutila  palhola. 
Volvc  a  llaiMiioiiia:  "E  t'U  flou-lo  a  ostianha  rima 
^Mais  sHiinia.  iiiai*  rica  e  mais  coniplpln... 

Vé  a  cpiílorine  i|ue  meu  eolio  anima? 
ííomoii  á  Rosa.  «O'  vpiidiroso  poda. 
Falla  por  lim  o  Aroma,  a  os~ciK-ia-pi-iiiia 
Dentro  todas  recollio  a  mais  ilisercla... 


es  olra  cosa  que  una  ílojii  ]>;iráfras¡s  do  la  célobre  can- 
t'i(Mi  (lo  Tr(i(/(i/(l(ih(is : 

l.f  ¡iliijH/i'iir  sur  i/iii  lii   niíjuc  i/i'f'frli' 

M'  II  crlr  lili  l'iiiiil  lies   i/nii //'res  i/nnii/iinls: 

—  oCiiiilrr  Mnr'iii.  ri'ii.r-lii  rrlli-  jii'rli'',' 

—  ■>Mi-rri.  flh.  f  i'H   II'    /n-ii/i'-i/rii.':  sis  ili'iilsl 


(liisi  lodos  los  coinjjiíñoi'os  lilonti'ios  do  osle  jovon 
]>oolii  coioiiii  d(d  inisnio  |>¡i'.  l.uis  llosii  loiiiii  como  opí- 
griilo  (d  voi'so  {\o  Miissol  n  luiirr  tiiir  pri'/r  (T  iiiii'  hinnr  ", 
V  es  un  |)iii'iiiis¡;iiio  li';iiis|)l;ml;ido  al  Urasü.  Silvio  do 
Aliiioidií  so  osinoiv.il  |tor  oiiiiiiicipiirso  ^\v  la  aocióii  ox- 
liiiiijora.  |)oi'  lo  monos  así  lo  aliniiii  Kaymimdo  (lorroa 
011  o|  ])i'(diioio  A^'  su  lildd  Pdi's'ms.  Im^iioi'oí<Io  Pimoiihd. 
soj^i'iii  o|  mismo  Aiiiiipo  .liiiiior.  |)oso(^  h  im  laloiilo  in- 
siiporahio  |iara  ralsilioar  osoiadas  n  y  pasa  siicosivamoiüo 
del  MiDilii,  os|)<''ciiii('ii  ^\i'  realismo  l'oj'oz,  ;'i  las  Fololiiiids, 
«(  mod(dos  Ai'  |)laslioa  pa  niasiaiía  >>,  \'  ;i  Lro/ior,  dolido 
«so  oiimaraña  oii  (d  miis  tliichiaiilo  docadismo  IVaiicós 
(|iio  os  |»osildt'  imauiíiai'".  La  |)aiiloísla  I'raiioosca  Julia 
da  Silva.  Iiaoo  sonidos  iin|)ocaldos.  imitados  Ao  los  ini- 
milaldos   Tro/ros  iU'  liorodia;  (linz  o  Sonza  on  ol  Misml 


V.  cu  i'idiiif.  ciilao.  iiuvinilii  nina  |ii>i'  uní.' 
A>  |in>|i«s|:i,  di'  liiilit  a  };imiI<'  ,i.{ii<'lhi 

(il'lllr    ilUI'jll-il    (•    |IM'~Ullli<hl.    l'MI    «llIllMia. 

;lii;;i'iiiMihiili'  ,il\ar!  |iiiii|iii'  inai»  lii'lla 
i'r-njcla  lia\ir.i  i|iir  v.illia.  c  rm  ^i  ir-iinia. 
A  Cor.  a  voz.  o  arunia  c  o  licijii  ildla.' 


y  ('11  Ih'dijiiris  «'iisiivii  "  iiiiii  li'iilaliva  de  adaplaciiMí  del 
decadisnic)  á  la  poesía  hi-asilcra  »,  y  osa  lraiis|»laiilac¡(')ii 
liloraria  «  so  hace  tanto  iiii'is  curiosa  ciiaiilo  (|ii('  so  hala 
domiarlisla  ^\r  sangro  atVicana,  oiiyo  lo]ii|ioramoiilo  cá- 
lido pai'ocía  id  monos  aj)i'o|)¡a(lo  jtai'a  servir  de  Nidiífulo 
á  la  placidez  y  la  frialdad  liiorálica  <h'  l;i  iniova  es- 
cuela'>(i).  Y  011  cnanto  ;'i  los  poetas  de  la  |dryade  (pie 
ha  constilnído  la  curiosa  PídHidi'nd  hJspi//////i/  út'l  (loa- 
rá, todos  ellos  miiosti'an  con  mayor  ó  menor  iiiloiisidad 
la  inllneiicia  tiránica,  opresora,  del  es[)íritu  literario 
francés. 

Ocupándose  de  Cruz  e  Soiiza,  Arari])e  Jnnioi'.  en  nna 
interesante  digresión,  trata  de  explicar  el  origen,  el  pro- 
grama, y  las  tendencias  del  nioviinionto  "decadente», 
qne  tantos  estragos  está  haciendo  en  la  juventud  sud- 
americana. Conlieso  que  su  explicación  no  me  ha  ilus- 
trado mucho  respecto  al  verdadero  carácter  y  propósitos 
de  ese  cisma  literario.  Pero  no  culpo  por  esto  al  distin- 
guido crítico,  y  debo  atribuir  más  bien  este  fracaso  á 
mi  impermeabilidad  para  ciertas  ideas,  ó  tal  vez  á  las 
dificultades  de  explicar  lo  inexplicalde.  Por  otra  parte, 
el  movimiento  decadente  no  me  inspira  ni  curiosidad 
ni  simpatía.  Lector  infatigable  en  mi  adolescencia  de 
los  románticos  franceses,  devorador  de  bibliotecas  lite- 
rarias enteras,  como  me  jacto  de  haber  sido,  es  lo  cierto 


\^l)     T.  A.  AisAHiPF,  Jlmok.  Muvimento  de  IS9S.  capiliilo?  Il[  y  IV 
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que  no  he  llegado  á  leer  á  ninguno  de  los  simbolistas  y 
delicuescentes  contemporáneos,  que  los  conozco  de 
oídas  y  sobre  todo  por  el  juicio  d<.'  i^cmaítre  sobre  Ver- 
laiue  y  por  alg'uno  que  olro  arlícido  de  Rubén  Darío  — 
un  escritor  de  vcrdadci'o  lalt'iilít  lilcrario  —  ;'i  (iiiicii  su 
"ccuacióu  pers(»nal»  basta  para  distinguirlo  y  darle  un 
puesto  a|iar[t'  cutre  b»s  iusulsos  iuiiladorcs  (\c  las  extra- 
vagaucias  de  los  uefidiljalas. 

Muy  lejos  estoy  de  jactaruie  de  esta  ignorancia  roiihir 
y  carezco  de  la  autoridad  suliciente,  hasta  en  A  medio 
reducido  de  nuestra  vida  iuleleclual.  |)ara  que  esla  con- 
fesión sea  otra  cosa  (|ue  la  expresií'iu  iugeuua  de  las  cir- 
cunstancias que  me  iui|)¡deu  dar  uu  juicio  cualquiera 
sobi'e  a(jue|la  parle  d(d  Mori/z/ir/i/o  tic  ISiKl.  Para  ser 
euleiauíeute  l'rauco.  conlieso  (pie  alguua  ve/  be  balido 
teulacioiies  de  recori'er  las  obras  de  los  maestros  d(d 
g('uero:  pei"o  casi  s¡eui|U'e  Ule  lia  detenido  la  ret1exi(')U 
de  i|ii(>  podría  emplear  mi  liem|)o  con  más  j)lacer  y  pro- 
veclio.  \(»lv¡eiido  ,'i  las  obras  consagradas  dtd  pasado, 
por  otra  parte,  por  insaciable  (pie  sea  la  cuiiosidail  d(d 
espíritu,  la  producciiüi  iiitidcclual  nuxlcrua  es  de  lal 
manera  considerable  (|ue  »dla  hace  imposible  para  los 
simples  diletantes  loda  aspiraci(')n  <í  penetrar  i'i  tondoen 
las  corrientes  c¡eiitílica>-  \  literarias  (pie  auilan  ¡i  iiiies- 
Iro  tieiii|io.  La  s(decc¡('ni  se  impone,  de  una  manera  im- 
placable. V.  ('(docado  en  este  dilema,  ante  mi  deliciencia 
de   coiiocimienlos    ['(dativos   ¡i    la    lileraliira  inglesa  por 


ejemplo,  v  mi  cai'ciici;!  de  dalos  cxacltts  i'os|)oclo  al 
fiíMipo  íaiiláslico  dv  los  simijolislas,  lie  opiado  [)oi'  Ira- 
lar  do  poner  un  pronto  remedio  á  la  primera  con  afán 
ardoroso,  dejando  pai-a  más  larde  ú  |tara  minea  <•!  pro- 
l)lema  de  saber  si  (d  /nr  Pr/adt'ni  es  iiii  í;<'IiÍo()  un  loro, 
si  es  un  apóstol  (')  un  h/tK/iifur. 

Sin  dnda.  dcspni's  de  esla  declaración  franca,  mi  crí- 
tica sobre  cnabiuicr  poeta  decadente  debe  (|n('dar  forzo- 
samente desautorizada  pnes  mal  pnedo  sentir  lo  (|ue  soy 
incapaz  de  comprender.  El  señor  Cruz  e  Sonza.  poi'  con- 
siguiente, puede  desde  ahora  escuchar  como  (|uit'n  oye 
llover  la  franca  impresión  que  he  sentido  al  hojear,  por- 
que no  los  he  leído,  sus  libros.  Xo  ha  sido  una  impresión 
de  horror,  de  sublevación,  de  i-ebelión  íntinni.  Ha  sido 
un  tenaz  cansancio,  como  el  que  produce  un  railofíu/c 
que  se  escucha  con  la  niculc  perdida  en  divagaciones,  un 
invencible  fastidio  ante  ese  palabrerío  infatigable,  esa 
verborragia  de  vocablos  sin  sentido,  esa  afectación  de 
una  originalidad  que  consiste  en  encontrar  que  en  la 
boca  «  sulfurina  >•  de  la  amada  «  hay  músicas,  hay  cán- 
ticos, hay  vinos»  ó  en  pedir  al  Sol  «que  los  iniin'Kjoti's 
no  puedan  grotescamente,  chatos  y  rombos,  con  (¡ñiim- 
ces  V  gestos  innobles,  imperar  sobre  él».  Es  de  esperar 
que  el  Sol  habrá  tomado  en  cuenta  la  solicitud  del  sim- 
bolista brasilero.  Entre  tanto,  Araripe  Júnior  señala  en 
los  ardores  sensuales  de  muchas  de  las  composiciones 
de  Cruz  e" Sonza  la  manifestación  de  un  atavismo  de  raza 
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Y  liasta  eilii  párrafos  do  nii  poda  moderno  de  Senegam- 
bia  en  quien  no  encuentro  la  más  remota  semejanza  con 
las  producciones  de  su  compañero  de  raza.  La  obsceni- 
dad de  alg^unas  de  liis  composiciones  de  éste,  como  el 
soneto  (iluiado  í)a/ir/i  do  Vi-ntrc,  sin  entrar  en  tantas 
Icolo^ías  —  es  para  mí  una  simple  mauifeslaciini  de  mal 
gusto  (')  lal  vt'/  un  prurilo  de  Ihiinai"  la  ali'iici(')U  con  al- 
jiuua  ali'ocidad  ^  caledralesca  ".  para  emj)lear  jxu'  la 
primera  v  úllima  vez  t'ii  mi  vida,  uno  de  los  epítetos 
l'avoi-ilos  df'l  ai'd(troso  Toussainl-Loiivcrliirc  d(d  ucfe- 
libalisiuo  lliimiuense. 


XXV 


^^  iMiiN  csciitoi'  hrasilcro  es  más  conocido  y  uj)i'e- 
1  ciiulo  t'iilrc  nosotros  que  el  Sr.  Joaquín  Xa  buco. 
Duranlc  su  visita  á  Buenos  Aires,  la  juventud  argentina 
tuvo  ocas¡<')n  ilc  conocer  v  tratar  á  ese  lioniin't'  de  pala- 
bra tan  Itrillaute.  (!<>  condiciones  personales  tan  atrac- 
tivas V  de  inteligencia  tan  excepcional.  Ruy  Barbosa  y 
él.  lo  be  diídioal  enipezai'  estas  n(^tas.  son  las  dos  co- 
lumnas más  sólidas  de  la  intelectualidad  brasilera,  los 
más  altos  representantes  del  espíritu  y  el  ingenio  de  su 
raza.  Apartado  de  la  política  activa  por  sus  tenden- 
cias conservadoras  no  me  ba  sido  dado  oir  á  Xabuco  en 
las  asambleas  parlamentarias  ('•  populares.  cam[)o  favo- 
rito de  sus  mejores  triunfos  en  el  pasado.  En  cambio, 
be  tenido  la  buena  snerle  de  encontrarme  varias  veces 
con  él  y  sentir  por  mí  mismo  la  acci<')n  simpática  de  su 
magnetismo  individual.  Educado  en  un  medio  culto  y 
aristocn'ilico.  acoslnmbiado  al   espectáculo  y  á  la  vida 
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de  las  sociedades  europeas  donde  ha  residido  mucho 
tiempo,  políg:loUi  distinguido,  el  ti'ato  de  \ahuco  es  uno 
de  hjs  más  agradables  de  que  se  puede  gozar.  Sus  con- 
diciones caballerescas,  la  nobleza  y  altura  de  su  carác- 
ter, la  elevación  moral  con  (jue  defiende  su  causa  sin 
apelar  al  insulto  ni  á  la  denigraci(3n.  tan  común  en 
nuestras  luchas  polílicas,  le  conquistan  el  respeto  ge- 
neral \  la  considerac¡t'>n  de  sus  advei'saiios.  pji  el  fondo, 
lodos  saben  (jne  la  |)as¡()n  dominante  <mi  su  alma  gene- 
rosa es  el  amor  de  la  patria  brasilera  y  (|ue  subordina 
á  ese  cnllo  íniinio  la  accii'tn  vibrante  de  su  pi'opaganda 
varonil. 

Hace  ya  diez  años,  y  cuando  la  predica  abol¡ci(3nisla 
había  llegado  á  su  período  álgido,  husmeando  folletos 
viejos  en  el  l*araguav  con  esa  fVniei(')n  did  hinKiiiinisIr 
que  cuando  se  aixxlera  de  nosoti'os  no  nos  abandona  ya 
más, — enconlr*'  y  leí  v\  primero  de  sns  libros  (¡ne  caía 
entre  mis  manos  (').  Desde  entonces  ese  b)ll(do  me  ha 
acompañado  en  mis  largas  excnrsiones.  como  si  linbiei'a 
tenido  la  intuici(3n  de  que  algún  día  debía  escribir  estas 
im|)resiones  de  la  vida  intideetnal  d(d  Brasil.  Acabo  de 
reelerlo  con  el  mayor  placer,  eiuonlrando  en  t'd  la  mis- 
ma fuerza  de  dialéctica,  brillo  de  exposic¡(')n  y  encanto 
«le  estilo  (jne  lucen  en  SUS  más  i'ecienles  pn Id icaciones. 
Sin  dnda.  la  desapai'ici<')n    tidal    de   aípndla  enlermedad 


I        lirforniim  .\itcÍ0)iiicii — O    nhijlirionixiim    por    JciAyí  ín    Naíii  ici.    Londres  T\|to- 
¡.■rapliN   ot   Ahniliaiii   Kiii^-iloiii   aii.l   Co..   I88:i. 
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teiM'iblf'  ([iif  inlicioiial»;!  al  oi'iiaiiisnio  hrasilcro.  liace 
que  t'l  libro  piorda  aclualiin'iilc  ima  parte  de  su  interés; 
pero  eonio  dociinirnto  liislórico,  como  alegato  en  favor 
de  niia  eatisa  humanitaria,  eomo  estudio  lilos<'ilico  y 
moral, — su  lectura  es  aún  hoy  de  la  mayor  importancia 
para  lodo  el  que  quiera  conocer  (d  progreso  social  del 
grupo  brasilero  contemporáneo.  El  movimiento  aboli- 
cionista está  estudiado  en  ese  libro  de  una  manera  com- 
pleta, desde  su  origen  hasta  la  e'poca  de  su  publicación, 
que  precedió  pocos  años  á  la  famosa  ley  de  13  de  Marzo 
de  Isabel  «la  Redentora».  Las  deformaciones  y  vicios 
inoculados  en  »d  carácter  nacional  por  el  rcgimen  ne- 
fando arrojan  una  luz  vivísima  sobre  muchos  de  los 
acontecimientos  de  que  ha  sido  teatro  el  Brasil  de  diez 
años  á  esta  parte.  F^reviendo  ya  la  manumisión  absolu- 
ta, Joaquín  Xabuco  comprende  que  una  \ez  que  los  úl- 
timos esclavos  hayan  sido  arrancados  al  poder  siniestro 
que  representa  para  la  raza  negra  la  maldición  del  co- 
lor, « será  jjrf'ciso  todavía  (Iesíias.tai\  por  mctlio  df  ana 
edacación  riri/  y  s/-r/a,  la  lada  fst  ratificar  inri  dr  trrs- 
cirritos  años  dr  raatirnio^  rsto  rs^  dr  despotismo,  saprrs- 
tirii'nt  r  ignorancia  ^k  Para  él.  uno  de  los  primeros  efec- 
tos del  abolicionismo  será  <'  la  desagregación  de  los  ac- 
tuales partidos)!.  F*or  de  pronto,  en  su  libro  se  ve  ([ue 
el  partido  republicano,  por  boca  del  consejero  Cristino 
Ottoni,  defensor  de  los  intereses  de  la  gran  propiedad, 
aprovechó  la  hostilidad  de  los  propietarios  de  esclavos 
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en  contra  del  Emperador,  á  quien  se  suponía  instigador 
del  movimiento  abolicionista,  linsln  que  más  tarde  el 
abolicionismo  se  impuso  al  espírilii  do  í¿i'au  número  de 
republicanos  como  una  obligaci(5n  mayor  ((ue  la  de  la 
mudanza  de  j^obierno  con  ayuda  df  aqin'llos  ¡)ropieta- 
rios  (').  Con  la  noble  b-ailad.  (jiic  es  uno  do  b)S  rasjj^os 
característicos  (b'  bi  personal  ¡(bol  de  .loa(|níii  Xabuco, 
éste  no  vacila  cu  liacei'uos  sabor  (luo  la  accií'ni  personal 
i\i']  oni|)oradoi-.  on  la  ciicsüíni  do  la  onianoipaci(3n,  es- 
tuvo lejos  de  ser  tan  decidida  como  so  podía  liabor  es- 
perado. «Su  parle  en  lo  que  so  ba  boobo — dice  en  una 
extensa  nota  que  me  limito  ;'i  oxhaclar — es  muy  iirando, 
es  casi  la  esencial,  por  cuanto  él  |mmIi  ía  babor  boclio  lo 
mismo  con  otros  ]ioml)ro>  y  porotros  medios,  sin  recelo 
de  rovolnci('»n.  Lo  (juo  yo  di^o.  sin  ombariio.  es  (|ne  si 
don  Pedro  II.  desde  (pn'  snbi('i  al  Irono.  biibiese  tenido 
como  norte  invarial»le  i\('  sn  i'cinadola  rcali/.aci<'tn  di' la 
emancipación,  como  sn  padre  la  di-  la  Independencia, 
sin  ejercer  más  poder  personal  d<d  (juo  ejerció,  por  ejem- 
plo, para  llevar  la  jíuorra  del  Paraj;uav  liasla  la  dostrnc- 
cii'in  lolal  del  <^'olMorno  de  lj'>pe/.  la  esidaN'ilnd  ii  esta 
llora  va  babi'ía  desaparecido  d(d  Urasil.  \  erdad  es  (|im'. 
si  no  i'nese  por  (d  emperaddi'.  los  peoi'os  t ra licaidos  de 
es(davos  liabrían  sidn  be(dios  condes  \  niarcpioses  dfd 
lni|ierio.  y  (|ne.  sn  niaje-^tad  siempre  niostií'»  icpuj;nan- 


(I)     o  (ifjülicioiiisiiiu.  pá^íina  II. 


•cia  |)()i' el  li";ilico  ('  iiilf'i'rs  porcl  I  iM  IkiJ(  t  I  ¡  hi'c  :  mas  coiii- 
|)ai'aii(li>  la  suma  df  |Hi(lcr  ([iic  r\  cyicc  ú  poscf.  lo  (|ii(' 
se  ha  hecho  fii  lavoi'  de  h>s  «'schivos  oii  sil  iriiiiido  es 
lliiiv  |)<ifO.  Basle  decir  (juc  (ndavía  h(»\  la  capilal  d(d 
iin|)eri(>  es  un  luei'cado  de  esclavds  >■.  Mi'is  lejds.  el  dis- 
tinguido escritor  traza  nn  cnadio.  diseñado  al  agua  tuer- 
te, de  la  sitnac¡()U  moral  d<d  Hrasil  diii*ante  e]  reirimen 
esclav(Jci'ala.  "  La  esclavilml  —  dice — así  como  arruina 
económicamente  al  j)aís.  imixisihilita  su  [irogreso  mate- 
rial, corroiíipp  su  r<irtírln\  desmoraliza  sus  elemenlos 
conslitiitivos.  le  ([uila  la  enei-gía  y  la  i'esolucii'in ; /vV/^'/yV/ 
la j)o/'ifit(i,  hahitúalo  al  servilismo.  im})ide  la  inmigra- 
ción, deshonra  el  trahajo  manual,  retarda  la  aparici(3n 
de  las  industrias.  j)i'oinueve  la  liancaiM'ota.  desvía  los 
capitales  de  su  curso  natural,  aparta  las  máquinas,  /;í- 
ciía  (il  odio  entre  e/ases,  pnití/n  e  ima  f/p//rienrir/  ilusoria 
de  orden ^  de  hienesfar  //  de  riíjaez-ii,  la  cual  cul)re  los 
abismos  de  ananjuía  moral,  de  miseria  y  destituci(')n 
que  desde  el  norte  al  sur  de  nuestro  país  limitan  todo 
nuestro  futuro  ".  Si  esta  j)intura  es  exacta,  y  no  tene- 
mos por  (|U('  dudarlo — ¿no  se  encuentra  acaso  en  ella  la 
explicaci('tn  nu'ts  clara,  más  racional  y  tilos('ilica  del  mo- 
vimiento que  derrocij  la  dinastía  reinante,  á  raíz  de  la 
emancipación?  ¿Xo  era  lógico  que  al  caer  derribada  la 
horrible  institución,  ella  aplastara  entre  sus  ruinas  todo 
el  sistema  político  hist('>ricamente  vinculado  con  la  es- 
clavitud, y  que  el  régimen  monárquico  fuera  el  objeto 
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principal  de  la  odiosidad  mancomiiiiaíla  délos  abolicio- 
nistas, que  debían  mirarlo  con  antipatía  como  represen- 
tante de  un  período  funesto,  y  de  los  señores  de  escla- 
vos cuyos  intereses  al  lin  lu»  había  ([ticiido  ni  podido 
defender?  ¿Oué  responsabilidad  y  qu<'  fuerza  moi'al  po- 
día o|)oner  el  Iniperit»  al  avance  de  la  ola  popular,  el  día 
([ue  la  libertad  de  los  esclavos  niiiiai'a  una  de  sus  bases 
tradicionales  y  abriera  una  ancha  brecha  en  sus  reduc- 
tos? El  señor  Xabuco  va  á  decírnoslo,  en  esta  viva  di- 
sección de  la  actualidad  política  de  su  patria  durante 
aquellos  tiempos  de  agitación  liberal:  «  Es  por  no  exis- 
tir entre  nosotros  esa  fuiU'za  de  transformación  social 
por  ht  (|ue  la  política  es  hi  triste  y  degradante  Incha  por 
sueldos  (jue  lodos  j)]'eseuc¡auios :  n'nu/úii  hdiiihrr  nt/i' 
luidd,  ¡lonjtic  iiiiK/iino  es  sos/ciiitld  jxir  el  ¡xíix.  \\\  presi- 
deub'  (h>l  (diisejo  vive  á  mei'ced  de  la  (•(Hdiia.  de  <niien 
deriva  su  tuerza,  y  Sí'do  tiene  apai'iencia  de  poder  cuan- 
do se  le  jiiz^^a  un  lugarleiiieiile  (hd  emi)erador  y  se  cree 
(|ue  llene  en  sn  bolsillo  el  decreto  de  disolución,  esto 
es,  (d  deieídio  de  elegir  una  cámara  de  paniaguados 
suyos.  Los  ministros  viven  en  una  escala  ¡nl'eriorii  mer- 
ced del  presideiih'  d(d  consejo,  y  los  di  pulados  en  (d  (cr- 
eer plano.  ;'i  nn'rced  de  los  minisíros.  E/  sísIciiki  n'jirf- 
sciilnlirii  rs  asi  iiii  ¡nirrlit  dr  Imnids iiar/(inii'iil(ir¡iis  ni  mi 
i/nliii'inn imliiaii  11/ ,  y  senadores  v  dipulad(»s  S(')|o  toman 
i'w  serio  (d  papel  (|uc  les  cabe  en  esa  parodia  de  la  de- 
mocracia por  la^    Ncntajas  (|ne    idla   les  produce.  Suprí- 
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maso  el  sulisidid  y  ohlíiiiicsclcs  á  no  si'i'virsc  de  su  |»(i- 
si('¡('iii  piíi'ii  liiit's  [x'rsoiiiih's  y  de  laiiiilia,  y  ninjiún 
liomln't'  (|iii'  Iciíj^a  (jiic  liacor  s<'  j)rt'slari'i  ;í  pcrdcp  su 
(¡t'iii|»(»  011  tales  sliidiiKii i(ii ,  oii  conihales  con  sombras, 
para  t'inpl(Mr  nna  (;omparaci(')n  de  Cicenni...  M/nis/ros 
si/i  (/pit//i)  r/i  1(1  iip'niiúii,  (pío  al  sor  dospodidos  caon  on  ol 
vacío;  presidentes  del  consejo  que  viven  noche  y  día  in- 
vestigando el  pensamiento  esotórico  del  emperador;  iinn 
cámara  conscif)! fe  tff  sa  na/if/fa/  //  (/ai-  sólo  pide  toleran- 
cia; un  senado  (^ae  se  reduce  á  ser  un  Pritanen;  partidos 
que  son  apenas  sociedades  cooperativas  de  colocación  ó 
de  seguro  contra  la  miseria;  todas  esas  aparleiulas  de  un 
(/ohierno  l'ilire  son  preservadas  por  orgullo  nacional  como 
lo  fué  la  dignidad  consular  en  el  imperio  romano;  poro, 
en  el  fondo,  lo  (jue  tenemos  es  un  gobierno  de  una  senci- 
llez primitiva,  on  (|ne  las  responsabilidades  se  dividen 
al  infinito  y  el  poder  está  concentrado  en  las  manos  de 
uno  solo.  Este  es  el  jefe  del  Estado.  Cuando  alguien  pa- 
rece tener  fuerza  propia,  autoridad  efectiva,  prestigio 
individual,  es  porque  le  acontece  estaren  ese  momento 
expuesto  á  la  luz  del  trono;  desde  el  momentí^  on  que 
da  un  paso  á  la  derecha  (3  ala  izquioi-da  y  so  apailii  del 
séquito,  nadie  lo  nota  on  la  obscuridad». 

Estas  francas  expresiones  son  interesantes  al  compa- 
rarse con  juicios  posteriores  del  señor  Nabuco  respecto 
á  la  aplicación  del  sistema  republicano  en  su  patria  y  á 
la  nostalgia  con  que  recuerda  las  excelencias  del  antiguo 
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réjíimon.  Ellas  podrían  dar  arjíiimontos  fáciles  páralos 
que  quisieran  combatir  ai  señor  Xabuco  con  sus  mismas 
palabras,  papel  que  no  me  corresponde  en  mi  carácter 
de  espectador  imparcial  y  neutral  del  dcbiite  (jue  apa- 
siona á  la  oj)inióii  d(d  Hi-as¡l.  Si  las  he  citado,  lu»  lia  sido 
cr»n  el  objeto  de  señalar  una  contrad¡cci(')n  en  el  criterio 
político  del  señor  Xabuco.  pues  en  todo  caso.  v\  |)uede 
decir  (juc  desde  1883  hasta  lio\  lia  tenido  nndivo  para 
modificar  sus  opiniones  juveniles,  y  <[ue  los  vicios  de  la 
política  imperial  no  disculpan  las  escenas  sang^rientas  ni 
el  desorden  de  la  política  re[)ublicana.  Por  lo  demás,  no 
soy  de  los  ([ue  se  reg^ocijan  y  dan  una  fi'ran  importancia 
al  liedlo  de  encontrar  dos  modos  de  |)ensar  aparente- 
mente (ipiieslos  en  un  mismo  escritor  (').  Si  be  seña- 
lado, pues,  los  párciil'os  anteriores,  lia  sido  poi'(|ue  al 
eni|nen(lei'  la  ardua  lai'ea  de  exponer  i\  mis  compatriotas 
alfíunas  de  las  tases  del  iiioviiuienlo  iiilelectiial  del  Bra- 
sil, lie  ([Herido  agrupar  ante  ellos  la  mayor  suma  ])Osi- 
ble  de  inl'onuaciones  v  de  elementos  (|ue  les  permitan 
sacar  j)or  sí  niisnios  las  deducciones  y  consecuencias 
oportunas.    Ks   rindiendo  culto  á  este  prop(')SÍto  por  lo 


(I)  El  señor  Nabiico  mismo  ha  diclio  en  una  dr  sus  úllimas  produccionos,  su  nola- 
lilc  Carla  al  Almiraiile  Jncet/uay:  ■!•>  cíitIo  i|uc  la  disolución  de  nucsiro  sislonia  poli- 
licü-ailniinistralivo  dala  <lo  la  moiiarijirn.  |)i-r<i  o  lainliirn  un  IiccIid  i|uc  la  dinastía  no 
concurrió  para  olla,  y  la  mejor  pruciía  es  i|uc.  el  cfcclo  de  la  i'cl irada  di-l  emperador,  aun 
solire  el  anli^'UO  medio  polilicu,  fui  como  si  se  liuliierc  cesado  d<'  repenlc.  en  un  posible 
foco  de  infección,  la  acción  continua  de  un  poderoso  antiséptico".  La  conlc^iñn  es  expre- 
siva V  hace  poco  linnor  al  medio  en  c|ue  se  agitaba  la  dinastía. 


<|1M'  lie  (l('l»i(l()  ¡iidicar,  iiiiii(|ii('  síjIo  sen  de  pa^o.  las  Icii- 
dencias  posilivistas  de  los  unos,  el  ¡acoltiiiisnio  d»'  los 
otros,  (d  radicalismo  de  los  dciiiiís.  Todos  eslos  oslados 
morales  son  síntomas  (juc  ('\|tlican  (d  in-nsamicnto  con- 
temporáneo brasilero  y  (|ue  se  r(dlejan  en  la  proilncci('»n 
literaria  eonlenijíoránea  de  a([ii(d  |i:iís.  En  este  sentido, 
su  especilicaciún  cabe  en  el  marco  de  estas  notas  é  im- 
presiones, recogidas  en  mi  contacto  rápido  con  los  hom- 
bres y  las  obras  representativas  de  la  hermosa  tierra  de 
Santa  Cruz. 

Si  el  análisis  de  las  inllnencias  sociales  y  políticas  de 
la  esclavitud  sobre  la  vida  brasilera  (jue  contiene  el  libro 
O  Al)()/irion¡stñ()  (»stá  hecho  con  la  mayor  habilidad, 
no  es  menos  interesante  y  sugestivo  el  estudio  del  señor 
Xabuco  sobre  la  inllnencia  ejei'cida  por  a([uella  vergon- 
zosa institución  sobre  la  nacionalidad,  sobre  el  territorio 
y  sobre  la  población.  Hay  allí  páginas  aterradoras,  que 
merecerían  ser  meditadas  todavía  por  los  estadistas  bra- 
sileros. Por  fortuna,  la  extinción  completa  de  aquella 
terriljle  lepi'a.  unida  á  la  acción  del  tiemjx».  va  resol- 
viendo paulatinamente  muchos  de  los  iji-oidemas  étni- 
cos que  plantea  el  señoi-  Xabuco.  y  la  ¡ncorporaci('»n  de 
grandes  masas  de  inmigración  europea,  que  se  asimila 
fácilmente  al  organismo  lu'asilero.  se  encargará  delio- 
rrar  lentamente  los  últimos  vestigios  de  la  sangre  de  la 
raza  oprimida.  El  distinguido  escritor  hace  notar  con 
acierto  la  diferencia  que  se  observa  en  el  Brasil  y  en  los 
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Esliidos  Tnidos  en  osta  maleria.  niosliaudo  con  cuánta 
mayor  facilidad  se  efectúa  en  sn  patria  el  cruzamiento 
que  elimina  el  peligro  de  la  |)resencia  de  dos  núcleos  de 
pol)laci('>n  diversos  y  enemigos.  I']n  Im  segunda  nación  el 
proldeiiin  permanece  en  pie.  Iiiishi  el  piiiili»  de  (jiie.  |)ara 
resolxcrlo.  iilgiinos  esladislas.  ennio  (d  señor  FiM'derick 
L.  Hoffman,  síjIo  confítuí  en  una  e\liiie¡(')ii  tolal  de  esa 
raza  en  nn  tiempo  más  ó  menos  largo,  fundándose  en 
que  los  negros  acuden  á  las  ciudades  en  grandes  masas 
y  <|ue  en  los  centros  poblados  la  proporción  de  su  morta- 
lidad supera  á  la  proporción  de  su  natalidad,  de  manera 
que  este  exceso  de  pérdida  contralmlanceará  el  aumento 
que  se  nota  en  a(|U(dla  ixucÍími  de  la  i'a/.a  (|ue  |)ermanece 
en  l(»s  distritos  rurales  (i). 

(I)      lince  I  ni  Hs  mili   Irinlrncir-i  ofl/ii-   lUiirrii-in,  iiri/ro.    \>\   Ki-cli-iick    I.,  IldUiiwiii. 

!■'.  S.S.  .Mannillaii  and  i.i,..  Ni'W   York   IMiii.  Ili'  ni\u\  la-  (■(iiiclii-i< s  ,i  <{ij('  llc-a  i'l  -cMiir 

iioiriimu.  i(uc  sostiene  i|ue  la  aliolicii'm  de  la  esela\ilud  iii-Ddiíjii  la  niiiia  ilel  iie^rii  ameri- 
cano: "Nada  se  ve  iii.is  elaro  por  esla  invesli¡:ación  i|ue  el  lier'ho  de  i|iic  il  ne^ro  ilel  siid, 
en  el  lieinpo  de  la  emaneipaeii'in.  eiasauo  de  ciieipii  y  de  iiieiili>  alej;ic.  M  sidVia  exiíaor- 
dinariainenle  de  eidermeilade-.  ni  de  y'i'^ity  e{iipiiial  delidilado.  Su  capaeidad  indu~liial 
eoinn  lalirador  no  eivi  ile  iji]  diiIimi  iiileiioi-.  ni  la  i|a~e  ile  -n  ~ii\  idninlu-e  lal  i|ue  pimlu- 
jera  en  él  eoiidieiones  niórliirlas  lavoraldes  á  eideiinedades  iniMilales.  suicidio  ó  Inleinpo- 
i'ancia.  ¿Ijuáles  son  las  condiciones  i|ue  liallaino-  licinla  añd-  ile-pnés?  I,as  pá¡;inas  de 
esla  ohra  dan  una  respuesla  i|ue  es  la  más  severa  enndenacii'in  de  la~  linlalivas  moileriias 
«le  las  razas  superiores  por  levantar  á  las  razas  inferióles  lia-la  -n  propia  posición  eleva- 
da: una  respuesta  lan  llena  de  enseñanza  ipie  parecería  i  riiMijia!  indifereneia  de  parle  de 
nn  pulido  ei\ilizado  el  i;.'noraria.  Kn  ej  leii;,'na¡e  elaru  de  los  ÍiiiIki-  a^rnipailos.  se  niuos- 
Ira  i|ue  la  raza  iieiri'a  va  decayendo  á  un  ¡irado  inreriiu'.  lendiemlo  hacia  una  condición  en 
i|ue  las  cosas  serán  cada  vez  peores,  en  ((ue  las  enfermedades  serán  más  deslrncloras.  la 
resistencia  vital  menor,  en  i|ue  las  defunciones  superarán  á  lo»  naeiniienlos  y  la  evlinción 
¡,'railual  de  la  raza  se  producirá." 
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LAS  condiciones  eminentes  del  escritor,  ([vie  se  dise- 
ñan en  el  panfleto  sobre  el  Ahnlicionismo,  son  las 
mismas  qne  hacen  tan  interesante  la  lectnra  de  su  en- 
sayo sobre  BüIhuk oda.  En  el  fondo  de  los  procedimien- 
tos literarios  de  Joaquín  Xabuco.  se  ve  su  completa  fa- 
miliaridad con  los  críticos  ingleses,  especialmente  con 
Macanlay.  En  el  arte  consumado  con  que  nuestro  dis- 
tinguido autor  agrupa  los  hechos,  hace  resaltar  los 
detalles  de  sus  cuadros,  prepara  y  disciplina  los  argu- 
mentos que  desenvuelve  en  el  curso  de  su  tral»ajo.  en- 
cuéntrase el  método  imaginativo  y  preciso  al  mismo 
tiempo  del  gran  historiador  británico.  Xabuco  posee  una 
imaginación  brillante,  un  buen  gusto  exquisito,  una 
forma  transparente,  llexible,  llena  de  elocuencia.  La 
claridad  de  su  pensamiento  y  la  sobriedad  de  su  estilo 
son  extraordinarios.  Su  frase  es  generalmente  diáfana, 
rápida,  cortante.  Pero  se  liga  á  la  siguiente  y  á  la  que 
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la  pi'pcotle  [)(»r  iiii  liil<»  do  l(';^¡fu  lina  y  oslreclia,  y  el 
poríndo  amplio,  sonoro,  se  desarrolla  con  vigorosa  ma- 
jestad, casi  líi'ic'o  por  lii  |)i'rlV'cci('>M  armoniosa  de  su 
rilmo  nnisical.  La  lectura  df  sns  libros  pi'oj)oi"c¡ona  así 
nu  pliiccr  iiilfiiso.  La  alciiciini  dt'l  lector  se  despierta 
dcsdt'  las  primeras  sentencias,  y  niia  ve/  lomado  cu  el 
enuraiiaje  de  sn  nuijiíiílica  |trosa.  es  imposilde  rom|»er 
el  círculo  encantado.  Añadiré,  para  ser  jiislo.  (|iie  en 
esa  forma  ciuc<dada  y  arlíslica.  se  eiiciienl  raii  pensa- 
mieiilos  fecundos  y  orij^iiiales;  el  vino  es  dij;no  del  án- 
fora (|ue  lo  contiene.  Y  lodo  esto,  ([ne  representa  una 
reconceiil rac¡<')n  ¡ntelechial  poderosa,  nn  nu'lodo  minu- 
cioso y  exacto,  uua  laitor  persisleule  y  lena/,  aparece 
sin  aiiuuslia.  como  Ira/ado  de  uua  pluuuida.  en  una 
aluiudaucia  (|ue  tlesliorda.  sin  (|ue  la  suave  tersura  del 
músculo  vihraule  denuncie  la  conli'acc¡('in  dohu'osa  del 
esfuer/o.  (Ciertamente,  ese  es  el  <'sl¡lo  de  un  gi'an  escri- 
tor. A  casi  diría  (|ue.  fuera  de  su  compalri(da  l{uy  Bar- 
bosa, no  (diio/co  nadie  (|ue  lo  su|iere  en  nuestro  conli- 
nenle.  Las  IVii'inulas  de  condescendencia  ticnerosa  con 
(jue  es  nec<'sario  Iralar  ¡i  la  mayctr  parle  de  los  lileratos 
sudaiuericaiKis.  lenieudo  en  cueula  las  diliculladi^s  con 
i|iie  liicliaii  \  lo  |inco  (|ne  reciben  en  cambio  de  sus  Ira- 
bajos.  s(ui  a(|uí  ¡uiílilesé  i uojiorl u uas.  |]ni plearlas  al 
li-alar  de  Nabuco  n  l!u\  Harbosa  sería  ofensivo.  (Ion 
(dios  el  (do|^io  puede  liacerse  sin  reservas,  la  palal)ra 
debe    lomarse    en  la  amplilud  de  su  siüuilicado.    de    tal 
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iiumora  so  apüi'Uiii  aiiilios  del  Iciicik»  de  la  nit'diaiiía 
para  (H'ii|iar  el  alio  iüiij^o  (|ii('  Irs  coi-icsixnulc  cu  la  li- 
teral lira  ('oiilcmporáiira. 

Poro  osla  misiua  siijxM'ioi'idad  ¡iii|)oiio  ¡i  lii  críticii  de- 
beres más  estríelos  y  un  control  más  miniieioso.  Siento 
no  poder  ejercitar  éstos  en  toda  su  amplitud  al  ocuparme 
de  la  obra  sobro  BaJrnnrcda.  El  toma  de  esto  libro  es 
difícil  ó  ingrato  por  tratarse  di^  un  hombre  político  y 
del  héroe  de  un  episodio  histórico  que  despierta  todavía 
[)asiones  rencorosas  y  apoteosis  exaltadas  en  una  naci()n 
amiga,  cuya  historia  reciente  no  estoy  ou  condiciones 
do  poder  analizar  con  independencia.  Entro  los  bandos 
rivales  que  ensangiontaron  á  Chile,  en  mi  caso  especial, 
el  extraujoi-o  no  puede  sino  guardar  una  prescindoncia 
absoluta  y  respetuosa.  Conozco  á  muchos  de  los  actores 
que  tomaron  parlo  en  la  tragedia,  he  visto  de  cerca  á 
algunos  de  los  principales  de  ellos,  puedo  decir  que  en 
el  Perú  he  estado  junto  al  deus  ex-machina  del  derrumbe 
final.  El  autor  del  libro  que  sirve  do  baso  á  Joaquín  Xa- 
buco  para  su  brillante  creación  literaria,  ha  sido  mi 
compañero  y  mi  interlocutor  durante  muchas  semanas 
do  convivencia  estrecha.  Recorrí  á  Chile  do  sur  á  norte 
en  medio  do  la  dictadura.  Hablo  largamente  con  el  ma- 
logrado Sanfuentes,  el  intendente  de  Concepción,  tan 
brutalmente  sacrificado  luego  en  Mendoza  por  dos  hravi. 
por  desgracia  argentinos.  Poseo  abundancia  de  docu- 
mentos, publicaciones,  datos,  apuntes  personales  sobre 
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(ielalk'S  de  unuellu  luelia...  Xo  ohslaiilo,  considero  más 
opoiinno  alislenerme  de  toi'iniilar  mi  juicio  que  j3odría 
ser  mal  iiilerprelado  ('»  mal  eiileiidido.  El  señor  Nabuco, 
([lie  lieiie  im  tem|)eramt'iilo  laii  e\(|n¡si (o  de  liomlirede 
letras.  comiMt'iideri'i  ciií'm  diii'o  iin'  es  leiier  (|iie  limi- 
tarme i'i  r(i/ai'  apenas  la  materia  de  su  liiin».  cuando 
poseo  tantos  elementos  para  alxirdar  su  crítica  y  anali- 
zarlo plinto  por  plinto. 

Para  comprender  la  índole  de  ese  libro  es  necesario 
tener  en  cuenta  (d  car;'icter  de  su  aiil<»r  y  la  (''poca  de  su 
piiblicaciíjii.  \i\  señoi-  Nabuco.  lo  he  dicho  ya,  lijiíira 
entre  los  desafectos  de  la  actual  república  brasilera, 
es  un  escriinr  del  «  anticuo  n'^imen  »;  y  su  obra  apa- 
reció poco  después  de  la  revo|iici(')n  encabezada  por  el 
almirante  .M<'llo  \  vencida  por  la  astucia  y  la  piu'sisten- 
cia  del  mariscal  Peixolo.  Es  en  vano  ijiie  el  señor  Xa- 
buco  se  dejienda  de  |;i  im piitacií'iii  de  estar  inconscien- 
temente prevenido  en  favor  de  la  causa  que  en  Chile  se 
llamó  del  (lon^-^reso.  í^a  aulo-su^estión,  en  su  caso  es 
inevitable  y  se  revela  ingenuamente  desde  el  |»riiicipio 
basta  el  lili  de  sil  estudio.  El  señor  Xabiico  milita  entre 
los  sudamericanos  amantes  del  orden  y  de  hi  ley.  (¡iie 
considciaii  i'l  estado  re\  iiliicioniirio  y  an;'ii<|  iiico  de 
nuestro  coiil iiH'iile  como  uno  de  los  más  desj^i'aciados 
síntoniiis  de  atraso  políl  ico. ;.  Por  (iiit-  en  Ion  ees  ('I  mismo 
nos  conliesa  (|ii('.  aun  antes  de  tener  datos  exactos  sobre 
la   contirnila    (diih'iia.  su  opinií'm  era  adversa  á  Halina- 
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ceda?  <<  Xada  de  cslo.  dice,  me  lialiililüliii  para  coiivrrtir 
en  ra/()n  siiticioiile  la  pn-dilccclñu  fs^xmláiirn  t¡ii('  ilcstle 
!■  I  principia  sriif'i  por  la  i(iiis(i  ri'ra/iicidiKirid  y.  La  razón 
de  osa  simpatía  estriba  on  sn  siluac¡('»n  personal  de  ame- 
nazado y  «  sospeclioso  »  duranle  iiiiíi  parle  de  la  dicta- 
dura de  Peixoto;  era  una  razini  de  íntima  i-esisleucia 
contra  la  violencia  del  poder  que  dominaba  á  su  patria, 
de  confraternización  secreta  con  todos  los  ([ue  suponía 
se  encontraron  en  Chile  en  el  mismo  caso  que  él,  vién- 
dose, por  su  seg^nridad  personal,  obligados  á  apelar  á 
la  generosidad  del  asilo  bajo  la  salvaguardia  de  un  pa- 
bellón extranjero. 

Y  conste  qne  no  sostengo  que  su  juicio  sobre  la  revo- 
lución chilena  sea  absolutamente  inexacto  é  injusto, 
sino  que  carece  de  raíces  sólidas,  que  es  instintivo,  su- 
gerido por  la  actualidad  política  de  su  patria  O),  por  su 
amor  á  la  libertad,  por  su  repugnancia  ingénita  por 
todo  lo  que  representa  un  caudillo,  un  mandón,  un  de- 
tentador de  "la  suma  del  poder  público».  El  señor  Na- 
buco  «esperaba  con  ansiedad  la  aparición  de  cualquier 
obra  que  explicara  la  acción  política  de  Balmaceda», 
porque  con  su  talento  jurídico,  con  su  sagacidad  crítica 
y  con  la  lealtad  que  constituye  el  fondo  de  su  carácter, 
quería  darse  el  placer  de   la   refutación  de  esa  obra. 


(  I  I  E\cU!-ado  eí;  adverlir  al  lector  i|Uf  esta?,  como  las  páginas  aiilciiurc».  tucrou  es- 
critas en  ISÜIS  y  i(uo  sus  ohservaciones  se  aplican  á  condiciones  sustaiicialinente  modifi- 
cadas por  el   tiempo. 
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quería  disecar  ese  tipo  del  « tirano  »  forjado  por  su  ima- 
ginación, ajustándolo  al  molde  y  al  patrón  que  de  ante- 
mano se  había  trazado  de  ó\:\  esatarea  de  demolición, 
de   H'jdica.  ese   pa|)el   de   liscal   iirdicnlc  y  despiadado,, 
coiíj^cnialia   adniinildciiuMile  con   sus   raras  cualidades 
di'  |»cii('ti'ac¡i'>ii.  coii    su    hílenlo    liiu»  v  sciisihle,  con  los- 
i'eriii'Sds  (le  su  i'eh'M'ica  consumada,  .con  la  h'ijíica  severa 
(If  su  uH'hxh»  ciítico.    Así.  desde  el   primer  momento, 
(lespu»''s  (le   liihular  ehi<;ios  generosos  á  la  «parte  con- 
traria» y  enconlrar  en  el  señor  Bañados  Espinosa  con- 
diciones de  defensor  notable,  aunque  insinuando  que  no 
(le  la  nu'jor  buena  fe  (^),  lo  vemos  feliz  al   empuñar  su 
hislui-í   ('(u-lanle   y  exlendej'  el  alégalo  chileno  sobre  la 
mesa  del  anniealr(t.  lla\   una  IVu¡ci('»n  deai'lisla  en  esos 
|»rinienís  corles  en  la  carne  vi\a  de   su  sujelo.  I  na  vez 
m.ís.  me  recuei'da  ¡i  Macaulay   inosírando   con   un    lujo 
admirable  de   gracia,  de    iiilensidad  y  de   (docu(Micia  de 
(|U(''   manera    la   nH'diocridad    de   nos\\(d    ha    inmoi'lali- 
zado    la   l/V/c/    ///■  Jn/uisti/i ,   ñ    nuís    bien,    al    ivli-alai"   la 
ligura   ambigua    de  líaiere.   empezando   con    sentencias 
majesltiosas  y  lraii([uilas  hasta  fulminar  al  lerrorisla  y 
mostrar  desnuda  el  ahna  d(d  político  sanguinario,  como 


(1)  ■■  (  (irno  iiTiií-i)~  ili'  (■«(■i-ilcir  |miIiI  ii-u  |iii~ci'  il.ii'ldail  di'  Idniía.  iiiii\  iiiiiciilu  en  i'l 
f'^lilll.  (.'i-aii  pericia  cu  la  |prc-ciilai-¡iMi  ilc  In»  licclm-,  (7  hilmln  ilf  ili.'ifrii :ii r  las  rrwii- 
vciirioiie.s.  el  manojo  ilcl  flaro-oli-niro.  piir  úlllino.  ol  arle  ilcl  lucrar  coiiuui  <'srogi(lo  y 
In  fnlua  lóf/ica.  i[uo  son  lo6  dos  |ii'incjpali's  ("ícelos  del  alioffado  •<  ( lialiiiaceda,  páj;!- 
nas  7  V  K.. 


t'l  l)¡()s  m¡l(il('ij¿ic(»  la  piel  ciisiiiijirciiliidií  de  su  vícliuia. 
La  ()l»ia  de  Hañados  Espinosa,  es  necesariddccirlo.  se 
resieule  do  las  (•((iidicioiies  cu  (|ii('  fiii-  csci'ila,  de  su  ca- 
rácler  de  paulleto  de  propajiauda.  y  en  su  uiisiua  tVoudo- 
sidad  de  detalles  y  por  su  (l(\seo  explicable  de  querer 
probar  demasiado,  da  uw  asidero  l'áeil  á  estudios  del  gí'- 
nero  del  que  ha  hecho  el  señoi-  Xabuco.  Pero  aun  supo- 
niendo ([ue  esa  obra  tuviera  una  perfección  de  que  está 
distante;  aiiu({ue  i^lla  en  vez  de  un  paneg'írico  discutible 
fuera  un  alefato  tan  perfecto  y  tan  elocuente  como  los 
de  (licercju  contra  Yerres  ó  contra  (latiliua.  el  señor Xa- 
liuco  posee  bastante  talento  literario,  bastante  penetra- 
ci(jn  de  criterio,  bastante  llexibilidad  de  diab'ctica  para 
poder  darse  el  lujo  de  descubrir  los  puntos  débiles  de 
la  coi-aza  de  su  adversario  y  mostrarnos  que  la  tei-rible 
rapacidad  del  primero  no  pasaba  de  una  modesta  manía 
de  coleccionista  de  objetos  artísticos,  y  la  fng^a  del  se- 
gundo al  campo  de  Mallio,  despue's  de  la  primera  ora- 
ción del  orador  romano,  de  una  simple  excursión  cam- 
pestre convei'tida  más  tarde  en  sublevación  militar  por 
circunstancias  accidentales.  Sin  necesidad  de  exagerar, 
diré  m;ís  bien  que  la  auto-sugestión  del  señor  Xabuco, 
á  que  antes  be  aliulido,  le  hace  mirar  todos  los  detalles 
y  peripecias  de  la  contienda  chilena  con  un  criterio  es- 
pecial. A  pesar  de  las  reservas  que  explícitamente  él  nos 
hace  respecto  á  las  conclusiones  de  su  estudio,  se  ve  que 
no  es  un  juez  imparcial  y  que  su  fallo  está  decidido,  aun 
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íiiiles  (le  haber  tenido  ocasión  de  escuchar  al  acusado. 
El  señor  Xahuco  nos  advierte  que  «  por  Chile  sintió  siem- 
pre una  gran  admiración».  Enconlraha  «  más  cuerpo 
nacional  en  esa  estrecha  faja  de  terreno  (|ue  on  todo  el 
resto  de  la  Aini-ricii  del  Sur».  Durante  el  reinado  de  don 
Pedro  II.  recuerda  con  satisl'acci()n  (|ue  ((S('»lo  bahía  dos 
naciones  organizadas  y  libres  en  la  Aim-iica  Latina: 
('/  h////r//i)  i/c  I' hile  ij  Id  lii'píih/'n a  ili'l  Ufos// •>  usando  un 
/)()/!  mol  falso,  como  la  mayor  parte  de  los  de  su  clase, 
¡)ero  que  tuvo  su  cuarto  de  hora  de  ('xito  en  aijuella 
época.  La  larga  paz  de  Chile,  en  contra|)osici(')n  con  las 
agitaciones  periódicas  de  otras  rejjñblicas  d(d  mismo  ori- 
gen y  de  la  misma  raza,  es  para  «d  un  ejem|)lo  admira- 
ble y  digno  Av  ¡milac¡('>n.  A(|iie|  pii(d)bM' gobernado  j)or 
una  oligai(|nía  |):ulamenlaria  >>.  se  le  i'epj-esenta  como 
amante  de  la  le\  \'  res|)eluoso  de  sus  pi'eceplos.  I^os  go- 
biernos (jue  se  han  sucedido  en  Chile,  desde  Monlt  hasta 
el  anleiior  ¡i  Balmaceda.  son  para  ('I  modelos  de  justicia 
y  sabiduría  política.  .  .  Con  estos  antecedentes  y  estas 
ideas  arraigadas  de  antemano  ¿qué  juicio  debía  formarse 
<'l  señor  .Xahuco  de  la  sublevación  de  la  escuadra  en  Val- 
paraíso.' La  respuesta  es  tan  sencilla  que  cae  de  su  pro- 
lijo peso  :  Chile  lia  di  si  rula  do  de  |)az  poi(|ne  sus  g(d)iernos 
lian  sido  justos;  una  ji.irle  de  sus  hombres  políticos  se 
lia  levantado  eii  aiiuiis  coulr;i  el  presidente,  aciisiíndolo 
de  \i()lar  la  Coiisli  ( iicifui :  luego,  el  |iresi(leiite  es  el  ciil- 
|iiible  de  los  males  (|ue  sobrevengan  j)or  su  actitud.  Los 


partidarios  del  prcsidciilc,  —  ([iic  l'oniiaii  lioy  un  ííi'ii|i() 
imiY  iniporlanlc  }  pudeío.so  en  la  política  chilena, — 
planteaban  el  silogismo  exactamente  al  revds  y  sacaban 
de  él  una  consecuencia  conlrai'ia.  .\o  ¡nijxirla:  el  señor 
Nabnco  había  condena(h)  «i  Halniaceda  n  ¡¡riori,  en  un 
arran(|ue  generoso,  y  s(')lo  necesitaba  lorlahM-ci'  sii  (»pi- 
ni('in  |)or  medio  de  la  lectura  de  docnnienlos  conhi-- 
matorios  de  su  t'alb»  instiiilivo.  Añadii'í-  olj-a  cansa  de 
sng'eslií'n:  la  calidad  de  los  elementos  armados  qne  en- 
cabezaron la  resistencia  chilena.  El  señor  Nabnco  pro- 
fesa una  gran  admiración  por  la  armada  de  Chile  y  sabe 
que  ella  se  compone,  en  sns  capas  superiores,  de  ele- 
mentos distinguidos  y  de  ohcialidad  brillante,  (jon  ra- 
zón ó  sin  ella,  su  comj)osición  y  sn  poder  le  recuerdan 
el  de  la  propia  escuadra  de  su  país,  y  la  imagen  caba- 
lleresca del  luzarro  Saldanha  y  del  almirante  Mello  se 
confunde  á  sus  ojos  con  la  de  Montt  y  sus  compañeros 
de  campaña.  No  le  parece  posible  que  la  escuadra  inicie 
un  movimiento  de  esa  especie,  ella  que  «es  en  política 
un  elemento  neutro»,  sin  razones  legítimas  y  patrióti- 
cas. La  derrota  de  la  tentativa  brasilera,  para  un  hombre 
de  corazón  cálido  y  amante  del  infortunio,  debía  hacer 
más  simpática  la  actitinl  feliz  de  los  marinos  del  Pací- 
tico.  Finalmente,  no  pocos  de  los  agentes  de  Balmaceda, 
en  los  apuros  de  la  proscripción.  hal)ían  ofrecido  sus 
serviciíís  al  dictador  brasilero,  entre  otros  Moraga,  el 
jefe  de  la  torpedera  que  echó  á  pirjue  al  Il/rnno,  y  aun- 
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que  en  el  nuevo  medio  en  que  vinieron  á  actuar  ellos 
sólo  se  hicieron  conspicuos  por  sus  desórdenes  é  indis- 
ciplina (^),  este  detalle  no  está  calculado  para  hacer  muy 
grato  al  recuerdo  de  los  opositores  del  mariscal  Peixoto 
la  acción  de  los  defensores  del  presidente  chileno. 

Me  he  referido  al  juicio  del  señor  Nabuco  sobre  el 
canícler  de  las  escuadras  en  las  cnulieiidas  civiles,  y  el 
conslilnye  una  página  tan  elocucu  le.  tan  expresiva  como 
manifcslacióu  del  estilo  y  de  la  manera  literaria  liabi- 
liiiil  (If'l  csciildi-.  al  niisMK»  liempo  (|ue  confirma  tan  cla- 
j-aniciitt'  mi  análisis  aiilcrior.  (|ii(' no  resisto  al  placer  de 
transcribirla:     • 

"  Nunca  lialmaceda  imaginó  la  defección  de  la  escua- 
dra chilena,  el  señor  Bañados  Flspinosa  lo  dice  deplo- 
rándolo, y  esa  sorpresa  revélase  en  el  hecho  de  estar  la 
escuadra  prítnla  para  cuahjuier  emergencia,  cu  ve/  de 
liiillarse  práctiranicnlr  desarmada,  ¡iiinovili/.ada  <')  a[)ar- 
tada  dt'  llliilc.  como  Iniliici'a  cstadi»  si  l)almac<Mla  ima- 
ginase (|uc  (\i'  ella  podría  pai'lii-  la  rcacciiMi.  La  verdad 
es  (|ne  un  piit/it//it/ff///if/i/n  naval  era  nna  novedad  para 
la  Amt'rica,  donde  ann  no  había  surgido  un  Topete. 
Siem|)re  (|ue  los  partidos  enumei'an  sns  i'ecnrsos  di^jan 
á  un  lado  la  liier/a  naval,  y  en  el  lieclio.  por  su  natui'a- 
le/a.  la  escuadra  es  en  política  un  elemenlo  neutro.  El 
carácter  nacional  de  la  armada  es  en   todas  partes  más 

(Ti  Víase:  ^1  Itilerrenr'io  Kx/rdiii/i-irtí  iluritiilv  ii  /íc/'o//((.  por  J<iAyLÍN  Naiii.co, 
página  ISM. 
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■aceiil liado  (|Ut'  el  (Id  cji'rcilo.  iniii(|ii(' ainhos  sean  i^iial- 
nii'iiio  palrií'tlicós.  1^1  iiiaiiiicio  es  un  alísenle.  l¡ene([iio 
sor,  por  su  género  do  vida,  inuclio  monos  roblona  I  que 
el  soldado,  vinculado  ;i  la  jiuarnicií'ui.  La  luclia  did  hom- 
bre do  maros  la  mayor  parle  dtd  tiempo  eoiilra  los  ele- 
mentos, por  lo  menos  lo  era  en  laanlijiua  marina  de  vela. 
<le  la  cual  procedo,  y  esto  imprime  á  su  energía  un  ca- 
rácter de  grandeza  que  empequeñece  las  discusiones  ci- 
viles. Para  que  un  sentimiento  se  apodere  de  su  corazón 
es  necesario  que  tenga  algo  de  vasto,  de  insondable.  El 
océano  es  el  molde  en  que  so  arroja  la  individualidad. 
Do  allí  rosulla  una  gran  oxlonsión  del  horizonte  interior. 
La  bandera  tiene  sobro  él  una  intluoncia  que  s(3lo  puede 
tenor  en  el  ejército  entre  los  soldados  que  alguna  vez 
entraron  en  el  combato ;  para  los  que  nunca  vieron  las 
banderas  del  enemigo,  ondeando  á  lo  lojos  como  un  de- 
safío de  valor,  la  nacional  no  puedo  ser  el  objeto  que  es 
para  los  marinos,  habituados  á  llevarla  á  los  conlines 
del  mundo,  como  el  distintivo  de  su  país  lejano.  Hav  en 
el  acto  do  hacor  llamear  el  pabellón  en  la  soledad  del 
océano,  cuando  dos  navios  so  encuentran,  una  sugestión 
de  patriotismo  que  penetra  el  alma  hasta  el  fondo.  De- 
lante del  extranjero  se  educa,  so  eleva,  so  depura  el  sen- 
timiento patriótico,  y  el  marino  está  siempre  dolante  del 
extranjero.  De  allí  su  apartamiento  natural,  su  incom- 
prensión de  todo  lo  que  divide  el  país:  su  amor  á  todo 
lo  que  lo  une.  El  tiene  el  sentimiento  do  la  patria  uni- 
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taria,  nacional,  impersonal:  por  oso  las  viejas  tradicio- 
nes del  país  consérvanse  vivas  en  los  imqnes  después  de 
casi  apagadas  en  tierra.  A  ese  sentimiento  únese  su  sim- 
patía por  las  ideas  y  por  las  cosas  que  él  sabe  ser  uni- 
versales. poPíjiie  las  t'iic()iilr(')  <mi  la  redondez  del  globo, 
en  las  diversas  escalas  de  su  navio...  Va\  lodos  los  j)aíses, 
la  marina  llene  una  popularidad  snya.  un  presligio  pro- 
|)io  soiu'e  las  masas.  \í\  eji'rcilo  es  olra  rosa:  popular 
como  se  va  haciendo  en  uueslros  días,  aun  así  no  fu<' 
posible  al  puejjlo,  en  parle  alguna,  desprender  del  nni- 
t'onm»  mililar  la  antigua  idea  de  la  opresión,  reslo  d(d 
uso  (jue  los  gobiernos  hicieriui  siem|)i'e  de  la  Iropa  j)ai'a 
imponerse.  Una  revolución  mililar.  por  más  liberal  que 
fuese  su  pi()|)('isit(t.  lendría  s¡empi'(^  en  conlra  suya  nna 
prevencifin.  el  eariicler  anloi'ilario  de  la  l'uei'za  armada. 
La  lendencia  d(d  goliierno  mililar  es  el  mililarismo.  Xo 
|>nede.  empero.  Iiíijier  (lespolismo  naval,  lia  liabido  liasla, 
Ii(i\  I  ii'inios  (je  loda  especie,  perc»  uo  se  lia  vi  sí  o  un  I  i  rano 
embai'cado.  Toda  vía  desde  el  mamo  se  gobierna  latierra. 
1)(^  á  bordo  |uiede  |i;irlir  la  inicialiva  de  un  movimienlo, 
como  en  l"]s|)aña  |)artio  de  nna  señal  de  la  Zf/rof/oz(t  la 
revoincii'in  de  Sepliembre.  pero  no  inf'  To|)e|e,  Iné  Se- 
rrano, íiié  l'riin.  íiit'  (d  ejó'rcito  (|n¡en  se  lii/o  cargo  did 
gobierno.  1,11  marina  no  1  ieiie  medios  de  accií'm  en  I  i<'ri'a. 
Los  cani|(aneros  de  Santiago  no  recídan  (|ne  (d  cañoneo 
de  lodüs  tas  escuadnis  (l(d  mundo  inlerrnnipa  una  mda 
de  sns  repiípies.  1  )e  allí  la  seguridad  de  (|iie  de  nn  mo- 
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vimicnlo  (Ir  l;i  ('scii;i(lr¡i  im  piKMlc  rcsiillai-  iiiiii  (irania, 
y  la  prcsiiiicioii  de  ijiie  él  piuceJe  de  uii  impulso  iiaeio- 
nal  desinteresado ...»  ^^) . 

He  li'alado  tie  indicaí'.  de  una  manera  somera,  cuál  es 
el  espíriln  (|ne  |ii"e<lumina  en  el  liltro  de  Xahneu.  abs- 
teniéndome Voluntariamente  de  decidir  respecto  á  su 
mayoró  menoi' exactitud  histórica,  (^onio  lo  he  dicho  al 
principio,  la  cuestión  que  él  examina  es  una  de  las  más 
ingratas  que  se  puede  tratar,  y  no  deseo  profundizarla. 
En  regla  general,  el  principal  deíeclo  que  encuentro  en 
ese  libro,  no  obstante  las  declaraciones  del  señor  Xa- 
buco,  es  su  lono  demasiado  absoluto,  su  manera  tran- 
cluinlr  de  resídver  problemas  políticos  que  parecen 
muy  complicados  y  sinuosos.  Se  diría  ([ue  la  misma  im- 
presi(')n  hubiera  sentido  José  Verissimo.  cuando  escril»ió 
su  interesante  artículo  sobre  Ihihnacnld  en  la  lirrista 
Brazileiid  '  .  Si  el  señor  Xaluico.  como  lo  creo,  ha  se- 

(1)  Los  iiai'liilaiins  ilo  Balniaccda.  iialuralmciilc.  miran  la  cuoslión  ilosdc  un  punto 
(lo  viíla  coniplolanu'Ulc  divcií-o.  y  á  la  alirniaciiin  del  >oüor  Naliuco  do  i|ui'  ■■  d<'sde  el 
mar  no  se  gol)iei'na  la  tierra  ".  responden  que  desde  el  mar.  por  lo  menos,  se  gana  el  go- 
liierno.  eomo  lo  ganí')  el  aliiiiranlc  Mmill.  jefe  de  la  eseuadra  suMevada.  si  liien  es  cierto 
i|iie  para  hacer  de  él  un  uso  prudente  y  inoilerado. 

2  En  ese  articulo,  ipie  e-  uno  de  los  mejoi'e-  de  -u  auliir.  sp  señalan  algunas  con- 
tradicciones del  señor  Nalmco  eu  -u  manera  de  juzgar  á  Balniaceda,  y  se  muestra  la  parle 
déliil  de  la  argumentación  del  ili^linguido  escritor  brasilero.  «Desde  el  punto  de  vista 
estrictamente  legal,  dice  José  Verissimo.  y  esto  el  señor  Xaliuco  no  lo  in<licii  suticiente- 
niente,  aunque  de  paso  parezca  reconocerlo,  creo  que  la  razini  estaba  con  Balmaceda.  « 
Como  se  ve.  no  faltan  escritores  eminentes  del  Brasil  que  saquen  de  la  lectura  del  ensayo 
sobre  Bahiiacrilii  una  conciu-ii'iu  totalmenti'  diíérente  á  la  del  señor  Nabuco.  como  le 
aconteció  á  éste  cmi  el  libro  de  Bañados  Kspinosa. 
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g'iiido  hasta  lioy  el  curso  ilo  los  aeontccimientos  que  se 
lian  sucedido  en  Chile,  después  de  la  caída  del  gobierno 
dictatorial,  estoy  seguro  de  (jue  rl  mismo  sentirá  vaci- 
lar un  |)()co  sus  |u'i moras  (»|)iu iones  respecto  al  verda- 
dero papel  que  cupo  rn  la  terrihlc  crisis  de  a([uel  país 
al  mandalario  ([wc  purp)  con  su  sacrilicio  voluntario  sus 
errores.  Por  lo  pronto,  la  cuestión  política  envuelta  en 
la  contienda  no  ha  sido  resuelta,  porque  no  puede  lla- 
marse parlamentarismo  al  régimen  que  impera  en  aque- 
lla nación.  Luego,  el  trinnfo  com])Ieto  del  partido  ven- 
cido en  Concón  y  la  Placilia.  jiarcce  cuesliíui  de  tiempo 
solamente,  si  hemos  de  ateuei-nos  á  las  |iosiciones  que 
('1  ocuj)a  ai  presente  y  á  los  resultados  futuros  de  la  unión 
liberal  que  se  diseña  en  el  escenario  |Htlítico  chileno  y 
que  el  día  en  ([ue  se  realice,  sin  reticencias  ni  reservas 
mentales,  llevará  al  jKxIerálos  balmacedistas.  Todo  esto 
sería  digno  de  examen,  pero  me  llevaría  muy  lejos  y 
(|uiero  sé)l()  insinuar  estas  dudas,  antes  de  penetrar  en 
(d  npi'udice  (le  esa  hídla  obra,  destinado  á  tratar  de  «la 
cuesti(')n  de  la  Ann-rica  Latina  >■. 


'^kí*4^> 


XX  vil 


EN  las  líneas  qiip  prcetMlou  al  ensayo  sobre  Bal- 
inaceda,  el  señor  Xabuco  liace  notar  que  la  Amé- 
rica del  Siid  «  no  ha  tenido  todavía  un  historiador»;  que 
no  existe  ningún  esbozo  completo  de  su  existencia  polí- 
tica ni  nada  escrito  sobre  ella  desde  el  punto  de  vista  uni- 
versal. ('  Lo  que  tenemos,  añade,  ó  ha  sido  hecho,  su- 
perficialmente, por  extraujei'os  que  no  conocen  las  cosas 
de  estos  países  y  escriljen  por  informaciones  que  no  ve- 
rifican, hilvanando  de  preferencia  datos  parciales  de 
falsa  estadística ;  ó  es  obra  de  partidarios  de  los  diferentes 
gobiernos,  encargados  de  glorificarlos  y  que  ingenua- 
mente, por  no  decir  imbécilmente,  desempeñan  su 
grande  empresa  de  inniorlalización  con  la  seguridad  in- 
falible de  momilicadores  egipcios.  Esa  laguna  sensilde 
de  la  literatura  histórica  moderna  ha  de  ser  llenada,  sin 
embargo,  más  pronto  tal  vez  de  lo  que  se  piensa,  cuando 
surja  la  cuestii'ai  de  la  América  Latina,  á  que  me  refiero 
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en  las  páginas  finales.  »  La  lilosofía  ilcl  libro  sobre  Ba¿- 
iiitiri'iln,  como  1(1  bace  nolar  .l(»s<'  Verissimo,  aunque 
b'iiiii'ii(l(»  (|iit'  el  trriuiíKi  lilosol'ía  paiT/ca  demasiado  pre- 
ItMisioso,  esb'i  resumida  on  d  capíliib»  destinado  al  oxa- 
nit'ii  (le  aíiiicj  |)r()bb'nia.  Trabiiidose  del  señor  Xabiico. 
lili'  parre»'  excusado  decir  (|iie  el  b'ctor  no  encontrará 
nada  banal,  nada  mediocre  en  esa  |iai'le  interesante  de 
sn  |)iiblicac¡iiii.  .No  obstanle,  creo  (|iie  la  "cuestiiín  de 
la  Anir'iica  Latina"  no  ba  sido  encarada  jiond  desde  un 
punió  de  vista  práctico  y  (|ue  la  panacea  (|ue  aconseja 
para  curar  la  eiderniedad  or<^ánica  de  nuestro  continente 
es  compleliiinenle  inaplicable  \  em|)írica. 

l'ero  anles,  veamos  C('»nio  plaiilea  el  seiuw  Xabnco  el 
problema  (|iie  se  propruie  examinar.  ^  eliminemos,  desde 
luego,  los  ai'giimentos  que  saca  di'l  «'xib)  de  la  re|)ública 
en  r.bile  \  de  las  ventajas  (le  diclio  rt'uiíuen  político  j)ara 
a(|uel  país,  con  el  objebí  de  probar  la  incapacidad  del 
l>ra>il  para  manleiier  la  iiiiMiia  clase  de  inslituciones. 
b]ii  rii:(U'.  se  diría  (pie  el  señor  Nabiico  considera  i'i  todos 
los  lisiados  (le  la  AiiK'i'ica  Latina  ¡Liualmeiile  incapaces 
pura  esla  roiiiia  de  i;(dMeriio  desde  (|iie  "Cdiile.  ann(|iie 
de  ra/a  españ(da.  es.  para  ('1.  una  ('\cepci('iii  lanío  como 
lo>  Lslados  luidos.  ('\c('pci('!ii  (|ne  se  piifilc  ((iiis'nlri(ir 
lili  raiiiii  lin  ili'  mil  ni  ninrn/  ni  la  JDrniiiiii'iii  ilr  lii  A /)!('- 
riiii  ilr/  Siiil.  como  Iiii\  a|tareiilemenle  lanío  ca|)ri(dio 
en  su  rormacioii  geob'igica -.  Lomo  ~-e  \('.  a(|uí  nada- 
mos en    plena   laiibisía.  en   |deiio  deliri(»  de  la  apología. 
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Cliilc.  jíohernado  ¡nviM'ialili'iiifiili'  liarla  lioy  |m»i'  iiiia 
oligarquía  aristocrálica,  como  el  mismo  señor  Xainico 
lo  i'oconoco  OH  el  curso  de  su  lihi'o.  es  el  luenos  repu- 
blicano.—  V  uo  digo  ([uc  t'slo  sea  luiu  desgracia  para  el. 
—  délos  países  de  Sud  AuK'rica.  Esta  proximidad  desús 
iiistitucioues  reales  con  td  r(''ginit'n  nioii;ir(|iiicM.  es  lal 
vez  lo  (|ut' eu  el  fondo  deleita  al  señor  Nalgueo,  cuyo  celo 
[)or  la  dinastía  lo  llevai'ía  así  insensiblemente  á  tomar 
como  modelo  de  repi'i lil ica .  . .  la  menor  canlidad  posible 
de  re|)ública  que  existe  en  iineslro  eoiiliiienlf".  I'J  seTior 
Nabuco  continúa  aíirmando  que  si  en  el  liíasil  exislió 
libertad  durante  el  reinado  de  don  Pedro  II.  "lin"  por- 
que el  poder  se  contenía  á  sí  mismo».  Quien  ba  leído 
la  grálica  descripción  de  la  vida  política  del  Imperio, 
hecha  por  el  señor  Xabuco  en  O  f/f)()/i(ii)/us///o,  a[)re- 
ciará  sin  duda  esta  l)landa  disposicif'iu  de  nn  lUíHiarca 
que,  según  parece,  era  el  señor  absoluto  en  aipadla  so- 
ciedad (V,  cuvo  poder  no  tenía  nada  que  pudiera  limitarlo. 


I  li  "  Aiilónonio.  dico  el  aulur  ilc  ÍJalnnucila  cu  O  nljolicionisnio.  #ólo  liay  un  poder 
eiilrc  iiOíOlros :  e/ /W(/í>/' //■/•fs/)o/i.sí<6/í';  sólo  ese  tiene  la  sejíuridad  del  día  sijíuionte: 
sólo  ese  representa  la  permanencia  dit  la  tradición  nacional.  Los  ministros  no  son  mas 
f(ue  las  encarnaciones  secundarias,  v  á  reces  i/rotescas.  de  la  entidad  superior.  Jurando 
en  torno  suvo.  el  emperador  no  encuentra  una  sola  individualidad  i|ue  liniile  la  suya:  una 
Sola  voluntad,  individual  ó  colectiva  á  que  él  deba  sujetarse:  en  esc  sentido  él  es 
absoluto  como  el  Zar  ó  el  Sultán,  auncpie  se  vea  en  el  centro  de  un  frolñerno  moderno 
V  provi>l(i  de  todos  los  órganos  sui)eriores.  como  parlamento,  ([ue  nn  tiene  la  Rusia  ni 
la  Tun|uia.  la  supremacía  parlamentaria.  i|ue  no  tiene  la  Alemania,  ele. «  Como  sabemos 
ya.  según  el  mismo  señor  Nabuco.  lo  cjue  era  el  Parlamento  en  el  Brasil,  confesemos  ijue 
la  pintura  no  es  halagadora. 


—  -iw, 


Así.  ariiidc.  «  dosdí'  el  momonld  en  (|iio  ol  despotismo  se 
maniieslaseen  el  Brasil,  yo  sainii(|ue  él  se  llevaría  todo 
|i<»i-  (leíanle,  por  la  roini)lela  falla  de  resisleiicia.  Nues- 
tra sumisión  sería  may(»r  que  la  de  las  otras  naciones 
sudamericanas,  porque  (-sías.  devastadas  como  están  por 
la  uueii'a  civil,  quedarnii  tainhitMi  endurecidas  por  ella; 
sus  liomhres  públicos,  como  los  ('('tnsules  romanos,  sa- 
heii  lodos  liacer  maiiiolira r  lei^iones.  I'ailre  nosotros, 
decliiriida  la  dichidiira.  Iialtría  de  un  lado  el  despolismo 
mililar.  d(d  otro  la  |)as¡v¡dad.  la  inercia  (l(d  país.  Si  la 
dicladnra  asumiese  td  lipo  suthunericano.  la  sociedad 
Inasilei-a.  creada  en  la  paz  y  molicie  de  la  esclavilud 
doinéslica  v  de  la  libertad  mouári|ui(  a.  enei-vada  por  una 
ausencia  lo[al  de  peligro  en  m;is  de  cincneula  años,  ha- 
bilnada  ;i  la  alencion  qne  c]  emperador  siem|)re  mostró 
á  todos,  mucho  mayor  (pie  la  (|ne  i'l  i'ecil>ía.  |n'esa  did 
piinico.  rennnciai'ía  ;'i  sn  libertad,  ií  sus  intereses,  ¡i  sus 
propiedades,  conu)  en  los  ñllimos  tieni|tos  del  impei'io 
lii  \ieja  sociedad  romana  abandonaba  sns  |)alacios  do- 
lados de  la  ci miad  ^  sus  villas  de  míírnnd.  lodo  sn  siba- 
ritismo rellnado.  para  a|)a recer  conm  esclavos  snplican- 
tes  ante  los  jefes  bi'irbaros  ". 

.\(»  necesito  decir  (|ne  no  enciieniro  completamente 
exacta  r<.[;\  pinl  ur.i  del  xmiel  i  ni  ien  lo  (le  bi  sociedad  brasi- 
lera ii  lo  (pie  (d  señor  Nabiico  llaiiia  el  despíttisino  |ior(|iie 
pas('»  sn  iiaís.  La  resi>leiicia  política  no  lin''  lanpe(pieña 
ni     indilereiile:    ni     la    dicladiii  a  .    conviene    recordarlo. 
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se  pjorci<'>  allí  sino  como  im  corolario  de  la  rcsistoncia 
coiili'a  una  sul)levaci('»ii  ai'iiiada.  I']l  sacrilicio  de  Saldaiilia 
basta  para  probar  lo  piiincro,  sin  iiccosidad  de  refei'irse 
á  la  larga  g'uerra  de  iiioiiloiicia  de  (jue  ha  sido  teatro  el 
Estado  de  Hío  GraHd(\  Sea  lo  ([iic  lucre.  llei;iieiiios  de 
una  ve/  á  la  cuestión  (jue  ocupa  al  señor  Xaltuco  á  pro- 
pósito de  las  jierturbociones  de  nuestro  coiiliiieiile.  .  . 
«Dado  el  prot;reso  de  la  moral  universid.  —  dice  el  dis- 
tinguido estadista  brasilero.  —  no  es  posilile  (jue  In  civi- 
lización asista  indelinidamente  impasible  al  desperdicio 
de  fuerza  y  actividad  humana  que  se  da  en  tan  gran  es- 
cala en  una  de  las  más  considerables  secciones  del  globo, 
como  es  la  America  Latina.  El  mantenimiento  de  un 
vasto  continente  en  estado  permanente  de  desgobierno, 
de  anar([uía.  es  un  hecho  que  dentro  de  cierto  tieni|toliii 
de  traer  forzosanuMite  la  atención  del  mundo,  como  al 
tinal  la  atrajo  el  desaprovecdiamiento  dtd  AtVica.  ¿(l(';mo 
se  har.í  la  redencií'm  de  los  países  centro  y  sudamerica- 
nos? ¿Dónde  hallarán  ellos  amparo  contra  sus  gobiernos 
de  extorsión?  ¿Cómo  se  hará  nacer  y  crecer  en  cada  uno 
de  ellos  la  conciencia  del  derecho,  de  la  libertad,  y  de  la 
ley,  que  no  existen  en  ellos  porque  no  pueden  tener  san- 
ción alguna?  Semejante  problema,  según  el  eminente 
literato,  no  puede  ser  i'esuelto  por  la  propia  generaci(')n 
que  lo  formule.  Xada  deja  [)or  ahora  imaginar  i<  el  modo 
que  la  civilización  ha  de  encontrar  para  introducirse  en 
nuestro  continente».  Ese  modo  no  ha  de  ser  por  la  ab- 
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sorcií'tii  eiiropoa.  á  monos  ([iie  so  la  ontionda  on  ol  son- 
lido  (le  una  rocolonizaciini  oiiropoa  do  la  Amói'iea  con 
elementos  ([no  asognrcn  (d  predominio  de  los  nnovos 
alnvioncs.  |)or(|uo  os  mn\  |)i"ol(ald('  (pie  la  ¡nmi};raciún 
se  roalifo  on  (d  pr(3ximo  siglo  ci\  escala  (al,  (jno  nues- 
tros organismos  anémicos,  algunos  hasia  ra(piíticos,  no 
tengan  capacidad  j)ai'a  asimilarla".  Tami)nco  será  por 
el  [)rotoctorado.  pndiondo  tenerse  por  cierto  <((juo  la  En- 
i'o|»a  dcjar.í  al  nuevo  mundo  liacor  liancarrota  con  los 
capitales  (''  intereses  (|ne  ella  le  luiliiei'e  eonliado,  sin 
pensar  nn  sido  instiuilo  on  com|)ensai-iones  territoriales 
ó  en  exleiuler  ;'i  travt's  d<d  Ath'intico  su  i'irea  de  inllnon- 
cia».  ¿Ser;')  entonces  por  (d  iiioni'oísnio? — -pregunta  ol 
brillante  escritoi'.  Y  su  lespuesta  es  adversa  á  esta  su- 
posici(')n.  aunque  fundada  on  ra/onos  tan  orrfMioas  como 
la  de  ([lie  «los  Estados  Unidos  rechazarían  [tara  bastado 
i\i'  la  llniíhi  A  cada  nnode  los  candidatos  de  la  América 
Latina  ".  Parece  iiii|)osiMe  (|ne  nn  liomhrede  la  ilustra- 
ción \  de  la  injel igeueia  del  señor  Xalinco,  eslam[)e  esa 
alirmacii'iu  en  |)reseneia  de  la  política  americana  con 
(aiha  \  de  los  enjuagnes  (|ne  al  lin  van  i'i  prodm-ir  la 
ane.xii'iu  d(d  Hawai.  ar(diipi<dago  somili.'irliaro.  |»ol)la(lo 
por  ra/as  inleriores  \  (|ne  no  ci'eo  considere  (d  señor  Xa- 
Luco  ni;is  apetitoso  para  cnal(|uier  potencia  (|ne  la  más 
linmilde  \  alra^-adií  de  las  seccione>  de  nnestro  conli- 
neiilc.  '.  La  soliic¡(')n  del  |>roldeuia. — con(dnve  (d  distin- 
guido autor  de  ([ue  me  ocu|)o.  —  tiene  ([ue  ser  jirocurada 
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deiilro  (le  cada  uno  df  iiiirsli-íts  países,  poi'o  dcpciulc  du 
la  formación  en  torno  de  ellusde  nnaupiniíui  interesada 
en  su  rescate,  que  auxilie  los  esfuerzos,  ó  cuando  más 
no  sea,  registre  los  sacrilicios  de  los  que  en  cualquier 
parte  lucharon  por  la  causa  común.  En  todos  esos  países 
liay  homhres  cuya  cultura  rivaliza  con  la  más  brillante 
cultura  europea  y  que  pueden  formar  la  liga  liberal  del 
continente.  La  causa  es,  en  el  hecho,  común.  La  liber- 
tad argentina  tornóse  en  interés  directo  para  el  Brasil, 
como  lo  era  para  los  argentinos  la  lil)ertad  chilena  en 
el  tiempo  de  Rosas.  Es  del  interés  del  peruano  y  del  bo- 
liviano que  el  estado  más  vecino  les  ofreza  un  asilo  se- 
guro, sirva  á  su  país  de  estímulo  y  hasta  de  vejamen.  Xo 
es,  sin  embargo,  en  la  frontera  donde  la  irradiación  se 
ejerce;  ella  alcanza  al  continente  entero.  El  efecto  de  un 
gobierno  moralizado  es  ilimitado,  y,  de  un  modo  indi- 
recto, universal.  » 

Hace  muchos  años  que  nuestro  gran  Alberdi  señaló 
este  papel  reservado  á  nuestros  vecinos,  de  moderado- 
res y  salvaguardia  de  la  libertad  sudamericana.  En  un 
momento  pesimista,  llegó  á  atirmar  que  el  asilo  en  el 
extranjero  era  la  única  garantía  efectiva  de  dicha  liber- 
tad. Pero  no  por  ser  tan  antigua  la  solución  que  en- 
cuentra el  señor  Nabuco.  es  ella,  en  la  forma  en  que 
la  renueva,  menos  vaga,  utópica  y  fluctuante.  Es  cierto 
que  las  repúblicas  de  nuestro  continente  han  pasado, 
con  más  ó  menos  fortuna,  por  un  período  de  agitacio- 

19 
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nos  constantes  desde  principios  del  siglo,  y  que  en  al- 
,  gunas  parece  haberse  entronizado  un  espíritu  anárquico 
difícil  do  corregir.  Pero,  es  necesario  también  reconocer 
que  las  condiciones  políticas  de  las  más  importantes 
secciones  de  nuestro  continente  mejoran  sensiblemente 
y  todo  hace  esj)orar  (|uo  la  entrada  (mi  un  régimen  nor- 
mal no  es  sino  cuestión  de  tiempo.  Las  causas  de  esas 
perturbaciones,  por  otra  parte,  son  perfectamente  cono- 
cidas y  han  sido  estudiadas  á  fondo,  especialmente  por 
los  estadistas  de  la  República  Argentina.  El  hecho  his- 
tórico (le  (jue  seamos  nosotros  los  (|uo  más  hayamos 
profundizado  la  enfermedad,  es  una  presunción  de  que 
seremos  los  que  más  j)ronto  dominen  sus  postreros  es- 
tragos. Si  el  señor  Nabuco  conoce,  como  no  lo  dudo^ 
la  fantasía  política  do  Albordi  ululada  J.hz  </r/  Día,  allí 
podrá  ver  explicada  la  cuestión  de  la  América  Latina 
de  una  manera  insuperable.  Pero  no  es  solamente  este 
distinguido  escritor,  tan  poco  apreciado  todavía  en  nues- 
tras sociedades  americanas,  el  que  ha  llegado  á  con- 
clusiones de  una  rara  penetracií'm  en  estas  materias, 
sino  (jiic  (;imh¡(''ii  las  linii  trillado  adiiiii'alth'inciilc  Sar- 
miento, Mitre,  L(')pez.  Avellaneda,  ilawson,  José  Ma- 
nuel Estrada  y  otros  argonlinos  conlemporáneos.  Para 
niosliar  hasta  (jué  punto  es  lírico  el  esci'ilor  brasi- 
lero en  su  manera  de  analizar  este  punto,  me  bastará 
recoger  en  las  obras  de  esos  distinguidos  coni])alrio- 
tas   el  diaguíistico  y  los  remedios  destinados  á  domi- 
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liar  el  mal  ])(ilíl¡co  (|iir  a(|ii(')a  ;í  micslro  coiil  ¡iimlo. 
La  M  cucslií'di  (le  la  Aiiit'i'ica  Latina  -  dclif  ser  consi- 
derada desde  tres  punios  de  visla  (lifcrcnlfs  pci-o  arnn')- 
nieos:  los  anleeedcnlcs  históricos  de  iiiiesira  vida  polí- 
tica y  adniinislraliva,  los  cai'acteres  étnicos  dd  núcleo 
de  las  |)oljlaeioiies  latino-americanas,  las  condiciones 
sociales  de  nuestro  continente  en  la  e'poca  de  la  inde- 
pendencia y  posleriores  á  nuestra  emancipación.  En 
cuanlo  se  refiere  al  l!ío  de  la  Plata,  uno  de  nuestros 
elocuentes  profesores  universitarios,  cuva  ciencia  v 
cuyo  carácter  han  dejado  una  huella  imperecedera  en 
el  corazón  de  las  nuevas  generaciones  argentinas,  lia 
hecho  el  estudio  de  la  [)riniera  faz  de  ese  problema 
complejo  ^  .  Xo  quisiera  extenderme  demasiado  á  pro- 
pósito de  este  tópico  y  deseo  sólo  señalar  á  grandes  ras- 
gos los  lincamientos  de  esta  cuestión.  El  régimen  colo- 
nial á  (jue  España  sometía  sus  posesiones  sudamericanas 
parecía  especialmente  calculado  para  ahogar  la  expan- 
sión de  su  progreso  material  ó  institucional.  El  se 
caracterizaba  en  el  orden  político  por  un  despotismo 
irresponsable;  en  el  orden  maleiial  poi-  el  monopolio 
comercial,  el  privilegio,  el  impuesto  que  mataba  la  ini- 
ciativa individual  y  era  establecido  sin  participación 


(I)  Véase  en  las  Lecciones  sobre  la  Historin  Áryenlina  de  Jom>  .Manuel  Estrada, 
publicadas  en  la  lierisía  Arijeiilhifi  y  i-ecienlenienle  reimpresas  en  volumen  en  Buenos 
Aires,  las  pi-inieras  conferencias  destinadas  al  esliidio  del  reprimen  político  v  administra- 
tivo del  Ido  de  la  I'lala  durante  la  época  colonial. 
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<lol  j»iieblo,  así  como  la  consliliifií'in  de  la  propiedad 
ItM'i-iíorial.  adecuadas  ambas  al  iiilcrcs  expoliador  de  la 
corona.  Todos  los  vicios  de  la  coiujinsla  española  se 
sintetizan  en  la  economía  absurda  que  absorbía  la  ri- 
qneza  pública  y  en  la  incapacidad  ¡)ara  el  trabajo  á  que 
había  sido  reducido  el  |)ueblo,  contagiado  poi'  el  ocio 
del  campamenb)  v  el  amor  al  bolín  do  las  batallas  ^  . 
Sobre  el  fondo  de  esa  organización  política  y  económica 
deplorable,  se  destacan  las  rivalidades  de  los  jefes  que 
aspií'aban  al  mando  supremo,  las  discordias  iiüestinas 
de  los  conquistadores  (|ue  inocidaban  un  germen  anár- 
(juico  en  a({U(dlos  núcleos  rudimentarios.  La  masa  na- 
tiva, piu'  oti'a  })ai'le, — y  aipií  entra  en  juego  el  segundo 
elemento  qiu^  se  debe  considerar  para  resolver  la  ciu^s- 
tión  de  la  América  Latina, — estaba  comj)uesta  de  in- 
dios en  estado  enteramente  salvaje,  nómades  en  su  ma- 
yor parle  y  esclavizados  y  degradados  desde  el  primer 
momento  por  la  codicia  del  guerrero  invasor.  «Los  in- 
dígenas,— dice  el  señor  Migutd  Sam|)er  en  un  bermoso 
estudio  bace  |)oco  publicado  sobre  este  mismo  tema  '^), 
—  eran  i'ídati vamente  |)oco  num-'rosos  en  las  tiei'i'as 
bajas,  y  su  civilizacií'in  nuis  atrasada  (|ne  en  las  altipla- 
nicies del  interior.  Sin  la  s<'d  insacialde  de  unciales 
pi'ecinsos  (|ue  traían  los  couíjuistadiu'es.  tal  vez  la  colo- 


(1)  K-iTHAiiA.  obra  cilnila.  Iitcíi'hi  III. 

(2)  MicilRi.  Sami'KIi.     Lti     l'iililicd   rii    fíi.ijKiiKj-Aitirricii.    Ilcjiri-torii)   ('ulnmbiiinii. 
Bogóla,  volumen  XVI.  iiúnicru  i.  |iá<;iiia  ü7. 
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nizacií')!!  Imliicni  dii'iiiido  sus  esfuerzos  liacia  la  a^i'icul- 
tiira,  como  succdii'i  i'ii  <'I  iioi'tf  dfl  coiilim'nlc,  v  los 
indígenas  no  liiiliieraii  desaparecido  lan  r.-'i pijamente 
como  sucedió  con  el  Irahajo  de  las  minas.  Menos  su- 
misos, aunque  menos  civilizados  que  los  moradores  de 
las  altiplanicies,  ios  indígenas  de  las  islas,  las  costas  y 
los  valles  de  los  i'íos,  tralados  con  nieuíjs  crueldad, 
habrían  ofrecido  (al  vez  mejores  aptiludes  para  conver- 
tirse en  ciudadanos,  que  aquellas  muchedumijres  amol- 
dadas para  la  servidumbre  y  la  estupidez  por  golnernos 
de  que  hacían  parte  la  teocracia,  el  absolutismo  y  la 
feudalidad.  La  vida  colonial  se  concentró  en  el  interior 
de  los  países,  ya  por  la  benignidad  del  clima,  ya  por 
la  presencia  en  ellos  de  una  población  numerosa,  menos 
bárbara  y  más  sumisa  que  la  de  las  tierras  bajas.  Con 
esto  quedaron  los  países  principales  aislados  del  movi- 
miento comercial  con  Europa,  y  también  entre  unos  y 
otros.  La  ¡ntroducc¡(')n  de  negros  africanos  trajo  á  las 
colonias  un  nuevo  elemento  perturbador  para  el  des- 
arrollo de  una  población  homogénea  y  compacta,  como 
la  que  en  el  norte  prepara Ija  la  formación  de  una  nacio- 
nalidad propia  para  la  democracia.» 

La  raza  blanca  no  recibió  más  contribución  que  la  que 
le  venía  de  Espafia,  ya  despoblada  por  las  guerras  y  por 
la  expulsión  de  los  infieles.  Las  razas  inferiores  necesi- 
taban de  una  educaci('»n  que  las  elevara  al  nivel  de  la 
conquistadora,  tan  deficiente  ella  misma  en  punto  áhabi- 
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tos  (Jo  trabajo,  á  piiroza  de  costumbres  y  á  desarrollo 
político.  El  récfimen  colonial  abogaba  toda  tentativa 
de  oslndio  inlebM-liial.  b<tslilizal»a  el  comercio  de  las 
ideas,  mantenía  la  i'iilina  y  la  desconlianza  de  todo  lo 
<jne  impoi'tai-a  una  novedad.  E]  i;-ol»iei"no  se  concentró 
en  dos  grandes  centralizaciones:  la  (pie  desempeñaba  en 
España  el  Consejo  de  Indias  y  la  ([ue  se  encargaba  álos 
mandatarios  de  las  colonias,  subordinados  en  absoluto 
á  ai[iiella  corporaci(')n.  i. os  altos  emj)leos,  en  iin,  esta- 
ban i-eservados  á  los  subditos  peninsulares. 

Así,  al  empezar  la  guerra  de  la  emancipación  política, 
las  naciones  lalino-amei'icanas  entran  en  la  ludia  con 
fuerzas  sulicientes  piíra  lograr  su  independencia.  |)ei'o 
desliinídas  de  (dcnicnlos  de  gobierno,  sin  |)Hebl()  apto 
])ai'a  (d  ejercicio  de  los  derecdios  coii(|uistados  y  de  las 
lilx'ilades  con  (¡ne  soñaban.  .Nada  m.is  contrario  ;'i  sus 
anleced(Mites  y  costumbi'es.  <|iie  el  sistema  repuldicano 
(jue  ado|)lni"on  como  norma  de  g(d>ierno.  "  Todo  tenían 
que  improvisarlo  |iara  (d  presente  —  diceid  general  Mitre 
—  y  crearlo  para  lo  l'iiluro:  bombres  de  estado,  espíritu' 
civil .  gobiernos,  conslil liciones  .  costumbres.  |)()lítica, 
j)oblaciriii  \  ii(|neza  ".  Me  a(|ní  la  (dtia  magna  en  (jue 
■estamos  empeñados  desde  jiace  ceira  de  nn  siglo,  be 
allí  i'\  ideal  ;'i  (jiie  inai(diamos  en  medio  de  los  tro|)iezos 
V  desl'alleciiiHeiilos  de  lina  eV(dnc¡(')il  dilicil   \'  p(digrosa. 

\-]\  caso  d(d  liíasil.  ;i  pesar  d<'  los  lai'gos  años  de  ti'au- 
(piilidad  inleriia  de  (|ne  goz(')  esle  ])aís  bajo  el  lm|)erio, 
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•es  semojanto  al  de  las  ileinás  naciones  del  continente,  y 
para  probarlo  bastaría  bacer  la  disección,  apenas  ini- 
ciada por  el  señor  Nabuco,  de  su  régimen  político  y  de 
su  vida  social  fundada  sobre  la  horrible  explotación  de 
una  raza  y  sometida  á  la  voluntad  omnímoda  de  un  so- 
berano irresponsable.  Para  él,  como  para  todas  las  na- 
ciones que  componen  la  América  latina,  la  gran  tarea 
del  presente  y  la  única  que  promete  resultados  fructífe- 
ros para  lo  futuro,  es  la  formación  de  ciudadanos,  es  la 
creación  del  pueblo.  «  En  el  pecado  colonial,  dice  Estrada 
— está  el  secreto  de  nuestras  convulsiones  populares;  así 
está  en  la  educación  del  pueblo  el  único  remedio  y  el 
único  resorte  de  la  conservación  de  la  democracia.  Eso 
han  comprendido  los  Estados  Unidos,  transformando 
y  fundiendo  á  todos  los  hombres,  cualesquiera  que  sean 
su  sangre  y  sus  tradiciones,  en  su  gran  laboratorio  de- 
mocrático: la  Escuela  Común.  La  Educación  forma  los 
pueblos.  La  escuela  es  el  germen  de  la  historia»  (i). 

La  «cuestión  de  la  América  Latina»  queda  así  redu- 
cida á  un  problema  de  educación.  Alberdi,  espíritu  emi- 
nentemente práctico  en  este  asunto,  veía  el  mejor  y  más 
rápido  medio  de  efectuar  esta  educación  atrayendo  la 
inmigración  europea.  Su  fórmula  famosa  «gobernar  es 
poblar»,  no  se  refería  solamente  al  hecho  brutal  y  des- 
carnado de  la  población  del  territorio.    El  miraba  al 


(I)     J.  M.  EíTitADA,  obra  citad; 
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extranjero,  especialmente,  como  un  elemento  de  civili- 
zación. Comprendía  que  no  es  con  representantes  de  ra- 
zas indígenas  mantenidas  en  la  ignorancia  y  el  embru- 
tecimiento con  lo  que  se  piu'de  formar  un  pueblo  libre 
y  consciente  de  sus  destinos.  Tratándose  del  Brasil,  que 
por  su  sistema  monárquico  no  entró  en  el  cuadro  de  los 
estudios  de  Aliterdi,  á  lo  menos  desde  este  punto  de 
vista  especial,  ya  que  es  conocida  su  oposición  á  nuestra 
alianza  con  el  Imperio,  creo  que  (■!  hubiera  coincidido 
en  iibsdlulo  con  el  señor  Xai»uco  en  la  pinhii-a  (|ue  nos 
ha  trazado  éste  de  los  horrores  sociales  del  rt-ginuMi  escla- 
vócrata  mantenido  allí  basba  hace  diez  años.  El  que  lea 
el  libro  O  (iIki/ícíoiiísiíio  no  encontrará  ninguna  dificul- 
tad para  comprender  la  ineplilud  del  Brasil  para  entrar 
de  pronto  v  sin  cómbales  en  un  sistema  democrático 
de  gobierno.  Se  sorprenderá  más  bien  (jiie  las  agitacio- 
nes de  ese  i)aís  no  hayan  sido  mayores,  y  ([ue  con  la 
educación  política  que  él  ha  tenido  haya  podido  entrar 
va  en  un  ciuniíio  eiUeriinieide  normal.  ><  (Inando  se  dice 
que  lodo  hombre  es  libre  de  liobernarse  ¡i  sí  mismo, 
escribe  Alberdi  en  el  libro  i'i  (|iie  ;inh's  me  he  referido  y 
cnvos  aforismos  citar»'  louiiindolos  indisiinhimenle  de 
cn;d(|nierii  de  sus  páginas — se  entiende  que  lo  esácon- 
(licii'm  de  sai)er  gobernarse  á  sí  mismo,  de  tener  costum- 
bre de  ejercer  y  practicar  ese  saber.  ¿C(')nio  se  adquiere 
eslii  cdslnnibre ?  ¿Cómo  se  gana  este  saber?  A  esto  se  rp- 
(liK  r  liidií  el  pidhli'inn  del  cslaltlcclin'u'nh)  ilc  un  (johii'nto 


—  207  — 

/////v  y  lie  hi  íilirrhid  en  Siid-Anirricd. . . .  \m  tiranía  no 
reside  realmente  en  el  Urano.  La  tiranía,  como  la  liber- 
tad, está  en  el  modo  de  ser  del  pnebio  mismo.  La  tiranía 
es  la  cansa;  (d  tirano  es  el  efecto:  así  como  Wasbington 
es  el  efecto  de  la  liberlad  de  sn  país,  así  el  candillo  de 
Snd-América  es  el  cfeclo  de  la  ansencia  de  la  libertad 
en  sn  país;  es  tlccir,  de  ¡a  inca  pandad  de  su  país  para 
tjolmrnaisc  á  s¡  ntisnio  ...  Xo  bay  sino  nn  medio  de  crear 
el  gobierno  del  país  |)or  el  país,  en  qn«' consiste  la  liber- 
tad (entendida  á  la  inglesa  ó  á  la  angloamericana),  ese 
medio  consiste  en  poner  al  país  en  camino  de  adquirir 
la  inteligencia  y  la  costnmbre  de  la  libertad  y  de  edn- 
carse  por  sí  propio  en  la  práctica  del  gobierno  de  sí 
mismo. . .  ¿Por cuál  nndodo.  según  que  sistema  de  edu- 
cación? La  historia  de  la  América  libre,  es  decir,  de  los 
Estados  Unidos,  ha  dado  ya  la  respuesta  única  que  esta 
cuestión  tiene  en  el  nuevo  mundo.  La  emigración  de  la 
ETiropa  civilizada  ha  educado  á  la  América  libre,  antes 
y  después  de  ser  independiente...  La  liljertad  es  una 
conducta,  ima  educaci('>n,  una  dirección,  una  costumbre 
de  vivir  y  de  conducirse.  Vive  arraigada  en  el  hombre, 
no  en  el  papel  escrito,  y  la  costumbre  engendra  la  cos- 
tumbre, como  el  hombre  al  hombre...  Los  que  quieren 
ser  libres,  deben  saber  una  cosa  y  es  que  todo  pueblo 
que  no  aprende  y  adquiere  por  sí  mismo  la  inteligencia 
y  práctica  del  gobierno  de  sí  mismo,  no  debe  esperar 
jamás  á  que  el  depositario  de  ese  gobierno  sea  el  que  le 
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oiisi'ño  ;'i  no  nocositar  (Ip  el.  JJaste  decir  que  educar  al 
})U(d>lo  en  la  liherlad.  es  equivalente  á  devolverle  su 
poder...  La  educaciíui  política,  es  decir,  la  costumbre 
inteli<¿eiile  de  ejercei'  el  poder,  es  la  verdadera  y  sola  li- 
berlad.  Así.  en  los  países  libres,  la  educación  pública 
es  una  esj)ecie  de  soberanía  cuyo  ejercicio  no  se  delega 
ni  se  saca  de  las  manos  del  i)uebl();  como  la  prensa,  la 
educación  es  una  garantía  que  el  país  se  reserva  contra 
la  propensión  natural  de  los  delegados  del  poder  á  con- 
vertirse en  dueños  del  poder  ajeno,  que  les  está  dele- 
gado, siempre  que  el  dueño  verdadero  no  le  pone  obs- 
li'u'ulo.  l'or  eso.  en  Inglalerra.  en  los  lisiados  Unidos  el 
pne|)|(»  cori-e  con  su  |)ro|)ia  educaciiui.» 

¿Pero  pai'a  ([ik'  ¡nsislir.  si  (d  mismo  escrilor  brasile- 
]'o.  en  su  brillanle  monografía  lanías  veces  citada  por 
mí.  |)i'evi(')  con  iidniirable  sagacidad  los  males  de  que 
sutVía  la  sociediid  polílica  de  su  país  y  los  peligros  que 
(día  Iciidiía  (jue  calvar  en  lo  liiluro?  "El  |u'oceso  na- 
iiiral  por  el  cual  la  c-.cl;i vi linl  losilizi'»  en  sus  moldes  la 
exnberanlc  vilalidad  de  nnesl  lo  pindilo, — esci'ibía  Xa- 
buco  en  ISS'i. — durtf  lodo  el  períodit  de  nnesiro  creci- 
micnlo.  \  rii  Itiiiln  niir  hi  iitii  ¡ñn  lin  li'iK/d  (ont  ii'in  Kl  (le 
(iiir  Ir  f's  i/if/is/)/'/isff/)/i'  (idiiiildr  (i  ht  /ihnlfitl  ( tiilti  min 
(Ir  los  (I ¡Kiidliis  (le  sii  i>i'(i(t ii'isni'i  de  i¡((('  se  (ipritp/íi  Id  cs- 
(l//i'i/i((l,  la  idira  de  <''slii  persisliri'i  en  sus  el'eclos.  aun- 
(|ue  no  existan  más  esclavos».  Todas  las  secciones  de  la 
América  I. atina  necesitan  ap<dar  á  ese  proceso  de  ada|»- 
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tacion,  ([lie  oii  algunas  do  ellas  ha  dado  ya  ro^sultados 
considerables  y  en  otras  menos  felices  se  inicia  hace 
poco  en  nuestros  días.  La  educaci(jn  de  las  masas,  la 
transformación  del  indio  analfabeto,  del  negro  liberto  ó 
descendiente  de  esclavo,  del  gaucho,  del  roto,  del  cha- 
rro, la  transformación  del  elemento  criollo  y  la  amal- 
gamación del  elemento  extranjero  por  medio  de  la  es- 
cuela,— he  aquí  la  vieja  y  única  solución  (juc  licué  hi 
« cuestión  de  la  América  Latina».  Buscar  otra  con  los 
medios  indicados  por  el  señor  Nabuco,  es  desvirtuarla  y 
extraviarla  en  un  empirismo  vago  y  generalizador.  La 
liga  liberal  del  continente,  cuya  formación  aconseja  el 
distinguido  escritor  brasilero,  debía  formarse  para  pro- 
pagar estas  ideas,  para  traer  al  carril  de  estas  verdades 
sencillas  á  los  espíritus  brillantes  que  se  extravían  en 
sueños  utópicos,  y,  abordando  la  tarea  sólida  y  modesta, 
pero  noble  y  grande  en  sus  resultados,  de  educandos, 
formar  ciudadanos.  Cuando  el  señor  Assis  Brasil  excla- 
ma con  tristeza,  «  que  el  electorado  brasilero  es  un 
electorado  de  analfabetos»,  con  esa  sola  frase  él  muestra 
que  el  régimen  democrático  deberá  ser  forzosamente  fal- 
.  seado  en  su  patria,  como  lo  está  en  todo  nuestro  conti- 
nente. Unamos  nuestros  esfuerzos  para  continuar  la 
obra  civilizadora  de  Sarmiento  y  entremos  en  el  camino 
de  la  salvación.  Hace  treinta  años,  desde  la  gran  ciudad 
de  la  América  del  Norte,  el  estadista  genial  señalaba  el 
programa  de  la  regeneración  á  los  pueblos  latino-ame- 
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ricaiios,  con  palabras  (jur  son  de  la  mayor  actualidad  y 
qiu'  contienen  la  mejor  y  única  solución  que  puede  en- 
contrar (d  proMema  planteado  por  el  señor  Nabuco  con 
su  rlocuencia  baldlual.  jtcro  resuidlo  por  v\  de  una  ma- 
nera tan  vaga  y  fantástica.  «No  nos  detendremos  á  exa- 
minar,— decía  Sarmiento,  resumiendo  esta  cuestión  de 
una  manera  definitiva, — las  causas  históricas,  de  raza, 
de  nación,  de  clases,  de  costumbres,  deformas  sociales, 
(|ue  nos  complacemos,  con  sobrada  justicia,  en  dar  como 
explicación  del  más  chocante  contraste,  que  se  haya 
presentado  jamás  á  la  contemplación  humana:  atraso, 
desorden  crónico,  despoblacif'm,  pobreza  de  un  lado,  y 
prodigios  en  conlrario  d(d  oiro,  en  dos  secciones  de  un 
mismo  continente,  á  un  liein|)o  descubiertas,  casi  á  un 
tieiii|)()  iiide|)eiidienles,  ;i  un  tiempo  republicanas.  Ad- 
misibles son  las  diferencias,  las  gradaciones;  pero  la  an- 
títesis, la  nefrarií'in  de  una  |)arte.  la  afirmación  lumi- 
nosa lie  hi  oli'a  de  vei(bides  y  liedlos  no  cuestionados  en 
teoría;  la  noche  )  <d  día  produciéndose  álamismahora 
en  las  mismas  lalihides.  jaiui'is  lo  aceplari'i  como  natu- 
ral. \a  (jue  ve  t|ne  es  posible,  la  coiieieiicia  liuuiaua.  No 
es  eslc  <d  caso  de  disciilir  las  causas  atenuantes.  Vamos 
dere(di()S  al  mal  (buide  esí.'i.  ;,(Jiit'  le  falla  i'i  la  América 
di'l  Siid.  para  ser  asieiib»  de  naciones  |)odrrosas?  Digá- 
moslo sin  n'|»aios:  ¡iisfii(<  riñn .  i-diKdr'iún  dif  undula  en 
la  iiinsfi  tic  los  litihiliiiilrs.  para  (ju»'  sean  cada  uno  ele- 
meulo  V  ceiilro  de  producciiui,  de  i'iqueza,  de  resisten- 
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cia  intoligoiite  conli'a  los  liruscos  movimioiilos  sociales, 
de  instigación  y  fiviio  del  gobierno.  El  dos|)olismo,  la 
libertad,  la  monarquía,  la  república,  no  cambian  la  esen- 
cia de  las  cosas:  la  libertad,  porque  deja  libre  las  pasio- 
nes sin  inteligencia;  el  despotismo,  porque  aplasta  las 
pocas  fuerzas  útiles  y  agrava  el  mal  tu  Uno  cu  busca 
de  un  reposo  efímero ;  la  lepública,  ]tor(|ue  no  se  go- 
bierna á  sí  misma;  la  aiiar([uía,  porque  á  los  males  co- 
nocidos añade  el  Iraljajo  de  crear  uno  nuevo  y  el  dispen- 
dio de  mantenei'lo  ». 


XXVIII 


EL  último  libro  del  señor  Nabiico,  A  ¡ntervencáo Es- 
trangeira  (lurnnlc  a  fícvolfa,  se  ocupa  bajo  un  as- 
pecto especial  de  uno  de  los  incidentes  de  la  ^  cuestión 
de  la  América  Latina»  en  sus  relaciones  con  el  Brasil. 
Tratándose  de  un  episodio  liisl('>rico.  perfectamente  do- 
cumentado y  analizado  por  el  disting^uido  escritor,  no 
debo  tener  reparo  en  ocupai'me  de  esa  obra,  auiujín' día 
se  retiera  á  detalles  de  una  lucha  interna  sobre  la  cual 
no  me  toca  ni  deseo  manifestar  una  opinión.  Las  pasio- 
nes de  la  última  lucha  están  aún  demasiado  vivas  en  el 
Brasil,  para  que  sea  fácil  desentrañar  la  verdad  de  las 
acusaciones  de  los  unos  y  los  endiosamientos  de  los 
otros.  Entre  el  detractor  y  el  turiferario,  el  juicio  vacila 
sin  saber  por  cuál  de  ambos  decidirse.  Naturalmente, 
el  señor  Nabuco  no  pertenece  á  ninguna  de  estas  cate- 
gorías de  exaltados.  El  mérito  principal  de  su  estudio, 
como  de  lodos  sus  trabajos,  es  la  elevación  de  criterio  y 
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de  estilo  con  (|ih'  cxainina  las  cuestiones  más  candentes 
y  enconadas.  Si  i's  cierto,  como  se  lia  dicho,  qne  «todo 
lo  (lue  entra  en  un  es|iíiiln  toma  sus  dimensiones», 
puedo  aliiinar  ([ue  en  el  amplio  espíritu  d(d  literalí»  de 
(jue  nu'  ocupo,  las  cuestiones  m;'is  odiosas  se  depnrany 
onnoi)leceii.  l'n  caudillo  político  militante  hubiera  he- 
(dio  (\o  la  liisloiia  de  la  iulervenciíni  de  las  escuadras 
extranjei'as  en  la  rebelión  d(d  Hrasil  un  libido  acusador. 
El  señor  Nabuco  ha  hecho  un  (^slndio  jurídico  de  la  ma- 
\or  iinporlancia  >  lia  examinado  <'sa  cuesli('>n  con  nn 
ci-iteiio  cientílico  de  historiador  (•  intei'nacionalisla.  (|ne 
le  (juita  sus  as|)ei'ezas  y  la  (deva  sobre  (d  uiv(d  de  la 
pob'Uiica  local. 

.\(|nella  obra  se  abre  con  el  tono  frío  y  severo  de  un 
ale|;ato.  I'd  señor  Nabuco  examina  las  publicaciones  ofi- 
ciales (l(d  jíobierno  del  Brasil,  los  lil)ros  azules  y  me- 
morias de  diversas  cancillerías,  los  docnnu'iitos  dados 
á  Inz  en  JM'ancia,  Inglaterra,  Alemania  y  los  Estados 
I  nidos  sobre  la  accif'iu  de  los  i'epresentantes  diplomá- 
ticos V  <le  los  ¡(des  de  las  respeidivas  tuerzas  navales  de 
a(|uellas  naciones  en  la  bahía  de  Kío  de  Janeii'o.  durante 
la  revoIn(i('»n  d(d  almirante  .\bdlo.  y  de  todo  ese  cóm- 
puto de  (denientos  saca  conclusiones  de  una  exactitud 
matemática,  conclusiones  definitivas  é  incontrovertibles 
sobre  los  acontecimi<Milos  (h^  a(|U(dla  época  turbulenta. 
Para  los  (jne  miramos  con  la  mayor  simi)atía  al  Hrasil, 
para  los  que  leñemos  una  h'  arraigada  en  los  progresos 
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y  el  riihiro  ¡iiinciiso  de  esa  iiiic¡(')ii  uraiidc  |H»r  su  Ic- 
ri'ilnrio  \  sus  recursos  uiiilcriaics.  uohic  |inr  el  caniclt'r 
(le  sus  lii JOS  \  las  coiidicioucs  ca  liallcrcscas  de  su  pufdilo; 
para  los  (|iie  soüauíos  (-(tu  uua  Aiuí-rica  ciilla,  ¡udc|M'u- 
<li(Mil(\  solx^raua.  lilu'c  de  la  prcsiíui  cxlcrior  \ de  la 
iiiílucucia  cxlraujcra,  vcn^ii  de  doudc  vcuj^a,  delicuios 
confosarlo  sin  auilfajcs.  osas  coiiclusioiH^s  son  huiuülau- 
Ics  y  doloi'osas.  Ah!  Iiaslaría  la  cnud  l('cc¡(iu  (pie  se 
drsprcudc  de  las  pj'i^iuas  p;dpilault's  de  ¡uspiracií'iu  \  de 
hilculo  (lid  üliro  d(d  scfuu"  Xahuco,  |)ara  liaccruos  odia  r 
4*sas  rcucillas  iulci'uas  (pie  uos  dcsacrcdi  lau  \  uos  ir- 
hajau,  (Miln'uaudo  ¡ucnui-s  ios  piuddos  de  iiiicsli'(»  cou- 
linontc  á  la  audacia  iuhM'osada  de  los  (pie  cxplidau  uucs- 
ti'as  misorias.  ¿Qin'  vallas  i'ospcía  (d  dcshordc  de  las 
pasiones  toroces  de  la  Iik  lia  civil?  ¿Aulc  que  cousidna- 
ción  os  capaz  do  didcucrsc  la  llera  euihravocida  (pie  ol- 
l'alea  td  rasirit  d(d  ad\"ersario  y  se  deleila  de  aiileiuaiio 
<'oii  la  iina;^'en  hriilal  de  la  rr/zr/rZ/c/."'' Las  sii^^-eslioiu^s  del 
palriotisnio,  los  vínculos  de  la  aiil¡i;ua  coiirraleriiidad 
política,  <d  recuerdo  de  iiii  pasado  de  coiiniiies  sacrili- 
cios  y  análogos  esluer/os,  id  seiiliinieiijo  de  propia  di_u- 
nidad  de  la  nación,  lodo  es  j)¡soleado  eii  esos  luoineiilos 
do  dolii'io  insensato  en  (pie  uo  se  piensa  sino  en  la  ruina 
del  contrario,  auiKpie  (dio  sea  á  cosía  de  la  independen- 
cia amenazada,  de  la  sol)eranía  deprimida  por  el  auxilio 
d(d  extranjero.  Sido  así  se  explica  (pie,  en  (d  período 
álgido  de  la  liudia  hrasilera,    como  lo  icciierda  (d  sefioi' 
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XaliiKo  y  lo  pniclju  ron  ti'aiiscr¡j)C'ioiios  litledignas,  una 
|»arli'  (le  la  j)iviisa  ^iibcriiisla  do  su  país  so  rogocijara. 
Con  la  ¡(lea  Je  (jiic  los  liU(|iios  iclioldcs  jxxlíau  soi' oclui- 
dos i'i  piíjiir  por  los  ci  iiccros  iioi'tcamcricaiios  ó  iucüahan 
á  los  marinos  de  csla    nac¡(')ii  ¡i  la  olii'a   nefanda  do   de- 
rramar la  sani;re  de  sus    hermanos...  He  ahí  los  frutos 
de  maldici(jn  de  la  guerra  inleslina.  Muchos  de  los  hom- 
bros (|ue  entonces  se  expresaban  de  (>sia  manera  son  de 
índole  blanda,   lienen   ai'rai^ado.    como  pocos,  el  s<Mit¡- 
mienlo  de  la  patria  y  el  amor  de   sii    la/.a.  .  .  ¿Á   (juién 
cnl|)ar  enlonces  sino  á  esta  emhi'iauuez  hrnlal  de  la  pa- 
si('»n    polílica   (h^shoi'dada,  de  la  monstjuosidad   incons- 
cienle  de  sn  pidpai;anda? 

pero  el  e|iisodio  hish'irico  ií  (jiie  se  reliere  (d  señor  Na- 
buco  llene,  por  desgracia,  una  impoi'íancia  Iranscenden- 
tal  para  la  Am(''rica  d(d  Siid,  como  nn  pi(^cedenle  funesto 
que  podr;í  ser  invocado  en  circunslancias  ani'ilogas,  por 
poderes  exli'años.  |)ara  Iralar  de  impon(M' á  nuestras  na- 
ciones el   rí'j^inii'n    inicuo   de    una    prolecci('»n  forzosa   y 
apoyada    en   la    fuerza   naval.    Miiignno   de    los  parlidos 
sudamericanos,  d('s|)U('s  d(d  caso  de  Mf'jico,  (|ue  produjo 
la  avcnlui'a  m(MiiH(|uica  \   el  |)alíhulo  de  (Jucr('laro,  ha- 
bía buscado  el  apo\(»  de  la  fuerza  exl rau ¡eia.  |)ara  resol- 
ve  i-  cuesl  iones  políticas  internas.  (  aiando  las  |)asiones  se 
enfríen,  cuando  la  calma  vuelva  ¡i  los  espíritus  y  se  pesen 
los  errores  y  las  responsabilidades  d(d  pasiulo,  (d  ai-to  dcd 
mariscal  Peixoto  S(dicilando  la  inlrrvenciiui  de  la  escua- 
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(Ira  t'xlriiiijt'ra  y  ac('|)liiii(|(il;i  [lor  el  aciici'do  dd  .'i  de  ( )r- 
tiil)ro,  ([uc  aiiali/a  d  señor  .Nabuco.  no  |)o(lii'M'ii(oiili-ar 
ísiiio  o[)osilores  ([III'  lo  lanioiiten  como  un  inmenso  error 
y  nnu  desgracia  nacional.  Ese  sentimienlo  soalirmadía 
por  día  en  el  nolde  espíriln  del  pneblo  biasilcid.  como 
nn  (-(trolario  l('»j.iico  de  la  lonna  ofensiva  con  (jiic  se  re- 
firió á  sil  acciíMi  en  líid  de  Janeiro,  el  principal  délos 
protectores  d(d  gobierno  consühiído  en  el  llrasil  du- 
rante la  Incba  con  la  escnadi'a  sublevada.  Conocidas  sns 
palabras,  se  admitirá  sin  discnsi(3n  la  verdad  delaforismo 
del  señor  Xabnco:  «  Entre  el  principio  de  la  anloridad  v 
el  de  la  soberanía,  es  mejor  ((ne  la  transacc¡<')n  recaiga 
sobre  el  primero  >>  (/> 

Despnes  de  baber  establecido  los  beclios  con  nna  pre- 
cisión y  nna  exactitnd  admirables,  y  apoyándose  siem- 
pre en  docnmentos  febacienles.  el  señor  Xabnco  examina 
todas  las  cnestiones  qne  snscitan  esos  hecbos  en  nna  con- 
clnsión  á  sn  oltra  (jne  hace  el  más  alto  honor  á  sns  con- 
diciones de  jnrista  y  de  escritor.  En  lo  qne  respecta  á  la 
historia  militar  de  la  rebelión,  él  advierte  qne  no  se 
jnzga  habilitado  para  emitir  una   opinirní  por  talla  de 


(I)  "  El  alniiranlc  anierioaiio  Ilrnhani.  i'ii  iiii  liiini(uclo  inie.  á  su  roj^reso.  le  dio  ni 
Nuova  York  ol  ■■  United  States  Service  Cliilj ...  resumiii  de  esle  modo,  entre  carcajadas  y 
aplausos,  su  acción  en  Rio  de  Janeiro:  "  En  cuanto  á  mi  procedimienlo  en  el  Brasil  y  á 
los  efectos  i|ue  él  haya  producido,  pienso  (pie.  sin  discusión,  concurrió  para  liacernos 
buenos  amigos  de  ai(uel  pais.  Esa  amistad  se  basa  en  el  respeto  y  tal  ve:  en  ati/iina 
cosa  más».  (Cita  hecha  por  el  señor  Nabuco  de  una  correspondencia  de  Nueva  York  para 
O  Pah.  á  que  se  refiere  Eduardo  Prado  en  .-I  Illusau  Americana). 
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datos  auténticos.  «Hasta  lioy.  añado,  relirióndose  á  las 
publicacioiips  (le  a(|iu'l  poríodo  sombrío,  lo  que  hemos 
tenido  es  la  glorificación,  sin  tacto  y  sin  medida,  propia 
de  (odas  las  decadencias;  es  el  espíritu  del  arquitecto 
<|ii('  propuso  dar  al  monte  Athos  la  figurado  Alejandro». 
La  [)i'imera  cuest¡(')u  (jue  examina  el  eminente  escritor 
es  la  que  se  refiere  á  la  legitimidad  de  la  intervención 
de  las  fuerzas  navales  europeas  «con  el  fin  de  prote- 
ger en  Hío  de  Janeiro  la  vida  y  la  propiedad  extranjera». 
Para  él,  los  principios  positivos  que  circunscriben  esta 
cuestión  son  tres.  \A  primero,  « ([ue  la  i'evoluci<')n  in- 
terna no  iiilerrump(í  la  soberanía  y  la  independencia  de 
las  uaciones,  poi-  lo  cual  el  exlranjei'o  no  puede  ser  el 
juez  de  la  legilimidad  de  un  movimiento  de  carácter  po- 
lítico »;  segundo,  (pie  apoyando  á  nuo  de  los  beligeran- 
tes, la  nación  extranjera  se  hace  enemiga  del  otro  y  entra 
así  en  una  guerra  en  que  no  tiene  paj)el;  tercero,  como 
consecuencia  lógica  de  las  anteriíji'es  (ique,  i-econocido 
el  derecho  de  intervención  en  una  guerra  civil  declarada, 
existe  el  mismo  derecho  para  inijX'dir  (pie  ella  estalle,  y 
poi'  lanío  el  (lei'eclio  de  |)i'olecci('»n  implica  el  de  prolec- 
loi'ado ->.  Si  la  inlervenc¡(')n  sejnslilicaba  j)oi"  el  carácter 
iKiral  del  movimieiilo  y  «  las  |>olencias  tenían  el  dere- 
cliode  impedir  nn  ata(|ue />o/' y//r//' ;'i  la  ciudad,  por  ha- 
ber en  ella  vida  y  propiedad  extranjera,  tenían  el  mismo 
derecho  para  impedir  cual(jui(M"a  operación  en  tierraque 
afectase  aquellos  intereses,  y  aun   más  próximamente. 
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cualqiiior  oj)oraci('tii  contra  la  escuadra  ([iic  j)rov()case 
el  Itoinbardeo  ».  Si  se  proloiule  explicar  el  hecho  de  la 
intervención  en  nombre  de  los  «intereses  superiores  de 
la  humanidad»,  debe  hacerse  notar  que  «no  existe  en 
Río  de  Janeiro  una  sola  obra  única  por  la  cual  se  pu- 
diera interesar  hasta  aquel  punto  la  humanidad,  (jueno 
intervino  para  salvar  la  catedral  de  Estrasburgo  (3  el 
Museo  del  Louvre».  Si  se  pretende  que  «  una  ciudad  sin 
defensa  no  puede  ser  bombardeada  ni  atacada  »,  se  puede 
contestar  que  la  «  Alemania  no  reconoció  tal  carácter  á 
Río  de  Janeiro  y  se  abstuvo  de  cooperar  con  las  otras 
potencias  ».  «  Además,  éstas  no  sólo  prohibieron  el  bom- 
bardeo de  la  ciudad,  sino  cualquier  ataque  contra  ella, 
términos  que  comprenden  todo  desembarco  ó  tentativa 
de  apoderarse  del  litoral;  es  decir,  quedaba  prohibida 
toda  la  serie  de  operaciones  de  guerra;  lo  que  impedía 
á  la  rebelión  prácticamente  era  expulsar  de  Itamaraty 
al  gobierno  legal,  ó  en  otras  palabras,  era  triunfar,  por 
cuanto  nunca  podría  triunfar  sin  atacar  á  Río  de  Janeiro. » 
Así,  el  procedimiento  de  las  potencias  extranjeras  (( que- 
braba completamente  el  equilibrio  de  las  fuerzas».  Ese 
procedimiento  dio  una  inmensa  superioridad  de  posi- 
ción al  gobierno.  Por  eso,  la  justicia  exigía  que  las 
potencias  reconocieran  á  los  rebeldes  el  carácter  de  be- 
ligerantes. Fué  á  eso,  sin  embargo,  á  lo  que  ellas  se  ne- 
garon hasta  la  última  hora  «ó  para  hablar  con  más 
precisión,  sólo  á  la  última  hora  iban  decidiéndose  á  ha- 
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cerlo.  á  iKi  sor.  con  soiprrsa  del  mismo  Mr.  (ji'csham, 
el  caml)io  Ijnisco  dcj  almiranto  Bonham.  Fué  en  eso  en 
lo  que  consisthj  d  |)ii|)t'l  (icrisivo  de  a(|iiel  almirante». 
Establecida  la  res|)oiisal)ilidad  ([uc  cori'cspoude  á  las 
potencias  (wli-aiijíM-as  cii  la  derrota  déla  rel»eli(')n  naval, 
el  señor  Nabiico  no  llene  inconvenienti'  en  reconocer 
(jue  n  no  pueden  ser  acusadas  de  liahej-  concurrido 
para  el  plan  de  operaciones  que  debilitó  y  extenuó  las 
fuerzas  de  la  revoliicicm:  no  fué  por  inspiración  de  ellas 
por  lo  (jiie  el  almirante  rebelado  aceptó  una  lucha  par- 
cial, ingrata  ('■  imilil.  contra  las  fortalezas  de  la  barra, 
al  otro  lado  de  la  bahía,  y  los  lirailores  de  tierra,  en  vez 
de  piderir  el  bloipieo.  (>,  en  todo  caso,  conservar  las 
tuerzas  de  la  j'evolnci(')ii  reiiniílas  parii  apovarse  recípro- 
camente; no  l'iK'.  sobre  lodo.  |)or  (lisnasii'ni  de  ellas,  por 
lo  ([ne  la  revolncii'in  en  seis  meses  no  traliute  orji'aniziii' 
nn  gobierno  i'eunlar.  con  divisi(')n  de  poderes,  separa- 
ción (le  lo  polílieo\-  lo  mi  I  i  lar.  no  obslii  n  le  haber  estado 
en  posesi(')n  de  (los  bastados  \  de  las  ajanas  de  Hío  de  Ja- 
neiro. Admiliilo  todo  eso.  sin  embai'^o.  fin-^  siempre  la 
intervenciíjii  exti'anjera  la  (|ne  inntilizi')  (d  |>o(ler  de  la 
escuadr;!.  enceriada  en  nn  pnerlo  enemigo,  haciendo  á 
ésle  ¡n;il;i(iilde  ».  Esta  circnnslancia  indndable.  evidente, 
indiscnlihle.  e>-  la  (|ne  con  ¡nslicia  alarnni  al  señor  Xa- 
hnco  conm  nn  ínneslo  >■  preceileníe  nacional  ■■.  |{|  i'(dle- 
xiona  (|ne  ''todo  fiobierno  pnede  ser  sorprendido  por  el 
levanhimienh»   de   la   escnadi'a.  \.  siendo   esa   escuadra 
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nñilci'osa,  |)ii('il('  ella.  I)li);|in'aii(l<)  los  ixinios  y  rcco- 
i-r¡('ii(li)  la  cosía,  colocailo  cii  s¡liiaci(')ii  ix'li^rosa ;  cual- 
qiiior  oscuadra  extranjera  más  Inerte  que  se  ofrezca  á 
apresar  los  navios  rebeldes  ó  á  impedir  qne  se  sirvan  de 
sus  cañones,  mientras  el  goljierno  prej)ara  la  resistencia, 
será  para  él  nn  aliado  eficacísimo.  La  cuestión  es  saber 
lo  qne  conviene  más  á  la  naci('»n.  verificada  la  imposi- 
bilidad de  resistir  el  gobiíM-no  sin  concurso  de  fuera;  si 
llamar  al  extranjero  en  su  socorro,  ó.  aun  sin  llamar- 
lo, aprovecharse  de  su  actilml  lioslil  ;'i  la  iThclii'm,  ó 
procurar  transigir  con  el  adversario.  Kl  primer  impulso 
es  de  aceptar  el  auxilio  salvador,  venga  de  donde  vi- 
niere; la  razón  política,  sin  embargo,  establece,  casi 
como  axioma,  que  es  preferible  hacer  al  adversario  todas 
las  concesiones,  á  recibir  el  ai  oyó  material  del  extran- 
jero». ¿Serán  de  temer  las  consecuencias  futuras  de  ese 
control  de  las  cinco  potencias  internacionales?  se  pre- 
gunta, con  temor,  el  distinguido  escritor  brasilero.  ^  su 
respuesta,  es  tan  sensata,  tan  mesurada,  como  todo  su 
trabajo:  «  ¡  Quie'n  sabe  !  Kl  pi-ecedente  internacional,  sin 
embargo,  la  lección  dada  por  el  gobierno  al  país  y  al 
mundo,  fué  esta:  que  á  la  primera  dificultad  súbita,  á  la 
primera  perturbación  en  la  vida  política  del  país  que  los 
recursos  del  gobierno  no  basten  para  sofocar,  el  pensa- 
miento de  todos  debe  ser  solicitar  el  concurso  extranjero. 
No  hay  absolutamente  diferencia  alguna  entr»^  pedir  á 
navios  de  guerra  extranjeros  que  apresen  ó  contengan 
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navios  (le  íiuerní  nacionales  rebeldes,  y  pedir  á  batallo- 
nes exlranjei'os  en  la  frontera,  «'•  en  los  pnertos  á  fuerzas 
extranjeras  de  desembarco,  que  vengan  á  batir  batallo- 
nes de  línea  insurgentes». 

Tno  de  los  becbos  bistóricos  curiosos  que  señala  el 
señor  Nabuco  es  la  propaganda  de  los  diarios  extranje- 
ros en  Río  de  Janeiro,  bostiles  á  la  intervención  y  pi- 
diend(j  al  |)ueblo  que  no  cayera  en  el  error  de  solicitar 
el  apoyo  extraño  para  dirimir  cuestiones  domésticas.  Es 
el  ni isuK^  sabio  consejo.  da(b)  baet^  niiicbos  años  en  forma 
sanchesca  y  en  versos  pedestres  por  Andirs  Helio  en  su 
tVibula  rl  liDitilirr,  i'l  cdha/hi  1/  rl  InnK  (jiic  sin  dudanunca 
leyó  el  mariscal  Peixoto.  ( ').  La  verdad  es  que,  bajo  la 
pi'esi('»n  del  odio  y  de  la  pasicui  ])olítica,  como  lo  dice 
perfectamente  el  autor  de  que  me  ocupo  ((hubo  un  pro- 
fundo desequilibrio,  una  conlianza  crédula  en  el  apoyo 
desinteresado  del  extranjero,  un   impulso  para  envol- 


II)     lie  a^iiii  líi  moraleja  de  osa  fábula: 


Pueblos  americanos. 
Si  jamás  olvidáis  i|iie  sois  licrmaiios, 
Y  á  In  pali'ia  coidmii.  iiiudic  i|U(M'¡(la. 
Ensanjírciilái-  en  duelo  fralricida. 
;  Ali  1  no  invo(|iiéis.  por  Dios,  de  (lenle  eslraña 
El  costoso  favor,  falaz,  precario, 
Más  de  temer  t/ue  la  etiemiija  saña... 
¿  Ipnoráis  cuál  ha  sido  su  costumbre? 
Demandar  por  -alario 
Tributo  eterno  v  dura  serviihuulue. 
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vorlo  en  imoslras  ciiesliones  ÍTil(M-nas,  lo  (|ii('  ini|)(»rta 
ig'ii()i-ar  (jiio  la  prolcccií'ni,  la  iiiloivciifióii,  o\  socorro 
es  siempre  en  la  historia  el  modo  como  primero  se  pro- 
yecla  sobro  un  Estado  independiente  la  sombra  del  pro- 
tectorado ».  Con  esta  síntesis  brillante,  podría  cerrarse 
el  libro  del  simpático  escritor.  Sin  embargo,  él  contiene 
aún  no  pocas  páginas  de  gran  belleza  y  alcance  profundo, 
sobre  la  personalidad  del  jefe  de  la  resistencia  brasilera 
y  el  génesis  de  la  revolnción  encabezada  por  Mello  y 
Saldanha.  Todo  el  qne  qniera  conocer  nna  faz  importante 
de  la  política  de  nuestros  vecinos  debe  leer  esas  páginas 
con  la  mayor  atención.  Encontrará  en  ellas  ideas  nobles 
expuestas  en  un  estilo  lleno  de  encanto,  y  después  de 
recorrerlas  sentirá  una  simpatía  cada  vez  mayor  por  el 
pensador  que  las  ha  trazado  con  pulso  firme  y  concien- 
cia levantada. 


XXIX 


LA  indopendencia  de  es|)íi¡(ii  dol  señor  XaI)uco  y  la 
imparcialidad  de  su  (i'ilerio,  lo  he  dicho  ya.  in- 
funden el  respeto  por  las  cualidades  morales  del  hom- 
bre y  los  principios  del  escritor.  Es  esta  tal  vez  una  de 
las  condiciones  que  más  admiro  en  su  talento  atra- 
yente:  la  sinceridad,  la  cultura  refinada  que  no  excluye 
la  energ'ía  sino  más  jjien  la  ngiiza  y  la  adorna  como  un 
arma  de  lujo  igualmente  jíronta  para  el  juego  de  salón 
y  el  duelo  sot)re  el  teri'euo.  Las  antipatías  instintivas 
de  raza,  de  educaci(')n.  de  medio  ambiente,  de  profesión, 
de  credo  político,  son  inmensas  entre  <'l  y  el  mariscal 
Peixolo.  Xo  obstante,  el  autor  de  la  Inlervención  ex- 
tranjera durante  la  rebelión  trata  á  su  adversario  con  la 
mayor  caballerosidad,  y  no  le  escatima  el  reconoci- 
miento de  las  condiciones  que  mostró  durante  la  lucha 
tenaz  de  1893.  Si  esas  cualidades  no  son  de  un  carácter 
más  noble,  ello  no  es  culpa  del  señor  Xaliuco.  Si  así 
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luil)ierci  sido,  la  conciencia  del  historiador  no  habría  va- 
cilado on  reconocerlo.  Tales  como  aparecen,  él  las  clasi- 
lica  como  «cualidades  d<'  primer  orden  >>  y  las  consigna 
sin  siilitt'rl'ugios:  «Fncnm  ('stas  la  tenacidad,  la  solidez 
fV'iTca  con  qu»'  en  una  ('poca  de  deliilidad.  y  delante  de 
lina  revolución  dueña  de  la  haliía,  provocó  la  obediencia, 
la  (idelidnd.  la  sumisi('>n  del  ejéi'cito,  desde  los  más  altos 
grados,  hasta  convertirlo  en  el  instrumento  que  fué  en 
sus  manos».  Sin  duda,  para  llegar  á  estos  fines,  el  ma- 
riscal Peixoto  se  valió  de  medios  discutibles  y  muchos 
de  ellos  reprobados.  Pero  la  verdad  es  que  su  decisión, 
su  actividad,  su  resolución  fueron  extraordinarias:  «es 
difícil  decir  si  fué  la  iunbiciíín  ó  el  papel  (|ue  le  atribu- 
yeron, ñ  la  vengan/a  jurada. — dice  Nabucoen  un  hondo 
sondaje  de  psicólogo  —  lo  que  le  prestó  un  alma  ({ue 
antes  nunca  imagin('»  (pie  cniíiera  en  sí.  diferente  de 
todo  lo  que  hasta  entonces  se  había  visto  en  nuestra 
raza  y  que  por  eso  impresionó  á  ésta  fuertemente,  aun- 
(jue  era  entre  lauto  la  libra  ordinaria  de  los  antiguos 
caudillos  del  Plata».  El  doble  papel,  de  una  habilidad 
iiin(\t:aMe.  (|iie  dex'in |)eñ('i  en  la  crisis  el  mandatario 
brasilero  no  está  e\|tl¡ca(lo  con  menos  acierto  j)or  su 
historiador.  <\  esas  cualidades  eiileíaiueule  excepcio- 
nales (le  l'iieiza  y  dominio...  es  preciso  añadir  tres  cua- 
lidades [xdílicas  niaeslras:  la  sagacidad,  (d  desdobla- 
miento gradual  y  la  aj)arente  negligencia  d(d  diplomático 
(|ue  negociaba  con  los  i-eli(ddes.  |)or   intermedio   de   las 
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potencias,  el  acuerdo  del  dcsiu-nit'.  j>ar;i.;'i  hi  soiiiltiM  de 
él,  levantar  fortilicacioues  en  la  ciudad;  (|ii('.  süIvíkIo  ¡xir 
la  intervención  europea,  hacía  creer  á  los  Kslados  Uni- 
dos qne  la  Enropa  pi'ocnraha  intervenir  contr.-i  él  en 
favor  de  la  restauraci(3n;  que,  sostenido  y  deícntlido 
por  la  escnadra  extranjera,  esparcía,  para  despertar  el 
amor  propio  nacional  y  amenazar  á  la  poldaci('in  «'xlian- 
jera,  acnsada  de  siin|ialíii  por  la  revolución,  (jue  acjuidla 
escnadra  ei'a  rl  auxiliar  eíicaz  con  que  ésla  conlaha. 
Este  libro  mismo  no  es  sino  la  historia  de  la  du|)licidad. 
de  la  astucia  y  de  las  adaptaciones  de  esa  diplomacia 
dilatoria  á  la  que,  principalmente,  debió  el  triunío». 

La  misma  penetración  de  espíritu,  la  misma  seguri- 
dad de  vistas,  la  misma  fuerza  de  observación  campea 
en  todo  el  curso  del  libro  sobre  La  intervpneión  extran- 
jera y  en  los  estudios  posteriores  en  que.  como  en  el 
titulado  E/  di'her  dr  /os  inoriiirquiros  que  apareci(')  pri- 
mitivamente con  el  [\{\\\u  á^  Carta  al  A/tuiraiifi-  . Jtirt'- 
^¿/«y,  el  brillante  escritor  analiza  el  estado  político  de 
su  patria  y  maniliesta  sus  ideas  sobre  la  forma  de  go- 
bierno que  más  se  adapta  á  la  índole  histórica  del  pue- 
blo brasilero.  Cualesquiera  que  sean  las  opiniones  de 
los  lectores  del  señor  \abuco  y  aunque  ellas  estén  en 
completo  desacuerdo  con  su  manera  de  juzgar  los  acci- 
dentes de  que  es  teatro  el  Brasil  dt^sde  la  caída  del  an- 
tiguo régimen,  ninguno  de  los  que  recorran  sus  liltros 
con  buena  fe  dejará  de  sacar  de  ellos  una  lección  pro- 
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vechosa  de  paliifdisino  y  adliosi(jii  al  hieii  j)ú1jIíco.  No 
tengo  antoiidiid  para  dar  consejos  á  la  jnveiilnd  do  la 
joven  rcpi'ihlica  :  pero  si  el  sciiliiiiicido  dcsinipalía  ([iie 
ellii  iin'  ¡iispiíii  me  iiiiloi'izara  pai'a  ello,  yo  diría  sin 
vacilará  los  n-prcsfiilaiilcs  de  las  nuevas  generaciones: 
«recorred  con  respeto  y  con  cariño  la  ol»ra  elocnenle 
de  vuestro  eminente  compatriota.  |>or  lejano  qne  esté 
el  itieal  jiolííico  (|ue  seguís  del  (pie  r\  eiudlece  con  sin- 
ceridad y  con  .illiirii.  llacedle  seiitii',  á  falla  de  un  sen- 
liniienío  de  ndliesiíui  incoinpatihie  con  vuestras  convic- 
ciones, el  caloi-  de  vuesira  sinipatíii  por  su  talento,  de 
vueslni  ;ilenci(jn  p<u'  su  persona.  Su  initdigencia  po- 
derosa es  un  pülriiuonio  cfunún,  es  uiut  gloria  (jiie  á 
lodos  ((s  |)er[enece.  No  os  dej(''¡s  itri"(d)atar  |)or  el  ardor 
de  pasiones  que  |)erlurl>!in  <d  cora/tuí  y  lo  rebajan, 
hasta  negar  sus  cualidades  y  cerrar  ios  ojos  á  la  luz  de 
las  grandes  verdades  (|ue  eiu'ierran  sus  escritos.  Buscad 
en  (dios  al  nu)ralista,  al  lilerato  cultivado,  al  estilista 
lirilliinte,  y  escoged  enire  los  frutos  de  su  vergel  los  que 
inej(u-  convengan  ;'i  vuestro  paladar  y  más  halaguen 
\ueslra  |)red¡|ecci(')n  individual.  |)e  lodo  encontrarí'is 
en  (d  :  llores  y  fruías  li-o|)¡cales  al  lado  deesas  plantas 
friij^iles  A  gr'aciosas  de  los  (dinias  (|(d  iiorle:  nunca  Iro- 
pe/arf'is  allí  con  un  cuadro  vil.  con  un  especli'iculo  vei'- 
gonzoso  y  rastrero.  ^  ,  si  rindiendo  cidío  ;'i  pre()CU|)a- 
ciones  (')  ;i  senlimienlos  (|ue  os  alejen  de  su  lado,  os 
ci'eí'is  autorizados  ;'i    rcfular    sus  doctrinas,   tratad    de 
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elovar  viicslro  espíritu  liasla  la  altura  del  suyo  y  no  de 
reljajar  el  suyo  hasta  el  lenviio  de  la  procacidad  y  tli'  la 
diatriba  que  infama  al  agresor  y  exalta  al  agredido...» 
Mucho  más  añadiría,  si  no  fuera  una  de  las  cosas  más 
inútiles  de  la  vida  el  dar  consejos  á  quien  no  los  soli- 
cita, y  si  no  sujíiese  (le  antemano  que  en  sociedades  de 
cu  llura  rudimentaria,  la  voz  de  la  templanza  y  de  la 
modei-ación  clama  cw  el  desierto.  Las  pasiones  vil)ran- 
tes  que  conmueven  lixlavía  al  mundo  político  brasilero 
no  parecen  })or  el  momento  manifestar  tendencias  á  en- 
trar en  un  período  de  calma  y  normalidad.  Las  corrien- 
tes que  agitan  á  aquel  mar  alborotado  son  difíciles  de 
diseñar  á  la  distancia.  Pero  de  cuando  en  cuando  apa- 
rece un  síntoma  doloroso  é  inesperado  y  se  ve  que  la 
lava  aun  está  hirviente  y  circula  en  ondas  inflamadas 
bajo  la  superlicie  de  un  terreno  aparentemente  tran- 
quilo!... 

¿Cuál  es  la  causa  de  la  prolongación  de  este  malestar 
que  hace  tiempo  debía  haber  desaparecido?  ¿Xo  habrá 
en  su  fondo  una  cuestión  de  carácter  social  más  que  de 
carácter  político?  ¿Debemos  creer  con  Assis  Brasil  que, 
después  de  todo,  el  duelo  trabado  en  su  patria  es  enlre 
el  parlamentarismo  y  el  presidencialismo  y  que  el  triunfo 
del  segundo  sería  el  principio  de  la  redención?  ¿O  su- 
pondremos más  bien  que  la  enfermedad  es  otra  y  radica 
en  fuentes  más  hondas  del  organismo?  En  uno  de  los 
capítulos  anteriores  hemos  expuesto  lealmente  esa  pri- 
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mera  explicación  del  arduo  problema.  Para  acercarnos 
más  pronto  á  la  verdad,  veamos  la  explicación  social 
que,  como  uno  de  los  elementos  principales  de  la  apa- 
rente an;u(|iiía  mental,  nos  ofrece  el  señor  Nabuco,  y 
que  elhi  sirva  para  cerrar  con  llave  de  oro  el  boceto 
del  escritor,  sin  pretender  arrojar  sobre  este  punto  una 
luz  delinitiva. 

"¿De  qué  sufrimos  j)rincipalmente? — i)regunta  el  au- 
tor del  ensayo  sobre  Iki/maccf f a,  Qn  e\  o\míicu\o  sobre  E¿ 
(Irhcr  (Ir  los  monárquicos,  dirigiéndose  al  almirante  Ya- 
cej;nay.  ¿No  es  observación  suya  (|ne  sufrimos  de  un 
ilimitado  ¡ikIín  ¡dualismo,  (|ue  se  convierte  en  verdadera 
irresponsabilidad  porcpie  está  aconii>añado  de  la  falta  de 
toda  y  cuabiiiier  i'eacciíui  social?  ¿Xo  es  exacto  que  el 
individuo  no  se  siente  solicitado,  restrinj;ido,  dominado 
]H)V  la  sociedad  en  ninguna  de  sus  voluntades,  que  es 
tan  absoluto  señor  de  sus  acciones,  de  su  vida,  como  si 
viviese  en  el  desierto?  ¿No  es  cierto  que  cada  uno  puede 
liacei-  lo  (|ue  (iiiiera.  vivir  como  entienda,  sin  preocu- 
parse (lela  o|)¡n¡óii  (|iie  lo  rodea?  ¿Y  no  (|uerrá  esto  de- 
cir (|iie  no  existe  tiscali/acif'tn.  pres¡('»n,  j^obiei'uo  de  la 
sociedad  S(d)re  el  individno?  Adein;'is  de  este  rasj;o  bay 
otro  ¡i;ualinenle  inipoitanle.  Somos  la  fínica  sociedad 
existente  en  el  iniiiido  ;'i  (pilen  se  |»ne(la  dar  el  nombre 
de  iicnírmid,  en  todos  sentidos:  no  s(')l(j  en  el  de  sergo- 
bei'uados  de  preferencia  |)or  las  nuevas  generaciones,  en 
oposiciini  al  gobierno  de  lus  más  viejos,  que  se  encuen- 
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Ira  cii  el  comien/o  de  casi  todas  las  civili/acioiics.  Ya 
aiilcsdc  los  cuarenta  años,  ol  l)i"asil('ro  cmpic/a  i'i  iiicli- 
iiar  sil  o|)¡ii¡(')ii  didaiitc  de  l;i  de  los  ¡('(Vcnos  de  ([imiicc  á 
veinticinco.  I. a  abdicación  de  los  ¡¡adres  en  los  liijos.  de 
la  edad  madura  en  la  adolescencia  es  un  fenómeno  ex- 
clusivamente nuestro.  Imagínese  la  Francia  entreg^ada 
í'nteramente,  como  gran  potencia  europea,  á  la  d¡recci(')n 
del  Barrio  Latino.  En  menor  escala,  ese  es  nuestro  caso. 
l*]l  residtado  es  una  precocidad  abortiva  en  lodo  el  canij)0 
de  la  inteligencia,  por  lo  cual  el  talento  nacional,  ([ue  es 
incontestable,  pronto,  brillante  é  imag^inativo,  est.á  con- 
denado á  producir  obras  sin  fondo  y,  por  lo  tanto,  tam- 
bién sin  forma,  porque  lo  bello  en  literatura,  como  en 
las  artes,  no  es  otra  cosa  sino  la  fuerza.  Será  difícil  á 
imo  de  nuestros  estudiantes  de  mérito  servirse  del  mi- 
croscopio sin  descubrir  luego  un  nuevo  organismo  que 
los  sabios  estén  buscando  en  vano  hace  años  en  los  di- 
versos laboratorios  de  Europa.  El  apresuramiento  es  una 
incapacidad  para  la  ciencia  como  para  el  arte.  FA  empe- 
rador tuvo  una  correspondencia  con  Renán  y  otras  auto- 
ridades en  lenguas  semíticas,  sobre  una  inscripción  fe- 
nicia, que  se  decía  haber  sido  descubieitaen  el  Parahiba 
y  que  un  curioso  brasilero,  hombre  de  ciencia,  que  la 
tradujo,  pretendía  ser  auténtica.  Cualquier  joven  oficial 
que  mandemos  á  los  astilleros  de  Europa  siéntese  con  la 
capacidad  de  resolver  una  duda  entre  dos  grandes  arqui- 
tectos navales.  Todo  eso  revela  por  cierto  una  cualidad, 
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la  inicial  i  va.  ([\ie.  corregida  y  completada  por  la  relle- 
xitni.  es  la  |)riiiiera  de  las  cualidades  del  espíritu,  pero 
i|ii('  movida  ¡xir  la  imiigiiiaci(')n  solamente,  es  casi  in- 
t'anlil.  Los  mismos  positivislas.  ((ue  se  delinen  comolos 
reorganizadores  de  la  coliei'encia  cspiíiliial  cu  nui'stro 
país,  son  oh'o  ejemplo  di'  ¡iTes|)onsal»ilidad  nacional. 
Antes  de  d('|ion('i-  al  emperador  did  trono  del  Brasil 
¿acaso  no  de|insieron  ellos  al  señor  Lafñle  de  la  suce- 
si('»n  de  An^nsio  (lomte?  Esto  quiere  decir  que  en  uno 
de  los  menores  círcnlos  de  la  linmanidad,  como  es  el 
Comtismo.  enlri'i  con  los  brasileros  el  espíritu  de  indis- 
ciplina y  lui'i^o  se  piddnjo  (d  cisuia.  Temo  nuudio  (d  día 
(|ne  tengamos  un  cardenal  nuestio.  1^1  ivpresentante  en 
el  Sacro  (Colegio  de  nncslra  impnisiva  mentalidad,  si  el 
(v('in(dav('  no  cediera  ;!  sns  vistas  snpei*¡oi-es,  amenazará 
con  ii"  ií  la  |)rensa  ;'i  i'elalar  las  irrí^gnlai'idades  del  es- 
crutinio de  las  c('d idas,  perturbando  la  elección  que 
liace  d(ts  mil  años  se  hace  Iranqnilanienle  del  sucesor 
de  San  Pedro.  Si,  poj-  acaso,  un  compatriota  nuestro  reci- 
biere un  día  la  tiara,  entonces,  sin  blasfemia,  ni  el  Espí- 
ritu Santo  conseguiría  conlenerlo  en  la  reforma  general 
de  la  Iglesia,  (aeilamenle.  con  Papas  brasileros,  la  in- 
falibilidad no  habría  pasado  laníos  siglos  antes  de  ser 
pro(damada  conio  dognui.  » 

I  n  espíriln  de  esle  temple,  nii  nioi'alisla  del  vigor  y 
de  la  b'idlad  generosa  del  señoi-  Nabnco.  es  nn  fencjmeno 
digno   de   ser   señalado   como   coiicclivo  á  las   compla- 
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cencías  liiiMdmIcs  de  la  iiciicralidad  dr  los  h()iiil)ros  de 
lotias  (')  políticos  do  iiiM'slra  ra/a.  ([iir  huscan  en  td  ha- 
lago de  las  pasionesy  los  vicios  de  la  nndiiliid.  un  nirdio 
infaliMe  y  seguro  do  dominación  y  prevalecimiento  per- 
sonal. I']n  este  sentido,  td  ciudadano  y  el  patriota  son 
en  la  personalidad  atrayenle  y  distinguida  de  Joaquín 
Xaburo,  no  menos  simpáticos  que  el  hombre  inteletual, 
cuyo  sano  prestigio  y  cuya  vida  desinteresada  y  sincera 
hacen  un  honor  tan  grande  á  la  sociedad  del  Brasil. 


\y 


XXX 


A  mi  llogada  al  Brasil,  Ruy  Harbosa  oslaba  alísenle, 
arraslrado  por  la  ola  revolucionaria  á  playas  ex- 
tranjeras. Después  de  una  corta  residencia  en  Buenos 
Aires,  se  había  dirigido  á  Inglaterra  y  desde  Londres  en- 
viaba al  Jornal  do  Commercio  los  soberbios  estudios 
reunidos  más  tarde  en  un  volumen  que  muestra,  tal 
vez  mejítr  ([uc  ninguna  olra  de  sus  obras. — las  múlti- 
ples facetas  del  admiral>le  tálenlo  del  primero  de  los 
hombres  intelectuales  del  Brasil.  ■' Refugio  inmemorial 
de  los  perseguidos. — dice  en  una  de  esas  producciones, 
— tienen  las  Islas  Británicas  por  ese  lado  una  atracción 
irresistible  y  una  historia  que.  si  se  pudiera  desglosar 
de  la  de  sus  libertades  nacionales,  sería  por  sí  sola  uno 
de  los  altos  monumentos  á  la  superioridad  moral  de  este 
país,  cuya  hospitalidad  extiende  á  las  víctimas  de  la 
opresión  en  lodos  los  puntos  del  mundo,  la  invilación 
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do  Shakespeare:  Hrs/  thij   ttnrcst  on  Eiujhinds  latvfiil 
earth  O. 

Terminado  el  período  sangriento  que  atravesó  el  Bra- 
sil durante  la  dictadura.  Ruy  Baldiosa  regresrj  al  seno 
de  la  |»atria  ([iic  no  lial)ía  dejado  de  ilustrar  y  servir 
durante  su  ausencia,  l'no  de  los  hombres  jóvenes  más 
distinguidos  de  aquel  país,  un  periodista  culto  y  bri- 
llante, que  lo  había  acompañado  antes  en  la  redacción 
del  Diario  <lr  No/icias,  que  lo  consideraba  como  un 
maestro  y  un  ejemplo  y  que  le  mostró  toda  la  sinceri- 
dad de  su  afecto  en  los  momentos  en  (|ue  juntos  salieron 
de  su  tierra  natal  píM'seguidos  por  el  odio  de  la  tiranía, 
Tobías  Monteiro,  me  condujo  á  la  casa  (bd  jurisconsulto 
eminente  para  bacerme  conocer  |)ersonalmente  ai  liom- 
bre  cuyas  obras  habían  llamado  |)rotiindamente  mi  aten- 
ción. Me  |)arece  ver  todavía  la  tíi'au  casa  de  la  Bna  San 
Clemente,  arrinconada  en  uno  de  los  barrios  más 
hermosos  de  la  capital  lluminense,  bañada  por  el  sol 
admirable  de  un  día  de  primavera  que  con  sus  rayos 
deslumbrantes  bruñía  el  verde  penacho  de  las  palmeras 
y  la>  plantas  exi'dicas  de  los  jai'dines  en  llor.  \i\  |inbli- 
cista.  apenas  descansado  de  la  fatiga  d(d  viaje,  me  espe- 
i'aita  \  me  acogió)  con  esa  atabiJidad  modesta*^'  sencilla 
que  es  el  j'asgo  distintivo  de  sn  alrayeiile  personalidad. 
Un   periodista,  ¡i  (|iiieii  se  liaiiía   coiiliado  la  misi(')n    de 


(1)  "Ai|iii<'ln  til  ili'iuicluil.  cu  i'sla  liijílalcria.  tierra  di'  \ns  leyes  ..  Kielianl  III.  aelii  IV, 
oscoiía  IV. 
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eiili'ovistarlo ,  se  lialiíii  iiiiidd  ¡i  iimsoIi'os  ni  el  carro 
elt'cli'ico.  A  l!ii\  Halitosa  Iii\(i<|ih'  liacrr  |n(i(liii,¡(js  de 
(li|)l()mac'ia  para  siilislracrsr  ;'i  las  ¡ihIísci-i'cÍoih's  do  su 
porqiiisicif'in  iiKniisiloiial.  Lihics  del  iiicíuiiodo  Icslij^o, 
])iid¡m()S  eiilro{4cii'm»s  ;'i  una  la  rúa  (•(iiivt'isa<'i<')ii  amis- 
tosa, una  de  esas  charlas  á  hdlons  mnijnis  sdtnc  liliros, 
aiitoros,  sucesos  liisl(';r¡c()s .  ('H'-sIíomcs  dipldiii.'ilicas, 
impresiones  [tersoiiales .  aiiécdolas  conteiuporaiieas , 
juicios  solii'e  el  pasado  \  s(direel  présenle  «pie  hacen 
tan  g^rata  la  presencia  y  el  conlaelo  de  nn  espíriln  sn- 
perioi-.  \\\\  un  |)aieiilesis  (h'  hi  interminable  conferencia 
el  distinguido  honihre  púhlico.  me  hizo  los  honores  de 
su  admirai)le  hildioleca.  la  coleccií'ni  parlicidar  nnis  nu- 
merosa y  completa  (jue  creo  existe  en  Snd-Aint'i'ica. 
especialmente  en  lo  ([ue  se  reliere  ¡i  ])iil)licaciones  in- 
glesas y  noi'teamericanas.  Xinginio  de  los  nonihres  ilus- 
tres de  aquellas  naciones  lallaha  en  los  estantes  de  lliiy 
Barbosa,  v  lodos  esos  libros  habían  sido  hojeados  ó 
leídos  con  amor.  to(b>s  habían  dejado  algo  (bd  polvo 
sutil  de  sus  alas  en  el  i)ublicisla  y  el  escritor  distinguido, 
que  los  conocía  uno  por  uno.  |»ues  al  hablarle  de  cual- 
quiera de  ellos,  se  dirigía  sin  vacilar  basta  (d  punto 
preciso  en  que  se  encontraba  el  volumen  reípierido  y 
con  todo  acierto  hallaba  inmediatamente  en  (A  la  página 
buscada  y  el  jtái-rab»  señalado  por  su  lápiz  de  estudioso 
é  infatigable  investigador.  Las  huellas  de  esa  labor  de 
benedictino  me  expl¡<aban  nu'jor  que  nada,  la  tamilia- 
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rielad  jx'j'fecla  de  Ruy  Barbosa  con  td  genio  lilei'ario  y 
jurídico  de  la  raza  anjílosajona.  Su  enorme  y  sólida 
erudición,  sn  memoria  sólo  comjtaialtle  con  la  de  Ma- 
caulay,  se  revelaban  á  cada  instante  sin  afectación  y  sin 
esfuerzo,  con  una  sencillez  encantadora  y  genial.  Antes 
de  separarnos,  Ruy  Rarbosa.  que  acababa  de  recibir  una 
remesa  de  nuevas  ()nldicaciones  de  Londres,  me  obse- 
qui<»  con  un  ejemplar  d(d  Áinrriítm  Crmtmonwea//h  de 
Bryce  que  con  su  dcdicaloria  aul(')grara  coiiservo  todavía 
como  un  recuerdo  precioso  d(d  amij^o  y  d(d  csci-itor. 

Como  luuclios  de  los  polílicos  y  lilcralos  (eminentes 
del  Ri'asil,  Muy  Barbosa  es  un  liombrc  (bd  norte.  Hijo 
de  \\\\  módico  disi injiuido.  naci(j  en  Rabia,  pero  se  tras- 
ladó desde  temprano  á  Río  de  Janeiro  donde  lia  alcan- 
zado los  mayores  ti'innfos  de  su  cai-rera.  Duranle  el  im- 
perio babía  lenido  ocasicui  de  mostrar  sus  cualidades  de 
orador  y  de  jnrisla  biillaule,  pero  fué  sobre  lodo  la  de- 
clarac¡<'»n  de  la  líepiiblica  lo  (|ue  puso  eu  pleua  luz  su 
I  lisura  p(dílica  é  iuleleclual .  ( loUK»  mieui  bi'o  (bd  (iobieruo 
pidvisoiio,  l'onuado  ¡í  raíz  del  nioximienlo  (Micabezado 
|)or  (d  mariscal  heodoro  da  l'ouseca  (|ue  (ii()  eu  lierra 
cou  la  diuaslía.  le  locit  uua  parle  proniiuenle  eu  iodos 
los  acouleciuiieulos  p(»sleriores  ;í  a(|U(d  caiubio  de  rt'gi- 
uu'U.  Su  respeto  ¡i  la  le\ .  su  auu»r  por  la  justicia  v  el 
deircbo.  los  es(  nipulo^  de  su  coucieucia  polít  ¡ca  \  basta 
la  exlreuia  culluia  literaria  de  su  es|)íritu,  le  liicieroli 
lepudiar  prouto  los  excesos  de  fuerza  y  los  ateutados  con- 
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Ira  las  uaraiilías  ('((iisagradas  por  la  (lonslihicií'dK  de  (jiic 
hivo  (|ii(' ccliai"  iiiaiHi  el  ( lohici'iio  hrasilcro  para  man- 
tener su  autoridad  y  el  prestigio  de  su  podi'r.  (fiando  la 
deseoui))osiei(')n  inlenia  del  parlido  Iriunfanlc  se  acen- 
tuó de  lina  manera  dolorosa,  las  c()nsj)iraciones  sucedie- 
ron ií  los  atropellos  y  los  handos  opositores  ajíclaron  á 
la  rcvoliicií'iii.  el  jurisconsullo  eminente  se  siiilií»  |»ro- 
fundamente  desalentado  y  herido  en  sus  j)rin('i|)ios  más 
puros.  1*11  odio  de  la  dictadura  se  ensañ(')  entonces  en  su 
persona,  insultando  su  nomine  y  liacií-ndolo  víctima  de 
una  larga  persecución.  Aquel  campeón  generoso  de  la 
liliei'tad  no  podía  respirar  el  aire  enrarecido  que  pesó 
solire  el  Brasil  en  un  período  luctuoso.  aun(|ue  feliz- 
mente corto,  y  o[)t(')  por  el  extrañamiento  que  antes  he 
mencionado  y  á  que  debía  poner  término  el  restableci- 
miento d(d  orden  regular  en  su  patria  y  el  regreso  de 
ésta  á  la  (trbita  constitucional. 

En  la  larga  cam})aña  abolicionista  de  que  fué  teatro 
el  Brasil  durante  oi  imperio,  Buy  Barliosa  ocupe'»  uno 
de  los  puestos  de  primera  lila.  Como  periodista,  como 
tribuno  ])opular,  como  legislador  en  el  Congreso,  su  plu- 
ma y  su  jialabi'a  vibrante  estuvieron  siempre  puestas  al 
servicio  de  esa  causa  santa.  Entre  los  innumerables  do- 
cumentos producidos  en  aquella  (q>oca.  resalta  por  su 
mérito  especial  el  llrsparho  fnniiu/ndn  i'n  nomltrc  drías. 
Cnmisioitcs  vfuu'idds  de  Vrcsupm'slo  ij  Jiisfii  ¡(t  Ciri/  á 
propósito  de/ jiroift'cto  de  Ehuniñpavinn  di'  los  Esclavos^ 
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redactado  y  lirmado  ])or  ol  brillante  escritorio.  Aquel 
estudio  admirable  ajiola  la  materia,  la  desmenuza  con 
esa  seguridad  de  análisis  que  es  nna  de  bis  fuerzas  del 
notable  ¡iifislii.  peueli'a  en  sus  eulrañasmás  recónditas, 
rehace  su  bisbuia  y  vivilica  sus  arguuieub)s  y  sus  con- 
clusiones liberales  con  frases  luuiiuosas.  profundas  y 
patrióticas  que  vivirán  tanto  por  su  fondo  moral  como 
por  la  belleza  insuperable  de  su  estilo.  La  pelij^rosa  hi- 
pocresía de  los  falsos  liberales  es  señalada  por  el  señor 
Ruy  Barbosa  en  aquel  largo  alegato  en  favor  de  los  opri- 
midos, couKt  uno  de  los  obstáculos  más  difíciles  de  ven- 
cer para  llej^ar  i'i  la  i'edeucif'iii  del  esclavo.  (( Nadie  en 
este  j»aís. — decía,  —  diviniz*'»  ¡ani.'is  la  escl.ivilud.  Xadie 
la  defendií'»  abierlameule  ciuil  en  los  estados  separatis- 
tas de  bi  I  iii<')u  Americana,  como  la  |)i<'(lra  anj^idar  del 
edilicio  social.  Xadie.  couioallí.  anatematizó  en  la  eman- 
cipaci(')n  un  ab'ubulo  |)erliiib<i(b)i"  de  los  designios  pro- 
videnciales. Todos  son  y  lian  sido  cntuikcipddorcs^  hasta 
los  que  ponen  mayores  trabas  á  la  represión  del  tráfico 
V  ven  en  <'■!  nn;i  con Ncniencia  ecouíunica  <)  un  mal  más 
toleriiblr  (|ne  lii  cxlincii'in  del  coniereiít  negrei'o.  >> 

Lii  pdlílicii  doble  (le  eslos  fariseos  (^s  des|)edaza(la  por 
el  z;ii'piizo  (le  le;'»n  del  eloenenle  dipiilado.  .lauíiis  causa 


(I)  Oáni.irn  líos  l)('pu(nilos — l'roji-clo  n"  VS  —  Soss.ío  <lc  4  do  A-roslo  ilc  IS84.  Paro- 
cor  11°  i-H,  A,  forniiilado  on  nonio  das  (lommissoos  retiñidas  do  oroamonlo  o  jus(ica  civil 
aoorca  do  projoolo  de  oinaaoipar'io  ilos  osoravos.  poli)  Sr.  Hiiy  líarliosa.  liiii  do  Janeiro, 
T\po;;rapliia  Nacional.  JSXl. 
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más  odiosa  lia  tenido  un  iiii|»ii:^iiadoriniis  \aronil  \( dicaz 
Sus  pííg;iiias  vi^(»rosas  v  incisivas  dan  nn  |U(d|ic  de  nincrlo 
á  las  teorías  nionslrnosas  solnc  (pie  dcscansalia  aipiclla 
gran  iniquidad  y  anuncian  con  visiini  prolrlica  (d  |tr('i- 
xinio  dorrunil)C  de  a(|U(d  lialuartc  creado  poi  una  he- 
rencia desgraciada  contra  lodos  lo>  principios  de  la  mo- 
ral y  de  la  civilización  de  nuestro  tiempo.  l*ero  antes 
del  li'iuMt'o  delinitivo.  del»íaii  librarse  nuevos  combates . 
y  en  todos  ellos  estuvo  pi-esi-nte  el  jtrioso  paladín  de  la 
emancipaci(jn.  tu  año  m.'is  tai'de  de  exi»edido  y  publi- 
cado su  nolaMi'  ¡h-sp/zi/m.  lo  vemos  electrizando  á  su 
auditorio  al  escutdiar  la  (^iinfcrrnc'ni  AhoUiioiiishi  que 
dio  en  uno  de  los  teatros  de  la  Corte.  Aquella  oraci(3n  en 
su  género  es  una  pieza  magistral,  por  la  elt>gancia  de 
su  lenguaje,  la  profundidad  de  sus  conceptíjs.  el  tono 
sucesivamente  inuiico  y  majestuoso  de  sus  palabras,  la 
delicadeza  de  sus  insinuaciones,  los  golpes  de  estibdo  de 
su  sátira  implacable,  los  arranques  sol^erbios  de  su  pa- 
triótica indignacií'tu.  Se  dir<i  que  esas  foi'uias  orat(UÍas 
tan  gratas  á  los  modelos  clásicos  del  género,  parecen 
en  nuestros  días  ligeramente  arcaicas  })or  el  esplendor 
mismo  de  su  ropaje.  Se  dirá  que  el  fuego  de  las  oracio- 
nes de  O'Connell.  la  dialéctica  de  Macaulay,  la  sonoridad 
majestuosa  del  Webster  de  la  réplica  á  Hayne,  han  pa- 
sado de  moda,  para  dar  lugar  á  las  frases  familiares,  con- 
tundentes V  descarnadas  tlel  [)arlamentarismo  contem- 
poráneo. \o  ¡m[torta!  mientras  el  homlire  sea  sensible 
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ií  liis  sodiK'cionos  do  la  palabra  humana,  el  discurso  de 
\\u\  liarltosa  (|iipdar;í  coinc»  un  modelo  de  la  ^raii  ora- 
toria, la  más  (devada  y  la  más  dominadora,  la  que  hacía 
vibra  I'  fd  j'iüora  ateniense  ante  los  ai)(')sl  rotes  de  Demós- 
tenes  v  estr(Mnecerse  (d  loro  romano  con  los  estallidos 
ini|teln(»s()s  de  las  (latilinarias  de  Cicenjn !  Recorred  las 
arencas  de  acinellos  jírandes  maestros  y  decidme  si  en 
cualquiera  de  ellas  no  lignraría  con  honor  nn  |)árrafo 
como  el  siguiente  tan  impregnado  de  generosa  pasión: 
(.  Señores,  hubo  en  los  Estados  Unidos,  entre  las  ins- 
titnciont's  feroces  d(d  esídavismo  en  (d  Sur,  nna  ley 
bi'irbara  \  (|iit'  (|n(MÍ(')  designada  á  la  indignación  de  la 
historia  bajo  el  nombre  de  //■//  r/r  los  rsr/oros  cicádidos. 
También  b-ndríamos  nuesli-a  ley  de  caza  de  esclavos,  si 
este  |)roM'c(o  Iriiiidase.  I']|  criminal,  (d  malbe(dioi",  el 
condenado  pueden  buscar  impunemente  la  libertad; 
porcpie  la  jurisprudencia  universal  ha  reconocido  en  la 
evasión  nn  legítimo  impulso  de  la  naturaleza;  y,  si  les 
abrís  las  puertas,  si  los  acojéis  bajo  vuestro  techo,  si 
los  recibís  en  el  agasajo  de  vuestra  casa,  movidos  de 
piedad  ('»  esperanza  en  la  ndiabililaciiui  d(d  (bdincuente, 
no  ¡ncurr¡r(''¡s  en  penalidad  aljamia;  por(|ue  la  ley  (|U(^ 
vedase  la  caridad  es  la  (|ue  sería  digna  del  grilbde... 
pero  si.  cuando  eii  el  círculo  de  vuestra  bi(Miandanza 
íntima,  os  esluvif'rais  contem|)lan(lo  en  los  ojos  de  la 
esposa  \  acariciando  ;'i  vuesli'os  hijos  adorados,  un  es- 
clavo, andrajoso,   martirizado.  des|)avorido,  entrara  de 
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repiMito.  caycndí»  tic  rodillas  ciilrc  los  niños  (jiic  os  ini- 
maii  V  la  niadn'  (|iit'  os  soiinC. — es  preciso  ahoiiai'  cl 
corazón,  coiilcnor  las  láj^rimas,  ondurocer  el  semblante 
y  rechazar  al  miserable  (')  amarrarlo  para  entregarlo  ala 
jnsticia;  qnt'  así  se  jM'oslilnye  esle  sa^i'ado  nombre  á  las 
existencias  de  la  inslitiiciíui  maldita!...  Vo  (piisiera  sa- 
ber si  hay,  en  esle  audilorio.  un  cobarde  baslanle  \il 
para  obedeccM"  á  tal  Icn  .  l)e  mí,  os  digo:  yo  aborrecería 
á  mis  hijos  y  arrojaría  de  mi  alma  á  la  cara  com|)añera 
de  mi  vida,  si  tdlos  y  tdla  no  fuesen  los  pi'imer'os  en  ex- 
tender sobre  la  cabeza  del  pei-sejíuido  las  alas  Inbdai'cs 
de  esa  simpatía  omnipotente  cnyo  secreto  poseen  las 
mujeres  y  los  angelíes  I  Y  si  la  ley,  esa  ley  nefanda,  lla- 
mase á  mi  puerta  para  arrancarme  el  foraj;ido  y  resti- 
tuirlo á  sus  torturadores,  yo  diría  al  esclavo:  Hesiste! 
y  los  seides  de  la  ley  perversa  no  penetrarían  en  mi  do- 
micilio sino  como  los  salteadores,  por  el  escalamiento  y 
por  la  sangre !...  » 

No  se  trata  aquí  de  una  frase  aislada,  pues  todo  A  dis- 
curso de  Ruy  Barbosa  está  escrito  en  el  mismo  tono,  en 
igual  diapasón  de  elocuencia  irresistible.  Sin  duda  hay 
en  este  trabajo  una  fulguración  tal  vez  excesiva,  un  de- 
rroche demasiado  copioso  de  bellezas  literarias.  La  exu- 
berancia de  su  forma,  la  grandiosidad  de  su  estilo,  sin 
embargo,  son  dotes  comunes  á  todas  las  producciones 
de  nuestro  autor.  Los  temas  más  áridos,  las  discusiones 
de  carácter  más  abstracto,    son  transformadas  por  la 
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imagrinacion  dosliimhriiiilt'  de  cslc  máj^ico  di' la  palabra. 
El  i)orindisl;i  aiKdiiino  dr  la  Friid  l'o/ilica,  (^)  i's  ol  mismo 
del  ensayo  S(dtn'  Swit'l  (juc  «Micalic/a  una  adapl;u'i(')n  |)(>r- 
tuguesa  d(^  los  V'uijrs  dr  ( ¡iil/in-r :  la  misma  |)luma  Ini- 
rila  <d  alégalo  admiíaldc  oii  lavor  do  las  víctimas  del 
estado  do  sitio.  los  discursos  y  escritos  do  Finanzas  c 
Política  y  las  Cartas  de  ¡n</latn-ra,  |)rodncc¡ones  de  ín- 
dole V  de  carácter  fnndamoiitalmonle  distinto,  pero  ([uo 
poseen  todas  la  nnidad  suprema  (|uo  los  im|)rime  el  cuño 
indelohle  del  espíritu  y\<'  su  autor. 


^l'  Traros  para  a   hisloriaila  opposirao  en  I8S:!.  —  bcriii    /\ililir(i  —  AiI¡;.m)s  ilo  Sa- 
lisburv  —  Rio  (lo  Jauciio  —  'l'v poj;rapliia  Nacional —  1884. 
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ANTi;  los  escritos  de  Ruy  Barbosa,  no  se  sabe  qué 
admirar  más,  si  el  hombre  de  letras,  el  cul- 
tor de  la  frase,  el  artista  de  la  forma  ó  el  pensador  vi- 
goroso y  original,  el  jurisconsulto  ó  el  estadista  de  con- 
cepciones transcendentales.  Desde  luego,  posee  en  su 
estilo  un  instrumento  inmejorable  de  producción  inte- 
lectual. Es  un  estilo  preciso  y  amplio  al  mismo  tiempo, 
con  sonoridades  de  hi-once  y  con  aristas  de  acero,  se- 
doso y  metálico,  sencillo  y  grandilocuente,  en  que  se 
mezclan,  sin  confundirse,  la  perfección  de  la  línea  de 
Renán  y  la  intensidad  corrosiva  de  Fronde.  Como  todos 
los  grandes  escritores,  Ruy  Barbosa  posee  á  fondo  su 
lengua  y  dispone  de  un  vocabulario  enorme.  Siendo  el 
más  elegante  es  al  mismo  tiempo  el  más  purista  de  los 
literatos  brasileros,  lo  que  no  le  impide  conocer,  como 
pocos,  las  literaturas  extranjeras  y  dominar  el  inglés, 
como  si  hubiera  nacido  á  las  orillas  del  Támesis.   Aña- 
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did  á  eslus  coiidicioiu's.  una  (.•ultiii'a  literaria  tan  vasta 
como  intonsa,  un  laloiilo  naliiial  oxlraordinario.  una 
disciplina  iiilclccttial  cslricla,  y  IcndK'is  la  clavo  do  to- 
dos sus  ('S(•|•i|o^  tau  uitlaMf's  |»()i'  la  aniplilud  de  la  iu- 
loi  luacii'tu  V  de  la  dnclriua.  (•(•luo  |)()i'  las  dolfs  pl.'isticas, 
jior  decirlo  así.  de  su  estilo  piutoi'osoo  y  coloridíj. 

Una  do  las  obras  más  notaljlos  do  la  liloratura  brasi- 
lera conlomj)oránoa.  on  oslo  v  otros  sentidos,  os  ol  os- 
ludio  do  Ruy  Harbosa  sobie  el  Eslado  dr  Si  lio  O.  Esto 
libro  os  di^jK)  do  los  inaMtres  elogios,  no  s(do  como 
trabajo  doctrinario,  sino  como  acto  do  vabu'  cívico.  So 
abre  con  una  peticiíui  de ///■/Arí'/svY//yy//.s  jn'esentada  al  Su- 
premo Tiibunal  l'ederal  en  favor  de  nu  iirnpo  de  ciu- 
dadanos presos  bajo  la  aiitiuidad  de  un  decreto  ostalde- 
ciendo  td  estado  de  sitio;  contiene  (d  ¡degalo  pronunciado 
por  el  autor  on  defensa  do  los  inculpados  anle  ol  citado 
tribunal  y  termina  con  una  serio  do  artículos  pnldica- 
dos  en  la  piensa  diaria,  en  (|ue  se  analiza  l>iijo  todas  sus 
laces  legales  y  políticas  (d  acuerdo  jinlicial  denegatorio 
<iel  recurso  solicitado,  (lada  una  do  estas  |)arles.  tiene 
un  nu'rito  especial,  un  alraídivo  dislinlf».  Va\  la  prinioi'a 
ajiarece  de  cuerpo  culero  id  abogado  brillante,  imbuido 
de  eiiidicií'iu  de  buena  le\ .  pero  contenido  en  los  límitos 
severos  de  un  escrito  prid'esioual .  i'^n  la  segunda.  v\ 
<u'ad(M'  da    rienda    suidla  i'i  su  (docuencia    arr(d)atadora, 


(1)  Hi  V   IfAiiiKisa.    O    /■.'.iliiiln  (Ir   Sitiv.   sun   nnliirvzn.    urtti    rfffilui.  ucui    limites 
-C.apil.'il   rcilcral  -  ('oiiiiianlMa  Iiii|ii-i'>>.oia.  T  Una  iln  din  iilur.   In!i¿. 
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haciendo  un  llaniaiiiiciild  ú  la  ¡iislicia.  á  la  razí'iii  y  al 
corazón  de  los  ¡nocrs  en  frases  cinceladas,  rn  períodos 
de  coi-lc  csciilliii'al.  Las  seducciones  de  su  talento  tan 
distiniiuido  no  consij^jiien  canil)iar  d  vitlo  del  Irihiinal. 
y  on  la  tercera  |)arte  del  libro,  reaparece  el  polemista 
incisivo,  el  liatallador  int'atigal)le,  que  aborda  un  tema, 
lo  penetra  y  lo  alumbra  por  todas  sus  faces,  lo  somete 
al  crisol  de  su  crítica  penetrímte  y  dominadora. 

En  el  aleg-ato  ante  el  Triljunal  Suj)renio.  liuy  Barbosa 
enipie/a  j)or  (b'clarar  que  "  nunca  el  sentimiento  de  su 
insuliciencia  personal  ante  las  responsabilidades  de  una 
ocasión  extraordinaria,  nunca  su  instinlo  de  la  paliia, 
bajo  el  temor  de  las  contingencias  de  su  futuro,  momen- 
táneamente asociado  en  aquella  circunstancia  á  las  an- 
siedades de  una  gran  exi)ectativa,  le  ahogaron  el  espí- 
ritu con  impresiones  desbordantes  como  las  que  llenaban 
la  atmósfera  de  aquel  recinto  poblado  de  temores  sagra- 
dos y  esperanzas  sublimes».  Luego  recuerda  á  los  venera- 
bles magistrados  que  «los  pueblos  no  aman  sus  consti- 
tuciones sino  por  la  seguridad  de  las  libertades  que  ellas 
les  prometen»,  que  el  Supremo  Tribunal  está  encargado 
de  poner  un  dique  alas  invasiones  «graduales  ó  violen- 
tas del  poder  que  representa  la  legislación  y  del  poder 
que  representa  la  fuerza»,  que  es  la  primera  vez  que  esa 
grande  creación  judicial  es  sometida  á  una  prueba  real, 
lo  que  le  inspira  el  recelo  de  que  «el  juicio  de  aquella 
«ansa  llegue  á  convertirse  en  el  juicio  de  aquella  insti- 
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tiu'ióii".  El  os[)íiilii  jiiri\li((),  según  él,  es  el  carácter  ge- 
neral (lo  las  gi-iindos  naciones  thieñas  de  sí  propias. 
«Nada  enciena  un  peligro  mayoi'  |)iiraiin  piioldo  quela 
ansencia  ó  la  degeneración  del  senlimirnlo  jurídico,  pues 
los  pueblos  son  gfdK'rniulns  ú  |i(ir  la  fuerza  ó  por  el  de- 
recho». .'Ojalii  fuésemos — continúa  —  una  uacií'm  de  ju- 
ristas. INto  lo  ([iK'  somos  es  una  nación  de  relóricos. 
Aueslros  gobiernos  viven  envolviendo  en  un  (ejido  de 
palabras  sus  abusos,  poi-cjuc  las  mayores  cuíU'midades 
oliciales  tienen  la  segui'idadde  cngañai'  si  son  lustrosa- 
mente fraseadas.  La  arbilrariedad  palabreada  es  el  régi- 
men bi"asiltM"o  ■>. 

Ilr  dicho  (jue  el  alégalo  de  líny  Hai'bosa,  constituye 
no  Sillo  una  obra  notable  sino  tainbit'n  nn  acto  de  valor 
cívico  allaniente  lionroso  para  sn  aiiíoi".  Lo  (pie  lo  lleva 
anie  el  liibiinal.  en  efecto,  no  es  sino  el  mándalo  impe- 
rativo de  SU  conciencia  de  ciudadano  siiiilevada  ante  los 
atro|)ellos  de  la  arbitrariedad  gubernativa.  «Mi  mandato 
— dice  en  un  [)árrafo  lan  digno  de  sei"  citado  poi*  su  fac- 
tura material  como  por  su  alcance  moral  —  nace  de  mi 
conciencia  im|)eisonal  de  ciudadano.  Estamon  en  uno  de 
esos  casos  en  que  cada  individuo  es  un  (trgano  de  la  ley. 
V  si  pai'a  casos  lales,  la  ley  no  instituye')  una  fnnciíni 
obligatoria,  nna  cnralela  especial,  consagrada  ;'i  la  re- 
clainaci('in  de  la  justicia  v  ií  la  pronn>ci('in  del  lialirds 
Coi'j}Us,  es  poríjue  legisladores  de  pneblos  libi'es  no  po- 
dían concebir'  (|iie  el   ejecutivo  deslieri'c  v  aprisione  á 
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cilidiuluiios  011  niiisii.  sin  (jiif  del  seno  ^\r  la  sociedad, 
lacerada  por  t'sas  cxplosinnes  hnilaics  de  la  liiorza,  se 
Icvaiilo  cspínili'int'aiiK'iilc  ;'i  lo  inriios  una  so/ de  honihro. 
un  corazíui.  una  concicneia.  luídiaiido  poj- la  i'cslitncií'ni 

dol    dcrcclio    suprimido >>    ^    ni;'is   N'jos:  •>  Los  adn- 

ladores  de  la  opresión,  los  (Minuros  del  caiiüverio  salís- 
fecho  acusarán  de  perlurbadoi*a  la  voz  que  protesta.  I'ero 
la  verdad  es  que  ella  trahaja  i)or  la  paeilicacióii  y  que 
ella  apostoliza  el  orden,  curando  las  llajías  abiertas  por 
la  fuerza  con  el  bálsamo  de  la  eonlianza  en  la  ley.  a|)un- 
tando  á  los  irritados,  poi-  encima  tie  las  violaciones  ad- 
minisli'ativas  y  de  las  violencias  populares,  la  omnipo- 
tencia inmaterial  de  la  justicia.  Los  tiranizados  necesitan 
un  recurso:  siles  robáis  el  de  la  legalidad,  les  condenáis 
al  de  la  insurrección.  Cuando  la  decepción  pública  no 
pudiera  extender  sus  manos  á  los  tribunales,  acabará  por 
pedir  inspiraciones  á  la  desesperación La  arbi- 
trariedad es  el  enemigo,  señores  jueces. — No  temáis  sino 
á  ella:  fuera  de  la  legalidad  es  que  se  esconden  los  gran- 
des pelig^ros  y  los  naufragios  iri'emediables  ». 

En  sociedades  incipientes,  como  son  la  mayoría  de  las 
de  nuestro  continente,  en  que  el  amor  al  orden  y  el 
culto  de  la  ley  son  todavía  tan  rudimentarios,  tan  ex- 
puestos á  desaparecer  ante  los  avances  del  poder  y  las 
ambiciones  del  caudillaje,  hace  bien  al  alma  escuchar 
esos  acentos  generosos.  Y  todo  el  alegato  de  Ruy  Bar- 
bosa abunda  en  sentencias  que  deberían  quedar  grabadas 
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OH  el  cora/.iMi  do  la  ¡iivciiliid  y  llouar  á  constituir  ol 
evangolio  ¡¡olílico  do  oslos  piicjdds  nuevos.  I. os  princi- 
pios onaltocidos  por  ol  olocuonlo  jurisconsulto,  on  ofocto, 
son  los  (|iio  lonnan  la  base  de  Inda  comunidad  civilizada. 
Desde  luego,  ol  inicrós  supremo  do  la  jiislicia:  «la  jiis- 
licia  para  la  cual  so  oncaminaii  los  inicrcsos  conlcmpo- 
r;'iiit'os.  |i('i'n  ([lie  dtdx'  cuIm'Íi'  ¡uual mciilc  ;'i  las  licnora- 
cionos  futuras.  (M'iilrojiarlas  iiicrnu^s  ;'i  la  inlcmporancia 
de  la  liicr/.a.^si  les  tallara  la  proh'c(i('»ii  dtd  fallo  rcpara- 
doi'".  I'll  iiiiico  |)('nsamioiilo  d(d  defensor  ^  es  arrancará 
las  miserias  do  nna  siliiacicui  inconstitucional  a  ciuda- 
danos inculpados;  y  si  son  culpaldes.  entregarlos  á  los 
Iriltiiiiales  ».  Más  lejos,  la  dignidad  peisonal  (|U(M'Ocliaza 
ol  servilismo  \  uianliene  pura  la  inlegridad  d(d  carácter: 
<i  si  iuese  mi  alma  ca|)az  de  anidar  despedios,  mi  ven- 
ganza so  lial»ría  con  veri  ido  en  mi(d  para  la  laza  d(d  (He- 
lador. V  allí,  en  el  coro  de  la  lisonja,  enlro  los  himnos 
del  triunfador,  estaría  mi  lugar,  si  mi  lompoi'amonlo  mo 
|iermilieso  hacer  do  la  j)alal»ra  inslrnmonlo  (\o  inslinlos 
inferiores,  si  (d  amor  do  la  pali'ia  no  Iuese  la  gi'an  j)asión 
de  mi  vida».  Y  así  sucosivamenle.  la  henovolencia  para 
(d  adversario  polílieo.el  respelo  cídoso  por  la  caria  fnn- 
damenlal.  (d  senliuiienlo  de  la  solidaridad  humana  (|ue 
com|»arle  lodas  las  angustias  de  hts  desgraciados.  ]\o\\- 
iiendos<'  ;i  uno  de  los  olicialos  de  mar  de  alia  gerar(piía 
preso  |tor  conalo  de  coiis|)iracion  ('  insullado  |)oi-  ol  de- 
creto (|ue  lo  jtrivahade  su  grado,  se  |n'eL:unla  Hiiy  IJar- 
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hosa:  "¿Por  (|ii('  estas  atVciihis  irrcjiiiiMliIrs.  <|iit' drslic- 
i'i'aii  (i»>  las  almas  la  niist'iiciinliii,  (|iif'  siemhi'aii  en  la 
socicdüd  t'l  (mÜo  liiliil.  (|in'  t'liiiiiiiiui  do  la  coiiciciicia  el 
orgaiK»  d<d  |)('rd('tn?ii  |{|  dcshorde  do  lii  iiilransi^oncia  no 
es  para  <'!  niciios  peli^i-oso  qiio  la  violación  de  las  ga- 
rantías de  la  (^on.stiUici(')n :  "(lonservador  l)ajo  la  repii- 
Idiea.  tan  ene'rgicamente  como  fní  radical  bajo  el  im- 
perio, creo  qne.  para  el  nnevo  régimen,  la  condición 
caj)ilal  do  durabilidad  es  el  amor  del  pueblo,  ¡¡oro  qne 
el  pu(ddo  acabará  por  abominar  la  legalidad  republi- 
cana, si  olla  fuera,  como  oí  gobierno  se  esfuerza  por 
demostrar,  el  sinónimo  do  la  prosciipción  irrespon- 
sable». 

Denegado  el  recurso  de  ha/tras  corpus  en  favor  de  los 
ciudadanos  defendidos  por  Ruy  Barbosa,  no  obstante  la 
solidez  de  argumentos  y  la  belleza  do  su  oración  magis- 
tral, el  jurisconsulto  vencido  por  las  exigencias  de  un 
interés  político  mal  entendido,  no  se  desalienta  v  acude 
á  la  prensa  periódica  para  continuar  ilustrando  ol  juicio 
público  y  despertando  la  conciencia  nacional  on  esa  serie 
de  admirables  artículos  á  ([ue  antes  me  be  referido.  La 
erudición  de  que  hace  gala  en  estos  estudios  el  eminente 
escritor  es  realmente  asombrosa.  Sus  vastos  conoci- 
mientos de  la  historia  contemporánea,  su  lectura  fre- 
cuente de  los  comentadores  de  la  constitución  americana, 
su  dominio  perfecto  de  la  ciencia  jurídica,  le  proporcio- 
nan un  arsenal  inagotable  de  argumentos  para  pulveri- 
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zar  el  fallo  dol  Iriljiíiial  supremo,  mostrando  sii  incon- 
sistencia y  los  móviles  secretos  que  lo  habían  inspirado. 
Al  Icrniiiiar  cslc  Iraliajo  nionuMK'iital,  al  llej^ar  «  al  ít'i'- 
mino  de  una  ¡ornada  en  defensa  de  un  derecho  ([ue  de- 
bía armar  r\  brazo  dr  todos  los  republicanos  y  (jue  los 
hados  reservaron  ;'i  bi  república  (d  ir('»uico  destino  de 
nef;ar  por  la  primera  vez  olicialuieule  cu  el  Brasil»,  el 
jurista  genial  contemj)la  con  satisfacción  el  camino  re- 
cnirido.  «  (lada  día  siento  mejor  que  cumplí  con  mi  de- 
ber,—  exclama, — cada  día  comprendo  menos  el  ¡)apel 
de  los  que  me  lo  desconocen,  cada  día  hallo  más  difícil 
creer  en  su  sinceridail.  Mablila  la  políiica  sin  fe.  sin 
moi'al  y  sin  verdad  (jue  (d)lil('ra  tales  scnliniienlos ». 
La  satisfacción  moral  de  baber  realizado  un  aclo  viril  y 
haber  dado  á  las  «ieuei'acioiies  jc'tveues  de  sn  j)alria  un 
ejemplo  de  inle^ridad  republicana,  es  lo  i'inico  (|ue 
compensa  para  el  eminente  escritoi'  los  sinsabores  de 
la  lar;;a  lucha  em|ieriada  en  defensa  de  sus  convicciones. 
Como  (d  combalienle  (|iie  se  ve  (d)li^ado  i'i  i'clirarse 
aplastado  |»or  (d  m'nnei'o  de  sus  enemigos,  clava  sus 
cañones  y  salva  cnidadosanienle  sn  bandera,  líny  Bar- 
bosa lerniina  >n  obra  doctrinaria  con  estas  palabras, 
que  son  al  misino  l¡ein|)o  un  reto  y  una  afirmaci»'»n 
de  los  ideales  <|ne  lo  impulsan:  'Mis  conl  i'adictores 
pueden  cíuitinuar  batiéndose  poi'  el  gobierno,  (diente 
que  no  deja  nial  a  sus  abobados.  I']l  mío  es  la  libertad, 
j)o  >ieinj)re   üiata    ;'i    sus   ainijLios.    I)e    los   |u'einios   (|uo 
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f'lla  (la.   el    i'mico  (jih'  no  i'alla.  es  la  salislVicciiui  de  la 
conciencia.  Ese  ya  lo  ((miuo.  Ksloy  pagado». 

El  libro  sobre  el  Esiathi  dr  Sitio  tiene  su  complemento 
en  la  publicación  de  un  nuevo  Irabajo  qne  sigue  á  aqnel 
bajo  el  títnlo  de  Los  tu  /os  inconstiluciaiíalrs  dr/  Co)ifir('so 
y  del  Ejcculivo  (iiitc  hi  hislicia  Fcderfd  i^) .  VA  prop«'»sito 
de  este  estudio  es  ex])licar  el  criterio  jurídico  con  ([ue 
deben  apreciarse  los  diferentes  casos  parí iciila res  de 
cuya  defensa  se  había  encargado  el  distinguido  aboga- 
do. «  La  acci()n  en  todos  esos  pleitos, — -dice  Hny  bar- 
bosa.—  estriba  en  las  mismas  reglas  constilncionales 
que  garantizan  indistintamente  la  estabilidad  á  las  pa- 
tentes militares,  la  inmovilidad  á  las  funciones  civiles 
de  carácter  vitalicio;  arguye  de  infracción  de  esas  reglas 
orgánicas  de  la  sociedad  nacional  las  resoluciones  del 
ejecutivo,  fulminadas  contra  sus  constituyentes;  afián- 
zase en  el  perjuicio  material  inlligido  á  los  actores  por 
esas  medidas  arbitrarias  del  Gobierno,  para  reclamar 
contra  sus  efectos  la  Inlelu  de  la  justicia.  ai)oyándose 
en  la  consideración  de  ([ue  esos  actos  son  inconstitucio- 
nales, de  que  los  actos  inconstitucionales  son  actos  nu- 
los, de  que  los  actos  nulos  no  surten  resultado  legal  y 
de  que,  para  conocer  de  esas  nulidades,  pronunciándo- 
las, la  autoridad  competente,  en  el  régimen  adoplado 
por  la  Constitución  de  24  de  Febrero,  es  la  de  lostribu- 


(1)     Rly  Barbosa,   Os  actos  inconstitucionües  do  Conijreso  e  do  Execuliro  ante  a 
Justica  Federal.  Capital  Federal,  Conipanliia  Impressora.  O  -  rúa  do  Oinidor  -  9,   1893. 
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nales  federales».  Excusado  os  decir  que  en  la  diliicida- 
ciún  (le  esta  tesis,  aparecen  de  relieve,  una  vez  más,  to- 
das las  dotes  excepcionales  del  talento  de  Kny  Barbosa: 
la  tral)az()n  íV'rrea  df  nna  dialéctica  incontrastable,  el 
acopio  (W  precedentes  doctrinarios,  el  nnModo  extricto 
de  la  exposición,  la  corrección  meticulosa  del  estilo.  El 
procurador  de  la  República  negaba  categóricamente  á  los 
tribunales  esa  competencia,  pretendiendo  que  los  actos 
del  Poder  Ejecutivo  eran  válidos  por  autorización  previa 
ó  ratificación  ullcrior  d(d  Congreso;  que  al  cesarlas  pa- 
tentes militares  ó  destituirá  t'iincionai'ios  inamovibles, 
aquel  poder  sido  había  lieclio  uso  de  las  facultades  ex- 
traordinai'ias  ([iie  le  habían  coni'eiido  la  declaraci(')n  del 
estado  de  sitio;  (jue  siendo  esas  |)rov¡(lene¡as  medios  de 
aee¡(')ii  (le  alta  policía  política,  representan  atribuciones 
soberanas,  absolutas  •'  ii  reparables  en  sus  efectos  á  no 
ser  p(U*  deliberacii'in  de  la  propia  antoi'idad  (jue  las  re- 
sol vi(')  ^  .  Uny  Harbosa  analiza  esas  teorías  con  lodos  los 
iceiirsos  (le  su  inteligencia  poderosa.  Puede  decirse  que 
su  estndio  agota  la  materia.  llevau<lo  la  couvi('ci('>n  de 
la  exaclitiid  de  sns  raciocinios  ai  ¡'mimo  nn'is  pi'evenido 
coiiliM  las  seducciones  de  sn  palabra.  I  )e  ('-I  resulta,  en 
el'ectf»,  de  una  manera  evideiile  "(pie  la  ¡m\  iolabilidad 
de  las  patentes  \    de    los   empleos    vitalicios   perleníH'O   á 


(I)  Hi  V  Baiimo-a.  Os  iicIux  hicoiixliluciuiirifs.  ele.  |).ip.  7.  —  Hui.kk.íi  Ociavih,  Ox 
Succesos  ilp  Abril  (te  IS'Ji  ¡icraiilc  n  Ju-ilird  Frilrrnl.  Kio  ilc  Jaiiiiio.  Iiiiprciisa  Na- 
rioiinl.   IK<i:t. 
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la  c'laso  (le  (Icrorlids  ¡iidix  ¡diialos  consajirados  poi'  la 
Consliliición  ropuMic.uiii :  (|ii('  inlcs  derechos  no  \)\\o- 
den  ser  alterados  sino  en  viilnd  de  deliberación  consli- 
tuyeníe;  que  el  estado  de  sitio  no  suspende  In  (lonsti- 
tueion,  sino  únicamente  las  garantías  limitadas  por  ella 
al  deñnir  ese  recurso  extraordinario  de  gobierno  y  no 
estando  entre  (dl;is  la  vitalieiedad  de  las  t'uneiítncs  ina- 
m()vil)les,  sale  de  la  (ii'bita  de  nuestro  dereelio  coiislÜu- 
cional  el  ari)itrio  (pie  la  vioh'i;  que.  por  consiguiente, 
la  aprobación  del  estado  de  sitio  por  el  (Congreso  deja  á 
descubierto  las  demasías  de  ese  arbitrio,  no  poseyendo 
la  legislatura  la  facultad  de  atribuir  al  ejecutivo  compe- 
tencias que  la  Constitución  no  reconoce  á  ninguno 
de  los  poderes  del  Estado;  que.  la  nulidad  de  esas 
medidas  ante  la  Constitución  es  manifiesta  é  irrecu- 
sable ;  que  los  tribunales  no  tienen  autoi-idad  para 
revocar/as  pero  la  lienm  indudablemente  para  /ir(/f;r/f's 
^yV'fv/r/o/M' mantener  contra  ellas  el  derecho  de  los  indi- 
viduos, cuando  el  caso  fuera  sometido  á  la  justicia,  en 
acción  regular,  por  los  damnificados;  que  este  derecho 
de  examinar  la  constitucionalidad  de  los  actos  legislati- 
vos ó  administrativos  es  la  llave  de  nuestro  régimen 
constitucional,  su  j)rinripio  supremo;  en  suma,  que  las 
acciones  iniciadas  emanan  de  un  derecho  superior  á  la 
fuerza  de  todos  los  poderes  constituidos  y  corresponden 
á  una  obligación  de  los  tribunales,  rudimentaria  en  el 
régimen  americano,  que  es  el  nuestro.  » 
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Dos  años  después  se  (lisciilii)  en  el  Senado  Federal  del 
Brasil  iiii  dt's|)aclio  de  (>)mis¡('tii  [jrorrogando  el  estado 
de  sitio  y  el  Senador  (ianipos  Salles,  achial  Presidente 
de  la  llepiiMica  jicrmana,  esladisla  tan  eminente  por  sus 
cualidades  de  inteligencia  y  liouorahilidad.  como  por 
su  |)atriolismo.  sostuvo  doctrinas  altauKMite  liberales 
que  serán  siempre  un  timbre  honroso  para  su  nombre 
y  que  on  el  fondo  encuadran  con  las  del  l)r.  Ruy  Bar- 
bosa. H  Asombra  que  haya  alg^uien^dijo  (llampos  Salles — 
que  ignore  que  compete  privativamente  á  la  justicia  fe- 
deral el  proceso  y  juicií»  de  los  crímenes  políticos  y(jne 
alirme  <|ne  la  (lonstitnci(')n  permite  \;\  ///(i/is/n/os/f/fff/  do 
los  tribunales  de  e\ce|)ci(')n  . . .  \]s  mauiliesto  (|ue  no  se 
pued<'.  sin  bei'ir  la  (liuisliluciim  en  lo  (|iie  ella  liene  de 
nii'is  tundainental.  (|ue  es  la  oruanizaci('»n  de  los  pode- 
res, crear  tribunales  militares  especiales  y  con  jurisdic- 
cii'in  ilimitada.  \'A  jiropio  |)oder  legislativo,  en  cuanto 
peiinanezcan  en  vigor  estos  |)receplos  constitucionales 
no  tiene  competencia  para  reslal)lecer  y  poner  en  vigen- 
cia ai|iiella>  le\es  (i<d  lm|>erio.  I'ji  el  transcurso  dcd  es- 
tado de  sitio  los  poderes  de  la  lle|ii'i  bl  ica  luucionan  vo- 
gulainiente.  cada  uno  en  la  esfera  de  su  com|)etencia, 
cada  uno  manienieudo  la  plena  soberanía  (|ue  le  es  pe- 
culiar» ('). 


(I)     (Paulos  he  Caiivai.hh.  (J  Kshiilo  ilf  Silio  v  os  lriljH)nii:i  ih'  t'jci-jir'io.   liio  di'  J;i- 
iioiio.   I8;is. 
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EN  1802.  el  soñor  Hiiy  Barbosa  ]»iil»li((')  cdii  i'l  líliilo 
de  Finaiizds  1/  Po/'itit a  ilc  ¡n  lU'piíhl'K (t^^)\\\\  iiiit'vo 
volumen  que  contiene  tres  soberbios  discursos  pronun- 
ciados en  el  Senado  sobre  la  cuestión  financiera,  una 
serie  de  artículos  reunidos  en  forma  de  maniliesto  á  la 
Nación  y  dos  cartas  sobre  el  convenio  de  reciprocidad 
ajustado  en  Washington  entre  Mr.  Blaine  y  el  Plenipo- 
tenciario del  Brasil.  Ur.  Salvador  de  Mendonca  La  obra 
interesante  que  contiene  tan  variados  materiales  está 
dedicada  al  Gobierno  Provisorio  del  lo  de  Noviembre 
«en  honor  á  su  tradición»  y  en  síntesis,  según  las  pa- 
labras de  aquella  dedicatoria,  es  una  «apelación  del  odio 
para  la  verdad,  de  las  facciones  para  la  Nación,  de  la 
confusión  contemporánea  para  la  serenidad  luminosa  del 
futuro  ». 


(1)  Ruy  Barbosa.  Finanms  e  Política  da  República.  Discursos  e  cscriplos.  Capital 
Federal.  Conipauhia  Iniprcssora,  O  rúa  tío  Ouvidor.    1S'J2. 
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El  análisis  dotenido  de  esos  discursos,  me  obli§:aría  á 
eiiliai'  en  un  oimIpii  de  consideraciones  ajénasela  índole 
de  estas  notas  litcrai'ias.  l-^llos  traían  de  un  tema  ([ue  ha 
dado  pie  ¡i  muchos  de  los  compatriotas  del  señor  Ruy 
lia j'bosa  para  poner  en  ttda  de  juicio  su  acierto  como 
estadista  práctico.  Con  razón  ó  sin  ella,  que  no  es  el  caso 
ahora  de  resolverlo,  se  pretende  que  su  gestión  íinancie- 
i'a  como  piimcr  ministro  de  hacienda  del  nuevo  régi- 
men, tiK'  perjudicial  á  los  intereses  de  su  país,  y  así 
parece  creerlo  Max  Lee  lerc  en  su  libro  íj'lln-s  du  IJirsH, 
no  (d)slante  reconocei'  el  hrilhinte  tálenlo  del  estadista  y 
del  escritoi'.  ,\o  liabría  tal  vez  nada  más  intei'esante  que 
detenerse  en  la  dilncidacicni  de  este  asunto  que  toca  tan 
de  cerca  á  naciones  como  la  nuestra  donde  los  mismos 
fenómenos  económicos  del  papel  moneda,  de  la  especu- 
lacit'm  desenfrenada,  de  la  organización  bancaria,  han 
j)i'0(hie¡do  males  análogos  á  los  (|ue  hanalligido  al  Bra- 
sil. \i\  (jue  ello  no  es  posible,  por  no  extender  demasia- 
do este  ligero  esliozi»,  me  liuiilaié  ;'i  añadir  (|ne  los  in- 
lormes  d(d  sefior  l{ny  Haihosa  como  Minisli'o  de  Ha- 
cienda, así  como  los  discursos  ¡í  (|ne  me  lie  referido 
antes,  son  una  nueva  prn<dia  de  la  |)roJiind¡dad  y  exten- 
sif'm  de  sus  estudios  \  (|ue  si  el  leorizadoi' alrayente  tVa- 
casó,  como  se  |u'eíende.  al  ejecutar  SU  jjrograma  doctri- 
nario, este  programa  revela  sus  preocupaciones  por  el 
bien  piiblico  y  un  (loniiuio  completo  de  la  ciencia  polí- 
tica \  ecoii(')niica. 


—  349  — 

Por  l(t  liornas,  el  iikiMc  de  íkiucIIos  disnirsos.  di^sdo 
luego,  d(d)t'  IiíiImt  d('S(U'i<'iiliidn  no  poco  á  los  llamados 
I' liomljres  de  n(\u()cios  »,  acosluinltrados  i'i  Iralar  y  o¡i- 
tratar  los  asuntos  iiuaucieros  en  una  forma  pedestre, 
vulgar,  V  abrumados  anle  el  poder  y  las  galas  de  íiqucl 
estilo  deslumbrador,  de  aquellas  frases  pulidas  y  damas- 
quinadas como  joyas  cinceladas  por  un  artista  incom- 
parable. En  esas  largas  arengas  ha  derrochado  id  si'ñor 
Ruy  Barbosa  todos  los  tesoros  de  su  imaginaciiui  mni- 
dional,  todo  el  fuego  de  su  temperamento  nervioso, 
todos  los  recursos  de  su  diah'clica  poderosa.  Las  podéis 
abrir  en  cualquiera  de  sus  páginas  y  siempre  encontra- 
réis algún  período  resaltante,  algún  concepto  luminoso, 
algún  hallazgo  de  pensamiento  6  de  forma.  Encontra- 
réis también  un  scqjlo  de  pasión  personal,  caldeado  [)or 
la  excitación  de  la  j)olémica.  Porque  al  penetraren  el 
análisis  de  las  cuestiones  monetarias  y  linancieras  de  su 
país,  el  distinguido  orador  habla  pro  (louio  sua.  y  de- 
vuelve golpe  por  golpe  á  sus  adversarios  y  á  los  críticos 
de  sus  actos  gubernativos.  Así,  cuando  uno  de  sus  riva- 
les lo  amenaza  con  hacer  revelaciones  sensacionales,  el 
batallador  intrépido  latente  en  Ruy  Barbosa,  se  encrespa 
ante  el  ataque  y  estremece  á  la  Cámara  con  la  vibración 
de  su  protesta.  «Puede  contar  las  historias  que  quiera  — 
exclama.  — Nada  me  herirá.  Cuando  las  embestidas  de 
mis  enemigos  les  parezcan  más  triunfantes,  cuando  sus 
dardos  estén  más  seguros  de  dar  en  el  blanco,  han  de  re- 
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Itotiir  soliic  la  üviandiul  dd  agresor,  como  las  omboslidas 
(le  la  soi-piciitc,  liciida  cii  las  v<''i'l(d>ras  y  afori'íida  al  suelo 
en  la  |)arális¡s  do  su  rabia!  "  Y.  más  lejos:  m  \ada  temo 
por(|iu'  mi  coiu'iencia  es  fiieríc.  sana  y  enlera.  No  es 
tina  (le  esas  coiR-icncias  zurcidas  de  convicciones  de 
|U(''slauu)  v  rclazos  út'  rcl('ii¡ca.  h]s  la  depositaria  de  un 
tesoro  de  lioclios.  (jue  la  prudencia  me  aconseja  res- 
guardar de  la  luz.  mientras  la  pejulaucia  de  los  difama- 
dores no  liaí;a  desbordar  la  co[)a  de  la  indip,nación, 
exacerbada  por  las  injurias  cuotidianas.  Pero  si  me  vio- 
liMilaii.  si  inc  colocan  cutre  los  |)elitfros  Ac  uu  silencio 
viluiciilc  inlcrprclado  por  mis  cncmij^os  y  los  iuconve- 
uiculf'S  Al'  una  i'iau(|ueza  auti|)i'ilica  ;i  los  discretos,  yo 
rasgar»'  lodos  ios  velos;  y  entonces  se  veri'i  (juc  la  bis- 
toi'ia  de  los  (iccr(>tos   de  l'Jiero.    si  |)ara  oti'os  |)uede  ser 

fantasma,  para  mí  tal  vez    iriadie  como  un  troteo » 

l'ua  vez  lanzado  en  este  camino,  el  distinguido  ora- 
dor da  salida  ¡i  esc  fondo  de  amargura,  ese  sedimento 
de  liisleza  \  de  desprecio  (|ne  deja  como  mi  lot(^  inevi- 
table eu  las  organizaciones  privilegiadas  el  paso  p<u'  la 
vida  iJi'iblica.  I'ero  ant<'  lodo  (|ueda  establecido  (jue  no 
es  suva  la  agi'esi('»n.  n  Pueden  acusai'Uiede  calor,  de  ve- 
bemeucia.  de  impetuosidad  en  la  justiiicaci('iu  de  mis 
ideas  ('»  en  la  rei viudicaciiui  de  mi  liouor';  pero  nunca 
me  sorpremlerán  en  rebeldía  tlagrante  con  las  leyes  de 
la  urbanidad,  inviolables  á  los  que  tengan  el  sentimiento 
del  respeto  (bdtido  á  este  lugar.  Me  defendí  basta  abora 
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como  iiic  lie  (IcItMiditio  sicmpic.  como  me  (l('(cii(lt'rc 
siempre,  sin  miedo  .'i  los  a^i'csores  graltiitos,  para  con 
los  cuales  no  teiij¿(i  ticinla  iiiii^Tina.  de  los  cuales  nada 
recelo,  á  los  cuales  provoco  en  todos  los  Icri-enos  y  á 
todas  las  revanchas  que  quisieran.  Mi  nohle  amigo  el 
Sr.  Bocaynva  designábame  un  día  como  « i>\  pararrayos 
del  Gobierno  F*rovisorio.  »  Era  natural  ([iie  la  cenli'lla 
de  los  odios  buscase  eiilouces  de  preferencia  la  calic/a 
del  ministro  colocado,  poi-  la  naturaleza  de  las  reformas  á 
que  la  situaci<ni  lo  obligaba,  en  las  eminencias  elccli'i- 
zadas  por  el  cho([ue  de  las  codicias  opulentas  y  de  los 
inflamables  intereses.  Ya  no  soy.  felizmenU'.  la  punía 
de  platina,  erigida  en  defensa  del  país,  en  la  región  del 
embate  de  esas  conflagraciones  violentas.  FVro  el  asalto 
de  los  rencores  insaciables  continúa  yisitándome  ince- 
santemente en  el  fondo  de  minada,  no  consintiéndoseme 
ni  siquiera  el  privilegio  de  los  caídos,  el  reposo  mise- 
ricordioso, el  olvido  balsi'imico  de  los  abandonados. 
¡Como  si  mi  programa  evidente  no  fuese  la  renuncia  á 
todas  las  aspiraciones!  Diríase  que  esa  indiferencia  mis- 
ma desorienta  á  los  enemigos.  Xo  me  perdonan  si(|uiera 
en  mi  retiro,  en  mi  silencio,  como  ayer  no  me  perdona- 
ban ni  en  la  enfermedad  y  me  asaltaban  por  la  espalda 
cuando  una  dolencia  casi  mortal  me  apartaba  de  los  tra- 
bajos del  Senado.  ¿Por  qué  crimen?  Por  aquel  que  las 
pasiones  de  la  ambición  nunca  perdonarán  á  los  hom- 
bres que  no  se  confunden  con  ellas:  el  de  despreciar- 
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las!  \()  era  pcrinilidí)  tal  vo/ desdeñar  las  j^raliiicaeiones 
qiip  ollas  so  (i¡s[nitaii.  Ahora,  yo  no  coniprondo  (juo  ol 
iMtder  sea  codicialile.  sino  como  inslrnmenlo  de  la  pi'i'ic- 
lica  del  Ideii.  Pero  en  lili  |)aís  sin  opinión  })iiblica  ni 
parlidos  p(dílicos.  donde  sin  eniliaruo  td  |)()dor  se  ve  li- 
brado, casi  sin  resislencia.  al  };enio  de  las  pasiones  dol 
mal:  nn  hombre  do  alguna  educaci(3n  política  no  pnede 
ambicionar  posiciones  (jue  acariciarían  la  vanidad  de  los 
fainos,  pero  no  satisfacen  la  conciencia  do  los  esclareci- 
dos. Y  he  ahí  por(|no  cnantas  posiciones  me  cnpieron, 
las  m.'is  alhis  d(d  |)aís.  dej('las  caer  una  |)or  nna, 
con  la  salisl'accii'tn  deliciosamente  saboreada  de  nn 
espíiiln  (|iie  lonii)  sin  violencia  el  camino  de  la  paz 
\  d(d  olvido,  premio  e.\(|nisito  \'  di  viiKt  <le  las  xidas  con- 
snmidas  (')  abreviadas  en  (d  servicio  de  la  |talria.  " 

He  cedido  a  la  lenlacion  de  Iranscribir  la  página  an- 
lei'ior  poi(|iie  (día  mneslra  de  una  manera  fidedigna  el 
lono  y  los  senlimieníos  |)redom¡ ríanles  en  los  discnrsos 
i'i  (|iie  me  reliero.  ¡<jin''  inórala  aparece  á  través  de  ella 
la  vida  de  los  hombres  sn|teriores,  los  (|ne  son  gnía  y  no 
S('(|nilo  de  la  mnllilnd  en  nuestras  democracias  inorgá- 
nicas, tan  poco  preparadas  para  hacer  jnslicia  al  verda- 
dero iiK-rilo  \  lan  dispuestas  i'i  la  den¡graci(3n  y  al  vitn- 
|ierio!  l¡n\  iJarbosa  en  sn  patria  ha  sido  la  víctima 
|ir'o|)icialor-ia  de  t(»das  esas  enuilaciones  me/([ninas,  osos 
odios  inconj'esables  ípre  acp(dian  á  los  (|ii(^  descnellan 
entre  sns  conlempoi'i'irreos  j)or'  el  genio  o  por  la  volnntad, 
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pero  ('I  puede  decir,  como  iHii'stro  «íraii  Alhcnli  con  (iiiieii 
tiene  laníos  puntos  de  contado  ([ue  la  ^  injuria  cae  sohre 
su  vida,  como  la  lluvia  sohe  el  mármol,  para  hlau- 
quearlo».  Refiriéndose  á  esa  campaña  difamadora  lle- 
vada contra  el  distinguido  hombre  público,  O  Paiz,  de 
Río  de  Janeiro,  escribía  en  Enero  de  1892,  las  siguientes 
palabras,  tan  aplicables  á  la  República  Argentina  como 
al  Brasil :  u  Entre  nosotros,  gracias  al  vicio  atávico  de 
nuestra  educación,  gracias  al  espíritu  de  maledicencia, 
tan  generalizado  en  nuestra  sociedad,  gracias  á  la  livian- 
dad y  á  la  petulancia  de  los  ociosos  y  de  los  ignorantes 
que  en  tan  gran  número  concurren  para  formar  la  opi- 
nión, aun  evitándose  el  trabajo  de  leer  y  de  raciocinar, 
los  hombres  públicos,  aunque  sean  eminentes  como  el 
ilustre  senador  por  Bahía, — son  atenaceados  en  su  repu- 
tación y  perseguidos  por  la  calumnia,  procurando  los 
envidiosos  y  los  enemigos  mancharles  la  reputación 
moral,  ya  que  les  es  imposible  librarse  del  yugo  de  la 
admiración  que  les  inspiran  sus  extraordinarias  dotes 
intelectuales,  que  no  pueden  obscurecer». 

En  la  peroración  de  su  último  discurso,  Ruy  Barbosa 
traza  en  una  síntesis  brillante  el  cuadro  de  la  política 
brasilera,  mostrando  la  escasa  preparación  de  su  patria 
para  el  ejercicio  del  gobierno  republicano,  poniendo  el 
<ledo  sobre  las  llagas  de  la  educación,  (( la  incoherencia 
de  los  aplausos  de  un  día  y  las  recriminaciones  del  día 
siguiente,  el  juicio  fácil  é  impensado  sobre  los  hombres 
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públicos  ».  Esas  páginas  de  alta  sicología  política  encie- 
rran en  su  concisión  extraordinaria  la  historia  moral 
de  los  primeros  años  de  la  República  brasilera.  Según 
el  distinguido  orador.  <(  dos  inlliiencias  opuestas  contra- 
rían el  deseuv(»lviuii('ul(^  de  dicha  República:  la  crítica 
maldiceulc  de  los  advcrsaiios  y  el  celo  impaciente  de 
los  amigos».  Unos,  representaidcs  déla  senilidad  de  un 
régimen  desacreditado  por  sus  propios  servidores  en- 
cuentran en  la  actualidad  defectos  incurables.  Otros, 
apasionados  de  un  ideal  inmarcesible,  oslenlan  las  acri- 
tudes de  una  severidad  exagerada.  A  los  primeros  res- 
ponde la  larga  historia  del  Imperio,  la  franqueza  de  las 
revelaciones  bM-ribles  de  los  jefes  de  ])arl¡do  que  se 
encargai)aii  de  líntporciouar  ¡i  la  jtrí'dica  republicana  sus 
armas  m;'is  elicaces  en  aíjnellos  tiempos  en  ([ue  «  Luis 
Bonaparle.  Luis  b^dipc.  Linios  X  en  Francia,  Jorge  III 
y  Carlos  I  en  Inghib'i  i;i.  briiidalian  i'i  la  elocuencia  eru- 
dita de  los  hombres  de  esla(b»  las  analogías  históricas 
en  cuyos  foudos  se  com|)lacían  en  relralar  (d  mañoso  ab- 
solutismo del  |»ríiu'ij)e  reinante,  los  lados  falsos,  mez- 
([iiinos.  irrilanles,  miserablemente  coniiplores  del  des- 
potismo ¡nipeiinl  M.  L;i  i'(>voluci«ui  de  LS(SÍ),  lia  sido 
indi^Uiínieiile  acnsada.  pues  «  nunca  liubo  ríMolucictn 
menos  viólenla,  ui.'is  benigna,  in.ís  [piuisigenle,  unís  or- 
ganizadora, in.is  parca  en  daños  y  conlratienijxts  »  La 
revoluei('»n  de  LS.'iJ  dcshíUK)  al  rey  pero  conservó  la  rea- 
leza. |>n)(luc¡endo  sin  embargo  una  conmociíúi  tremenda 
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acompañada  do  ('normes  pcrjiíicios  r  iiicalciilii liles  de- 
sastres liiKiiicieros.  |{n  l(S.'{2  la  ti-aiupiilidad  pi'iMica  liié 
niievaineiite  |)erlurl)ada  en  la  corle,  en  l'eniauíhiico,  en 
el  Pan'i.  l']n  IS-'i'}  y  18.'] i  la  lucha  civil  ardía  en  (d  [)i'i- 
mer  estado  y  en  Alagoas;  se  producían  lunmllos  y  se- 
diciones en  Maíio-(írosso,  en  Ceará.  en  Minas  (iei-aes.  en 
Bahía  y  se  inllaniít  el  Hío  Grande  del  Sur.  El  réj¿inien 
que  atravesó  tantos  años  de  terremoto  poh'tico  es,  según 
RnyBarhosa,  el  que  pretende  dar  á  la  ilepúldica  leccio- 
nes de  orden,  moralidad,  liberalismo  y  capacidad  finan- 
ciera. .  . 

El  trabajo  de  zapa  de  los  enemigos  de  aquella,  es 
auxiliado  por  la  educación  idealista  de  los  sostene- 
dores del  nuevo  sistema.  « Xo  nos  bastaba  obtener  una 
constitución  repuldicana  qin>  se  aproximase  á  los  más 
altos  modelos.  Xo  nos  bastaba  aún  que  ella  compitiese 
con  la  más  maravillosa  de  las  organizaciones  republi- 
canas, la  de  los  Estados  Unidos,  en  principios  liberales, 
en  expansión  democrática,  en  instituciones  federalistas. 
Bien  poco  era  eso  para  nuestra  pretensiosa  inexperien- 
cia, para  nuestras  frivolas  aspiraciones  á  la  perfección 
inmediata  y  absoluta,  para  el  espíritu  de  abstracción  y 
de  secta  que  desgraciadamente  intervino  en  la  gesta- 
ción constitucional  de  la  República.  De  allí  una  serie  de 
enmiendas,  con  que  la  Constituyente  de  1890  trató  de 
democratizar  el  proyecto  del  Gobierno  Provisorio  y  re- 
forzar la  autonomía  de  los  estados,  entregándoles  el  do- 
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minio  de  las  tierras  nacionales,  conliando  al  sufragio 
universal  directo  el  nombramiento  del  Jefe  del  Estado, 
reduciendo  la  investidura  definitiva  del  vicepresidente 
en  la  Presidencia  de  la  República  á  los  casos  de  vacancia 
en  el  segundo  bienio  del  período  j)rt'sid<Micial — teme- 
ridades absurdas,  fatalísimas,  inconciliables  con  la  sub- 
sistencia de  la  nn¡('in.  la  estabilidad  del  Gobierno  y  el 
desenvolvimiento  normal  del  país».  Pero  eso  mismo  no 
satisfacía  «á  la  poesía  del  radicalismo  ni  al  radicalismo 
de  las  ambiciones».  Aquella  creación  ultjpica,  en  el 
ánimo  de  sus  autores,  no  debía  chocar  con  los  obstá- 
culos que  tiene  que  desaliar  todo  régimen  nuevo,  y  ala 
primera  conlrariedad.  los  leorizadores  impecables,  se 
entregaron  á  la  desesperación  y  anunciaron  el  naufragio 
de  las  nuevas  insl unciones. 

«Tendencia  viciosa  de  los  solilarios  del  ideal  en  las 
cosas  del  espíritu,  como  en  las  de  la  política, — dice  Ruy 
Barbosa, — esa  perversión  hipocondríaca  del  juicio,  esos 
descorazonamientos  habituales  de  la  razón,  esa  hiper- 
trolia  pesimista  del  sentido  moral  cúranse  por  la  comu-' 
nicación  con  la  iuimanidad  y  con  la  historia,  por  la 
dilataciíjn  de  nuestro  campo  vidual  en  el  ordrn  (i(d  es- 
pacio y  en  el  di'!  íii'iii|)o.  I"]l  lioinhrt'  viv<^  de  lo  rtdativo 
debajo  del  cirio.  L¡i  jclicidiid,  |)ara  los  |)U(djlos,  como 
para  los  individuos,  no  se  determina  sino  |)or  compara- 
ciones. La  lilosofía  del  contento  y  de  la  esperanza  con- 
siste sim|)leniente  en  bi  ciencia  de  rectificar  el  valor  de 
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nuestros  sinsabores  á  la  luz  de  las  analogías  y  de  los 
contrastes  sembrados  por  el  ejemplo  ajeno».  S¡  se  apli- 
cara á  la  Francia  ini  ci-ilerio  análogo,  l{iiy  Barbosa 
dice  qne  aqnel  país  sería  juzgado  como  lo  es  continua- 
mente por  la  literatura  radical  y  socialista  como  la  es- 
coria de  las  naciones.  ¿Y  los  Estados  Unidos?  En  los  pri- 
meros años  de  su  constitución  actual  sus  mayores  hom- 
bres de  estado,  sus  cámaras  y  sus  ministros,  sus  héroes 
y  sus  linanzas  fueron  sistemáticamente  infamados  por 
la  prédica  oposicionista.  Sin  embargo,  cupo  á  aquel 
país  la  fortuna  de  salvar  los  escollos  del  nuevo  régimen 
sin  tener  necesidad  de  apelar  «  á  esos  golpes  de  fuerza 
no  menos  fatales  á  la  mano  que  los  descarga  que  á  la 
nación  que  los  recibe».  El  Gobierro  Provisorio  man- 
tuvo la  paz  sin  opresión  y  «  alianzó  la  armonía  entre 
todas  las  partes  de  la  unión  nacional,  vaciando  la  Cons- 
titución de  la  República  en  moldes  elevados  ».  Los  miem- 
bros de  aquel  Gobierno,  sin  embargo,  fueron  juzgados 
con  la  mayor  iniquidad:  ((uo  tuvieron  que  luchar  con 
la  hostilidad  armada,  pero  encontraron  la  resistencia 
del  fango».  La  calumnia  alimentó  desde  entonces  á  la 
propaganda  imperialista  para  envilecerlas  instituciones 
manchando  á  los  hombres  que  las  encarnaban. 

Por  lo  demás,  Ruv  Barbosa  no  ignora  que  ese  es  el 
lote  que  las  mayores  figuras  de  la  historia  pagaron  alas 
pasiones  contemporáneas.  Cavour,  el  fundador  de  la 
unidad  italiana,  fué  acusado  de   aprovechar  su  posi- 
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ci('>n  oficial  en  honolicio  do  su  fortuna.  Antes  de  él, 
Wasliiugíou.  el  padre  de  la  liiiún  Americana,  el  ejem- 
})lo  más  alto  u  de  estoica  resignación  y  rig'idez  esparta- 
na» que  ofrece  la  liisldiia.  fué  sometido  ;'i  la  brutalidad 
de  todas  las  más  viles  acusaciones  poi-  el  solo  hecho  de 
haber  firmado  el  famoso  tratado  (|ue  Jay  ajustara  con 
la  (irán  Bretaña,  y  su  nomhre  puro  li^uró  en  las  publi- 
caciones (lela  ('|toca  j)recedido  de  los  epítetos  de  traidor, 
dilapidador,  concusionario  vulp:ar,  asaltador  de  los  di- 
neros públicos.  (' MiíMilras  tanto,  cabía  á  Washinj^ton  la 
suerte  sin  par,  enloda  la  hist(M'ia,  de  dirij^ir  una  revo- 
lución entre  hombres  formados  en  las  costumbres  de  la 
libertad  y  en  las  virtudes  de  la  religión  puritana  » — dice 
liii\  Barbosa.  Los  brasileros,  |)or  el  CDulrario,  «habían 
sidd  auiiiiuanlados  eu  los  senos  de  la  esclavitud  cuya 
leche  es  la  envidia,  la  perfidia  y  la  deshonra  >>.  f]sa  he- 
i'eiicia  I' d(d  o|)i(diio  atiívico  "  ha  enj^cudrado  el  hábito 
de  la  maledicencia  general  contra  los  hombres  de  estado 
y  así  se  ve  r,  desfilar  la  historia  de  los  estadistas  del  im- 
pei'io:  rai'o  es  (d  presidente  del  cousejo.  td  ministro  de 
hacienda,  (d  jefe  de  partido,  (|iie  no  pase  fustifi'ado  por 
una  lluN'ia  de  Indo,  conin  esos  condenados  (|ue  se  suce- 
den en  los  círculos  Irislísinios  dtd  Dante  bajo  (d  llámelo 
de  \\y  ¡¡iitrii  i'lciiKi,  iifi/nlcl  la ,  friula  <•  (ircri- ...»  Xo  es  ex- 
traño (|ue  la  escuela  del  esc;'indalo  eoiilinúe  haciendo 
|»rosi'lilos  en  el  nuevo  régimen.  ¿(Jui'  iiU|toida,  des|)ués 
de  lodo?..  M  }•]!  lirnipo  lia  de  |)asai' sobre  esas  misei'ias  y 
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lavarlas  como  el  oc('iino  lava  do  la  rosaca  de  las  j)layas 
la  orla  díamanliiia  de  su  azul".  Con  osla  a|iolaoi(')ii  á  la 
jusücia  del  porvouir  y  con  un  urito  do  prolosla  {\(A  elo- 
cuente tribuno,  termina  ese  discurso,  digno  de  figurar  en 
la  historia  literaria  al  lado  do  las  oraciones  más  célebres 
de  nuestra  edad. 


XXXIII 


UN  espíritu  de  la  conformación  del  de  Ruy  Barbosa, 
fortalecido  por  una  disciplina  severa,  vaciado  en 
moldes  artísticos,  preparado  para  comprender  los  mati- 
ces más  tenues  del  pensamiento  por  una  cultura  literaria 
inmensa,  —  debe  sobresalir  especialmente  en  el  terreno 
de  la  crítica,  por  su  poder  analítico  y  la  agudeza  de  su 
visión  intelectual.  Su  estudio  sobre  Swift,  modestamente 
impresó  al  frente  de  un  libro  destinado  á  los  niños  y  que 
contiene  un  arreglo  de  los  mordientes  Viajes  de  Gu/Zirer, 
— hace  deplorar  al  lector  que  las  exigencias  profesionales 
y  la  falta  de  vida  literaria  hayan  inducido  á  este  talento 
de  la  familia  de  Sainte-Beuve,  Macaulay  y  Freeman,  á 
tomar  las  letras  puras  como  un  descanso  á  otros  trabajos, 
sin  haberse  consagrado  á  ellas  sino  de  una  manera  inci- 
dental. Las  Cartas  de  Inglaterra  TdXificdJi  este  juicio  y  lo 
confirman.  Xo  conozco  en  la  literatura  de  nuestro  con- 
tinente un  libro  más  bien  escrito  ni  más  bien  pensado 
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(jiio  osle  volunioii  coinpuosto  do  oiisayos  divorsos  en  qvie 
la  fantasía  y  ol  j^onio  dol  autor  so  oxpandou  sin  tropiezos, 
y  en  que  al  pasar  do  uno  á  otro  toma,  pono  en  transpa- 
rencia la  lloxihilidad  do  su  talento,  la  abundancia  de  su 
informaci<')n  y  la  j)r()fundidad  do  su  criterio  político  y 
}ilos(5lico. 

El  ensayo  sobre  Swift  os  una  rehabilitación  del  carácter 
de  esto  aulor.  falseado  y  onuegrecido.  deformado  y  vio- 
lentado por  la  criticado  Taine y  Saint-Yictor  en  Francia 
y  hasta  cierto  punto  por  las  prevenciones  de  Thackeray 
OH  Injilalorra.  Iiuy  Harbosa,  como  Moriarly  en  un  libro 
reciente  (')  humani/a  la  ligura  d<d  humorista  incompa- 
rable C(m  una  maoslría  justiciera  y  elo|;anlo  y  fundando 
sus  apreciaciones  en  autoridades  históricas  indiscutibles. 
En  oí  osludio  {\o  la  ])orsonalidad  (bd  l)o;ín  SwiJl.  Ira/ado 
por  ol  |)id)lic¡sla  brasilero,  so  iMiciorra  ol  i'osumon  do 
larcas  Iccluras.  la  "  im'dula  substanlílioa  »  {\t'  las  obras 
fundamonlalos  de  Unscoo,  de  b'oster  y  (\('  lodos  los  (|uo 
han  analizado  la  |)roducción  copiosa  Ao  una  do  las 
iudÍN  idiialidados  ni.'is  inlorosanlos  de  la  Mioralui'a  in- 
glesa. Para  Ruy  Barbosa,  la  vi^ilonla  ari'ouii'lida  do  Sainl- 
^'i(•l(»r  couli-a  Swifl,  i<  es  visiblemonb'  un  espasmo  de 
('(dora  líjcraria'.  fji  ouaulo  :'i  la  (ola  doiidr  llipi')lilo 
Taino  nos  muostra  la  lisonomía  moral  dol  osciilor  do  los 
Viajesí/f  ^/'/////'V'/.  "OS  una  carioalui'a  oaluniuiosa  do  los 


(I)     iJeiiii   Sirip  iniil  his  irrillhii/.i   h\    (iiT.iM    I'.    M.M-i.iily.    II.    A.  Malliol   Collo-f, 

nvfrtiii-Ncw  V«>ik.  \h:k\. 
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defectos  de  esta  |»i'i'S(mal¡(la(l  (Ifscoinunal  >■.  "l']|  chíkIio 
trazado  p<»r  Taiiie  deja  en  el  iiniíiKt  del  Icclnr, — dice  Hiiy 
Barbosa — la  impresión  de  la  vidadciiii  locd.  iiupnlsado 
por  la  monomanía  despi'dica.  rebosandi»  di'  liiiia.  aho- 
gado en  la  alrgría  do  ii/fnijar,  dr  larrrar  1/  ilrslmir,  atro- 
pellando  á  la  sociedad  (omn  un  loro.  (It'lxil'nhtdosi-  conlva 
la  humanidad  i'itlcra,  ¡(/iioramlo  r/  h'n'ii  //  hi  (trinoma^ 
combatiendo  sin  amnr  una  causa,  roiuloltirri  coiüra  los 
partidos^  misántropo  cnufra  el  honihrr.  rs( í-ptico  nmlra 
la  belleza  //  la  rrrdtul.  Y  característicamente  epiloga  el 
crítico  francés  sus  iii  vedi  vas  atribuyendo  la  elaboración 
de  este  producto  monstruoso  á  sus  cualidftdrs  int/lesas, 
cuyo  exceso  lo  inspiró  1/  derorrn>.    (^) 

Estos  rasgos  forzados,  estas  imputaciones  gratuitas  é 
injustas,  son  levantadas  por  el  eminente  crítico  l)rasilero 
que  ha  hecho  en  este  caso  una  de  las  más  brillantes 
defensas  del  genio  deliberadamente  agredido  por  j)reocu- 
paciones  sistemáticas  del  historiador.  El  retrato  intelec- 
tual de  Taine.  trazado  por  Ruy  Barbosa,  es  tan  pene- 
trante y  exacto  como  los  que  han  consagrado  al  mismo 
escritor  Brunetiere  y  Edmond  Scherer.  e  Con  sns  facul- 
tades excepcionales  de  investigación  y  análisis,  el  juicio 
de  ese  legislador  de  la  crítica  moderna  es  no  pocas  ve- 
ces caprichoso  y  falso,  — escribe  Ruy  Barbosa. — Sus  sín- 
tesis precipitadas,  la  facilidad  de  sus  hilaciones,  en  que 


(1)     Las   frases   en   bastardilla   pertenecen  á  Taine.  Hhtoire  de  la  Litteruture  An- 
ijlaise,  Vol.  IV,  pág.  C.  73,  21.  81. 
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de  lina  anécdota  ó  de  una  frase  llega  á  extraer  la  expre- 
sión general  de  una  vida  ó  de  un  carácter,  el  aparato  de 
sus  procesos  cientílicos  encubi'iendo  á  menudo  grandes 
vacíos  de  realidad  y  de  l(3gica,  la  predilección  por  la 
sicología  patológica,  inclinándolo  á  imaginar  y  exage- 
rar diátesis  morales,  sus  instintos  demoledores,  su  acce- 
sibilidad á  los  preconceptos,  á  la  falibilidad  del  discer- 
nimiento en  la  selección  de  las  fuentes,  la  debilidad  de 
magnilicar  lo  infinitamente  pequeño  y  desvalorizar  lo 
iuliuitamente  grande,  son  otros  tantos  descuentos  gra- 
ves y  deplorables,  á  sus  méritos  de  historiador  y  ar- 
tista. Estos  lunares  imprimieron  á  su  liistoi'ia  de  los 
()ií(/('iirs  (le  1(1  FrtiiKid  V(ntli'iiii><)rám'a  la  tacha  de  «un 
panlleto  contra-revolucionario  m.  Kn  la  demolición  de 
la  Baslilhi  ve  Taine  «la  anarquía  espontánea»;  en  la 
Revolución  «un  latrocinio  lilosóiico  »  en  los  girondinos 
ilo^i  ÍKirarih  oí//rf'ftfi(/ants  rí  rapés  ■  en  Cnmhón  i<  A  in- 
vciildi'  (h'I  ]()\h)  sistemático.  j)racticado  en  grande»;  en 
hiibiiis  (jüMcó.  t'l  j.ouvois  (le  la  Francia  moderna,  «un 
Icoriziidoi- siu  csciripujos  "  uno  "de  los  grandes  podri- 
dos "i  en  hiiulou.  no  oltsliintc  la  dclrnsa  irrefutable  del 
diictdc  llfdtim'l  \  Auhmíii  IIiiImisI.  um  tipo  de  venalidad 
sanguiuai'ia.  MíiíiIm-íiu,  es  cliiiiiuiído  de  la  historia, 
(¡i'acias  ;i  estos  servicios,  el  cleiiciilisiiKi  pudo  absolver 
;i  Taine  de  la  impiedad  de  aqutdla  su  fói'niula  materia- 
lista. (|ue  ('((usidei-a  "  la  virtud  y  el  vicio  simj)les  pro- 
ducios como  el  viti'ioh»  y  el  azúcar  ".  y  la  itbra  del  gran 
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iconoclasia  de  la  gloria  tVaiiccsa.  jH'ccoiii/.í'tsc  ciilrc  la 
goiito  del  antiguo  régimen,  como  el  breviario  liisltjrico 
de  la  reacción.  Honaparlo.  (\\u'  en  la  avahiaciíui  de  este 
jnslilicador  de  reputaciones  consagradas,  no  excede  no- 
tablemente la  altura  de  los  rojulolfirri  italianos,  que  él 
rebaja  basla  la  esfera  de  bjs  ti  ramudos  de  la  edad  media, 
hasta  la  infamia  de  los  Borgias.  hasta  la  degradacicin 
mental  de  los  convulsionarios,  hasta  la  torpeza  del  in- 
cesto, no  escapa  si(jni('ra  á  la  acusación  de  íoAí^z/yA',  l)as- 
tando  para  autorizarla  el  testimonio  de  un  comisario 
pnisiano.  » 

Después  de  este  juicio  severo,  no  es  extraño  que  Ruy 
Barbosa,  al  examinar  á  Taine  bajo  el  punto  de  vista  de 
su  crítica  á  Swift,  añada  que  «lo  que  él  escribe  no  es 
ni  la  fisiología  ni  la  sicología  de  la  historia,  sino  la  al- 
quimia de  sus  prevenciones  reaccionando  sobre  los  ele- 
mentos fraccionados,  alterados  y  esparcidos  de  la  ver- 
dad »;  y  que  «de  las  retortas  de  ese  laboratorio  milagroso, 
donde  Shakespeare,  el  genio  más  luminoso,  más  lím- 
pido, más  sano,  tal  vez  el  más  sensato  en  toda  la  histo- 
ria literaria,  se  nos  desfigura  en  síntesis  de  contradic- 
ciones, caos  de  contrastes,  ebullición  tumultuosa  de  lo 
sublime  con  lo  innoble,  de  la  razón  con  la  insania,  no 
es  de  admirar  que  la  imagen  de  Swift  salga  imposible 
de  reconocer  en  el  tipo  de  una  anomalía  asociada  á  la 
humanidad  apenas  por  la  demencia,  por  el  odio  y  por 
la  venganza».   Para  destruir  ese  concepto,  el  juriscon- 


siillo  (|U)'  IK»  liare  sino  (Idriiiilar  cu  el  csjuritii  de  Ruy 
Barbosa.  aj)ola  <i  la  (Ifclai-acifui  do  los  contemporáneos 
de  S\\  ¡ti.  descartando  ;'i  Slieiidan.  desconceptnado  por 
sn  frivola  iiovejciía.  y  así  desülan  sncesivamente  el 
Dr.  Delanv.  Addison.  Sleele.  llalil'ax.  Pope,  (longrave, 
l*rioi'.  AidinlliMol.  iiolin^lirokc.  llenley.  |)ues  "  la  dil'c- 
rencia  de  índole  é  ideas  no  del>iliiaba  á  Swifl  la  cor- 
dialidad de  SMS  relaciones»  y  ^  pficos  lu)iul>rcs  lojj-raron 
ins|)irar  amistades  más  profundas  y  duraderas  ». 

\is  difícil  encontrar  páp:inas  más  bellas,  más  rebo- 
santes de  poesía.  ui;is  puias  y  |»ciieliadas  de  un  análisis 
niiís  sutil  (|iie  las  (|iie  coiisaj^ia  iJuv  Barbosa  á  las  nda- 
ciones  de  Swifl  con  Vanessa  y  Slella.  A(|mdlos  episodio.s 
seiiliiiieiilales  lan  discutidos  y  lau  comentados  |)()r  lo- 
dos los  (|ue  se  lian  ocupad»»  de  la  vida  del  famoso  Deán, 
son  puestos  l)aJo  su  verdadera  luz  por  el  tálenlo  sicobj- 
p:ico  del  escr'ilor  eminente,  cuya  viva  simpatía  j)or  el 
genio  y  (d  car;'ic(er  del  liumoiisla.  no  le  ¡mpitle  declarar 
(|ue  i'\  iucideiilc  cou  Nauessa^es  (d  lance  deplorable  en 
la  caii-era  de  S\\  ¡fl  \  snlisisje  como  mauídia.  no  en  su 
can'icler  sinoco  su  vida",  jlejando  de  lado  esa  dij^re- 
si<'>u.  iiuN  Üarliosa  iusisli'  en  una  de  las  inexacliliidi's 
(|ue  ciicieira  la  ll/s/aria  ili'  la  Lilcidliiid  liK/Icsfi  de 
Taitie.  al  cilar  ¡í  \Villiaui  feuiple.  "coi-jesaiio  ;^()toso  y 
adulado»,  según  (d  ciílico  flanees.  «  l'lse  insigniticanle 
¡tariísito  (|ue  oira  idea  no  nos  deja  de  Temple  aquella 
frase,  fut'.    -in  embaigo.  e|  caiiicler   nii'is   respetable  de 
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oiili'o  los  íillds  l'uiicioiiarids  de  su  licnipon.  (l¡cc  |¡ii\- 
Barbosa  antes  de  liazar  un  i<'i|)¡(lo  bocolo  de  sn  carrora 
brillante.  La  amistad  del  eminente  hombi-e  público  con 
Swill  honra  tanto  al  protector  como  al  protegido.  \i\ 
abandono  por  parte  del  Deán  de  la  cansa  de  los  n'hiys^ 
por  la  de  los  /orirs,  es  atribnido  por  lliiy  líaibosa  á  ra- 
zones de  sn  investidura  eclesiástica,  aiuKjne  otras  más 
prácticas  iiilluveron  en  esa  deí"ecci<3n,  según  lo  com- 
prueba Alexandi-e  Bídjame  (/). 

Sea  lo  que  fuere,  la  acción  política  de  Swilt  •  llegó  á 
ser  incomparable  y  cambió  la  faz  de  la  política  inglesa»). 
«En  toda  la  bistoi'ia  dtd  periodismo.- — ^dice  el  distin- 
guido escritor, — no  hay  nada  semejante  á  los  triunfos 
de  este  hombre.  La  prensa,  que  la  revolución  acababa 
de  libertar,  debía  necesariamente  llegar  á  ser.  dadas  las 
condiciones  del  tiempo,  el  órgano  de  acción  interme- 
diario entre  la  Nación  y  la  Cámara  de  los  Comunes,  á 
que  la  caída  de  los  Estuardos  confirió  la  soberanía.  Xo 
teniendo  publicidad  los  debates  parlamentarios,  el  escri- 
tor político  era  entonces  lo  que  es  hoy  el  orador;  y  como 
la  prensa  diaria  estnviese  aún  por  fundarse,  los  folletos 
y  hojas  periódicas  debían  gobernar  ala  Inglaterra.  Asu- 
miendo, en  circunstancias  tales,  la  redacción  del  /í./r/- 
miner,  Swift  que,  como  publicista,  no  tuvo  rival  ni  en 


(li  Lo  F'ulilic  et  les  Honuiirs  do  lollros  on  Anglelerre  au  dix-huitiomc  siccle, 
Í660-1744.  (Drydcn.  Adili^oii.  I'oppj.  por  Alcx.  Boljanie.  2'°'<'  ódition. — I'aii>.  Ilaohottp 
et  Cié.,  págs.  349  y  33U. 
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el  propio  Addison.  empuñó  un  cetro  á  que  el  Ministerio 
mismo  luvo  que  doblar  la  cabeza.  La  prensa,  en  su  con- 
junto, se  hizo  después  más  poderosa ;  pero  ningún  re- 
presentante individual  de  ella  reunió  jamás  en  sus  ma- 
nos el  poder  mágico  de  aquél».  VA  estudio  detenido  de 
las  producciones  de  Svvift  no  cabe  en  el  marco  reducido 
del  ensayo  de  Ruy  Barbosa  y  él  es  por  otra  parte  redun- 
dante después  de  su  pintura  tan  admirable  y  tan  fiel  del 
autor  del  Cuento  del  Tonel...  La  revista  que  hace  de  sus 
obras  basta,  sin  embargo,  para  dar  una  idea  exacta  del 
vigor  y  la  intensidad  de  aquel  genio  que  Macaulay  en- 
cuentra cigualmenle  tallado  para  la  j)olítica  y  para  las 
letras,  genio  destinado  á  conmover  grandes  reinos,  á 
provocar  la  risa  y  el  t'ni'or  enti'e  millones  de  hombres 
y  á  dejar  de  sí  á  los  venideros,  recu(M'dos  (|ue  s(')lo  mo- 
rirán con  la  lengua  inglesa»;  de  aquel  espíritu  filosófico 
y  sagaz,  inclinado  al  estudio  y  conocimiento  de  la  hu- 
manidad á  quien  Walter  Scolt  a|)lica  la  descripción  que 
Shakespeare  hizo  de  Casio  en  una  de  sus  tragedias: 

//(•  muís  iiiucli. 
Ili>  is  ti  (jri'iil  <ili<rri'cr.  inii/  lif  luoks 
(Jiii/r  lhr<iii<ili  Ihc  (/rri/s  (ifiiii'n  — 
Si-l(/i)iN  lie  siniles:  and  smilcs  ¡n  siicli  a  sorl 
As  if  lie  riujck'd  h'nnself  (iiul  sr<ii-ií<l  his  sji'ir'il. 
Thnl  ciiulil  he  moved  In  sinile  al  (//ii/lliinf/ .  . . 


XXXIV 


EN  la  Cartas  de  Iitfj/afcrra^  Ruy  Barhosa  ha  diseñado 
con  igual  t'xito,  la  ligara  de  una  de  las  persona- 
lidades más  peculiares  de  la  Inglaterra  contemporánea 
«emprendiendo  una  excursión  por  las  regiones  siú  gt'- 
neris  de  la  obra  de  Thomas  Carlyle».  Antes  de  comu- 
nicarnos sus  hallazgos,  Ruy  Barbosa  declara  que  sus 
predilecciones  por  la  Inglaterra  datan  del  tiempo  en  que 
su  padre ,  « que  era  un  liberal  de  educación  política 
esencialmente  inglesa,  imprimió  sus  simpatías  en  la 
trama  de  su  tejido  moral»».  Desde  entonces  los  libros 
ingleses  predominaron  sobre  los  franceses,  que  en  el 
Brasil,  como  entre  nosotros,  constituyen  casi  exclusiva- 
mente el  pan  del  espíritu  de  nuestra  juventud,  en  la  for- 
mación de  su  inteligencia;  y  la  cultura  británica  ocupó 
la  parte  principal  de  su  hermosa  biblioteca  (^).  <-  En  la 


(1)  Rlv  Baruusa.   Cartas  de  Iiitjlaterra.  Rio  de  Jaiieiio.   1S9G,  páj:.  2u!i  y  2IU. 
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convivencia  de  esos  maestros  —  añade — aprendí  á  no- 
tener  preferencias  abstractas  en  materia  de  formas  de 
gobierno,  á  ver  que  las  monarquías  nominales  pueden 
ser  de  hecho  las  mejores  repúblicas,  y  que.  en  la  reali- 
dad, las  rej)úMicas  aparentes  son  muchas  veces  las  peo- 
res uranias.  Poroso,  al  paso  (|ue  laníos  otros  de  nuestros 
compatriotas,  in^ciuiosen  la  vanidaii  de  sus  fáciles  bla- 
sones, como  hidalgos  de  cepa  nueva,  se  atavían  con  lo& 
más  lustrosos  títulos  de  historicismo  republicano,  yo 
me  honré  siempre  en  acentuar  mi  posición  humilde  y 
satisfecha  de  republicano  del  día  siguiente  ». 

A  pesar  de  todo,  la  obra  de  Carlyle  no  le  era  familiar 
y  fu('  ncccsaiio  (juccl  destierro  lo  proporcionara  la  opor- 
tunidad de  al»oi"darIa  y  pi'ol'niidi/ar  sus  arcanos.  <(Me 
liabía  sucedido  ;'i  menudo. — esci'ibc  Huy  Barbosa, — ex- 
Icndcr  la  visla  curiosaincnlc  por  ese  vasto  y  accidentado 
pedazo  de  tierra  virgen  donde  los  trópicos  exuberantes 
alternan  con  el  norte  agreste.  Pero  el  acceso  me  parecía 
áspero  y  temeroso.  Las  vegas,  me  souieían  allí,  detrás 
de  rocas  abruptas,  como  b(dle/.as  de  difícil  conquista. 
\  la  curiosidad,  acariciada  poi-  (tli-as  brisas,  llevábame 
á  playas  nu'is  tViciles.  |-]sla  ve/,  como  ¡lasajero  lanzado  á 
la  costa  popel  nanlVatiio,  d(\s|)U(^s  de  oir  ^eniir  el  mar 
leni|)eslMoso.  \a  no  nii'  asnslaron  los  arrecifes.  Estas 
márgenes  escarpadas,  son  como  las  defensas  severas  de 
nn  mundo  celoso  de  sns  tesoros.  Si  os  aproximáis^ 
ven'-is  como  la  |)oesía  mana  de  estas  rocas.  No  es  la  poe- 
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sía  (le  los  pillullos  del  lliniclo.  Siéntoso  más  oii  oWu  el 
aero  ilc  las  vi  razónos  saliii';i(l;is  del  oct-aiio.  No  os  nini  poo- 
sía  (|iio  ha  lile  ii  los  sentidos  i  nlci'iorcs  como  lii  dnl/iir;!  do 
lii  miol.  h]s  más  hion  l;i  de  \;\  IxiNoda  osíiídlada,  con  sus 
espacios  sombi'íos  donde  (d  ;iziil  so  dolíalo  on  las  liiiii'- 
blas,  con  sus  vagas  m^lmlosas,  sus  lai-j^as  vías  l;'ic[oas, 
camino  indeciso  del  ideal ».  Al  penetrar  en  las  interio- 
ridades del  pensamiento  de  su  autor.  Fiuy  Barbosa  con- 
fiesa su  entusiasmo  «por  las  expresiones  heroicas  déla 
individualidad  humana,  el  fragor  de  sus  apostrofes,  las 
mulaeioues  indelinihles  de  su  humorismo  molauc('dico  y 
risueño,  austero  y  cariñoso,  elocuente  y  brutal,  la  pro- 
pia monotonía  de  ciertas  corrientes  do  su  pensamiento, 
iterativas  y  periódicas  como  ciertos  vientos  en  determi- 
nados cuadrantes  del  cielo...  n  Seg;ún  él,  «la  acción  y  no 
el  devaneo  es  la  característica  de  esa  extraña  personali- 
dad». Su  talento  «no  descompone  las  impresiones  del 
mundo  exterior  como  la  fantasia  de  los  soñadores,  sino 
las  acentúa  como  un  poderoso  reflector  »>.  La  intensidad 
de  su  poder  visual  es  casi  sobrehumana.  Cada  una  de 
sus  tres  grandes  obras  histíjricas  «  por  sí  sola  bastaría 
para  hacer  la  celebridad  de  un  clásico  y  fundar  la  gloria 
de  una  literatura».  Su  Cro/mcr//  es  un  alegato  brillante 
de  la  verdad,  «contra  una  acumulación  de  prevenciones 
inveteradas»  y  « lijó  definitivamente  el  juicio,  la  admi- 
ración y  el  reconocimiento  de  los  ingleses  en  relación 
al  Gran  Protector».  Su  Revolución  Francesa  es  «el  más 
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espk'iidiJo  i)oema  en  prosa  que  puede  leerse;  los  capí- 
tulos de  ese  libro  palpitan,  ruedan,  sanp^ran,  palidecen, 
abrázanse,  oljscurécense.  amolínause  á  los  ojos  del  lector 
fascinado».  Su  Frdcrico  11  «es  al  uiisuio  tiempo  un  Ira- 
bajo  majíistral  de  restauracicni  liislíUMca  y  una  epopeya, 
cuyos  cuiídros  de  i)atallas,  en  prosa,  no  tienen  quizás 
rivales  y  pocos  se  encuentran  en  la  |)()esía  l'uera  de  los 
cantos  de  Homero»  0). 

Sin  embai'g-n.  á  pesar  de  bi  unidad  íundanienlal  de  la 
eslrucUira  de  la  obra  de  Carlyle,  en  ella  se  multiplican 
las  incongruencias.  <(Su  armonía  se  presenta  como  la 
di'  los  {.i'raudes  conjuntos  de  la  iialiiralcza :  una  asocia- 
ci(')n  de  contrastes,  en  ([ue  las  disonancias  coiiliibuyen 
para  el  relieve  de  los  efectos  generales)».  Heiirií'udose  á 
inio  de  sus  aforismos  sobre  la  arislocracia  y  el  sacerdo- 
cio, sobre  la  clase  gobernanic  y  la  clase  docente,  sobre 
el  deber  que  tienen  los  escasos  competentes  de  mandar 
al  número  inmenso  de  los  insensatos,  añade  Ruy  Bar- 
bosa: «  Vo  aconsejaría,  á  pesar  de  todo,  á  los  jóvenes 
ortodoxos  que,  al  querer  rebatirlo,  se  guarden  de  leer 
sns  obi'as.  Limítense  al  sumario  de  sns  opiniones  com- 
pendiadas en  los  índices  analíticos.  .No  le  abran  los  li- 
l»i-os;  |)or(jne  el  antro  del  monsti'uo  está  poblado  de 
fascinaciones  capaces  de  enmudecer  á  Salomón  y  hacer 


(I)  Coniparcso  ron  ol  ailiiiiiMlilf  jiiicin  ilc  .lann-  Hiis-ill  l.nucll:  '■  fíis  scliom-  i¡f 
hiüíijrii  is  ¡lUrrh/  un  i-picid  ouf...  ¡lis  fiis/ori/  af  l'ri'ilcrick  is.  uf  ruiimc.  n  Fril- 
zinil...  "   Lili'riiri/  l^mutijK.   Yol.   II. 
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(losvaciar  ú  la  sabiduría  en  porsoiia.  I. os  viejos,  sí,  pnc- 
(Icu  lraiisj)oiioi-  la  l)oca  de  la  ca venia  itor(|iie  uo  tienen 
ilusiones  (jiie  perder.  Va  i)i'acticaron  el  |)nel»lo,  ya  vie- 
ron como  (d  debate  sus  intereses,  como  deliende  sus 
derechos,  á  (jnien  confía  sus  destinos,  como  liace  sus 
revoluciones,  de  qué  modo  reverencia  á  los  (jue  lo  des- 
precian. Esos  pueden  aspirar  á  Carlyle  á  pecho  descu- 
bierto, sin  perjuicio  de  su  castidad  política.  Después  de 
haber  visto  maeabrear,  al  capricho  de  la  fortuna,  como 
títeres  de  feria,  las  imágenes  de  la  libertad  y  de  la  de- 
mocracia, y  revestirse  con  sus  ropajes  los  caracteres  más 
opuestos,  las  situaciones  más  contradictorias,  los  go- 
biernos más  incompatibles  con  la  una  ó  con  la  otra,  no 
se  han  de  escandalizar  con  el  escepticismo  de  este  orácu- 
lo :  "hermanos  míos,  á  despecho  de  siglos  de  gobierno 
constitucional,  mal  se  sabe,  todavía  hoy,  qué  cosa  viene 
á  ser  la  esclavitud  y  la  libertad». 

Es  inútil  seguir  paso  á  paso  á  Ruy  Barbosa  en  el  es- 
bozo brillante  de  '<  aquel  evocador  de  gigantes,  aquel 
desenterrador  de  titanes,  aquel  restaurador  profesional 
de  héroes».  Baste  decir  que  la  crítica  del  publicista  bra- 
silero es  excelente,  que  ella  penetra  á  fondo  en  las  en- 
trañas del  autor  de  Sartor  Resarhts,  con  una  comprensión 
tan  exacta  de  las  modalidades  de  su  genio  extraordina- 
rio, como  la  que  muestra  James  Russell  Lowell  en  su 
estudio  sobre  el  mismo  escritor.  «  Es  curioso,  para  quien 
estudie  la  acción  y  reacción  recíproca  de  las  literaturas 
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nacionales  eiili-c  sí. — dice  l.owcll.  —  voi-  el  Inirnor  de 
Swiít  y  Stci'iic  y  l'^icldiiig.  liltrado  ¡i  Iraví's  de  Hichter, 
reaparecer  en  (lailylo  con  nii  tinto  de  germanismo  qne 
lo  hace  novedoso,  extraño,  y  aún  antipático,  según  el 
caso,  á  la  mente  inglesa.  Desgraciadamente,  la  gota  de 
Iit'z  de]  itarril  de  vinagre  de  Swift.  lia  tenido  fnerza  bas- 
tante j)ai'a  agriar  todo  A  i-esto.  La  caprichosa  singula- 
ridad de  Tristf'in  Shainh/  (\\u'  \\\\\\  en  el  original,  jiroduce 
demasiado  írecuentementc  el  efecto  de  premeditada,  se 
convierte  en  un  artificio  deliberado  en  Richter  y,  al  final, 
en  nn  simple  amaneramiento  en  (larlyle»  (I). 

La  apreciacií'm  did  taienti»  de  (larlyle.  no  aparece  sino 
como  nna  digr(»si(')n  en  la  ol)ra  de  liny  Barbosa,  como 
nn  pi'(')logo  á  sn  precioso  ensavo  hos  (//orias  di'  la  hii- 
iiinnitlfitl,  en  (|ne.  ;'i  través  del  i)r.  P' rancia  y  de  Hozas, 
hace  la  s.'itira  adni¡ral)le  de  esa  larga  familia  de  tira- 
nnelos.  más  ú  menos  sanguinarios,  más  (3  menos  igno- 
rantes ('•  l)i-ntales.  nn'is  <>  menos  (  liamarreados  de  títnlos 
<'i  de  guiones,  (pie  lüín  sido  \-  signen  siendo  en  sn  apa- 
ricií'm  alleinaliva  de  pn(d)lo  en  pueblo,  la  desgracia  y 
la  deslionra  de  Sud-Auíérica.  I']s  bien  sabido  (|ue  (!ar- 
lyle.  según  la  frase  de  Lo\\(dl.  en  su  "arlículo  sobre  (d 
|)r.  I'rancia  liizo  id  panegírico  de  la  borca.  invocando 
la  graiiiud  d(d  gi'uero  liuniano  |»ara  (d  dictador  espon- 
táneo (|ne  des(  iibrif'i  en  el  |'aragna\  un  ;'irbol  más  bo- 
íl) Lili-rnry  K/iSti¡/s.  \i\  Jamks  Hls^kli.  I,u«ni.  II.  p.i;;.  >•>. 
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IK'íico  ([lie  el  (|iit'  produce  lii  y«'il)¡i  dr  los  .Icsiiílas  »  O. 
La  jiorsonalidiid  d(d  hr.  iM-ancia.  apai'ccc  ¡i  IIiin  liar- 
bosa  como  el  rosnltado  de  una  enfermedad  moral,  como 
un  caso  digno  de  ligiirar  en  aquella  ciencia  á  crearse 
con  el  nomhn^  de  «alienismo  liislórico  »,  á  (|ue  se  refe- 
ría Paul  de  Sainí-Viclor.  iN'rt»  al  analizar  sus  procedi- 
mientos, al  seguir  su  carrera  despijtica,  su  pensamiento 
no  |)uede  menos  d<'  lijaise  en  los  ejemplares  modernos 
de  a([uel  tirano  y  al  compai'arlo.  aun([ue  no  lo  uítmlira, 
con  el  mariscal  lu-asilero  ([ue  emnló  sus  actos  de  sangre 
y  rebajó  un  tiempo  la  cullura  de  su  patria,  despliega 
un  humorismo  arislofanesco.  una  ironía  despiadada, 
sólo  comparable  á  la  de  los  diálagos  de  Luciano  (')  la  de 
los  planíletos  de  ese  Swift  que  ha  estudiado  tanto  y  á 
quien  parece  haljer  tomado  |)or  modelo. 

Cada  una  de  las  palabras  de  este  escrito  encierra  una 
alusión  mordaz  á  la  situación  política  que  imperaba  en- 
tonces en  su  patria.  Jamás  la  indignación  de  un  alma 
noble,  la  sublevación  de  todos  los  pudores  del  patrio- 
tismo, ha  encontrado  acentos  más  acerados,  flagelacio- 
nes más  vivaces,  tonos  de  conmiseración  más  desprecia- 
tiva, insinuaciones  más  cruelmente  justicieras  que  las 
que  palpitan  en  las  páginas  del  ensayo  de  Ruy  Barbosa. 
Rengger  y  Longchamp.  que  estuvieron  en  el  Paraguay 
durante  la  dominación  del   Dr.  Francia,    alirman  que 


1  r<     Jamfs  Ri  ssei  i.   Lowei  i  .   ulna  filada,  pág.  95. 
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SU  adminislraciüii  do  los  dineros  públicos  fué  honrada  y 
nioralizadora.  Los  derrochos  de  la  úllinia  dictadurabra- 
silora.  ol  soborno  de  los  niililares  y  los  a{?ontes  que  en 
el  exlcrior  le  servían  de  inslrumentos,  á  pesar  de  la 
promesa  de  ser  el  «centinela  del  tesoro»,  hecha  por  su 
jefe, — dan  ocasión  al  distinguido  escritor  brasilero  para 
confrontar  los  procedimientos  del  licroe  paraguayo  con 
las  de  su  último  imitador.  ((Es  inaudita  esa  laya  de  dés- 
potas, en  tales  parajes...  Xo  so  lo  oponían  oitstáculos  de 
minislros,  congreso  ó  prosupuesto;  y  con  la  hacienda 
paraguaya,  abierta  do  par  ou  par  á  su  arbilrio,  no  sintió 
la  fascinación  irresistible  dr  \n  orgía;  no  creó  sinecuras, 
no  malbarató  propinas,  no  compró  entusiasmos,  no  du- 
plicó sueldos,  no  acuñó  moneda  falsa,  no  venalizó  la 
nación.  Déspota  de  corta  vista,  ignoraba  que  el  único 
predicado  esencial  al  funcionario,  después  de  la  obedien- 
cia al  patrón,  os  la  incapacidad  profesional;  que  la  in- 
competencia es  la  más  preciosa  (b'  bis  ciiiilidados  do  la 
administi-ación,  poiijuo  os  la  socia  natural  de  la  bajeza, 
del  biii.ilisnio  V  (lo  la  bruliilidiid  ;  (|iio  los  uiojoi'os  servi- 
dores del  |iaís  son  los  sinoourisliis.  por(|iio  el  ocio  que 
los  coba  V  la  coiicioncia  dt'  la  iujus[ici;i  (|iio  los  sustenta, 
fáciliuoulo  los  reducen áinslrumoulos  irresponsables  de 
la  tiranía  <|no  los  patrocina.  Ingenuo  reiuodo  do  tirano, 
encontraslo  la  incuria,  el  abandono,  la  lii|)ocresía  envis- 
ceradas  en  la  adminish'aciou.  y  en  vez  de  sombrar  en  ese 
terreno  abonado,    pjomulgas  la  conciencia,  (d  ti'abajo. 
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la  asiduidad,  (lonscrvas.  rrciiiidas.  alrsoras  (•(uuo  si  pii- 
dieso  faltar  diiK'i'o  á  (iiiit'ii  lo  jtrdduce.  Xo  saltes  (|ii<'  la 
moneda  es  mera  creación  del  sello  olicial,  en  el  disco 
metálico,  precioso  (3  nulo,  en  la  tira  de  papel  leo^ílimo  ó 
falso  y  que  el  sumo  privilegio,  la  prerrogativa  majes- 
tuosa sobre  todas  las  del  poder  consiste  en  engendrar 
millones,  inipriuiii'  inillducs  sin  ceremonia,  sin  leyes, 
sin  conlaltilidad,  como  las  enfermedades  secretas  segre- 
gan la  virulencia  por  debajo  de  las  ropas,  callada  y  fur- 
tivamente ». 

No  es  menos  intencionado  su  aparente  asombro  ante 
la  energía  con  que  el  Dr.  Francia  disciplinó  el  ejército 
de  su  país.  « lmagin('>  que  se  envilecería  si  se  igualase 
por  la  corrupción  con  los  que  debían  obedecerle  por  el 
respeto.  Supuso  que  el  soldado  era  más  dúctil  á  los  im- 
pulsos del  deber  y  del  lionor,  que  á  los  de  la  codicia. 
Ouiso  mantener  á  la  altura  de  los  sentimientos  desinte- 
resados los  defensores  profesionales  del  tei"rilor¡o  y  de 
la  autoridad.  C.reyó  que  el  sol)orno  envilece  tanto  la  mano 
que  lo  paga  como  la  que  lo  recibe.  Tuvo  más  miedo  al 
lodo  que  á  las  balas.  ¡(Jué  insensato  espécimen  de  ano- 
malías morales  este  producto  paraguayo!  Bajo  una  dic- 
tadura militar  vaciada  en  más  tinos  moldes,  apuesto  á 
que  este  mariscal  de  toga  no  alcanzaría  á  las  dignidades 
de  mayoral.  Finalmente,  ante  el  corto  número  de  vícti- 
mas hechas  por  el  Dr.  Francia  en  el  largo  período  del 
terror  paraguayo,  el  escritor  no  puede  menos  de  decía- 
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rarlo  Mima  Ijiiona  porsona  >>  <>  coníosar  por  l(i  monos  que 
«como  homicida  soberano  era  nna  nniidad.  nn  lugar  co- 
mún ».  «  Francia  cjocntí')  apenas  cuarenta  y  tantas  perso- 
nas,—  dic»^  liny  Harhosa.  —  Lectores,  no  os  indigníMs  con 
mi  fiiirnns.  Yo  tomo,  ante  mis  compalriolas,  la  respon- 
sahiiidad  del  sentimiento  atroz  que  ese  adverbio  deja 
entrever  y  pido  á  mis  conciudadanos  que  me  respondan 
con  la  mano  en  la  conciencia.  Ese  hombre  de  presa,  con 
las  garras  en  el  corazón  del  Paraguay  abandonado,  libi'e 
d<'  lodas  las  leyes  y  de  lodos  los  cslorbos,  en  (d  primer 
cuarto  de  este  siglo,  entre  iiu  |)U(d)lo  de  coslumbres  con- 
tiguas al  salvajismo,  mal(')  |)oco  más  de  cuarenta  hom- 
bres. ¿Xoes  i-jdículo.  con  frau([ueza?  digáumehxMi  puri- 
dad d(>  verdad  mis  buenos  colerráneos.  Nosotros  nos 
hallamos  wvA  acostumbrados.  Nuestras  experiencias  so- 
bre la  gi'audíva  épica  de  la  atrocidad  no  se  pueden  con- 
loruiar  con  esta  uiiuialni'a  de  liecatomlx'.  ¡  (hiarenta 
víctimas,  para  pasto  de  tan  larga  dictadura  !  \\s  irrisorio, 
insignilicante.  Además,  esas  solcinuidadcs  scuii judicia- 
les, esas  p('r(|uis¡ciones,  lodo  es»^  pesado  proceso  de  exa- 
\\\{'\\,  resabios  de  antiguo  aixtgado.  ('Ui|)(M|m'ñ('(*iendo 
ai'iu  la  augusta  cjrnipliiridad  de  la  veugau/.a.  (lomo  si 
las  presunciones  no  fuesen  eonlidencias  innuMÜatas  de 
hi  d¡\ini(la(l.  ;'i  los  regidores  de  puídilos!  (Ionio  si  la  in- 
liiie¡('in  de  un  tirano  sagaz  no  \  ¡ese  con  in.is  lucidez  (|ue 
el  iinliguo  aparato  (íptico  de  las  |tru(d»as  legales,  viejas 
miopes   de  espejuelos  sobre  la   nariz!    Donde  espeniba- 
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mos  un  g'iganlo.  l)ioii  so  ve.  nos  saliT)  tiii  |>¡_üni(M).  (Inanilo 
quieran  hacerme  piílidcccr  dolanto  do  un  ¡uslicioro  (en- 
sangrentado, traigaiuno  una  cosa  mejor  dt^  la  (|ue  cono- 
cemos. La  crueldad  de  I^'rancia  era  un  Minotauro  de 
princi})io  de  siglo.  Hartarse  con  cuatro  docenas  de  para- 
guayos, en  años  de  poder  ilimitado,  os  un  extremo  de 
dispepsia  que  da  [)ona.  I']l  siglo  progrosí»  iuniousamonte 
en  todo,  inclusive  en  Minolauros.  Esto  ahorlo  de  ase- 
sino casi  podría  lomar  j)or  mote  el  sagrado  ahliorn-t  a 
sangidne  ». 

La  segunda  «gloria  do  la  humanidad»,  estudiada  ])or 
Ruy  Barbosa  es  nuestro  viejo  conocido  Üon  Juan  Manuel 
de  Rozas.  El  mismo  criterio  que  anima  su  examen  de  la 
personalidad  del  L)r.  Francia,  sirve  al  escritor  brasilero 
para  continuar  desplegando  todos  los  recursos  de  su  sá- 
tira intlexible  y  llagelar  á  los  dictadores  accidentales 
de  su  país  en  la  j)orsona  do  nuestro  tirano.  Los  preten- 
didos principios  federales  de  aquel  engendro  de  la  bar- 
barie campesina,  do  a(juol  Tiberio  de  bota  de  potro,  le 
dan  pie  para  escribir  una  de  esas  páginas  en  que  la  in- 
tención política  se  disfraza  bajo  la  aparente  bonhomía 
de  un  análisis  doctrinario.  Según  Ruy  Barbosa,  los  que 
critican  la  ignorancia  de  Rozas  en  materia  de  organiza- 
ción federativa  no  parecen  acostumbrados  á  la  escena 
política  de  nuestro  continente.  «  Los  principios, — con- 
tinúa,— no  son  leves :  son  rótulos,  convenciones,  divisas. 
¿Necesitaré  acaso  estudiar  constituciones  federales,  para 
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ser  el  pontífice  del  federalismo?  ¿Conocer  á  los  Estados 
I  nidos  para  ser  pan-americaiio?  ¿Examinar  la  doc- 
trina nionroica  j)ara  adorai*  á  .Monroe?  ^)  Ñi  el  vulgo 
baila  á  ese  son  y  yo  descubro  en  mi  deslino  la  misión 
de  tutelar  el  vulgo,  la  farándula  de  las  iVases  que  lo  ador- 
nan es  el  manto  natural  de  mi  poder  sobre  él.  Nada  más. 
También  j)or  mi  parte  yo  alimenté  ilusiones  análogas  á 
las  de  los  ci  íticos  de  Rozas.  La  federación  era  para  mí, 
la  autonomía  de  las  provincias,  unidas  libremente  bajo 
el  víncnlo  cenlral  de  insliluciones  representativas.  Pero 
yo  conocía  esa  novedad  apenas  de  rudas;  ñola  bahía  to- 
cado; no  baltía  gozado  personalmente  de  sus  benelicios. 
Hoy  me  encuentro  esclarecido.  Vi  la  federaciini  asomar 
de  este  lado  del  IMata:  y  era  la  misma  cosa  ijue  irrita  á 
los  adversarios  de  Hozas:  los  gobernadores  y  legislaturas 
di'  las  provincias  hechas  y  deshechas  por  las  bayonetas. 
V  los  que  sostuvieron  esa  política  quedaron  llamándose 
las  columnas  de  la  l»<'|)riblica.  Y  los  qin'  la  condenaron 
Inrron  designados  y  \  ¡l¡|)('n(l¡ados  como  Iraidort's  á  la 
c(iiislilnc¡('in.  Ni  rl  incdio  siglo  ([inMi'anscurriiM'idre  las 
dos  é|)Ocas.  ni  el  n'n.  (|n<'  s<'|);ii;i  ¡í  los  dos  j)aíses.  alte- 
raron l;i  realidad  |irini¡l¡va.  Mi  eonclusii'in.  |ines.  es  que 
s<'tlo  los  ideales  de  |{ozas  son  du laderits.  No  puedo  tener 

(I)  I)uraiili'  la  iliclaihir.i  ele  fciviiln.  el  inoiiroi'-ni(i  ciilii'i  en  lio^'a  cu  el  llia-^il  v  linsla 
se  |lroyi'rfi'i  levantar  una  i'»laliia  á  .Miinrnr.  un  -c  -aln'  por  c(iii''  mkiIíki.  I. a  (•-laliia  i|ii('ili'> 
Olí  la  piedra  riiiiilaiiiciilal  \  e»  ili>  rreer  <|Ue  uiiiiea  r-eele>aiá  en  la  Ijeila  eapilal  llnini- 
IIPÍISC. 


—  3HI   — 

lii  pr('l('iisi(')n  (le  (Icsinciitir,  en  AiiK-rica,  sosciila  años 
(!<>  Iiisloi'ia  americana ').  ¿I'ara  (|iii- niiilli|il¡(;ii- las  rilas? 
Dejemos  al  elocueiile  oscrilnr.  |)('is('uuir  sus  admirables 
comparaciones,  confrontar  el  pasado  con  el  presente  para 
dar  á  ('st(^  lorriones  de  moralidad  v  de  civismo  y  antps 
de  terminal'  el  análisis  de  esta  parle  de  su  «dira  digamos 
con  él.  á  j)esar  del  desencanto  íntimo  ({uc  im¡»orta  esta 
confesi<')ii,  (juf  «Francia  y  Hozas  son  apenas  dos  encar- 
naciones íignrativas,  análog:as  á  otras,  de  nn  estado  social 
generalizado,  i-enaciente.  tal  vez  orgánico  en  la  America 
Latina». 

Las  Cartas  de  ímjldtci-i'n  contienen  otros  ensayos  no 
menos  interesantes.  Uno  de  ellos  se  reíiere  al  Proceso 
del  Capitán  Drri/f US.  escrito  en  Enero  de  189o,  al  día 
signiente  de  la  primera  condenación  del  olicial  francés; 
critica  el  fallo  del  tribunal,  señala  sus  deliciencias  y 
con  perspicacia  profética  insinúa  la  agitación  y  los 
acontecimientos  que  culminaron  el  año  último  en  la 
revisión  del  proceso  y  en  la  amnistía  del  supuesto  cul- 
pable. El  segundo  de  los  estudios  que  llenan  aquel  vo- 
lumen analiza  el  libro  de  Arlliur  Balfour  sobre  Las  Ba- 
séis de  la  Fe.  En  Una  lección  del  Extremo  Oriente,  Ruy 
Barbosa  aplica  á  su  país  las  enseñanzas  navales  de  la 
guerra  chino-japonesa.  Finalmente,  la  obra  se  cierra 
con  un  estudio  sobre  El  Congreso  y  la  Justicia  en  el  re- 
gimen  Federal  v  con  una  réplica  á  los  que  discuten  sns 
ideas  filosóficas,  publicada  bajo  el  título  de  Mis  conver- 
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sitt/irs.  l'or  lina  curiosa  coiiicidoncia  en  espíritus  laii 
distanciados  poi-  el  li('ni|)o  y  |kii'  Ims  cualidades  primor- 
diales, las  ('(irlas  ili-  ¡ii(//ali-rr(i  de  lliiv  Harhosa,  siendo 
en  realidad  distintas,  y  conservando  lodo  A  sahor  de  su 
originalidad  pi()|)ia.  tienen  nn  víncnlo  de  |)arentesco 
con  Li's  h'lln-s  sur  /'Aiif/lrli'rrr,  publicadas  liace  treinta 
años  por  Louis  lilanc.  Tan  cierto  es  (jue  dos  talentos  de 
elito  estudiando  el  mismo  medio  con  tendeiu'ias  lilosó- 
licas.  i'i  |)esar  d<'  las  diferencias  |)roducidas  en  la  socie- 
dad injílesa  |)or  ki  acción  de  los  afios  transcurridos, 
dídx'ii  necesariamente  coincidir  en  lo  tnndameutal  de 
sus  impresiítnes.  Las  calidades  (jue  sej^ún  Sclh-rer  dis- 
tinguen la  manera  de  esci'ibir  de  Louis  lUanc  son  las 
mismas  (|ne  las  de  |{u\  Harhosa:  la  nitidez  luminosa, 
la  sejiuridad  de  corrección,  la  sencillez  viril,  la  ])alat)ra 
(|ne  |)inta  y  másá  menudo  laque  burila.  \'a\  uno  y  otro 
asombran  la  extens¡(')n  de  conocimientos,  la  abundancia 
de  las  ¡deas  y  la  tlexibilidad  del  talento  did  esci'itor. 
xVmbos  admiran  á  los  ingleses,  los  estudian  con  igual 
i"es|ie|o  \  s¡m|ial  ía.  Loiiis  l»lanc  enciienl  ra  (|iie  la  des- 
cent  ral  izacií'tn  inglesa,  (d  espíritu  indi  vidnalisla  de  la 
raza  lle;^a  ;'i  convertirs!'  en  nna  enteiniedad.  como  (d 
exci'so  contrario  bt  es  en  los  pn(d)los  lalino-amei'icanos, 
amamantados  en  la  edncaciiin  p(dílica  y  económica 
francesa.  Ll  sistema  (¡ne  en  Inglaleria  todo  lo  confía  á 
los  individuos  <- impr'ime  ;'i  las  alma^  nna  actividad 
eiit'i'gica.  (deva  »d  ni\<d  de    la    dignidad  linmana.  ins|ii- 
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rundo  á  cada  pci'Sdiia  esc  sciilimioiilo  de  cniílian/.a  oii 
sí  mismo  (jin'  l<is  ¡iij^lcscs  Ilaniaii  laii  hicii  sr//-rrl¡<inii\ 
forma  hombres  allí  ddiidc  el  exceso  did  sislema  opiieslo 
tiplido  á  hacer  niños». 

Hiiy  Barbosa  conoce  á  fondo  hi  Inj^hiterra  y  ama  á  esa 
nación  en  cuya  ostniclura  predominan  «el  seiüido  reli- 
gioso, el  sentido  comercial  y  el  sentido  político»,  triple 
elemento  de  ese  organismo  moral,  el  «nervio.  la  sangre 
Y  el  músculo  de  ese  pnei)lo  ».  Por  el  sentido  r(digioso,  él 
formó  sn  carácter.  <(  Es  la  condición  fundamental  |ittr 
donde — añade — se  habilitó  para  poseer  el  mnndo.  I']s 
la  primera  faz  y  la  contribución  más  importante  para  su 
sistema  orgánico,  como  la  célula  nerviosa  en  el  animal. 
Por  el  sentido  comercial  aspiró  á  la  adquisición  del  orbe; 
é  instintivamente  esclarecido  sobre  la  naturaleza  de  los 
resultados  de  la  guerra,  encarnó  sus  ambiciones  en  el 
trabajo,  en  la  paz,  en  la  invención  y  en  la  perseverancia. 
Por  el  sentido  político,  resultante  complejo  del  sentido 
religioso  y  del  sentido  comercial,  creó  el  arte  sin  prece- 
dente de  organizar  y  consolidar  las  conquistas  de  su  for- 
taleza y  de  su  tino.  La  fe,  en  sus  relaciones  terrenas  es 
intolerante  y  anexadora,  el  comercio  absorbente  y  egoís- 
ta. Déla  pasión  religiosa  podría  resultar  la  sujeción  teo- 
lógica en  que  otras  naciones  se  marchitaron.  De  la  avi- 
dez comercial  podría  engendrarse  el  materialismo  en  que 
otras  naciones  perecieron.  Pero  de  la  confluencia  de 
esas  dos  corrientes  nació  la  política  inglesa ;  esto  es,  el 
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programa  de  la  civilización  conlomporánea :  la  libertad 
de  conciencia  y  el  gobierno  representativo.  La  intensi- 
dad de  la  conciencia  religiosa.  ¡in|)rimi(»  á  esta  raza  sn 
singular  energía  de  propagación:  el  inslinlo  de  la  inde- 
pendencia, inherente  á  los  hábitos  mercantiles,  dióle  ó 
retemplóle  las  cualidades  individnalistas  (jue  la  preser- 
vaion  de  la  tiranía  del  Estado». 

Para  tratar  aunque  fuera  ligeramente  cada  uno  de  los 
temas  desarrollados  en  las  Cartas  de  ln<//(ih'i'ra,  necesi- 
taría un  espacio  considerable.  Hasta  decir  que  en  todos 
los  ensnvos  que  componen  el  volumen  está  impresa  la 
garra  leonina  del  talento  de  sn  autor,  de  este  talento 
luminoso,  repleto  de  savia  v  dcsboi-diiule  de  cninsiasmo, 
dotado  de  incomparables  seducciones,  lírico  y  práctico, 
polílico  v  arlístico.  talento  enciclopédico  en  cuya  alea- 
ci(Jn  entra  la  forma  exquisita  de  Macaulay,  la  poesía 
intensa  de  Ruskin,  la  elocuente  energía  de  Fronde,  para 
formar  una  de  las  ])ersonalidades  literarias  más  com- 
pletas de  nuestro  continente,  una  de  las  más  dignas  de 
ser  estudiadas  y  enaltecidas  por  sus  dotes  excepcionales, 
poisn  elevaci()n  moral,  por  su  i'esjteto  á  la  justicia,  jxir 
sn  lidclidad  ;i  la  ciencia  v  sn  amor  <'i  la  libertad! 
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i:  hahlado  largamente  de  algunos  de  los  grandes 
maestros  de  la  literatura  brasilera  contempo- 
ránea; hablaré  ahora  de  los  jóvenes,  de  los  que  persi- 
guen otras  formas  del  ideal,  de  los  que  entonan  la  can- 
ción eterna  del  amor  y  de  la  esperanza.  Y,  desde  luego, 
no  esperéis  que  mencione  á  todos  en  estas  notas  ligeras. 
Su  nombre  es  Legión.  Parnasianos  y  baudelerianos, 
germánicos  y  helénicos,  modernistas  y  anticuados,  —  su 
sola  enumeración  exigiría  un  libro  voluminoso.  Han 
seguido  todas  las  evoluciones,  todas  las  modas  intelec- 
tuales de  nuestro  siglo,  han  habitado  con  Gautier  el 
antro  de  Verónica,  han  arrojado  al  mundo  con  Musset 
los  adioses  de  la  última  noche  de  Rolla,  han  hecho  como 
Heine  «de  sus  grandes  dolores  canciones  pequeñas», 
han  escalado  con  Hugo  las  cimas  apocalípticas  donde 
habla  «la  boca  de  la  sombra»,  han  penetrado  en  la  In- 
dia v  han  sentido  con  Leconte  de  Lisie  las  atracciones 
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del  nirvana;  on  nna  palalu'a,  lian  ircorrido  todas  las  es- 
calas poólicas  de  nneslro  tiempo,  para  anclar  no  pocos 
en  el  decadenlisnio  enferniizo  de  Mallarme  y  el  Zar  Pe- 
/(liláii.  \a\  Iradicif'in  inj^cnna  de  la  ninsa  brasilera  ha 
sido  repudiada  por  estos  liijos  pródigos  de  la  fantasía. 
Xo  creo  (|no  niio  solo  de  ellos  se  haya  deshonrado  hasta 
leer  aquel  poema  hurgues  de  Mag^alhaes,  A  Confedera- 
can  f/os  Ta//io//os.  (dojriado  por  D.  Juan  María  Gutiérrez, 
en  uno  de  sus  ailículos  ci'íticos.  Kl  ifu/ianismo,  á  que 
nu'  he  referido  al  princij)io  de  estas  notas  literarias,  les 
parece  lioy  lan  anacrónico  cómo  á  los  modernos  poetas 
norteamericanos  los  mitos  y  leyendas  d(d  Soixj  of  Hia- 
ii'tillifi  {]{'  Longlrllow  y  las  csírofas  de  Moyg  Mcyonr  de 
Whilicr. 

La  nota  más  alia  de  aipud  <;('n(M'o  es  sin  duda  l-Yuca- 
Pi/raiiKi  ^  de  (loní^alves  Días,  y  si  me  atrevo  á  exhumar 
esta  obra  ya  enterrada  en  el  |)ante('»n  de  las  glorias  del 
pasado  es  por(|ue  (día  relle¡;i  un  ciclo  poiHico  que  tuvo 
su  llora  de  popularidad  y  retraía  una  é[)oca  interesante 
en  la  liisl(»ria  intelectual  d(d  Hrasil.  Y  después  ¿por  qué 
no  decirlo?  eiuiienlro  una  l»elle/a  secreta,  el  jierfume 
|)eculiai(le  las  llores  secas  y  las  cartas  (|ue  duermen  en 
el  tondo  de  los  unnddes  de  l.unilia.  en  esa  composición 
de  fondo  y  de  forma  clásicos,  ¡i  pesar  de  su  lii'i'oe  indí- 
gena. La  similitud  de  la    lengua    portuguesa  y  la  espa- 


(I)     /- l'ií<'(-/'¡/;'(///íf/,  miiiTc  ilccii-  '.  el  i|ui'  \.i  á  niiirir  ..    ó   el    .  riiiidi'Míiilo   á   murcie. i- 
('II  |i-1l;.'iKi  lil|i\ . 
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ñola  facilila  lauto  su  (l¡\  iiliiac¡(')ii  (|iic  no  icsisln  al  placer 
de  hacerla  conocer  á  mis  Icctoros.  Penetremos  con  el 
poeta  en  el  seno  de  la  selva  piiniitiva: 

En  medio  do  selvas  de  amenos  verdores, 
Cercados  de  Ironros.  culMertos  de  llores. 
Se  elevan  los  lolilos  de  altiva  nacirm  ; 
Son  Hiiiclios  sii>  iiijos.  y  su  ánimo  es  Inerte. 
Guerreros  tiMiiihles,  desprecian  la  muerte, 
Y  axiniliraii  dil  umuli'  la  inmensa  extensii'm. 

Son  rudos,  severos,  sedientos  de  gloria: 
Ya  Justas  ¡ni-i(aii.  ya  cantan  victoria, 
Ya  dulces  atienden  la  \i>¿  del  cantor: 
S<ui  todos  Tynddi'as.  tapuyos  valientes: 
Su  nombre  resuena  y  exalta  á  las  ^lentes, 
Ulasiin  de  prodigios,  de  gloi-ia  y  terror. 


En  medio  del  li(is(|ue  se  extiende  un  otero. 
Do  iniidas  celebran  concilio  guerrero, 
La  tribu  señora,  la  trilni  servil: 
Los  viejos  sentados  jdatican  de  otrora, 
Los  mozos  alegres  que  el  juego  enamora 
Agrúpanse  en  torno  de  un  indio  infeliz. 

¿Quién  es?  Nadie  sabe:  su  noml)re  es  ignot( 
Su  tribu  no  dice;  de  un  pueblo  remoto, 
Desciende  sin  duda,  de  un  pueblo  gentil. 
Así  all.i  en  la  Grecia  si  esclavo  caía 
El  bello  insulano,  distinto  se  vía 
Del  vil  musulmán  por  su  noble  pertil. 
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Prepárase  leíia  que  atice  la  hofíiiera, 
Se  estira  la  ciifi'da  de  ciiiljií'a  li^(>ra. 
Se  adorna  la  niaza  tun  íiii'ia  brutal. 
Y  en  medio  á  la  plebe  feroz  de  la  aldea 
Camina  el  Tvnihira  ijiie  el  piiid)ln  mdea 
Garboso  en  las  plumas  del  ¡í^aiila  real. 

En  taiitii  las  mo/as  (  lamando  venfían/.a. 
Adeptas  al  rito  de  liíirltara  usanza, 
Anbelan  al  indid  cautivo  acabar: 
El  pidu  le  ciirl.iu.  liis  mirmbros  le  tiñen: 
Al  cuerpo  ('luluíijii'  brillaute  le  ciñen: 
Sombrea  su  IVenlc  .i^entil  kimihir. 

Los  preparativos  del  sacrilicio  exaltan  á  la  tribu  sal- 
vaje. La  expectativa  del  luartii'in  del  vencido  forma  un 
cuadro  palpitante  y  coloi'ido: 

En  luindds  vasos  de  jilampiizc'a  arcilla 

llier\  !■  (d  riiii i II . 
(lae  en  las  copas,  el  ¡ilaci-r  c()niienza, 

Rriua  fd  Irslin. 

El  prisionei'o  cuya  muerte  ansian 

Sentado  i'stá. 
El  prisionero  que  otro  sol  |ion¡ente 

Jum.is  ver;í. 

La  dma  cuerda  fpie  le  enlaza  (d  cuello 

.\nuncia  el  lin. 
De  vida  obscura  (pw  sei'íi  más  lireve 

(,lur  aipiid  listín. 
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Mas  im  iii.irlirin  i|U('  ncultar  mi  piicde 

Turba  su  l'az 
Y  la  mentida  placidez  del  rostro 

Desmiente  audaz. 

¿Sufres,  guerrero?  ¿O  el  temor  te  asalta 

Del  trance  horrendo  ? 
i  Honra  del  bosque  que  meció  tu  cuna 

Muere  sonriendo ! 

Muere  sonriendo:  tras  los  altos  Andes 

Revive  el  Inerte 
Que  supo  ufano  despreciar  el  miedo 

De  fría  muerte. 

Marchita  cuelga  la  rastrera  grama 

Con  vil  desmayo ; 
Tan  sólo  al  tronco  que  traspasa  el  aire 

(>fende  el  rayo. 

¿Temes,  guerrero?  Tras  los  altos  Andes 

Revive  el  fuerte 
Que  supo  ufano  desaliar  sin  miedo 

La  fría  muerte. 

Bajo  la  sombra  de  los  árboles  avanza  una  figura  im- 
ponente. Es  el  Tymbara  á  quien  está  confiado  el  honor 
del  sacrificio.  En  su  mano  pujante  lleva  la  ivcrapejue. 
Su  cuello  y  su  pecho  están  adornados  por  un  albo  collar 
que  se  estremece  y  palpita  como  si  en  él  estuvieran  en- 
cerradas por  secreto  maleficio  las  almas  de  los  Tapuyos 
muertos  en  el  combate.  «Heme  aquí — dice  al  indio  pri- 
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sionero. — Prepárate  á  morir  ó  deliéndete  ».  Y  el  indio  ta- 
citurno, único  sostén  de  un  padre  ciego,  canta  sus  proe- 
zas é  invoca  la  piedad  de  sus  contrarios  en  versos  que 
admiran  todos  los  cultores  do  las  Iclras  brasileras: 


Mi  canto  de  muerte 
Guerreros,  oíd  1 

X.iciiln  l'll   1.1   M'lvas 

En  ellas  ercci : 
Guerreros,  desciendo 
De  raza  Tupy. 

En  trihu  piijanfp 
Qncalioraund.i  crr.inlc 
Piir  li.iilu  iricunstante 
Guerreros  nací ; 
So}'  hijo  del  Norte. 
Soy  bravo,  soy  l'nei'ti'; 
Mi  canto  de  muerte 
Guerreros,  oíd  I 

Vil  v¡  ruda-  li'ilins 
Lucliar  cneiiiijías: 
I. as  duras  lati^'as 
Del  héroe  j)rül)é. 
Lánceme  á  las  ondas; 
Sentí  en  mis  oídos, 
Los  largos  silbidos 
Del  vicntii  (|ur  amé. 


Al  ^Mdpc   t.MTJhlc 
Mi  rillinm  hrriii.'inn 
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C'iVí'i  sobi't'  el  llano 
Cayó  junfn  ,i  iiii! 
Culi  rostro  Irarnuiilo 
SuIVi  la  aiiiaryíira, 
Lloré  con  sigilo, 

Y  á  solas  genii ! 

Mi  padre  á  mi  ladn 
Ya  ciego  y  cansado. 
De  penas  cargado. 
Sostúvose  en  mi: 

Y  juntos,  mezquinos, 
Por  rudos  caminos. 
Cubiertos  de  espinos 
Llegamos  aquí. 

Mas,  ¡  ay !  forastero 
Caí  prisionero 
De  un  ;^rupo  gueri'ero 
Sin  gloria  ni  lionorl 
Pensad  en  la  angustia 
De  aquel  padre  ciego 
En  tanto  que  llego. 
Medid  su  dolor! 

Al  viejo  cuitado. 
De  penas  cargado. 
Ya  ciego  y  cansado 
¿Qué  resta?  morir; 
En  tanto  des(  rihe 
Su  rápido  giro 
La  vida  que  vive. 
¡Dejadme  vivir! 
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N'ii  vil.  ni  culiiii'do. 
Míis  Inerte,  ni.is  l)i-avo 
Seré  vuestro  esclavo 
Dispuesto  á  sufrir ; 
Por  él  snlaiili'lllc 
La  vida  us  imploro; 
¡  Sabed  i|ue  si  hoy  lloro 
También  se  morir! 

Aquel  grito  del  corazón,  indigna  á  los  rudos  Tymbi- 
ras.  Las  lágrimas  derramadas  por  el  Tupy,  son  para 
ellos  la  señal  de  la  deshonra.  Las  ligaduras  se  aflojan, 
las  armas  preparadas  para  la  tortura  permanecen  ociosas 
en  manos  de  los  guerreros : 

Soltádlo  I— manda  el  ¡rlV.  Al)sorta  y  muda 
Obedece  la  turba  de  í: Herreros 
Con  no  encubierta  i-epn^nancia.  Pi'onto 
Suéltanse  las  potentes  ligaduras. 
La  embira  cede  ciui  d(d(ir.  mas  cede! 
— Tymbira — dice  (d  iiulin  enlernecidn, 
Lilire  a[)enas  del  lazn  (pie  lo  uprime. 
Ks  un  fíuerreni  ilu>tre.  es  un  ^i'an  jefe 
El  que  asi  se  cnnmneve  de  mis  males, 
El  que  nn  sufre  (pie.  cdii  lidiida  pena. 
(;on  ojos  ya  sin  luz  y  sin  destidlo, 
Llore  al  hijo  su  padre  fatigado 
Que  sólo  el  eco  de  su  voz  conoce. 
— Parte,  estás  libre  ! 

—  Volveré.  — 

— Es  en  vano. 
— Volveré  cuando  él  muera. — 

— N(i.  no  vuelvas! 
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Es  Jiien  feliz  si  cxislo  y  aun  ifínor.i 
(Jue  lágrimas  vertiste...  parte  prnutn: 
— Acaso  tú  supones  que  cobarde 
Yo  recelo  morir? — 

—  Parte:  estás  liiire. 
— Aliiira  no  partiri'.  Uiiiero  que  veas 
Que  un  hijn  ile  Tupy  uniere  enn  iiom-a 
Y  con  lionra  mavur.  cuando  es  vencido 
El  horror  del  niai'tirio  desafía!... 

— Mientes,  (pie  nii  liijo  de  Tupy  no  llora, 
\  tú  lloraste...  j)ai'te:  no  (jueremos 
Con  carne  vil  entl-upiecer  al  fuerte. 

Se  estremece  el  Tujiy:  hirviendo  en  ondas 

El  palpitar  del  corazón  se  oía 

Precipitado;  en  su  cobrizo  rostro 

Pálidas  gotas  de  sudor  rodaban: 

Tal  vez  lo  devoraba  un  pensamiento... 

Y'a  no...  que  en  la  enlutada  fantasía 

Se  alzaba  en  un  martirio  doloroso 

Del  viejo  padre  la  amorosa  imagen. 

Diciendo  en  ronca  voz: —  Ingrato  !  ingrato  1... 

Doblado  el  cuello,  taciturno  y  frío. 

Espectro  de  hombre,  penetró  en  el  bosque... 

El  onciientro  del  Tnpy  y  de  su  padre  da  ocasión  al 
poeta  para  trazar  una  escena  admirable.  La  humillación 
del  vencido  en  vano  trata  de  engañar  la  sagacidad  de 
su  progenitor.  El  sentimiento  de  la  deshonra  que  abate 
al  primero,  acabaporexacerbar  al  segundo,  y  sus  impre- 
caciones soberbias  dan  una  idea  pintoresca  de  la  fero- 


cidad  y  de  la  altivez  de  vina  raza  sanguinaria  y  bata- 
lladora : 

¿Tú  lloríistc  por  iiiicilo  á  la  iimrrte? 
¿En  presencia  de  extrafins  Ihiraste? 
No  desciende  el  cobarde  del  fuerte. 
No  desciende  del  león  el  lebrel, 
(tjalá.  descendiente  maldito 
De  una  tril)u  de  nobles  guerreros. 
Te  persigan  sus  manes  severos, 

Y  te  entreguen  al  vil  Aynioré... 

Puedas  tú.  sidilar'io  en  la  tii^rra. 
Sin  arriuin  y  sin  j)atria  vaganilu. 
Despreciado  del  dardo  en  la  guerra. 
Despreciado  did  hombre  en  la  paz. 
Ser  del  puebltj  el  espectro  execrado. 
No  encontrar  ni  pasii'm  ni  placeres, 

V  si  amigos,  ¡nl.imi'.  luvicres, 
Sean  de  alma  inconstante  v  falaz. 


One  ii  tus  ])asos  la  senda  se  l)orre 
Muera  id  ¡irado,  la  flor  di'sfalle/.ca. 
Y  id  arroyo  i|ur  lim]iido  corre 
llr  lii  aiiguslia  |irovoi|Ur  el  ardor: 
Que  sus  aguas  se  cambien  de  pi'oMli 
Al  sentirte  cansado  y  sediento 
En  mi  lago  de  hoi'i-ildi'  Irruirnlo 
lie  donde  Imvas  con  asio  v  terror. 


Un  amigo  no  tengas  idadoso 

Oue  tu  cuerpo  i.-n  la  I  ierra  embalsame 
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Y  en  el  v.isn  de  arcill.i  liisli'nsu 
Ponga  el  aren  y  l.i  llreha  vcln/.. 

Sé  maldito  y  cri-.-iiitr  t-ii  la  tierra... 
Pues  i|ue  it  taiila  vileza  bajaste 

V  por  iiiiedn  ¡i  l.i  imiiM'te  lloraste, 
Ya.  (•(d)ai'dt'.  tu  |)adri'  no  soy... 

Bajo  la  dureza  de  a([iiellos  reproches.  Iicrido  por  la 
flagelación  de  aquellas  palabras  implacables  el  valeroso 
Tup}  regresa  al  campo  de  sus  contrarios,  su  valor  y  su 
desesperación  le  infunden  nuevo  aliento  y  en  la  lucha 
salvaje  á  que  los  provoca  antes  de  someterse  de  nuevo 
al  sacrificio,  se  muestra  digno  de  sus  antepasados  y  de 
las  tradiciones  de  su  raza,  en  tanto  que  sus  hechos  se 
repiten  de  toldo  en  toldo  á  trave's  de  muchas  genera- 
ciones. 

Un  viejii  Tymhira.  cubierto  de  gloria. 

Guardó  la  memoria 
Del  joven  guerrero,  del  viejo  Tupy  1 
De  noclie.  en  los  toldos,  si  alguno  dudaba 

Su  bistoria  narraba 
Diciendo  prudente: — "Mucbaclios,  lo  vi». 

Lo  vi  valeroso  llegar  al  otero, 

Cantar  prisionero 
Su  canto  de  muerte  cjue  igual  nunca  oí. 
Valiente  como  era.  lloni  sin  quererlo; 

Paréceme  verlo. 
Garboso  en  sus  plumas  delante  de  mi. 

Me  dije  á  mí  mismo:  <(;Qué  infamia  de  esclavo! » 
Pues  nó,  que  era  un  bravo 
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Y  audaz  y  hrioso  cuino  él.  nuncii  vi. 

Y  á  fe  que  os  lo  clig'o:  paréceine  encanto 

Que  quien  llon'i  tanto 
Tuviese  el  coraje  (|ue  tuvo  el  Tupyl 


Asi  aquel  Tynihir.i.  ruliii-rlodc  rrloria, 

Guardaba  memoria 
Del  joven  guerrero,  del  viejo  Tupy. 
De  noche,  en  los  toldos,  si  alguno  dudaba. 

Su  historia  contaba 
Diciendo  prudente: — "Muchachos,  lo  vi!» 


XXXVI 


Los  poetas  de  las  jóvenes  generaciones  brasileras, 
se  distinguen  todos  por  su  culto  ú  la  forma,  por  la 
maestría  con  que  burilanla  estrofa  y  pulen  el  verso  hasta 
darle  una  consistencia}- nna  corrección  irreprochables. 
Estas  cualidades  distinguen  especialmente  á  Alberto  de 
Oliveira  (^).  Su  libro  de  Sonetos  y  Poí'm/7.s  es  un  modelo 
de  pureza  de  estilo,  es  la  obra  de  un  verdadero  parna- 
siano. De  él  se  ha  dicho  con  razón  que  bi  i<  exterioridad 
de  las  cosas,  el  brillo  superlicial,  los  colores  vivos  lo  im- 
presionan, impónense  á  su  imaginación  y  lo  impulsan  á 
fijarlos  en  el  papel  bajo  la  forma  de  un  soneto — su  molde 
predilecto — ó  de  media  docena  de  estrofas  torneadas)). 
Como  Bouilhet  y  otros  líricos  franceses,  Oliveira  pre- 
fiere los  cuadros  antiguos  en  que  puede  hacer  lucir  sus 
cualidades  pictóricas,  y  la  plasticidad  extraordinaria  de 


(1)     Alberto  de  Oliveiha,  Sonetos  e  Poemas.  Rio  de  Janeiro  1886. 
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sil  talontf)  literario.  Así  piula  La  (id/rrtí  <lf  Clropafra 
rosl)alando  aguas  abajo,  con  la  proa  })iiesta  al  Sol  de 
Egipto,  impelida  por  cincnenla  remeros,  en  tanlo  que 
el  verano  hace  ni  I  ¡lar.  ;'i  los  fuegos  de  la  Inz.  el  hori- 
/.oiile  inliiiilo  d<'  lili  cifdo  (•(d)rizo.  El  Icilut  de  In  Ro- 
mana es  una  admirable  minialiira.  Pero  nada  muestra 
mejor  la  tendencia  del  autor,  sii  escuela  poética,  la  lucha 
de  su  talento  por  infundir  una  vida  robusta  á  sus  crea- 
ciones que  aquel  esbozo  titulado  Marino/.  « Déjame  soñar, 
serena  eslahia.  I'^res  mía.  i^I  eseiillorle  deposilí)  en  mis 
brazos,  i-eina  de  mármol,  (liiando  un  día  trabajaba  el 
Paros,  yo  guiaba  su  cinctd  en  la  labor  de  la  |»iedra.  Yo 
era  (d  sueño,  vo  era  la  idea;  é'l  esriilpií'i  lo  (|iie  yo  arran- 
caba de]  alma:  los  raptos  de  anioi',  de  Iik  lia  y  de  liebre, 
de  pasión  y  de  locura  (|iie  me  arrebataban,  lín  linísima 
blancura  irgiii('ise  (d  seno,  (d  cuello,  la  Trente,  el  rostro. 
^  yo.  mudo  y  estático,  cubrí  de  besos  su  frente,  su  cuello, 
sus  formas  divinas.  Pa  estatua  es  mía!  Pa  estatua  re- 
|)osa  entre  mis  brazos.  Pa  beso,  le  infundo  ardor  con  mi 
aliento,  enciendo  sus  pi  1 1  lilas  con  la  luz  de  la  mirada,  rasgo 
las  venas  de  mi  pcidio  \  lleno  las  suyas  con  mi  sangre! 
Y  cllii  vive  !  ansia  y  se  estremece  !  (día  |)alp¡la  !  ni  nevé  jos 
ojos  de  |»¡edra!  levanta  la  mano  v  agita  el  cuerpo.  Pero 
al  verme,  olí  desventura!  Inda  convertida  otra  vez  en 
estatua  fría  y  silenciosa». —  Pa  imagen  de  ese  mármol, 
enardecido  |mu' td  artista  en  sus  í's|)asnios  inspií'ados,  es 
el  símbolo  de  hi  musa  de  Alberto  de  (Hiveira,  hermosa 
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en  sil  ¡iii|!;is¡l)¡Ii(la(l  y  (Icsinidt'/  csliiliian";!.   [ino  ¡í  mc- 
inido  fría  roiiio  las  venus  de  piedra  de  los  museos. 

Por  la  severidad  del  veiso,  por  la  perfección  de  la  for- 
ma, Alberto  de  Ojivejra,  Piaymnndo  ('orrea  y  Olavo 
Bilac  son  los  tipos  repicseiilativos  de  loda  una  esencia 
que  tiene  en  el  Brasil  ¡imiimeiables  adeptos.  José  Ve- 
rissimo  encuentra  en  üayiniindo  Correa,  con  nn'jios  |)i'o- 
fiHididad  y  menos  fner/a,  al^ode  Snlly-Prudhomme.  La 
observación  es  exacta.  Hay  en  el  fondo  de  esle  poela  nn 
pensador  y  un  tilósofo.  Una  profunda  triste/a,  es  el  se- 
dimento que  dejan  todas  susestiofas.  Al  mismo  tiempo, 
su  estilo  es  más  tlúido,  su  ritmo  más  musical  que  el  de 
sus  cong^éneres  literarios.  Nada  muestra  mejor  esas  cua- 
lidades sobresalientes  que  el  más  popular  de  sus  sone- 
tos, aquél  que  en  su  obra  copiosa,  desempeña  el  papel 
del  Vase  Brisé  en  la  [)ro(lucei<')n  del  maestro  francés.  He 
tratado  de  retlejar  ennuesti'o  idioma  esta  joya  de  la  poe- 
sía brasilera,  confiando  en  la  semejanza  de  índole  de  am- 
bas lenguas,  pero  mi  traducción  está  lejos  de  rendir 
fielmente  la  precisión  y  belleza  del  original : 


Ya  la  priiiifi'  [lalcuna  despertada. . . . 
Va  otra  más. . . .  otra  más. . . .  al  fin  decenas 
Mueven  sus  alas  ágiles,  apenas 
Sanguínea  y  fresca,  asoma  la  alborada. 

Luego,  al  caer  la  tarde  desolada 
Con  su  manto  glacial,  se  ven  serenas, 
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Del  p.ilniu.tr  linsciinln  las  aiiiii'iias. 
Volver  todas  en  riqíiiia  bandalla. 

Así,  de  la  esperanza  en  el  anhelo. 
Los  sueños  del  amor  t»  la  fortuna 
De  nuestras  almas  trémulos  se  alejan 


Y  en  el  espacio  azul  licndrn  el  vuclu.... 
Mas  las  palomas  vu(dvi'ii  una  ,i  una. 

Y  ellos  no  tornan  más  (•uaiuio  iii)>  dejan 


Olavo  Bilac.  además  de  prosista  elefante,  es  el  prín- 
cipe de  los  poetas  do  la  ¡iivciiliid.  (lunnuiufiir  lleno  de 
originalidad,  derrocha  tesoros  de  art(^  y  de  inteligencia 
en  esas  admi raides  páginas  qne  arroja  día  á  día  á  la  vo- 
racidad de  la  prensa  y  que  son  saboreadas  por  sus  nu- 
merosos admiradores.  La  distinción  de  su  frase,  la  be- 
lleza de  sus  pensamientos,  su  imaginación  exuberante, 
su  fecundidad  inagotable,  su  espíritu  siempre  vivo  y 
alerta,  hacen  de  este  joven  escrilor  uno  de  los  ejempla- 
res más  interesantes  de  su  raza  nerviosa  (^  impresiona- 
bit',  vibiiiiitf  i'i  todos  los  viciilos  (le  la  pasiiMí  (')  de  la 
fantasía.  Ks  lambirn  \\\\  cincelador  y  nn  arlílicc  ('.\(|u¡- 
silo.  Si  esci'ibiei-a  en  IVancí's  cual(|nicra  de  sus  buenos 
poemas  parecería  acuñado  |)or  Leconte  de  Lisie  ó  por 
llerédia.  (lomo  el  primero,  su  musa  busca  lemas  histó- 
ricos, peueli'a  en  los  niislerios  de  la  India,*')  retrata,  como 
en  El  juicio  dr  Phri/iii'\  cuadros  griegos  de  encanto  su- 
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premo,  grupos  que  parecen  esculpidos  por  el  cincel  an- 
tiguo. Hé  aquí  una  de  sus  más  hermosas  inspiraciones: 

LA   MI  SI  (IX    DE    l>L"I{.\A 

El  lUidli.i  mistcriosu.  ((lu-  ('(jn  anior  lovant.T 
Eti  l.i  Inili.i  anticua,  el  lábaro  de  una  cruzada  santa 
En  contra  de  los  Bralunas  y  de  su  fe.  medita. 
Enorme,  en  torno  al  Sabio  la  multitud  se  agita, 

Y  en  ella  se  aglomeran,  en  la  planicie  vasta. 
Hombres  de  toda  especie,  Aryos  de  toda  casta; 
Todos  los  que  íal  principio  Brahma  llenaba  el  mundo) 
Del  pie,  de  la  cabeza,  del  corazcm  fecundo 

Del  Dios,  saliendo  fueron  para  poblar  la  tirn-a: 
Kchatrias  de  fuertes  brazos  y  audaces  en  la  guerra : 
Hijos  de  reyes,  Sakias ;  leprosos  perseguidos. 
Cual  famélicos  perros  de  lar  en  lar  corridos : 
Los  que  aman  la  virtud,  los  que  en  el  vicio  inerte 
Mancban  el  alma  vil ;  los  débiles  y  el  fuerte : 
Mujeres  bellas,  madres  ó  prostitutas,  lleno 
De  tentaci(')n  el  rosti-o  y  de  alba  lecbe  el  seno: 
Pastores  de  los  campos:  robustos  labradores. 
A  cuyo  arado  el  suelo  ábrese  en  fruto  y  tlores : 
Ancianos,  niños,  siervos,  puntílices  de  Brahma: 
El  Sudra  esclavo;  el  Paria,  cuyo  contacto  infama. — 
Todos  amor  encuentran  en  el  Divino  Budha 

Y  todo  en  ese  amor  se  funde  y  se  transmuda. 
A  todos  cubre  el  Sabio,  siguiendo  su  camino. 
En  la  amplia  caridad  de  aquel  ardor  divino, 

A  toda  aquella  inmensa  congregación  bumana 
Promete  las  delicias  eternas  del  Nirvana. 

Budha  medita. 

Así  como  al  caer  la  noche 

26 
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Moja  el  relente  fresco  la  ílor  que  entreabre  el  broche 
Y  los  sedientos  árboles  sus  vastagos  agitan, 
Las  almas  que  sin  fuerza,  sin  ilusión  palpitan, 
Reanímanse  al  intUijo  del  sueüo  prometido. 
Mas...  las  ([ue  viven  lejos,  en  el  horrible  olvido 
De  la  verdad,  las  almas  incultas  y  feroces 
C.onio  la  bestia  hirsuta,  lejos  de  humanas  voces, 
Sin  ver  en  su  miseria  del  imnibrr  la  niii-ada. 
Perdidas  en  la  sombra,  cual  nave  abandonada, 
Rodando  en  la  ignorancia,  rodando  en  el  pecado?.. 

Budha  se  yergue: 

—  <i  Puma». 

Y  acude  á  su  llamado- 
El  discípulo  liel. 

—  <c  Purna,  la  voz  divina 
Del  mar  de  Ornan  al  borde  del  vasto  mar  de  China» 
Lejos  del  Indus,  lejos  del  s(mt)roso  Ganjes, 
Sembrada  debe  ser  con  fúlgidos  alfanjes. 
Sembrada  en  la  tortura,  sembrada  en  la  batalla... 

Puma  sonriendo  escucha  j)ero  se  inclina  y  calla..» 

En  el  silencio  triste,  con  la  mirada  erraule, 
Lm  dulce  suefiii  invade  su  alma  palpitante; 
En  el  profundo  rayo  de  su  mirar  profundn 
\'csc  una  ansia  iiu)rtal,  vese  el  despi'ecio  al  mundo. 
Su  cuerpo,  á  los  rigoirs  dt^  api'istol  sometido, 
(lomido  por  el  liambre,  desmidu,  carcomido, 
Mócese  y  dobla.  IVágil  cmud  el  bambú  en  el  viento; 
Sobre  sus  labios  erra  la  luz  del  limiamento 

Como  sonrisa  de  .'nigel 

Prosternase  ante  el  Santo- 
Besa  sus  pies  y  el  polvo  de  la  orla  de  su  manto. 
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BiuUia  le  difp:  —  <■  Hijo,  piens.i  ijue  .unicllas  gentes 

Sun  rudas  y  ^rroseras.  bárbaras  é  inrleiiicntes. 

Si  los  hombres    los  lioiiibrcs  malvados  cual  son  todos, 

Insultan  tus  crccucias.  le  liclan  ron  ,ij)ih1os 

¿  Oue  liarás  y  qui'  ilir.'is  curitra  su  l'uri;!  inculta?  ■> 

"Maestro,  diré  (|uc  es  hucuu  td  houdire  i|uc  me  insulta 
Pues  sin  herir  mi  cuei'po  limitase  á  ofenderme...  » 

<<  Hijo,  y  si  lleiía  un  dia  en  ijue  al  mirarte  inerme, 
La  injuria  abaudou.indn  cnn  júbilo  inliuuiano. 
Te  pisen  conuí  .i  uw  |Hdii'e.  \\n  niisei'o  gusano  1» 

«  Maestro,  diré  que  es  l>uena  el  alma  de  esa  gente. 
Porque  pudiendo  heriruu'.  me  humilla  solamente.» 

"  Hijo,  y  si  acaso  alguno  .il  verte  agonizante. 
Con  un  puñal  rasgara  tu  carne  palpitante? 

«Maestro,  diré  que  es  bueno  el  que  mi  carne  inqjura 
Hiere,  pues  sin  matarme,  tan  sólo  me  tortura... 

«  Hijo,  y  si  al  íin  sedientos  de  sangre  y  de  venganza 
Arrancan  á  tu  cuerpo  que  tembloroso  avanza. 
Su  último  aliento,  el  soplo  final  de  la  existencia, 
¿Qué  dirás  de  su  cruel  y  lúgubre  inclemencia?» 

"  Maestro,  diré  C[ue  es  bueno  quien  quítame  la  vida. 
Maestro,  diré  que  adoro  la  mano  bendecida 
Que  con  piedad  tan  grande  mi  carne  fatigada 
Entrega  al  sumo  bien  y  á  la  infinita  Nada...» 

"  —  Hijo  adorado. — exclama  Ihnlha.  la  voz  divina 
Del  mar  de  Omán  al  borde  del  vasto  mar  de  China, 
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Lejos  del  Iiiiliis.  Icjns  del  sonoroso  G.injes 
Marclia  á  sembrar  al  filo  de  fúlfíidos  alfanjes... 
Llegaste  al  fin  ¡  oh  Punía!  á  la  renuncia  extrema. 
Hallaste  al  lin  en  tu  alma  la  Ciridad  suprema... 
Tú,  sí,  puedes  partir.  Apóstol  satisfecho, 
Pues  el  Nirvana  llena  lu  dolorido  pecho. 
Tú  predicar  si  puedes,  á  l.i  lamilia  humana. 
La  hienaventurauza  eterna  del  Nirvana... 

Joao  Ribeiro  es  otro  de  lo.s  privilegiados  de  la  poesía. 
Su  aspecto  modesto,  su  seriedad  y  sus  tendencias  ger- 
mánicas, lo  liacen  nua  individualidad  profundamente 
original,  un  anacronismo  viviente  en  aquel  medio 
semitropical,  desbordante  de  luz  y  de  alegría.  Todas 
sus  composiciones  revelan  un  artista  meticuloso  y  fle- 
mático, un  pintor  de  tintes  delicados,  un  acuarelista 
que  modera  sus  efectos  pero  en  cuatro  manchas  elegan- 
tes nos  hace  sentir  toda  la  belleza  de  un  paisaje.  Véase, 
por  ejemplo,  este  boceto  oriental  tan  sobrio  de  detalles 
y  de  una  perfección  de  líneas  tan  acabada: 

peiu-:(;hin(» 

Rompe  á  m.inli.ii'  l,i  tribu  Uin'rscbit.i. 
La  recua  de  camellos  iloblcí:.Hl.i 
Contempla  con  fastidio  la  asoleada 
Arenosa  e-xtensirm  casi  infinita. 

A  trechos,  un  ba/.ai'  umestra  esplendente 
Corales  de  liabi-cim.  mirra  y  aromas. 
Alfanjes  recuuados.  rnbi.i^  ;:omas, 
Alfarén  albn  v  c.uu.ib'o>  de  oi'iente. 
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(Uiandi)  la  turba  al  liii  ilescansía  (luiet.i 
Oye  una  alegre  vii/  la  caravana: 
Es  que  allá  en  la  extensión  serena  y  llana, 
Se  ve  blanquear  la  villa  del  Profeta. 

Este  don  de  intensidad  y  de  concisión  resalta  en  todas 
las  poesías  de  JoAo  Ribeiro.  Véase,  como  ejemplo,  uno 
de  sus  más  hermosos  sonetos: 

EL  ADIÓS  DE  ANDROMACA 

Cuantlu  Héctor  partii'i  cuino  un  soldado 
De  la  batalla  al  sanguinoso  treno, 
Brillaba  en  el  azul  puro  y  sereno, 
De  las  Hyades  el  llanto  inmaculado. 

AI  estrechar  Andrómaca  en  su  seno 
AI  fiel  esposo,  el  corazón  rasgado 
Sucumbió  sollozante,  exasperado, 
Como  herido  del  cólquico  veneno. 

Pero  la  noche  cae;  la  tibia  brisa 
Lleva  al  campo  troyano  con  su  acento 
El  último  clamor  del  bien  i)erdido. 

— Hécuba.  exclama,  y  su  feroz  tormento 
Sube  á  su  rostro  en  forma  de  sonrisa, 
Y  hunde  á  su  alma  en  el  eterno  Olvido. 

Al  lado  de  esos  acentos  de  íntima  poesía,  séame  per- 
mitido mostrar  una  dulce  barcarola,  una  de  esas  fanta- 
sías en  que  descuella  el  talento  de  los  artistas  de  raza, 
una  marina  sorprendida  por  Joao  Ribeiro  En  el  Ejeo: 
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Las  naves 
Helenas,  como  las  aves, 
\'an  surcando  el  a/.iiladíj 
Maiitn  del  niai-  susejíado. 

El  viento 
Alza  su  tiiuidíi  acentii: 
Üe  Ulises  en  él  aun  dura 
La  voz  llena  de  amargura. 

Vacio. 
El  ponto  desnudo  y  frío 
Oueda.  Late  sidamente 
El  mar  rtcruo  y  rugiente: 

El  vasto 
Mar.  eteriiauícnte  casto, 
( lapricliusii  e  iiilinilo, 
Lcv.uita  su  ctiTHd  grito. 

I. a  profunda  ori^inalidiul  dt'l  escritor  de  que  me  vengo 
ocupando  resalla  en  iniiclias  de  las  composiciones  de  su 
volumen  de  /'ors/as.  .Momias  veces  esa  originalidad  es 
de  1111  buen  ühsIo  discnülile ;  pero  en  oirás  merece  real- 
mente elogiarse  ('»  soi[)ieii(le  por  su  misma  vaguedad 
germánica  y  su  amaiiei-amieiito  (ii,mio  del  cultismo  de 
otras  épocas,  como  sucede  con  la  Si////j/r  Halada  que 
traduzco  á  continiinci('»n  : 

<•  \'as  ;i  jiarlii'  Idui  (iil.  Eli.  Iiinii  .1  man  Ir. 
"  Esa  tristeza  de  lii  .ihn.i  .irrane,!; 
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»  Deja  por  líují'  un  Iicmi  p.iliiit.uili; 

»  En  la  iiiiaj:i'ii  f^ciitil  de  Doiia  Blanca.» 

Y  lauta  liirl  cu  ai|iicl  ln'su  liahia 

y  tanta  ora  su  i»ciia  y  su  amargura, 

<Jue  i'l  siilitariii  Ijcsu  día  á  dia 
Iba  horrando  la  gentil  figura. 

Crece,  se  extiende,  cubre  la  amplia  tela, 

Y  sus  contornos  débiles  disuelve. 

¿  Dónde  se  fué  Don  Gil,  que  tanto  anhela 
Regresar,  y  á  sus  lares  nunca  vuelve  ? 

y  el  beso  avmienta  y  en  la  déliil  trama 
Sigue  borrando  la  gentil  figura. 

Tarde  llega  Don  (iil:  y  luego  exclama: 
—  \'oy  á  verte  hoy  ¡  oh  santa  criatura  I 

Mas  honda  pena  nubla  su  alegría: 
y  la  esperanza  de  su  amor  le  arranca. 

¡  Un  S(>lo  beso  es  todo  lo  que  había  ! 
¡  La  tela  estaba  enteramente  blanca  '. 


La  poesía  con  tendencias  políticas  y  sociales  tiene  en 
€l  Brasil  pocos  adeptos.  Uno  de  ellos  es  Fontoiira  Xavier, 
diplomático  distinguido,  discípulo  de  Stechetti  y  de 
Heine,  que  en  sus  composiciones  juveniles  hizo  más  de 
una  vez  la  sátira  del  monarca  que  regía  los  destinos  de 
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SU  patria.  Sus  Ópalos  son  uno  de  los  libros  más  suges- 
tivos de  la  literatura  brasilera  contemporánea,  la  reve- 
lación más  clara  de  un  tálenlo  rclinado  y  original.  La 
más  característica  de  sus  composiciones,  laque  muestra 
mejor  todas  sus  dotes  es  la  siguiontc,  desbordante  de 
lírico  entusiasmo,  pero  que  termina  con  un  rasgo  ines- 
perado en  que  está  perfectamente  marcada  la  tendencia 
de  su  musa. 

THE  BALI)  IIEADKI)  EAGLE 

Por  toda  una  extensión  de  cit-ld,  mar  y  tierra. 
Por  toda  una  extensión  que  va  de  océano  á  océano, 
Ufana  de  sus  glorias,  sin  ambición  de  guerra, 
El  águila  levanta  su  vuelo  sulieriino. 

t>  hlunca  su  calicz.-i.  iii;tgni(íca  y  pi'l.iil.i: 
Hajn  sus  anchas  alas  lleva  cíiniu  un  lu'oiljgji) 
El  cetro  del  espacin:  y  el  ave  sublimada 
Desdeña  la  diadema  .  ciric  v\  bonete  frigio! 

L)f)mina  las  liorrascas  y  del  lurliiiin  la  saña, 
Contempla  indiferente  lu  furia  de  las  olas. 
De  |Mco  en  jiico  vuela  audaz  |>or  la  montaña 
IJatietido  el  aire  rauda  y  envnrlla  cu  aiu'i'idas! 

Y  sube.  sube.  sube,  ion  jriliilo  iirojundo... 
Ki  valle,  el  moiile.  il  lago,  los  altos  proiiioidoi'ios, 
Decrecen  á  sus  |)lantas...  mas  al  borrarse  el  mundo 
Para,  y  alegre  mii-a  sus  vastos  territorios! 

Jamás.  Águila  inmensa,  jamás  Ave  marina, 
Tus  alas  se  extendieron  en  ámliitos  más  grandes. — 
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Xi  líis  vuestras.  — uh  Jirin.i  de  |,i  cxlciisi.m  Alpina, 
Áííiiila  del  Mi<<n,\.  Cí.ndor  velo/  ild  Andes! 

CiuMit.in  (Ule  al  ascender  en  la  tuniienta  ík-ra. 
Un  rayu  de  una  eslei'a.  (|iieni(de  la  iiiipil,!; 
Y  ella  arraneri  sus  rayns  ,í  la  remota  esfera, 
Y.  en  haz.  entre  su  <4ari-a.  cunsérvalos  tranquila! 

No  fué  ella,  no,  por  cierto,  aquel  buitre  inliumano 
Que  oyó  de  Prometeo  las  rudas  maldiciones: 
Ni  la  que  alzaba  el  vuelo  sobre  el  dosel  romano, 
De  César  y  Pompeyo  llevando  las  legiones! 

(irandipotente,  altiva  y  beroica  en  la  pelea 
Cual  áfíuila  que  nadie  con  su  fiereza  doma,— 
No  fué  ella  la  que  un  día  paseó  la  roja  tea 
Y  con  Atila  cruento  lanzóse  sobre  Roma! 

Tampoco  ella  desciende  de  la  sangrienta  prole 
De  esa  otra  que  se  irguiera  sobre  el  undoso  Sena, 
Y'  que  en  Wagram  triunfante  y  herida  ya  en  Arcóle 
Cay('i  en  la  roca  muda,  fatal  de  Santa  Elena! 

Ay!  ella  no  pisaba  sobre  la  tierra  ardiente 
Como  esa.  que  al  nigido  de  la  batalla  airada. 
Cernióse  majestuosa  de  Wellington  al  frente 
Hasta  que  al  fin  vencida  posó  sobre  su  espada ! 

Águila  que  jamás  buscara  el  vil  despojo. 
No  viene  de  vosotras.  — ob  negra  de  Teutonia! 
Oh  Jano  del  Danubio!  ave  del  Volga  rojo! 
Ob  blanca,  inmaculada  y  muerta  de  Polonia ! 

Jamás.  Águila  inmensa,  jamás  Ave  marina 
Tus  alas  se  extendieron  en  ámbitos  más  grandes. 
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\i  las  vuestras.  —  oh  Reina  de  la  extensii'm  Alpina! 
¡  Águila  del  Mogol !  i  Cóndor  veloz  del  Andus  I 

Para  abrigar  contigo  mi  pabell('>n  gueri-ero. 
¡Águila'.  (|uién  me  diera  tenei-tc  solxM-ana. 
Surcando  en  las  l)orrascas  el  cirln  ilil  CruciM'o. 
Y  pmpei'.itriz  drl  .Miiinln.  Águila  Amci'icana  ! 

¿.Mas  i|uicn  prcInidiT  puede  del  ave  la  coiuiuista 
X¡  detener  sil  \Melii  sobre  el  ospacii)  azul? 
—  Más  de  cien  años  hace  que.  con  el  arma  lista, 
En  vano  la  persigue  el  cazador  Jolin  BuU  ! 

Fiiora  do  esta  clase  de  iuspiracioiips,  la  miisiido  Fon- 
toura  Xavier  se  complace  en  li-a/ar  sonelos  de  una  fac- 
tura meticulosa  y  alguno  de  los  cuales  merece  repro- 
ducirse y  elogiarse  por  el  siMilimieiito   poético  de  c[ue 
rebosan  sus  estrofas.  Leamos  E/  (rran  \  i<ij<'  : 

Hcntis  en  all.i  iii.ir.  .'i  Iml.i  vela... 
(,  Ma>  diillile  vaiMiis.'  ;.  i|uien  es  llliestro  guia? 
¿Une  idisciirldiid.  ipii'  liris.i  .■■|>|ii'i'.-i  y  IVia 
iJurra  al  pasar  (d  surcu  de  la  estela?... 

Cada  hura  m.'is  aiiiiieiila  la  jiirnada. 
^■  el  Iniriziinii'  iird)lase  severo, 
V  en  el  cielo  ¡MÜnito  MÍ  uu  lucero 

.Miiiiilirii  iiiie-ln)  p.i-o  liíieia  la  nuda  1 

Km  dudas  y  e-per.in/.i-  nos  perdemos: 
Ina  vez  y  otra  vez  li.ijaii  las  sondas; 
I.a  vista  vaga  en  la  extensión  inerte. 
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Y  vamos...  vamos...  \a<ia  más  sabemos 
Sino  que  el  hu(|iu'  rola  jmr  las  ondas 
Y  que  lo  manda  un  capitiin  :  la  .Muei'tel 

La  musa  femenina  tiene  en  el  Brasil  numerosos  y  dis- 
tinguidos representantes.  El  carácter  imaginativo  y  me- 
lancólico de  la  mujer  brasilera,  la  dulzura  acariciadora 
de  sus  sentimientos,  se  presta  admirablemente  para  el 
cultivo  de  la  i)oesía  y  se  traduce  en  manifestaciones  de 
un  lirismo  soñador  y  romántico,  ó  en  cantos  en  que  se 
refleja  un  alma  ardiente  y  abnegada,  en  lucha  con  con- 
diciones sociales  que  no  facilitan  la  expansión  de  su 
mórbida  languidez.  Los  nombres  de  Zalina  Rolira,  de 
Julia  Lopes  de  Almeida  y  de  Francisca  Julia  da  Silva, 
entre  los  de  otras  igualmente  dignas  de  mención,  son 
especialmente  populares  en  el  Brasil.  La  última  ama 
la  «musa  impasible»  de  Herédia  y  de  Leconte  de  Lisie 
y  le  dice  en  su  lenguaje  pintoresco : 

Dame  el  dáctilo  de  oro  y  la  atractiva 
Rima  que  el  alma  trémula  celebra  : 
La  blanca  imagen  y  la  estrofa  viva  : 

Versos  que  evoquen  ásperos  sonidos  ; 
Y'a  el  fragor  de  un  peñasco  que  se  quiebra, 
O  ya  el  rumor  de  mármoles  partidos. 

Su  libro  de  Sonetos  contiene  composiciones  de  diverso 
valor  literario,  aunque  todas  ellas  revelan   que  su  au_ 


—  412  — 

tora  posee  la  cualidad  común  de  los  poetas  de  su  raza  y 
de  su  tiempo:  el  cuidado  excesivo  del  verso,  la  preocu- 
pación de  la  pureza  material  de  la  estrofa.  Los  Argo- 
nautas, que  traduzco  á  continuación,  no  obstante  traerme 
á  la  memoria  la  soberbia  melodía  de  Les  Co?iqiieranís,  da 
una  idea  fiel  de  su  talento : 

Lánzanse  al  mar  con  entusiasmo  insano  ... 
Luna  y  astros. — celestes  centinelas, — 
Hcndicen  las  audaces  carabelas 
Que  rasgan  la  extensiim  del  océano. 

Helos  en  husca  de  un  caudal  arcano, 
De  su  sueño  siguiendo  las  estelas, 
Y  el  viento  austral  sus  inflamadas  velas 
Hincha  al  pasar  en  cóleras  ufano. 

Quieren  ver  nuevos  cielos  y  bellezas, 
Quieren  gozar  tesoros  y  riquezas. 
De  un  Dorado  ideal  iiuscan  los  i'astros, 

L  lia  íichrc  ardiu'us.i  Ins  agÜa 
É  invocan,  al  mirar  l.i  niid.i  ¡ulinit.i. 
La  bendición  d(d  ciiln  y  lic  lus  nsti'DS. 

.\()  pretendo  lia[)er  rcllejiído  ni  soiiici'ainenle  los  as- 
j)Ock)S  culminantes  de  la  poesía  brasilera.  He  tomado 
al  azar  algunas  composiciones  sueltas  de  escritores 
dislinguidfts:  j)ero  ellas  están  lejos  di'  dar  una  idea  de 
la  llexibilidad,  la  riqueza,  la  savia  de  todos  los  talentos 
que  lu»  he  tenido  ojxutnnidad  de  estudiar  en  estas  pá- 
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ginas  y  que  so  llaman  Giiimaraos  Passos,  Luiz  Rosa, 
Magalhaes  do  Azorodo,  Castro  Alvos,  Valontim  Maga- 
Ihaos,  Thoüphilo  Días,  ole.  ole.  El  ostiidio  do  estas  jó- 
venes personalidades  reclama  un  trabajo  especial  que 
me  propongo  realizar  algiin  día,  con  la  amplitud  y  el 
reposo  que  exige  una  tarea  de  esta  magnitud. 
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UNA  de  las  faces  más  interesantes  de  la  intelectua- 
lidad brasilera  es  la  del  periodismo  á  que  puede 
decirse  han  pertenecido  por  mayor  ó  menor  tiempo, 
todos  los  hombres  distinguidos  de  aquella  nación.  Su 
tradición  está  íntimamente  unida  á  los  destinos  nacio- 
nales de  la  República  hermana,  desde  la  época  colo- 
nial hasta  nuestros  días.  Los  diarios  brasileros,  menos 
yankf'rs  que  los  nuestros,  menos  j)roYÍstos  de  todos  los 
elementos  de  la  información  contemporánea,  más  par- 
cos en  el  uso  de  los  cables  y  en  la  abundancia  de  las 
correspondencias  extranjeras, — llevan  á  éstos  la  ventaja 
de  que  encarnan  y  representan  los  ideales  de  frac- 
ciones políticas  subordinadas  á  un  programa  de  go- 
bierno y  que  detrás  de  sus  artículos  editoriales  existen 
personalidades  caracterizadas,  que  no  se  limitan  al 
examen  negativo  y  demoledor  de  los  actos  gubernativos. 
En  ellos  predomina  por  otra  parte,  el  elemento  nacional, 
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más  susceptible  de  comprender  las  cuestiouos  locales  y 
palpitar  con  el  alma  popular,  ([uo  escritores  extranjeros, 
inclinados  no  obstante  la  claridad  de  su  talento  y  su  ho- 
noral)ili(lad  personal  á  divorciarse  de  los  sentimientos 
y  aspiraciones  de  los  hombres  á  quienes  tienen  encargo 
de  combatir  por  deber  profesional.  En  los  diarios  flumi- 
nenses, y  lo  mismo  sucede  en  los  de  los  estados,  no 
aparecen  las  lirmas  de  corresponsales  europeos  tan  nu- 
merosos como  los  que  envían  sus  cartas  á  los  órganos 
principales  de  nuestro  periodismo.  En  cambio,  ellos  es- 
tán escritos  en  un  estilo  gcncrainuMite  más  literario.  Y 
como  sus  congéneres  franceses,  contienen  siempre  la 
nota  ligera,  la  crónica  del  día,  el  comentario  espiritual 
en  que  son  maestros  Coelho  Netto  y  Olavo  Bilac,  Fe- 
rreyra  de  Araujo,  Carlos  de  Laet  ó  Machado  de  Assis. 

Algunas  de  esas  fantasías,  arrojadas  día  á  día,  al 
viento  de  la  publicidad  han  sido  reunidas  por  Coelho 
Netto  y  ellas  forman  varios  volúmenes  de  lectura  inte- 
resante. Todas  las  páginas  de  HuIIíkI'iIÍki^,  lii/ht'fcs  Pos- 
/ars,  l{/irfp'<()//ifts,  muestran  lili  escritor  t'orniado,  po- 
seedor de  un  estilo  primoroso,  conoct^lor  de  todos  los 
secretos  de  un  arte  complicado,  de  una  forma  digna  de 
Catulle  Mendes  ó  de  Armand  Sylvestre.  Para  dar  una 
idea  de  la  perfección  de  su  frase  y  de  las  riquezas  de  su 
imaginación  sería  necesario  transcribir  sus  cuadros  en- 
cantadores ó  mostrar  el  vigor  del  colorido  de  sus  nove- 
las fantásticas  como  el  Hci  Fa/i/us//taó  unamente  realis- 
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tas  coiiK»  .l/Z/v/y^'/y/.  Aljilllios  (l(^  sus  lihids  cii-ciiliin  coii  el 
seudónimo  de  Aiisclmo  llihns,  (pie  ciiciilx'/a  las  cspií'i- 
liial<'s  ¡iiii)ros¡oiies  de  un  caniix'sino  cu  Ilín  de  Janeiro 
puldicadas  con  id  lítnlo  de  .1   ('(ijiihi/  Fnlrra/ . 

Ferreyí'a  de  Ai'aujo.  aliandou(')  la  uicdiciua  |)ai"a  ínn- 
dar  laGazeUa  de  Noticias  que  pronto  consiguió  un  puesto 
prominente  en  las  predilecciones  del  público  fluminense. 
Sus  dotes  personales,  parecían  indicadas  [tara  asegurar 
el  éxito  de  su  empresa.  Espíritu  elevado  y  culto,  franco 
y  abierto,  sarcáslico  siu  hitd,  cs|)¡ritual  sin  cbocarrería, 
sus  folletines  de  los  lunes  firmados  por  L////'c  .sV-y//ry/cran 
im  alimento  liviano  y  agradable,  el  plaío  preferido  de 
los  relinados  y  de  los  inlelecluales.  la  crniii'  faurflri'  de 
la  prosa  diaria  preparada  |)or  la  mano  de  un  Hrillat- 
Savarin  en  el  arte  difícil  de  la  culinaria  periodística. 
Ferreyra  de  Araujo  tiene  un  modo  especial,  único  de 
tratar  los  tópicos  del  día.  Su  punto  de  vista  es  siempre 
original  é  inesperado.  Su  perfecta  bonhomía  aborda  to- 
dos los  temas  con  una  ligereza  aparente,  obedeciendo  á 
la  máxima  suj)rema  del  liuen  gusto.  f//issrz  ii'tipjnn/rz 
jjfts,  pero  seg^uro  de  tocar  la  cuerda  sensible  y  de  pene- 
trar como  pocos  en  las  entrañas  de  su  sujeto.  Este  pa- 
risiense de  la  Rúa  do  I  luvidor,  este  Paul-Louis  brasilero 
■es  tan  atrayente  y  simpático  como  su  estilo,  lo  que  es 
cuanto  puede  decirse  tratándose  de  un  escritor  de  raza, 
apio  para  expresar  los  caprichos  más  tenues  y  delicados 
de  su  inagotable  fantasía. 
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(>iirl()>  (Ir  Liict.  Ilt'iuiliii  l(»s  lolk'liiu'.s  del  sábado  en  el 
.InriKi/  (lo  lirasil  diri^idd  j)or  otro  periodista  de  nota^ 
l'ciiiaiido  .M<'ii(les  de  Alnieida.  Homltre  del  anlig^uo  ré- 
jiinn'ii.  amanle  de  la  Iradicii'tii  nioiu'níniiea  y  liel  á  las 
creencias  religiosas  de  su  juvciilud.  conservador  á  la 
manera  de  \ fiiillol  y  de  l'onlniailin.  con  (|nien(^s  tiene 
muchos  puntos  de  contacto,  Laet  es  uno  de  los  espíri- 
tns  más  ágiles,  una  de  las  organizaciones  literarias  más 
ricas  del  Brasil  contení porjuieo.  Dolado  de  nna  erudición 
clásica  é  histórica  poco  común,  Inimanisla  sólido  y  liló- 
sofo  j)enetrante,  escribe,  sin  embargo,  con  la  gracia 
ligera  de  los  maestros  IVanceses  y  es  especialmente  temi- 
ble (liando  alaca  aiiiiado  de  su  |diiina  galana  como 
de  lili  llorcb'  llcxi bl(M  brillaiile,  cm as  liciidas  son  mor- 
tales. Diiraiilt'  el  peor  período  de  la  dicladiira  del  ma- 
riscal PcÍnoIo.  darlos  de  Lael.  como  muchos  de  sus 
compatiiolas,  se  \  i(')  obligado  ;'i  alejarse  de  la  Capital, 
lejos  (bd  aleaiice  de  la  f;ana  del  podei'.  Es('ribi(>  enton- 
ces sil  precioso  libro  /w/  Miiias,  (|iie  contiene  fragmen- 
tos de  viajes,  de  literaíiiia  y  de  lilosofía,  síntesis  elo- 
cuente de  sil  vasta  (dira  de  piildicista  dispersa  en  una 
larga  vida  de  consagracifui  ;'i  la  |irensa  diaria. 

La  li^üiiia  liieraria  de  .Macliado  de  Assis  exigiría  un 
estudio  lar¡L;o  \  detenido.  Kl  rasgo  culniinanle  de  su 
|)ers(jnalidad  es.  c(»mo  dice  .lose  \'eríssimo.  ser  perfec- 
tamente un  escritor,  un  liombre  de  letras.  .\traves(')  |K)r 
el  |)eriodismo.  |>eid  en  él  y  fuera   de   v\    lia   continuado 
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sioiidd  uii  iii'lislii.  el  más  rcsiicliulo  \  (|iirr¡(|()  iior  los 
jóvnics  rscrildit's  de  su  piíís.  fl  riiiico  Inl  \  f/  (|iir  cu 
uu  medio  hiu  poro  propicio.  Ii;i  licclio  de  hi  I il(>r;ilnr!i 
la  i'iuicii  pi'co('upac¡(')U  {\t'  su  vida  \  lia  alcau/.ado  ;í  \i\ii' 
de  las  letras  y  para  las  letras  V.  i^sla  oriüiualidad  !(  da, 
según  el  mismo  crítico,  sino  (d  pi'imcr  liii¿ar  o  uno  de 
los  [)rimen)s  lugares  culi'c  sus  colcj:;as.  por  lo  miónos 
un  lugar  especial.  La  trama  de  sus  libros  es  lrá{;il  y  de- 
licada. Lo  (jue  es  incomparahle  en  ellos  es  el  estilo,  es 
la  correcci('»n  y  pui'cza  de  la  IVase,  es  su  pei'tecto  domi- 
nio de  la  Icuii'ua  ¡¡oT-tuguesa.  No  encontrareis  en  el  nin- 
gún rasgo  genial,  ningún  hallazgo  sorprcndcníc.  nin- 
guno de  esos  gritos  de  elocuencia  ó  (le  pasií'm  (|iie  i-e- 
velan  un  temperamento  ardiente,  una  sangre  cálida 
meridional.  Ese  hijo  de  los  tr(')picos  es  fi-ío.  tran(|nilo 
como  nn  anglosajchi.  h]scrib(^  como  habla,  siempre  en 
un  tono  igual,  sin  levantar  la  voz,  dejando  escapar  la 
límpida  corriente  de  su  j)rosa  transparente  como  el  hilo 
de  uno  de  esos  manantiales  que  resbalan  sobre  el  cés- 
ped, sin  dejar  oii-  nn  mniinnili».  pero  encantando  la 
vista  poi"  su  plácida  limpidez.  Es  al  mismo  tiempo  un 
Inunorista  espontáneo,  un  divagador  de  la  escuela  y  de 
la  familia  de  Sterne,  á  quien  recuerda  constantemente 
en  sn  libro  Memorias,  posthutttas  de  Braz  Cubas.  Descue- 
lla en  la  pintura  de  los  tipos  comunes,  de  las  situacio- 


(!)     JdsÉ  VotissiMo.   Ksluílio.i  Bvazilpiroa.  i)ñg.  líHi. 
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nes  (le  lodos  los  días.  Su  (dc^ancia  es  tal  vo/  mi  poco 
i'ídamida  y  ivhuscada.  pero  de  todos  sus  escritos,  de 
todos  sus  immorosos  cuentos  y  At'  sus  |)oesías.  se  des- 
piTudr  un  cncaulo  seci'(do.  un  luislci'ioso  perfume  de 
d¡sliuci<'»u  ({ue  invade  lenlameule  al  Ifclor  y  lo  conduce 
suavemente  á  Iraví's  de  las  sul ¡le/as  y  los  meandros  de 
su  espíi'ilu  complicado  y  j)erspicaz  ^  . 

En  O  Pr/iz  descuella  (d  talento  tan  respetado  entre 
nosotros  del  eminente  estadista  (Juinlino  Bocayuva.  Su 
nombre  está  perpetuamente  vincnlado  á  aquella  lar^a 
campaña  llevada  á  cabo  en  la  prensa,  eu  el  parlamento, 
en  todos  los  terrenos  le<^ales.  en  favor  de  la  emancipa- 
ci('ni  de  los  esídavos  y  en  |ir<'i  d(d  íriiiulo  de  la  idea  i'e- 
|)uldieana.  A  nadie  nii'is  (pie  (■!  corresponde  (d  título  de 
h'ítili'r  de  a(|U<dla  causa  cuno  patriarca  inolvidable  fué 
Saldanha  Mariulio.  "Hombres  como  Saldanlia  Marinbo, 
Quintino  Bocayuva,  Arístides  I.<d)o.  J"(dicio  dos  Santos, 
(lampos  Salles.  Pi'nd(Mite  de  Moraes,  Assis  Brasil,  Amé- 
i'ic(»  Lobo.  Lucio  de  Mendonca,  Demetrio  Uibeiro,  Paes 
lie  (larvallio.  Martins  .luuior  y  Lope/  Trovao. — escribía 
eu  77/ r  A  o////  .\iiici¡(  (111  Hfr/i'ií'  uno  de  sus  coiupa  ñei'os — 
liicierou  eu  la  prenda  y  la  tribuna,  durante  veinte  años 


(1.      Machado   il.'   A-.ÍS.    r i   CocIIki    Nrlhi.     Uhnd    Üilac.    Alui/in    .\/r\,;UK  Üodri-o 

Orlaiio.  All'oiiso  CoImi.    Il.nil    I' pna.    Mclnid  Mailiii»  .liniioi-,  \  .  Ma-alliao.  ele,  etc.. 

ri'claiiiaii  un  fsludiii  dclciiidí)  iiuc  no  me  <•>  ¡losililp  cniíiríMidcr  rn  ole  lihi-o  por  no  salir 
<l<'  los  liinilcs  i|ni'  nip  hnhia  (razado  al  csd'iliir  cslas  li;;fras  notas.  I.a  ciilica  di'  estos 
autores  será  niatciia  ilc  una  n(ii'\a  oliia  '\ui-  coniiililaia  á  la  jiroiMlc  \  cuno'-  liiicaiMii'ii- 
los  •.'f'iicraU's  teii-ro  \a  ai-iojado-  en  id  pa|ii'l. 
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la  (lefeiisii  v.ilt'itisM  Ao  mis  |)riiici|»¡os.  Esos  pi-opa^aii- 
(listas  ([Herían  la  rclniíiia  Ai'  la  coiivl  ¡IiicÍí'jh  ninii.'ii'íniica 
por  los  (r;íni¡l('s  l'aciillados  pur  la  misma  (•onsl¡luci<'iii; 
(it'S('al)aii  t'l  iMlvt'inmifiilo  (le  la  lícpii  Mica  por  mnlio  de 
la  cdiKiinvia  do  las  urnas  pdpnlai'rs.  ni  nna  |)alaijra,  es- 
peraban que  la  República  se  hiciese  en  el  parlamento»  (0. 
Oiiinlino  Bocaynva.  fin'"  ol  más  popnlar  v  tenaz  de 
estos  opositores  de  la  dcniociacia.  Así.  al  día  sig'uiente 
del  triunfo  su  papel  estaba  señalado  de  antemano  y  entró 
á  formar  parte  del  (i(d)¡erno  l'rovisdiio  com»)  ministro 
de  Relaciones  Exteriores.  En  aquel  período  difícil,  tuvo 
ocasión  de  prestar  valiosos  servicios  á  su  patria  y  mostró 
siempre  la  elevaci('>n  de  ideales  y  el  espíiiln  ¡u^liciero 
de  la  política  inteinacional  del  nuevo  lé^imen.  Sus  es- 
fuerzos generosos,  su  sincero  espíritu  de  americanismo, 
consiguieron  que  la  nueva  república  fuera  recibida  con 
aclamaciones  por  los  demás  estados  de  nuestro  conti- 
nente y  que  los  vínculos  que  la  ligan  con  los  del  Río  de 
la  Plata  se  atianzaran  de  una  maneía  inconmovible. 
Desde  entonces  hasta  lioy.  td  periodista  brillante,  el  pa- 
ladín sin  taclia  ha  continuado  ilustrando  ;í  las  masas 
populares  desde  las  columnas  de  O  Paiz  y  haciendo  re- 
sonar su  voz  en  el  recinto  de  las  Cámaras,  siempre  en 
defensa  de  los  principios  del  gobierno  popular  creado 
por  la  constitución  del  24  de  Febrero  de    IS9I.   Asilo 


(  I  i     Articulo  publicado  por  ol  entonces  ministro  del  Brasil  en  Washington.  Salvador 
de  Mendonca  rn  la  y<jiih  Aniericni   Itfiinr    F.uf  ro  de  I  sil  I  . 


prueba,  eiilre  otros,  su  inouumeulal  discurso  sobre  el  es- 
tado de  sitio,  pronunciado  en  el  Senado  Brasilero  en  la 
sesióu  del  17  de  Julio  de  ISÜi  y  cjue  me  fut'  dado  es- 
cuchai'.  aduiiraudo  la  lluidez  del  orador  y  laslargas  vistas 
del  hombre  de  Estado. 

El  Jornal  (lo  Cnnniirrcin.  está  dirig'ido  por  José  Carlos 
Rodrigues,  hoiulu-t'  de  uiuudo  perfi'clo  y  escritor  enér- 
gico y  elocuente,  conocedor  á  fondo  de  las  literatu- 
ras extranjeras  y  esj)ecialmenle  de  la  inglesa  y  la  norte- 
americana, |)or  su  larga  residencia  en  los  Estados  Unidos. 
Ese  distinguido  publicista  brasilero  escribe  el  inglés 
C(»u  rara  elegancia,  coino  |)uede  verse  eu  su  libro  The 
PaiKiuKi  ('tiii'il,  |)ubliciulo  en  aipicj  idioma.  Ha  lieclio 
estudios  |»i-oluii(los  de  iiisloria  religiosa  aparecidos  frag- 
menlaiijimeiile  en  Lis  columnas  d(d  decano  de  la  pi'eusa 
brasilera,  y  aiin(|ue  hoy  escribe  j)oco.  sus  editoriales  se 
destacan  inmedialamenit»  |)orla  intensidad  y  liermosiira 
de  la  (»xpr(^si('in. 

Tengo  i'i  la  visla  uno  de  sus  ¡uiículos,  escrilo  con  \\\o- 
l¡  vo  de  la  aseen  si  (MI  al  |  oder  d(d  I  )r.  Prudente  de  M  o  raes. 
.\l;'is  (|ue  lina  imla  de  diario  se  diría  un  ensaxo  de  re- 
vista, por  el  cuidado  meticuloso  de  su  estilo  v  por  la 
m ¡  iiiicjdsidad  con  (|ne  se  rclirre  ¡i  los  aconlcciniientos 
histi'tricos  «pie  ciilmiiiaron  en  la  dictadura  encal)e/a(bi 
por  el  \  ice-presidente  l'ei\(do.  Los  males  (|ue  afligen 
al  líiasil  son  señalados  jxirel  distinguido  publicista  con 
varonil  l'raii(|ne/a.  i'll  g(diierno  déla  legalidad,  segiin  ('I, 
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después  do  los  atropellos  del  |)o(|rr  ¡rn's|)onsiiM('  •■jcr- 
■cido  eii  épocas  d»'  coiilla^racii'tiK  "  no  d»dK'i';'i  liiídiar  so- 
lamento  con  cierto  núinei-o  de  abusos,  con  un  grande  y 
tangible  obstáculo  determinado,  como  por  ejemplo  una 
«risis  económica;  sino  más  [lien  contra  una  tendencia 
social  sistemática,  con  lia  esta  connivencia  f;eneral  en 
el  desprecio  de  la  ley  que  oligarquizó  al  j^'obiei'no,  que 
degradó  al  j)uel)Io  brasilero  y  que  empuja  á  la  Repú- 
blica y  al  país  por  el  plano  inclinado  de  lo  desconocido  ». 
El  nuevo  Presidente  «deberá  dar  vida  real  á  este  solis- 
ma  de  cuatro  largos  años  que  se  llama  la  Constitución  ». 
Para  realizar  esta  tarea  ímproba,  sin  embargo,  el 
Sr.  Rodrigues  no  cree  que  se  necesita  uno  de  esos  «  hom- 
bres providenciales  »,  uno  de  esos  «  pastores  de  pueblos  » 
que  en  la  vida  práctica  de  nuestras  naciones  resultan 
siempre  un  azote  calamitoso.  <<  Es  preciso  confesar  — 
dice — que,  excepto  en  democracias  educadas  por  la  di- 
fusión de  las  luces  y  |)or  sus  proj)ias  tradiciones,  el  pue- 
blo se  deja  ofuscar  muchas  veces  por  el  Inállo  ú  presti- 
gio de  aquellos  de  sus  conciudadanos  que  mostraron 
talentos  y  fuerzas  especiales.  Se  diría  que  la  instaldli- 
dad,  aparente  ó  real,  de  las  instituciones  y  la  necesidad 
natural  del  reposo,  lo  hacen  entregarse  á  esas  liguras 
que  le  prometen  orden  y  paz.  Entre  tanto,  no  hay  ma- 
yor error  ni  mayor  calamidad  que  ese  cesarismo  disfra- 
zado, este  culto  de  los  héroes.  Si  el  reinado  de  Augusto 
fué  bueno,  él  también  preparó  el  de  Tiberio...  Además, 


toda  la  tendencia  moderna  es  contra  eslos  j;i"andes  lioni- 
bres.  I*]n  Inglalerra.  donde  V\{[  cslnvo  á  la  cabeza  del 
Gobierno  veinlidós  años,  de  ITSi  á  1806,  con  un  pe- 
queño ¡nlcrvalo;  donde  Lord  Livei'pool  se  mantuvo  de 
INI  I  á  1S27  y  el  partido  á  (|ue  pertenecían  ambos  ejer- 
ci('»  el  j)oder  durante  cuarenta  y  seis  años,  casi  sin  inte- 
rrupción, en  Inglaterra,  el  jíran  (lladstone  es  lioy  vir- 
tuaimente  depuesto  por  su  propio  partido.  La  Alemania 
consigna  á  su  coloso,  Bismarck,  el  certdiro  (pie  concibió 
V  eíeclu(')  la  uuilicaeií'iu  de  su  |)aís.  al  destierro  en  su 
({uiuta  de  Magdeburgo.  Hoy  no  liay  más  Pericles,  ni 
Ximenes,  ni  Alberoni.  ni  llicbelieu  ó  Sully,  ni  Berne- 
welt  o  de  Witt.  llov.  con  apenas  cuatro  años  de  servi- 
cio, Lincoln  salva  á  su  país  y  le  deja  un  nombre  legen- 
dario. La  desaparici('»n  eu  id  mundo  |)olítieo  de  esas 
gr;iiides  jKM'sonalidades.  (|iie  tau  en'('>ueaniente  lann^nta- 
nnis  como  señal  de  degeneración,  sólo  prueba  que  en  el 
sistema  de  los  gobiernos  modernos,  está  entrando  ma- 
yor dosis  de  elemento  |)opular — (|ue  (d  pueblo  toma 
cada  vez  m;ís  iuterí's  en  sus  asuntos  y  va  substituyendo 
estas  cabezas,  grandes  y  aisladas  (|iie  pieus;iii  y  esos 
brazos  t'iieiles  (|ue  obrau  |M»r  (d  >>. 

El  señor  llodrigues  se  dii-ige  ;i  esos  es|)íi'ilus  pesi- 
uiistas  (|ni'  creen  (|ne  S()lo  en  el  Brasil  y  en  alguuos  de 
sus  vecinos  íbero-amei'icanos  la  educ;i('¡('in  pídítica  tlel 
pueblo  lime  (|ne  luidiar  con  obstáculos  tan  formidables, 
\   les  pruídiii  cfui  (d  e¡em|dode  la  hisloi'ia.  (|ue  las  mis- 


mas  liiiMilacioiics  han  alii^ido  a  las  iiacmncs  más  adap- 
talilcs  ,i  la  lilx'ilad.  A(|ii<'lla  (li^rcsiíHi  es  allamente 
interesante,  especialmente  en  lo  (jnc  se  rclirií'  .'i  los  Es- 
lados  l'nidos.  Para  regenerar  al  HrasiK  para  entraren  el 
camino  (!(»  la  legalidad  y  de  la  paz, — dice, — «es  j)reciso 
qne  todos  nos  nnamos.  (¡ne  apagnemos  nuestras  discor- 
dias y  disensiones,  (|ue  demos  el  bello  ejemplo  de  la 
nn¡(')n  de  loda  la  familia  brasilera,  sin  distinciones  odio- 
sas de  clases  ó  partidos  y  qne  soltre  todo  sofrenemos  el 
ardor  de  nuestras  impaciencias.  El  tiempo  es  el  colabo- 
rador de  (odas  las  obras  y  no  respela,  base  dicbo  con 
razón,  aí|nello  ([iie  se  bace  sin  sn  concurso.  Para  la  ta- 
rea de  nuestra  reconstilución  son  necesarias  todas  las 
dedicaciones,  el  concurso  de  todos  nosotros  y  la  Repú- 
blica, qu(^  es  la  íVirmula  de  nnestro  progreso,  después 
de  las  vacilaciones  y  de  las  vicisitudes  porque  ba  pa- 
sado desde  su  iniciación,  lomará  con  firmeza  y  seguri- 
dad el  derrotero  de  sus  deslinos,  como  la  aguja  mag- 
nética que  tiembla  y  se  agita  inquieta  antes  de  encontrar 
su  orientación  definitiva  ». 

Al  lado  de  José  (darlos  Rodrigues,  junto  con  otros  que 
siento  no  mencionar,  escribe  uno  de  los  jóvenes  perio- 
distas de  porvenir  más  brillante,  un  talento  destinado  á 
alcanzar  grandes  éxitos  en  la  profesión  y  digno  de  ascen- 
der á  los  altos  honores  de  la  vida  pública.  Me  reliero  á 
Tobías  Monteiro,  espíritu  lino  y  cultivado,  carácter  eleva- 
do, inteligencia  abierta  á  todas  las  bellas  ideas  y  á  todos 
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los  propósitos  nobles,  amante  de  sn  |>atria  y  liel  á  los 
principios  liberales  de  su  educación  cívica,  puestos  á 
prueba  en  el  jjeiM'odíxb' la  dictadura  que  quiso  vengarse 
de  las  heridas  de  su  |)lunia  eiict'rrando  en  una  cárcel  á  ese 
hombre  distinguido  y  iralúndolo  como  un  criminal  co- 
mún. Montt'iro.  (jue  acompañ»'»  al  presidente  (hampos 
Salles  á  Europa,  como  periodista,  acaba  de  publicar  sus 
notas  de  viaje;  un  libro  interesante,  lleno  de  observa- 
ciones personales  y  apreciaciones  exactas  sobre  las  per- 
sonalidades con  quien  estuvo  en  contacto  el  primer 
magistrado  del  Brasil  en  el  viejo  mundo  ('■).  Esa  obra  es 
una  prueba  evidente  (l<d  IVu-il  talento  del  eseriíoi-  ([ue 
podría  haber  puldicado  ya  varios  vohimenes  si  i'euniese 
algunos  de  los  frutos  dis|)ersos  de  sn  l'eeunda  é  inteli- 
gente labor. 


(1)  ToliÍAS  MnMKiuii.    O  Sr.  Ctiiiipus  Sulli-^  i,„  liuropu.    Nula-  de   un  joi'iiulisla.    Kio 
Janeiro.   Ini|iri'n-a   Nacidnal.    IIUMI. 
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CLÁNTos  otros  espíritus  distinguidos,  (jue  uo  \\e  po- 
didosiquieramencionar,  destilan  en  la  memoriare- 
clamando  un  puesto  de  lionor  en  esta  rápida  resefia  lite- 
raria! No  me  reliero  á  los  que  sobresalen  en  el  campo  de 
la  política,  en  el  parlamento  ó  en  los  altos  cargos  admi- 
nistrativos y  judiciales,  sino  á  aquellos  que  han  pasado 
por  la  literatura  para  permanecer  en  ella  ó  ejercitar  su 
actividad  en  otros  terrenos.  ¿C(')mo  no  citar  en  unos 
apuntes  de  este  género  el  nombre  de  Inglez  de  Souza, 
aunque  no  haya  hecho  de  las  letras  una  profesión?  Sus 
Cantos  Amazónicos  muestran  una  serie  de  cuadros  inge- 
nuos de  la  vida  brasilera,  diseñados  con  amor  y  escritos 
con  elegancia.  Los  tipos  creados  por  su  imaginación  ó 
tomados  de  la  realidad,  poseen  una  vitalidad  intensa, 
semejante  á  la  de  los  montañeses  de  Pereda  ó  los  inimi- 
tables personajes  de  Dickens.  Pero  nada  revela  mejor 
su  temperamento  literario,  la  abundancia  de  su  estilo. 


Í2S  — 


la  ('xactiliid  y  jiíainJoza  de  sus  (Icscripcionos  ([iic  su  no- 
vola  O  Missiii/K/r/o  puidicada  hajo  ol  seudónimo  do  Luiz 
Dolzaiii.  |-]1  drama  si('()li')}¿¡co  dosarrollado  en  este  libro 
¡nleresantísimo,  hace  <le  él  no  s(')|o  una  olua  de  imagina- 
ci<'>n  lleua  de  méiilo.  sjuo  laiuliii'-u  un  esludio  moral 
replelo  de  enseñanzas.  A(|ii(d  |)adi('  Antonio  de  Moraes, 
con  la  vocación  de  un  mártir  y  el  alma  de  un  apóstol, 
a(|uel  corazón  abnegado  y  fogoso,  aquel  es[)íritn  supe- 
rioi-,  ([ue  i)arte  en  cumplimiento  do  su  misión  evangélica 
ií  las  regiones  tropicales  enervantes  y  disolventes,  cons- 
litiiveuna  de  las  ligui'as  más  trágicas  en  su  misma  sen- 
cillez ven  la  vulj¿aridad  de  su  caída.  (|ue  registra  la  no- 
vela contemporánea.  La  lenhi  delorniaciiMi  de  su  ser 
moial.  la  ¡ulillración  venenosa  del  medio  ainbienle.  la 
i'eliíjacii'iii  de  jos  resoi'los  de  su  volnnlad.  la  (irania  (jue 
ejerce  sobic  su  tein|)erameulo  (d  clima  tropical  de  las 
selvas  amaz(jnicas.  aipndla  vida  primiliva  en  (jue  nada 
salva  al  bombre  de  las  incitaciones  voluptuosas  de  la 
naluialeza.  de  las  ali;icciones  malsanas  de  la  Venus  in- 
dígena, conducen  |ioco  á  poco  al  misionero,  al  olvido 
de  sil  inveslidnra  \  á  los  compromisos  vergonzosos  de 
una  conciencia  (|ne  cbindica  y  se  declara  \'encida,  des- 
piK's  de  nn;i  lucli;i  ;'i  muei'le  con  sus  insMnlos  i nlei'iores. 
I  n  so|do  de  vi;^oi'osa  jioesía  aniniii  las  p¡'ig¡n¡is  de  ese 
libro  (|ne  da  como  ninguno  la  sensación  del  mnndo  ma- 
ravilboo  di'  la  amazonia,  con  su  exislencia  palriarcal, 
sus  bnmildes  babilaules.  las  sor|)i('sas  y  los  encantos  de 
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sus  ríos  colosales  y  sus  selvas  lozanas  cí)ih()  en  el  pi'i- 
11101'  (lía  (le  la  crcaciíUi. 

Más  popiilai-  y  conocido  (pío  Iii^loz  do  Soiizii.  Aliiizio 
Azevedo  ha  c()iu|iiistado  una  roputaci(')n  onvidiable  en 
el  teatro  y  en  el  campo  do  la  novóla.  Sus  úllimos  liliros 
marcan  un  progreso  visible  sobre  sus  j)i¡ meras  produc- 
ciones y  son  dignos  del  alto  nombre  desu  a  uloi-.  O  Homem 
es  el  estudio  palol(')j4Íco  de  un  caso  do  hislerisino.  es- 
crito con  oniixije  extraordinario,  con  una  verdad  cru(d. 
con  ese  lujo  de  observaci('>n  microsc(3})ica,  (|ue  resalla 
en  la  obra  maestra  de  Flanbert.— En  Te/so  dr  Pi-nsñi).  el 
autor  lia  trazado  una  historia  amarga  encuadrada  en  el 
medio  tluniinense  como  podría  estarlo  en  París  6  en 
Madrid.  Finalmente,  en  el  Lirro  de  inna  Sofjra,  Aluizio 
Azevedo  desarrolla  una  tesis  atrevida,  queriendo  probar 
que  la  felicidad  en  el  matrimonio  se  encuentra  en  la 
separación  voluntaria  do  los  cinivuguos  en  ciertos  perío- 
dos de  la  vida,  para  niaulonor  siempre  viva  y  renovada 
la  ilusi(5n  do  su  primor  contacto  sexual.  Esta  obra,  á 
pesar  de  sus  paradojas,  encierra  párrafos  admirables  y 
audacias  de  pensamiento  y  de  filosofía  mundana  com- 
parables en  muchos  casos  á  las  de  los  prefacios  puestos 
por  Alejandro  Dumas  al  frente  de  sus  piezas  teatrales. 

Affonso  Celso,  hijo  del  vizconde  de  Curo  Preto,  á  quien 
toc(j  la  desgracia  de  enterrar  la  monarquía  en  el  Brasil, 
ha  publicado  varios  volúmenes  de  novelas  y  cuentos 
dignos  de  llamar  la  atenci(jn  do  los  inteligentes.  En  su 
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j)iini('ia  jiivontiid.  eslc  ¡uvtMi  [)rei()/  íué  uno  de  los  pro- 
pagandistas de  la  re|)úl>lica.(nie  eiialleció  como  miemhro 
de  las  Cámaras  brasileras.  Más  larde,  la  caída  políiica 
de  sil  ¡liisln-  |iadre,  desteri'ado  por  el  (jobieriio  l*i-ovi- 
sorio  ¡linio  con  el  anciano  h]nii)eiadoi'.  desperlc»  en  sn 
ánimo  la  nostalgia  del  anligno  n'gimen  y  los  excesos 
inevitables  á  nn  cambio  de  gobierno,  le  hicieron  mirar 
las  nnevas  inslitnciones  con  desgano  y  i'cpngnancia. 
Desde  entonces  ha  ligurado  entre  ios  elementos  reaccio- 
narios de  sil  país,  aunque  sin  ejercer  nna  inllnencia  sen- 
sibb'  en  la  política,  por  su  aislaniieiilo  volniílaiio  y  id 
|)ap(d  negativo  á  ((ne  se  lia  sujetado.  Se  diría  (|iie  su  lide- 
lidad  (I ¡loslnidii  á  nna  cansa  (pie  no  am(j  en  sn  jiivenlnd, 
es  |>ara  <■!  nn  lema  i'et(')rico  m;ís  (pie  nna  convicciiMi  sin- 
cera. (Ion  todo,  sn  personalidad  sim|)iílica,  sns  dotes 
morales  excídejites  v  sns  cnalidades  distinguidas,  le  se- 
ñalan nn  |Miesto  brillante  en  la  vida  inleleclnal  de  su 
j)aís.  Las  primeras  manifestaciones  de  sn  talento  fueron 
exclusivamente  poéticas.  Ha  reunido  más  tarde  en  un 
jxMpicño  voliinicii  linlado  liimos  de  0////V>/y/,  nna  colec- 
ci(')n  escocida  de  sns  jiixcni les  iiis|)i raciones,  dulces  ma- 
drigales (le  lili  cora/(')n  prima  Ncial .  bocetos  risueños 
lra/ad(ts  por  una  mano  inexpcrla  pero  (pie  dejan  en  Iré  ver 
nn  iiislinlo  aiiíslico  incipienle.  paisajes  suaves  aliiin- 
bi'ados  por  la  gloria  luminosa  de  la  adolescencia.  Xo 
hay  en  esos  versos  armoniosos  y  Uñidos  ningñn  rasgo 
lírico  penetrante,  ningñn  acento  proriindo.  ningñn  grita 
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(Id  ('oi'a/(')H.  Son  l;i  lldrcscciiciii  iiiiliiral  de  un  cspíiilii 
aiiialtlc.  la  dulce  (•(iiiJidciicia  de  iiii  iindáncolico  soñador. 
Los  falla  iiiliMisidad  pero  lioiie  v\  d('»ii  siiproino  de  la 
gracia  y  oso  hasta  para  salvarlos  de  la  indiferencia  (nlcd 
olvido. 

Sus  obras  en  prosa,  son  todas  de  una  lectura  IVicil 
y  agradable.  En  sus  \'i(/l(is  c  lua/os,  ha  trazado  la 
sihiota  do  mucho?  hombres  públicos,  entre  los  cuales 
liguran  algunos  do  los  nuestros,  poro  en  una  forma  oste- 
nográlica,  i)or  decirlo  así,  sin  pasar  do  la  opidei'mis  do 
sus  personajes,  preocupado  de  detallos  insignilicantes, 
más  que  del  juicio  que  merecen  algunas  de  las  tignras 
que  registra  en  su  galería.  Se  diría  que  hay  en  esto  una 
omisión  voluntaria,  más  que  una  incapacidad  de  obser- 
vación fundamental. 

Con  una  ligereza  propia  do  la  forma  de  esos  esbozos, 
algunas  veces  estampa  afirmaciones  completamente 
inexactas  no  ya  en  lo  referente  á  apreciaciones  suyas, 
sino  á  hechos  que  da  como  acaecidos  y  que  nunca  tu- 
vieron lugar.  Pero  osas  páginas  escritas  en  párrafos 
cortos,  en  un  estilo  insinuante,  con  cierta  desenvoltura 
caballeresca  y  con  una  elevación  de  criterio  que  tlaquea 
raras  veces,  son  un  alimento  intelectual  ligero  y  se 
adaptan  al  gusto  de  los  más  diversos  paladares.  El  más 
concluido  de  esos  retratos  es  el  Don  Pedio  ¡I  en  el  des- 
tierro. Hay  en  él  cierta  unción  respetuosa,  cierto  enter- 
necimiento de  proselitismo  que  lo  eleva  sobro  los  ras- 
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gos  vulgares  de  otras  íisoiiomías  que  se  diría  trazadas 
al  esfumino,  lia  j)ii]jl¡cado  más  larde  esa  producción  en 
un  f(dleto  separado.  Najo  el  tíliiln  de  O  linjjcrtiilnr  no 
i'.i  i/'n),  (nic  lia  tenido  en  su  |)aís  una  enorme  y  rájuda 
difusi('»n.  Las  osotas  r  ficcoi's  contienen  una  serie  de 
cuentos  á  la  manera  de  Maupassanl  y  de  (loppí'c.  entre 
ellos  una  curiosa  fantasía  titulad;!  O  n-llio  ¡tidiio  (|uo 
icciicrda  la  s<»nsibilidad  exquisita  d(d  juiincro  y  on  su 
<livagaci(jn  soñolienta  deja  en  el  es|)íriln  la  iniprt'si(')n 
de  una  suave  melodía.  La  más  hermosa  y  conmovedora 
de  sus  obras  es  Minlia  /ilha,  un  lil)iit  de  drdorosas  con- 
lidt'ucias.  un  lilu-o  íulinio  (|ut'  <mi  ciertos  momentos 
ojtrime  el  corazón.  Es  el  ndalo  de  los  sulVimientos  y 
las  tentativas  del  autor  ]»ara  conseüiiir  la  cui'aci(')n  de 
sil  liija.  herida  de  parálisis  á  los  Ires  años  de  edíul.  La 
cruel  odisea  del  padre  amoroso  está  relatada  con  una 
ternura  irresistible,  sus  esperanzas  y  sus  dece|)(iones 
ante  los  maestros  de  la  ciencia,  los  arrebatos  de  su  ca- 
riño ante  el  inocente  sei-  <jne  siilVe  a(|n(d  inai-lir¡i>  in- 
merecido, jos  fervores  de  su  iuvocaci('m  ¡i  la  viri:('n  de 
Lourdes  á  cuyo  pie  cae  deshecho  y  desesperado  des|)ués 
de  haberse  estrellado  con  ha  la  nada  de  la  pretendida 
sabiduría  de  los  hombres.  I'ii  libro  de  esa  clase,  un 
libro  escrito  con  láfirimas  y  sin  las  falsas  hipocresías 
del  convencionalismo  social,  no  |>iie(le  ser  apreciado  en 
su  justo  valor  como  obra  literaria.  Basle  decir  que  él 
nos  hace  particij)ar  de  las  amarguras  de  su  autor  para 


—  433  — 

compreiKlor  su  uK'i'ilo.  I. os  ospíriliis  frivolos  |)o(lr,'iii 
discutir  el  l)U('U  uuslo  de  ¡il^uuos  de  sus  cuadros,  la 
pintura  de  algiiuas  de  sus  oscouas  (|ut'  pcrloncccu  al 
uiislci'io  sagrado  dol  hojear.  Por  uii  parle,  creo  (¡uc. 
como  dico  Adonso  Olso  (( en  id  vilu-a  el  ctiTuo  grito  im- 
potente de  la  miseria  humana  contra  la  inexorable  fa- 
talidad.» y  es  suficiente  para  hacerlo  vivir  mieutras 
existan  padres  abnegados  y  ángeles  que  suíran  las  du- 
rezas de  un  destino  implacable,  l^e^nlésáe  Minha  /i//ia, 
Affonso  Celso  ha  publicado  una  novela  lilidada  i'm 
'nircjaflo.  Es  la  pintura  de  uno  de  esos  seres  que  nacen 
en  la  opulencia  y  que  sin  fuerzas  para  sostenerse  en  el 
mundo,  van  cayendo  poco  á  poco  en  el  abismo  de  la 
miseria.  La  narración  de  esa  vida  ha  dado  ocasií'tn  al 
distinguido  escritor  brasilero  para  mezclar  á  su  narra- 
ción un  verdadero  panfleto  político  y  trazar  algunas  si- 
luetas de  personajes  que  más  que  retratos  resultan 
charges  caricaturales.  El  estilo  de  esta  obra  es  flojo  y 
su  concepción,  como  su  ejecución,  son  muy  inferiores  al 
talento  literario  de  su  autor.  La  creación  más  feliz 
de  su  phmia  es  hasta  hoy  Lupe,  una  deliciosa  ligura 
femenina,  tomada  del  natural,  sorprendida  en  toda  su 
espontánea  originalidad  con  la  delicadeza  de  observa- 
ción y  la  profundidad  de  análisis  de  que  hace  gala 
Henry  James  en  Dahy  M'dler.  Si  Afl'onso  Celso  no  hu- 
biera cedido  al  fácil  placer  de  incrustar  en  su  preciosa 
obra  un  pastiche  que  disuena  con  su  carácter  y  con  su 
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tonalidad  elogaiile  y  arlíslica.  una  tirada  de  enciclope- 
dia sobre  el  Brasil,  no  se  j)odría  encontrar  nada  vulgar 
ni  discutible  en  aquella  miniatura  encantadora. 

Como  casi  lodos  los  jóvenes  Hiéralos  del  Brasil,  Ro- 
drigo Octavio  ha  ('iii|t<'/.a(lo  su  carrei'a  iiilelectual  sacri- 
licaiido  ('II  los  alliircs  de  la  musa.  Sus  Pt'unjKnios  y  sus 
llorínas  c  lili/l/ios,  i'cvflaii  la  ('X(|ii¡sila  sensibilidad  de  su 
carácter,  su  imaginaci<'>ii  Itiillaiih',  sus  ideales  y  su& 
tendencias  arlísticas.  (^on  el  líliilo  de  Solinus  Funestos  ha 
publicado  una  especie  de  pnciiia  di  iuiiiilictt.  á  la  manera 
del  Siinhiiidpa/o  de  Byrou,  más  ;'i  pi(^pósito  para  ser 
leído  (jiie  para  ser  representado,  en  que  se  desarrolla  en 
hermosos  aiejiUHliiiios  de  corle  cbisico,  un  drama  de  la 
vida  colonial.  ( lomo  j*idciirador  de  Iji  liepública.  siendo 
aiiii  muy  j<i\cii.  je  [(»(•(')  coiulialirá  \\\\\  Barbosa  en  su 
lireseiilaci('tu  ;'i  la  jiislicia  l'ederal.  solicitando  (d  halicas 
iorjHis  (je  los  ciudadanos  \  mililares  prendidos  bajo  (d 
estado  de  sillo  y  al  medirse  con  su  gran  advei'sai'io  lo 
hizo  con  liiiilii  ¡iilejigeiicia  como  hidalguía.  Su  libro  (m> 
prosa  niiis  conocido,  Fcstas  .W/cia/iars,  ha  sido  consi- 
derado como  el  manifiesto  del  ejeiuenlo  joven,  de  ten- 
dencias positivistas  »'  ¡iiciiiiacioiies  al  jacídiiiiismo  (jiie 
las  disensiones  internas  hicieron  surgir  en  (d  Brasil 
como  una  prolestii  contra  l;i  inllneiicia  extranjera  (|ue 
se  consideiiiba  hostil  ;'i  iii  líepiiblica.  Esa  (dua  anali/a 
el  sii^nilicado  de  todas  |;is  grandes  l'eídias  iiu|)uestas  á  la 
veneiiicidii    de    jos    bnisileros  por  el  curioso  decrído  del 
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g'ohicruo  |)i"(»vis(ir¡()  (|ii('  (irdciK)  su  (■clt'licucif'Mi.  \i\\  clhi 
se  osliidia  d  sml  ¡dn  íiil  íiiki  dd  I "  de  l-jici'd.  «  consajírado 
á  la  coiiniciiioraciini  df  la  IValcniidad  miivci'sal  ^ ;  del 
21  de  Altril  "Consagrado  i'i  la  (•(iiini»'iiiniac¡('iii  de  los  |)r('- 
ciirsorcs  de  la  iiidciiciidrncia  lnasilcra,  rcsimiidos  en  Ti- 
radontos";  del  -'i  de  Mayo,  «consagrado  á  la  conmemora- 
ción de  la  tValcniidad  de  los  luasileros»;  del  I  í  d(^  Jnlio, 
«consagrado  ¡i  la  coiinicnioiacicín  de  la  República,  déla 
Libertad  y  de  la  Independencia  de  los  pneblos  america- 
nos»; (1(^1  7  de  Septiembre,  «consagrado  ;'i  la  conme- 
moración de  la  independencia  d(d  Brasil»;  del  12  de 
(Ichibre.  «consagrado  ¡í  la  conmemoraciíai  del  descubri- 
miento de  Ann'rica":  del  2  de  .Xovienibre,  «consagrado 
á  la  conmemoi'ación  de  los  muerlosii;  <JeI  l.'i  de  Noviem- 
bre, «consagrado  á  la  connn'moj'aci<'>n  de  la  Patria  Bra- 
silera n.  Sn  último  lil)ro.  Ff/ishrr/o  ('a/r/rira,  reciente- 
mente pnblicado,  es  nna  crónica  interesante  de  los 
tiempos  de  la  Colonia,  en  qne  se  cnenta  la, vida  y  los 
hechos  maravillosos  de  nno  de  esos  andaces  cateadores 
de  diamantes,  aqnellos  (¡ürlm peños  ([ne,  «en  medio  de 
los  mayores  riesgos  y  emociones,  llevan  nna  vida  de  In- 
chas  Y  alternativas,  yendo  á  pi'ol»ar  fortnnaenlas  recón- 
ditas breñas  de  los  desiertos,  arrostrando  con  heroísmo 
y  alma  abierta,  la  persecución  y  la  caza». 

Haría  interminables  estas  páginas  si  fuera  á  recorrer 
uno  por  uno.  los  numerosos  talentos  brasileros  que  me- 
recen conocerse  y  estudiarse  con  detención.  \a  que  ello 
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no  es  pasible,  séame  permitido  mencionar  á  Manoel  de 
Oliveira  Lima,  diplt)niálico  distingnido  que  en  sus  mo- 
mentos de  ocio  ha  escrito  alüunos  lil)ros  que  hacen 
destacar  su  personalidad  con  perlih's  at rayentes.  Su  es- 
tudio liistórico  so])i'e  Pcnidinhuco,  como  hj  advierte  su 
pro|)io  aulor  «no  constituye  una  historia  pacientemente 
investigada  »  sino  simplemente  «  un  cuadro  de  nuestra 
evolución  política  y  social,  en  los  cuatro  siglos  de  his- 
toria que  c(.)nlamos,  cuadro  descripto  á  grandes  ras- 
gos, sin  que,  con  todo,  sean  despreciados  sus  contornos 
valiosos  y  dejados  en  lasomhra  sus  aspectos  interesan- 
tes». El  método  de  este  lihro.  su  estilo  grave  y  reposado, 
la  elegancia  severa  de  su  lenguaje, — revelan  (jue  su  autor 
es  un  es])íritii  serio,  mi  Inihajiído)'  ¡nl'alig¡ii>Ie.  un  ta- 
lento relh'xivo,  poco  iuMlhuitc  |tero  lleno  de  scdide/..  La 
misma  impresión  |)roduce  su  segunda  (du'a  Aspectos,  da 
Littcralura  Colonial  íirazilcira.  un  estudio  crítico  exce- 
lente en  que  se  estudian  los  elementos  étnicos  que  entran 
en  la  formación  del  tipo  brasilero,  se  hace  una  revista 
ligera  de  los  priniei'os  esci'itores  de  a(|U(^l  |)aís,  se  exa- 
Uíina  la  esciirla  haliíana  y  el  ino\  ¡miento  académico,  hi 
escuela  miiit'ira  y  sus  grandes  representantes,  así  como 
la  inilncncia  did  gnsto  |)ortugués  en  las  manifestaciones 
litt'rai'ias  dr  la  colonia  (pie  i'ellejan  sncesivamente  A 
clasicismo  italiano,  el  culteranismo  español  y  linal- 
mente,  el  neo-clasicismo  franct's  del  siglo  xvm. 

Para  dar  una  idea  aproximada  del  mérito  de  este  libro. 
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sería  necosiii'io  entrar  en  consideraciones  cpie  alargarían 
(It'inasiado  eslc  csliozn.  I.ii  pcrmancnci;!  do  ( )live¡ra  Lima 
en  \\  iis|iint;l(»n,  como  Sccrclario  At'  l.i  Lt'jíac¡(3n  de  sn 
país,  If  lia  dado  ocasi(')n  |)iu;i  pnldicar  sn  trabajo  Nos 
Es/f/</(is  iiiidiis  (jiic  es  sin  dinhi  (d  niiis  interesante  sa- 
lido de  sn  ])lnina,  y  tal  vez  diría  td  más  completo  y  exacto 
qne  se  ha  pnldicado  en  len-^na  portngnesa  sobre  la  gran 
República  del  Norte.  Observador  inteligente,  admirador 
sincero  de  las  costnmbres  y  las  institnciones  de  la  Unión, 
Oliveira  Limaestndia  al  })U(ddo  americano  bajo  mnchas 
de  sns  faces,  lo  estndia  con  simpatía  y  con  sagacidad, 
sin  olvidar  [xir  eso  á  la  tierra  de  sn  nacimiento  á  la  cnal 
se  dirigen  todas  las  enseñanzas  (jne  extrae  del  espec- 
tácnlo  de  aqnella  civilizaci('>n  extraordinaria.  «Siempre 
miré  á  los  Estados  Unidos  —  dice  á  este  respecto — con 
ojos  de  brasilero,  á  saber,  bnscando  lo  qne  á  mi  ver 
pudiera  aprovecharse  para  nosotros  did  examen  y  la 
confrontación.  Encontré  qne  podrían  resultar  muchas 
ventajas  de  di(dia  conlVontación.  si  biíMi  confieso  sin  re- 
paro mi  impresii'iii  de  meliinc<día  por  lo  mucho  que 
los  Estados  Unidos  han  alcanzado  y  por  lo  poco  que  nos- 
otros hemos  hecho  relativamente.  En  la  América  del 
Norte  apoderóse  de  mí  y  en  breve  convirtióse  casi  en 
una  obsesión,  ima  fuerte  impresión  de  nuestro  atraso, 
que  en  Europa  yo  nunca  había  expeiámentado,  acostum- 
brados, como  estamos,  á  considerarla  como  un  antiquí- 
simo campo  de  experiencias  y  de  progresos.  Del  otro 
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lado  (Id  Alh'tiilico.  sin  t'inl)urg().  fii  un  país  do  civiliza- 
c¡(3n  laii  modorna  como  el  Brasil,  la  comparación  im- 
pónosc  irrosislihlemcnlc.  con  grave  delrimenlo  nuestro, 
con  su  cortejo  de  consideraciones  sicológicas  y  socioló- 
gicas». Añadir*'.  (|ii('  d  crilcrio  (|ur  inspira  esla  obra 
meritoria  es  siempi-e  justiciero  y  (pie  su  autor  revela 
en  ella  que  posee  al  mismo  tiempo  que  una  gran  ecua- 
nimidad de  espíritu,  un  sentimiento  crítico  delicado  y 
un  patriotismo  que  lo  enaltece. 


XXMX 


EL  brillo  goncral  do  la  iiilclt'ctualidad  luasilora  se 
refleja  con  iimsitado  esplendor  en  la  vida  [idí- 
lica, en  el  parlamento,  en  la  magistratnra.  en  lodos  los 
ordenes  de  la  sociedad.  Casi  ninguno  de  los  hombres 
dirigentes  que  actúan  en  la  escena  pnljlica.  b»  be  dicbo 
ya,  carece  de  nna  ediicaci(jn  literaria  S(')lida,  desconoce 
las  manifestaciones  del  espíritu  artístico  ó  deja  de  pene- 
trar á  bmdo  las  grandes  cuestiones  que  agitan  á  su 
tiempo.  El  caudillaje  enseñoreado  del  gobierno  en  oíros 
pueblos  sudamericanos  ba  sido  felizmente  desconocido 
en  el  Brasil.  No  ha  presenciado  aquel  país  el  asalto 
llevado  al  poder  por  un  Santos  en  el  Uruguay,  por  un 
Daza  en  Bolivia,  por  un  (lastro  ó  un  Crespo  en  Vene- 
zuela. Es  un  bien  inapreciable  que  del)en  los  brasile- 
ros á  la  larga  estabilidad  del  régimen  monárquico,  y 
que,  á  pesar  del  cambio  de  las  instituciones,  ha  esta- 
blecido ya  una  costiimbie  y  una  necesidad  pública  difí- 
cil de  quebrantar. 
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Xo  me  es  posible  detenerme  aquí  en  un  serio  examen 
de  la  política  (Id  Brasil  ni  de  las  cualidades  de  los  lea- 
(Irr  (|ii('  la  anuildan  y  la  dirigen.  Pero  sería  injusto  no 
reconocer  (|ut' cu  la  iiuneusa  mayoría  de  ellos  predomina 
la  liouradc/  privada  uu'is  estricta  y  el  hábito  de  subor- 
dinar sus  acciones  á  las  exigencias  de  una  escrupulosa 
moralidad.  Á  pesar  de  que  el  país  atravesó  un  período 
de  especulación  desenfrenada  en  los  primeros  años  de 
la  República,  no  se  señalan  en  él  fortunas  de  hom- 
bres |toií[icos  mal  ad(|iiiri(las  ni  vergonzosos  alnisos  de 
la  iiilliiciicia  olicial  ajilicada  i'i  lincs  de  luci'o  personal.  A 
este  resultado  hdiz  conlrihuye  eu  gi'an  |)arte  el  espíritu 
conservador  de  la  sociedad  brasilera  y  las  exigencias 
relativamente  moderadas  de  la  vida  de  aquella  nación. 

No  quiero  cerrar  estas  |»;'iginas.  sin  consagrar  unas 
palabras  á  la  faz  literaria  d»d  taleido  distinguido  del  ac- 
tual primer  magistrado  del  Brasil,  Doctor  Mano(d  Ferraz 
de  Campos  Salles.  Todos  conocen >al  (uador  parlamen- 
tario, al  jurista  euiiiienlc.  indicado  |)or  la  opinión  como 
el  más  digno  de  ocupar  la  carleía  de  .Inslicia  en  el  |tri- 
iner  gahinelc  del  (¡ohicrno  |ti'o\  isoi'io ;  pei'o  no  todos 
saben  (|ne(d  l)r.  (lampos  Salles  posee  un  hi'illaníe  tá- 
lenlo de  cscrilor.  pneslo  de  lelicve  en  sn  inlei'esante 
libro  de  impresiones  personales  titulado  (lai-lds  daEu- 
litjjH  *  .  No  se  eiu'ueulra  en  esta  obra  la  frase  burilada 


(I)     f'.AMi'KS  Sai.i.k».  Í(</7<(S  (/</  A'ií/"/"'.  lili)  ili' .laiicii-o.  Ti|i.   I.ciiziiiíifr,   IHÍI4.  —  El 
soiVirC:iiii|iiis  Salli's  ivali/ó  mi  -fL'imilii  » iaji>  á  Kiir<i|ia  cu  Mayodr  IxOs,  viajo  en  (|UC  luve- 
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<lt'l  i-('l(')r¡c()  ni  liis  |)rt'l('iis¡(»ii(»s  (locadcnles  del //r/r.syy/vV. 
Pero  011  t'IIii  iN^sallit  el  ix'iisainicnlo  iiiiuliiro  del  liomhrc 
(Ir  üohiciiKi.  la  loi'iiia  ('locucnlc  v  Huida ,  ('lof¿a  ule  al 
mismo  H('in|i(»  (|ii('  concisa,  d(d  pcriodisla  y  el  Irilmm» 
popular,  del  que  recorre  el  viejo  mundo  con  el  coi-azón 
y  la  vista  puestos  en  la  patria  lejana,  siempre  recordada. 
El  señor  Campos  Salles  se  alej(j  de  su  país  en  los  pró- 
dromos de  la  crisis  sangrienta  de  ISO'i,  no  para  «esca- 
par al  terror  brasilero»,  como  se  lo  impugnaron  sus 
adversarios,  puesto  que  regresó  á  su  patria  cuando  aun 
ardía  en  ella  la  guerra  civil,  sino  porque  su  accii')u  mo- 
deradora, su  espíritu  justiciero  no  tenían  ya  papel  en 
medio  de  la  conílagración  general  y  las  arbitrariedades 
de  la  autoridad.  «  Después  de  los  sacrificios  que  se  impu- 
sieron los  miembros  del  Gobierno  Provisorio, — dice  el 
señor  (hampos  Salles — vino  una  política  reaccionaria, 
con  todos  sus  odiosos  aparatos  de  persecución  y  violen- 
cia; los  mejores  y  más  útiles  elementos  se  aparlaron  del 
Gobierno;  perniciosos  instrumentos  se  pusieron  al  ser- 
vicio de  la  represalia;  desapareció  la  cohesión  política; 
surgió  la  anarquía  en  el  seno  de  casi  todos  los  órganos 
del  poder  púldico:  vino,  por  lin,  como  la  última  mano 


el  honor  de  ser  su  compañero  n  bordo  del  Thames.  pudiendo  apreciar  de  cerca  en  la  con- 
vivencia do  ia  travesía  v  en  un  contacto  puede  decii-se  de  todas  las  horas,  la  nobleza  de  su 
carácter,  la  alliira  de  sus  pr(i|i('i~¡lci-.  la-  dolí'-  exlraorilinaria-  i(ue  lo  ailornan  \  i|ue  ha- 
cen de  su  personalidad  |>iililira  una  de  las  i|ue  más  honran  al  Brasil,  por  su  palriotisnio  y 
su  Integridad  moral. 
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on  una  obra  de  destrucción  y  de  ruinas,  la  disolución  del 
Congreso  Federal,  cuya  soberanía,  cuidadosamente  sal- 
vaguardada por  la  (lonslilución,  cay*'»  fulminada  por  la 
prepotencia  do  ominosa  dictadura». 

En  medio  del  caos,  no  tienen  acciiui  posible  los  hom- 
bres de  lalegalidad.  VA  í;()1|>c  de  Estado  de  3  de  Noviem- 
bre á  que  fué  arrastrado  por  una  camarilla  de  ambiciosos 
el  noble  mariscal  Deodoro  da  Fonseca,  produjo  la  enér- 
gica reacción  de  23  de  Noviembre,  que  llevó  al  poder  al 
mariscal  Peixoto  y  fue' la  iniciación  del  lúgubre  período 
cerrado  con  el  estéril  y  glorioso  sacrilicio  de  Saldanha. 
Duranie  las  sesiones  legislativas  de  1892,  el  Sr.  (hampos 
Salles  ligun')  como  IiukIw  de  la  mayoría  del  Senado  y 
inieinbi'o  de  la  co!nisi(')n  parlamentaria.  Va\  td  seno  de 
aquella  ¡nula,  el  eminenle  esladisla  soshivo  el  ju'oyecto 
de  amnislía  pi'opuesto  por  algunos  miembros  de  la  oj)o- 
sici()n  en  \\\  \\\\\\  Cámara.  Su  cnlb^  por  el  derecho  y  su 
espíritu  (le  imparcialidad  lo  hicieron  ponerse  decidida- 
mente de  |»arle  de  la  ley  conculcada  en  medio  de  la  lu- 
cha de  las  pasiones  embravecidas.  «  l'ji  la  primera  reu- 
nii'iii  de  la  comisiíni  parlamentaria.  — escribe.  —  llamé  su 
atenciiMí  pai'a  la  (JoclriMa  consagrada  en  el  Aciicnlo  (hd 
Supremo  Trihiinal  l''ederal.  (|iie  neg<'>  (d  recurso  de  ha- 
hriis  (orpiis.  á  los  implicados  en  los  acontecimientos  de 
.\bril   '.  .\rgnmeMt('' (|ue.  según  lo  establecido  en  losliin- 

(1)  Vóasc  la  parle  icfcrcnlc  ,i  la  lirillanlf  caiiipaña  ilc  Iím\  l;,n|piisa  cu  |ir.'i  de  la 
ol»lf>iici(»i)  (Id  liiilii'ii.s  cur/iui. 
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(lanioiilos  (lo  la  (Ifcisicm  del  Sii|)n'iii(>  Tiihiiiial.  una  vez 
dada  la  apioliaciini  drl  (loiijíreso  á  los  aclos  del  liljecu- 
tivo,  c<^nn'ii/al>a  dcsdr-  lii»'U(t  la  compclriicia  d(d  poder 
judicial  |)ara  el  exainou  y  jiiicií»  de  los  actos,  cabiendo 
por  consecuencia  exclusivamente  á  este  poder  la  decre- 
tación  ó  excusación  de  las  penas,  conforme  á  la  responsa- 
bilidad personal  de  cada  delincuente.  Añadí  que.  acep- 
tada esta  doctrina,  perfectamente  conforme  por  otra  parte 
con  el  precepto  constitucional,  m»'  parecía  corriente  que 
en  aquel  caso,  los  tres  grandes  poderes  de  la  liepúl)lica, 
debían  ejercitar,  cada  uno  ;'i  su  turi\o.  su  conijM'Icncia. 
oportunamente.  se}»ara<lamente.  sin  que  uno  pudiese, 
por  su  acción,  excluir  la  legítima  intei-vencitín  del  otro. 
Así,  habiendo  cabido  al  ejecutivo,  en  ausencia  del  Con- 
greso, decretar  la  declaración  del  estado  de  sitio  y  me- 
didas consiguientes,  incumbía  al  legislativo  tomar  cono- 
cimiento de  sus  decretos  para  aprobarlos  ó  no,  llegando 
en  tercer  lugar  (d  judicial  para,  en  el  caso  de  la  aproba- 
ción decretada  por  el  legislativo,  procesar  y  juzgar  á  los 
delincuentes.  » 

El  acierto  de  esa  opiniíui.  y  la  perfecta  integridad  de 
carácter  del  estadista  que  la  sostenía  y  que  hizo  ti'iunfar 
en  el  Senado  el  proyecto  de  amnistía,  no  bastaron  para 
librar  al  Sr.  Campos  Salles  del  reproche  de  haber  obe- 
decido «  á  condescendencias  y  debilidades  inexcusables  ». 
Así  se  juzga  en  ciertos  períodos  de  historia  sudamericana 
á  los  que  ven  clar;>  en  el  fondo  de  las  cosas,  á  los  que 


soslioiieii  do  acuordo  con  ol  toxto  y  ol  ospírilii  de  la  ley 
qiio  el  Congreso  no  os  un  tribunal  do  justicia,  que  no 
compt'tc  al  jioltioruo  dccrotar  |)ouas,  ([ur  sí'do  á  la  jusli- 
fia  ordiuai'ia  oorresjxtndo  prooosai'  y  easíi^ar  á  los  cri- 
minales. Va\  picúa  "  divergencia  ci>u  la  marcha  de  las  co- 
sas y  careciendo  de  iníluencia  para  indicar  otro  nimbo», 
(d  Sr.  (>ampos  Salles  fué  á  buscar  á  Europa  ejemplos 
más  consoladores.  El  espectáculo  del  viejo  continente 
lo  atraía  desde  rancho  tiempo  atrás.  Las  maravillas  de 
una  civilización  tradicional  llenan  su  es|)írilu  desde  el 
luouieulo  de  poner  el  pie  eu  la  Francia.  Sin  embargo, 
(•(uno  bt  escribo  á  un  amigo.  «  sin  poder  emanciparme  de 
uua  vieja  iulluoucia  [)re|)ouderaule  en  mi  espíritu,  re- 
servo sieiupro  algunos  intervalos  para  dirigii'  mi  aten- 
(•¡(111  |)iira  los  asuntos  políticos  i'  iui'ormarme  de  lo  que^, 
en  esta  esfera  se  hace  de  grande  en  el  mundo ->.  Así,  una 
de  sns  primeras  visitas  es  parala  llamara  de  Diputados, 
donde  precisamente  asiste  ;'i  los  debates  jialpitantes  que 
siguieron  á  la  bnelga  de  (lanuaux  y  al  pedido  liecho  por 
ol  uobieriin  (le  lina  lev  resl  riel  i  va  de  la  libertad  do  la 
prensa,  para  casos  especiales. 

«A(|UÍ  —  dice  el  señor  Campos  Salles  liacieudo  una 
crítica  indirecta  de  lo  (|ue  pasii  cu  nuestro  coiiliueiito  — 
los  iKiuibrcs  (le  estado  no  se  dejan  entrabar  en  su  acci(ni 
jxir  |»reocupaciones  de  cualquier  naturaleza,  ni  aun  por 
las  l'antasías  de  un  mal  outondido  liberalismo.  S(du'e- 
sale  en  su  carácter  ol  valor  y  la  intrcpide/.  con  que  ala- 


can  <'l  lililí  social.  ii|»l¡(aii<lo  el  rcnicdio  (jiic  su  iialiiru- 
Icza  i'ociaiiia.  aim(|ii('  sea  necesario  (iesaliai'  las  nn'is 
arraigadas  prevencionos  |)o[)iilai'os.  Y  aun  así,  no  liav 
espíritu  (juo  sea  más  sumiso  al  verdadero  ciillo  de  la 
libertad  que  el  espíritu  del  i)iio]do  francés. ->  Sus  obsr'r- 
vaciones  sobre  la  forma  de  oíatoriaen  boga  en  el  Palais 
Bourbon,  son  exactas  y  muy  interesantes.  «  Los  parla- 
mentarios franceses — escribe  —  se  asemejan  mucho  á  los 
nuestros  en  la  actitud,  en  el  gesto  y  en  la  declamación. 
Llenos  de  animación  y  vivacidad,  mantienen  sin  em- 
bargo, un  poco  más  de  sencillez  en  la  tribuna  que  algu- 
nos de  nuestros  oradores,  (jue  todavía  pretenden  guardar 
en  la  acción  oratoria  una  cierta  solemnidad  ya  deste- 
rrada délos  usos  modernos  y  del  todo  incompatible  con 
la  naturaleza  de  nuestras  instituciones,  en  que  el  cuerpo 
legislativo  no  es  absolutamente  lo  que  fué  el  Parlamento. 
Sus  oraciones  son  breves,  concisas  y  vigorosas.  No  vi  á 
un  solo  orador  en  ese  debate  detenerse  en  la  Iriliuna 
más  de  media  hora;  el  que  lo  hiciera  seguramente  incu- 
rriría en  la  censura  general.  Nótese,  empero,  que  no  se 
trataba  de  una  moción  política,  que.  según  las  fórmulas 
consagradas  por  el  parlamentarismo,  exige  una  discu- 
sión rápida  y  una  solución  inmediata:  al  contrario,  tra- 
tábase de  un  proyecto  de  ley  modificando  el  uso  de  la 
libertad  de  imprenta.  Es  un  asunto  para  largas  discu- 
siones en  nuestras  asambleas.  El  auditorio  francés  no 
oiría  un  discurso  de  dos  horas  proferido  por  Gambetta, 
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Clemencoaii  ó  Julos  Ferry  con  la  misma  paciencia  y  ])iion 
humor  con  que  los  ingleses  oyen  las  piot'uudas  oraciones 
de  ocho  lloras  de  (jladstone.  Pai'a  la  elicacia  de  nuestra 
acci<'iU  legislaliva  yo  jtiei'eriría  (|ue  adoptásemos  en 
nuestras  asaui Ideas  <>!  niodido  franct-seii  vez  del  inglés.» 
t'iia  de  liis  |>arles  ui;is  iiilei-esaules  de  las  Varias  tía 
Europa,  es  la  que  se  reliere  á  la  visita,  casi  diría  al  pe- 
regrinaje, lioídio  por  el  señor  (lampos  Salles  á  la  casa  de 
Gamliella  eu  \"t//r  irArrai/.  La  modestia  de  la  vivienda 
de  a(|utd  homlti'e  en  cuva  lerrea  voluntad  reposií  un  día 
el  deslino  de  l.i  l'riincia.  le  llaniii  ¡usliiuieule  la  a(euci('>n. 
A(|nclhi  uiausií'iu  le  |»ai'ece  más  liieu  <■  la  Jiahilacit'tu  de 
un  csliidiaule  lialia ¡ador  y  de  lii'iltilos  uiodeslosn.  (.(juedé 
verdadera  uien  le  maravillado  —  dice  — con  I  em  piando  (^s- 
tos  lesliunmios  lidt'dignos  de  la  sencillez  de  la  vida  de 
un  hombre  que  por  la  opulencia  de  los  seulimienlos  y 
del  espíritu  llegaia  á  sor  r/  ¡xxh'r  oiiilla  de  la  l'raucia. 
No  se  enciienlia  en  los  a|tosenlos  un  solo  objeto,  \\\\ 
adorno  cnalíinieía.  (|ne  denuncie  los  In'ihitos  de  una 
existencia  fastuosa:  al  conliaiio.  lodo  allí  rev(da  la  sim- 
|)lici(lad  de  las  co>|  niii  hrcs.  la  anslfi'idad  severa  (l(d  hom- 
bre pn  lil  ico.  para  (|uicn(d  primer  cuidado  consiste  en 
manienrr  la  piiir/a  ¡lunacnlada  did  honor,  para  (|ue  v\ 
no  (|ncd('  |ani.is  rxpncsio  ni  aun  al  vandalismo  de  la  ca- 
lumnia." ^  como  un  comeutai'io  al  caso,  añade  el  señor 
(lampos  Sallen :  ■■(iambelia  sabía  (|ue  la  vida  lujosa  de 
hís   [)obi'es  (diisliinye   una    denuncia    pública  contra  la 


honestidail  do  los  cscí  iipiilos  iicrsoiialcs.))  Esalaz  noble 
(Ifl  raráficr  de  l(ts  |)olílicos  franceses,  merece  el  elogio 
franco  v  enliisiasla  del  señor  Campos  Salles.  «Debo 
añadir — d\co  en  (di'a  pájiijia  de  su  libro  —  ([ii<'  lo  (|iie 
sobre  todo  ha  valido  á  Francia  en  la  crisis  actual  es  la 
buena  reputacit'm  de  que  i;'ozau  sus  hombres  de  ííobierno. 
Los  ministros  que  no  poseen  recursos  de  forUuia,  su- 
bordinan su  manera  de  vivir  á  las  costumbres  más  sim- 
ples y  modestas,  sea  en  las  alias  posiciones,  sea  fuera 
de  ellas.  Ausencia  absoluta  de  fausto  y  de  grandeza  en 
la  vida  doméstica  y  la  más  escrupulosa  exaclilnd  fn  los 
actos  de  la  vida  pública,  es  lo  que  forma  la  resistencia 
de  la  coraza  impenetrable  que  cubre  su  honra  ]>ersonal 
contra  los  ataques  del  enemigo.  Muchos  de  ellos  bajan 
de  la  pobre  habitación  de  un  quinto  piso  para  las  altas 
funciones  del  gobierno,  y  cuando  los  accidentes  natura- 
les de  la  política  los  obliga  á  dejar  esta  posición,  resig- 
nadamente,  sin  la  más  leve  violencia  moral,  vuelven  á 
su  antigua  y  modestísima  morada.  El  carácter  del  hom- 
bre público  tiene  necesidad  de  esta  salvaguardia — su 
propia  conducta  —  porque  la  lógica  del  pueblo  es  infle- 
xible y,  establecidas  las  premisas,  no  para  sino  en  la 
última  conclusión.» 

El  problema  político  más  extensamente  tratado  en  las 
Cartas  da  Europa  es  el  que  se  refiere  di  parlamentarismo, 
de  que  se  muestra  un  adversario  decidido  el  señor  (ham- 
pos Salles.  En  el  curso  de  una  de  ellas,  él  prevee  que 
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la  l'i'ancia  acal)ará  por  siiltslilnir  su  parlainonlarismo 
j)()i'  ol  régimen  presidencial.  ¿Cuándo  sucederá  eso?  se 
pregiinla.  «No  lo  sé;  será  muy  larde  tal  vez.  pues  por 
el  momento  este  sistema  es  una  ilc  las  preocupaciones 
políticas  más  arraigadas  de  eslc  pu(dd  >:  pero  la  reforma 
ha  de  venir».  A  su  juicio,  el  parlamentarismo  coloca  á 
la  re])ública  francesa  en  las  mismas  condiciones  difíciles 
en  que  se  van  encontrando  las  monarquías  europeas. 
Es  indispensable  parala  nación  "cxlirpar  de  su  orga- 
nismo institucional  este  germen  jxm  peino  de  inlrigas  y 
chicanas  para  poseei-  un  gobierno  Inerte  y  estable». 
Para  las  monarquías  no  están  IVicil  la  evoluciém.  n  bellas 
no  pueden  prescindir  en  absolulo  dtd  parlamenlai'ismo, 
por(|ut'  viv(Mi  de  la  liceión  de  la  irrespítnsaiiilidad  del 
sojx'rano,  cuya  pi'rsona  iiirlo/dh/c  y  saí/ratld  dclx^  ser 
resguardada  por  la  responsaltilidad  did  (/(ihinflc.  I 'ero 
como  ya  no  es  cosa  fácil  organizar  gabineles  l'iierles, 
cuando  los  partidos  políticos  se  gastan  por  el  des- 
membramiento de  los  grupos,  el  resultado  ¡nevilable 
será  una  crisis  política  engendrada  poi' el  dtddlilainicnlt» 
<lr|  priiici|»¡o  (1(^  autoridad.  (Inales  sean  las  consei-uencias 
de  esa  crisis,  tal  vez  se  pueda  preveer.  inidií'iidolas  por 
la  iuniiencia  (|ue  va  ganando  en  las  sociedades  modernas 
el  espíiiíu  democrático  y  el  senlimienlo  de  la  auto- 
nomía individual  ».  Siguiendo  en  el  desarrollo  d(d  mis- 
mo lema  el  señoi"  Campos  Salles  encuentra  que  en 
l'iancia  la  in-labilidad  de  los  gabineles  lian  concurrido 
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miiclio  para  las  dilicultades  do  la  pidílica  oxlorna.  En 
la  propia  Inglalcrra  cucin'iilra  sínlíjinas  (iiic  anuncian 
el  falseamiento  d<d  sistema  cuando  desaparézcala  reina 
Victoria.  Apoyándose  en  una  reciente  biografía  de  Glads- 
tone.  señala  el  hecho  que  «  al  mismo  tiemj)o  (|ue  desa])a- 
rece  la  homogeneidad  de  opiniones  y  de  aspiraciones, 
reconócese  que  la  cohesi<3n  y  la  disciplina  de  los  partidos 
se  debilita».  La  autoridad  de  los  jefes  disminuye  y  se 
hacen  difíciles  en  el  porvenir  las  largas  dominaciones 
políticas  de  un  Walpole  ó  un  Pitt.  «Es  perfectamente 
justa  la  observación  que  no  se  limita  á  la  Inglaterra, 
sino  que  se  generaliza  á  todos  los  pueblos.  Cuando  todos 
los  elementos  convergen  para  la  disolución  délos  gran- 
des partidos,  que  se  subdividen  en  una  infinidad  de 
grupos,  cuando  la  autoridad  de  los  jefes,  quiébrase  ante 
la  disciplina  partidaria,  cuando  las  fuerzas  partidarias 
se  dispersan  por  la  ausencia  de  armonía  en  las  opiniones, 
el  parlamentarismo,  al  mismo  tiempo  que  produce  las 
situaciones  efímeras  y  los  gobiernos  indecisos,  no  sirve 
sino  para  anular  la  soberanía  de  un  poder,  sujetándolo 
al  derecho  de  disolución,  de  que  el  otro  queda  armado 
para  resolver  los  conflictos  engendrados  en  el  seno  del 
propio  parlamentarismo». 

La  insistencia  con  que  el  señor  Campos  Salles  con- 
tinúa analizando  esta  cuestión,  se  explica  teniendo  en 
cuenta  que  su  crítica  tiene  por  objeto  indirecto  com- 
batir la  propaganda  de  una  nueva  escuela  política  for- 
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mada  en  su  país  bajo  la  influencia  dol  antiguo  régimen. 
El  estadista  en  este  caso  muestra  una  vez  más  su  espí- 
rilii  piáctico  y  su  critei'io  institucional.  Para  que  un 
gobierno  tenga  éxito,  esc  gobierno  (Iclic  ser  inerte,  ó 
por  mejor  decir,  su  tuer/a  debe  consistir  en  la  rapidez 
y  en  la  niiidiid  de  su  a(*ci('»n.  VA  parlamentarismo  puede 
practicarse  con  resultados  saludables  allí  donde  existen 
dos  grandes  partidos,  cada  uno  de  los  cuales  está  en- 
tregado á  la  dirección  soberana  de  un  solo  jefe,  como 
sucedió  en  cierto  período  histórico  en  Inglaterra.  En  el 
momenlo  aeliial  la  lioniogeueidad  j)olít¡ca  desaparece 
eliminada  ¡xtr  la  transacción  de  los  grupos,  en  la  mayor 
parle  (le  l,is  naciones  de  b^niopa.  Y  si  en  el  viejo  mundo 
se  nota  ese  estado  de  indisc¡|)lina  v  de  anai'íjuía  parti- 
disla.  ¿(|n('  |)nede  esperarse  de  nn  pueblo  como  el  bra- 
silero en  que  las  conmociones  políticas  han  destruido 
las  viejas  agrupaciones  partidistas  y  sus  influencias  di- 
rectoras? (i  El  jefe  político  —  añade  el  señoi*  Campos 
Salles — no  es  y  no  debe  ser  una  delegación  de  la  auto- 
ridad, puesid  (jiie  1,1  iinloridad  (|ue  él  ejerce  viene  de  sí 
mismo,  de  sn  presligio  personal,  dtd  valor  inirínseco 
de  sus  servicios,  de  la  sn|>reniacia  inconleslada  de  su 
capacidad  direclora.  en  lin  de  hi  inllnencia  iri'esislible 
de  su  accií'iu  polílica.  <>  (■!  es  eso  n  deja  de  ser  td  jefe 
político,  el  guía  indispensable  )  podei-oso  de  un  pensa- 
miento nacional,  (d  instrumento  necesario  á  la  realiza- 
cií'ni  de  un;i  ideii.  paia  ser  apenas  un  cabecilla  en  frente 
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do  g'ni|)(»s,  el  (liiTcloicvfíihial  de  iiiin  síIiukÍíhi  «'ríiiicra, 
el  n'|)r<'s('iiliuil<'  (iciisioiiiil  de  iiii;i  coii |¡ci(jii  de  ¡nlci'eses 
no  siciiiprc  legítimos.  Xo  se  coiifiiiidií  ¡il  jefe  con  los 
caudillns  jxdílicos.  ¿(Jiiií'ii  lio  VI' la  dil'ereiiciii  í|iif'  existe 
entre  la  dictadura  benélica  de  Gambelta  coordinando  la 
acci(5n  política  para  consolidar  la  tercera  república  en 
Francia  y  el  caudillaje  j)ernicioso  de  Glemenceau,  por 
ejemplo,  anarquizando  y  dispersando  las  fuerzas  parla- 
mentarias en  detrimento  de  la  república?» 

El  problema  de  la  inmig'racif)n,  el  |)i'ol)ieína  econó- 
mico, el  problema  institucional  son  abordados  sucesi- 
vamente en  las  C(/rfas  (hi  Europa,  con  motivo  de  la 
visita  del  señor  Campos  Salles  al  Banco  de  Inglaterra, 
de  su  excursión  á  Suiza  ó  de  su  asistencia  á  una  de  las 
lecciones  de  Leroy-Beaulieu.  Todas  estas  cuestiones  son 
tratadas  por  el  distinguido  bombre  de  estado,  en  una 
forma  concisa  y  familiar  pero  no  por  eso  menos  llena 
de  enseñanzas  y  de  útiles  advertencias  para  sus  compa- 
triotas. Las  costumbres  electorales  de  Francia,  por 
ejemplo,  le  dan  motivo  para  hacer  una  crítica  severa  y 
justiíicada  del  abstencionismo  del  votante  brasilero, 
enfermedad  de  que  padecemos  tanto  nosotros  como 
nuestros  vecinos.  «  Para  nuestro  país,  — escribe  en  una 
página  que  debemos  meditar — donde  la  abstención  elec- 
toral erigida  en  sistema  por  parte  de  los  elementos 
opositores,  encubre  una  deplorable  falta  de  energ:ía  cí- 
vica, no  será  tal  vez  sin  provecho  el  conocimiento  de 


hechos  que  atestiguan  la  eficacia  de  las  luchas,  cuando 
ellas  son  sostenidas  con  resolución  y  coraje.  En  cual- 
quier ])arh'  de  Europa  yo  creo  que  moriría  ignominio- 
samente devorado  |)(>r  el  ridículo,  el  partido  que,  dada 
cierta  emergencia,  se  abstuviese  de  la  lucha  activa  bajo 
el  pretexto  de  hallarse  cohibido  en  sus  movimientos 
por  la  presión  del  poder  público.  En  poco  más  de  un 
año,  para  no  hablar  de  otros  países,  la  Inglaterra,  la 
Alemania  y  la  Francia  han  mostrado  que  ningún  pue- 
blo puede  ser  despojado  de  su  soberanía  sino  cuando  él 
propio  lo  consiente  por  debilidad  ú  cobardía.  En  las 
elecciones  legislativas  de  lSít2.  Gladstone,  el  viejo  ra- 
dical, fué  indicado  por  la  mayoría  de  los  sufragios  á 
la  reina  Victoria  para  substituir  cu  el  (lobierno  á  Lord 
Salisbury,  el  ilustre  jefe  conservador,  acariciado  en 
el  poder  por  la  manifiesta  predilección  de  la  soberana. 
Recientemente  en  Alemania,  la  intervención  personal  y 
enérgica  del  emperador,  directamente  interesado  en  el 
pleito,  no  impidió  que  las  fuerzas  opositoras  obtuviesen 
grandes  triunfos,  y  con  sólo  siete  asientos  más  en  el 
Reischtag  Imbiei-au  ])roduci(lo  lii  derrota  imperial.  I']n 
cuanto  á  Francia,  los  propios  vencidos  legitiman  su 
derrota.  Nadie  inventa  peligros  para  Iniir.  nadie  renun- 
cia al  ejercicio  de  su  derecbo,  ni  aun  cu  presencia  de 
peligros  reales,  inminentes.  ¿Será  que,  |)or  desgracia 
nuestra,  el  elector  brasilero  tenga  menos  amor  á  su 
derecho?»  Son  alusioues  de  esta  clase,  observaciones 
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do  esta  iiitcnsidiul  y  de  esta  franqueza,  las  que  dan  al 
lild'o  d(d  señor  (;ani|)os  Salles  un  nií^rito  especial,  un 
valor  de  aetuaíidad  y  de  propagantla  a(|uilatado  por  las 
condiciones  morales  y  el  prestigio  personal  de  su  emi- 
nente autor. 

Encarrilado  el  Brasil  en  una  marcha  tranquila,su  pro- 
greso intelectual  es  incesante  y  él  promete  días  de  fu- 
tura gloria  á  su  literatura.  Las  nuevas  generaciones  de 
aquel  país,  inspiradas  por  el  amor  al  estudio  y  por  el 
patriotismo,  educadas  en  un  medio  purificado  y  saneado 
á  influjos  de  la  libertad  y  de  la  verdadera  democracia, 
tienen  delante  de  sus  pasos  perspectivas  halagadoras. 
Libres  de  asechanzas  posibles,  terminada  en  paz  la  única 
cuestión  que  pudo  poner  en  peligro  nuestras  relaciones 
y  afianzada  de  una  manera  inconmovible  la  cordialidad 
que  existe  y  siempre  debe  existir  entre  nuestros  pueblos, 
el  Brasil  y  lu  llepública  Argentina  deben  marchar  uni- 
das, deben  estrechar  sus  tilas  contribuyendo  juntas  á 
mantener  y  exaltar  lu  civilización  en  esta  parte  del  con- 
tinente sudamericano.  Para  propender  á  esta  obra  de 
fraternidad,  he  querido  mostrar  ;í  mis  compatriotas 
algunos  de  los  aspectos  de  la  vida  literaria  Ijrasilera. 
Los  nombres  y  las  obras  que  destilan  en  estas  pági- 
nas, no  son  sino  una  parte  mínima  de  todas  las  que  po- 
drían figurar  en  ellas  con  honor,  pero  bastarán  para  apre- 
ciar cuan  alto  es  el  grado  de  la  cultura  del  Brasil  y  cuan 
digna  es  su  producción  de  ser  analizada  y  conocida  por 


todos  los  que  rinden  culto  al  espíritu  y  saben  que,  según 
las  palabras  del  filósofo,  la  medida  de  la  verdadera  gran- 
deza de  una  nación  es  la  suma  con  que  ella  contribuye 
al  pensamiento,  á  la  energía  moral,  á  la  felicidad  inte- 
lectual, á  la  esperanza  espiritual  y  al  progreso  de  la 
humanidad ! 
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